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Es esta provincia la joya más preciosa y rica que tiene nuestro soberano, por los 
muchos riquísimos minerales de oro que desde sus centros se derraman hasta sus 
extremos, ya en los ríos y quebradas, que son los que se trabajan sacando oros que 
llaman corridos, y ya en las muchas minas de oro de veta que están vírgenes y 
abandonadas absolutamente... porque ni tienen conocimiento de su beneficio, ni de los 
ingenios para moler metales, y lo que es más que todo, ni alientos ni brazos para 
dedicarse á una empresa que necesita éstos,  y caudales, porque  no hay en abundancia 
de peones, bastimentos y herramientas. 
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A MANERA DE INTRODUCCIÓN: CAMBIOS Y CONTINUIDADES EN EL 
MODO DE PRODUCCIÓN MINERO DE ANTIOQUIA, SIGLOS XVIII Y XIX. 
 
En la investigación histórica hay trabajos que se desarrollan por un interés académico; 
también existen aquellos que se llevan a cabo por un interés personal, fruto quizás del 
deseo de explicar experiencias de vida que nos pueden llevar a buscar su interpretación 
en la Historia. Esta tesis es una justa combinación de ambos factores. 
 
Surgió de mis raíces; de mi terruño; el lugar del que guardo los más gratos recuerdos de 
infancia: Segovia, una pequeña localidad, enclavada en el Nordeste del Departamento 
de Antioquia, Colombia,  que hacía parte de la extensa jurisdicción de una ciudad 
fundada en 1560, Nuestra Señora de los Remedios y que aún hoy sigue viviendo del oro 
presente en vetas y aluviones de quebradas y de ríos.  
 
Desde niño, siempre me llamó la atención la particular relación que los mineros 
establecían con su entorno; el aparente desenfreno de sus bebezones y rochelas; sus 
costumbres y creencias, a propósito de la explotación mineral; y ese ambiente mágico, 
selvático y misterioso que rodeaba a esta región de oro en la que crecí. Precisamente, 
una zona con enormes contrastes entre la riqueza y la pobreza, que han marcado a sus 
habitantes (como a los de las demás regiones mineras de Colombia), y que han 
producido una especial relación con el derroche, la exhibición y el gasto: el caldo de 
cultivo para trabajos de antropólogos, etnógrafos e historiadores, que aún están por 





Segovia, Antioquia.  Fotografía de César Augusto Lenis Ballesteros. 13 de junio de 2009. Esta localidad, 
enclavada en el Nordeste del Departamento de Antioquia, Colombia, es una de las mayores productoras 
de oro del país. Hoy en día su producción es fundamentalmente de oro de veta. En tiempos coloniales este 
territorio, que hacía parte de la jurisdicción de la ciudad de Nuestra Señora de los Remedios, producía oro 
de aluvión. Este tipo de explotaciones no exigían grande inversiones en técnicas, insumos o maquinaria. 
La inversión era en mano de obra. Inicialmente fue esclava y, con el trascurrir del siglo XVIII fue 
proliferando el trabajo libre, bajo la figura de los mazamorreros.  
 
 
A mi ingreso a la Universidad, para formarme como historiador, ya tenía claro que 
deseaba explorar ese pasado minero de la actual Colombia. Y empecé por mi entorno 
inmediato, mi pueblo,  para después estudiar a toda la región antioqueña.1 Esta tesis es 
tan solo un escalón más en mi idea de comprender el desarrollo de la minería del oro en 
Colombia, jugando con las escalas de análisis, de lo local a lo global. Es una línea de 
investigación que espero continuar desarrollando con futuras investigaciones.  
 
Por doquier, en las zonas mineras de Antioquia se notan las huellas de un pasado 
esplendoroso, de una fama que pesa en los hombros, y de un olvido generalizado por 
parte de las autoridades gubernamentales. Desde tiempos coloniales estas zonas han 
estado condenadas al olvido y el anonimato. Esa es la visión que desde quienes han 
manejado los hilos del poder se ha impuesto. Sin lugar a dudas se desconoce 
                                                          
1 Mi trabajo de grado para optar al título de Historiador, en la Universidad Nacional de Colombia, sede de 
Medellín, fue galardonado con una mención especial en el Premio IDEA a la Investigación Histórica. Por 
tal razón fue publicado. Ver: Lenis Ballesteros, César Augusto, Una tierra de oro. Minería y sociedad en 
el Nordeste de Antioquia, siglos XVI – XIX, Instituto para el Desarrollo de Antioquia, Medellín, 2007. 
9 
 
abiertamente la riqueza sociocultural que las sociedades que allí habitan han construido 
y los aportes que han realizado para la configuración social y económica de lo que hoy 
es el Departamento de Antioquia.  
Antioquia y su contorno regional 
 
Tomado de: Silvestre, Francisco, Relación de la provincia de Antioquia, (Transcripción, introducción y 
notas: David Robinson), Secretaría de Educación y Cultura de Antioquia, Medellín, 1988, p.20. 
 
¿Cómo funcionó la producción de oro y la circulación de metal en Antioquia entre los 
siglos XVIII y XIX? Esta pregunta, central para esta tesis, nos acompañará a lo largo 
del informe. Y para responderla, en este escrito el lector encontrará dos partes. Una 
versa sobre el contexto minero de la Antioquia del siglo XVIII, y el otro sobre los 





Entre finales del siglo XVIII y comienzos del siglo XIX se comenzaron a notar cambios 
en el modo de producción aurífera de la provincia de Antioquia. Dichos cambios se 
justificaron, en gran medida, por un asunto técnico. La minería del periodo colonial en 
la provincia fue esencialmente de aluvión. A pesar de los intentos de modernización, 
propios de tiempos de los borbones, ese tipo de minería continuó siendo dominante. 
Con técnicas rudimentarias se logró mantener un nivel de producción que en las últimas 
décadas del dominio colonial fue en ascenso.   
 
Espacio geográfico sobre el que trata esta investigación. 
 
 
Ya a partir de la década de 1820, producto de la llegada de conocimientos, fomento, 
técnicas e inversión, se inició una era de explotaciones auríferas de veta, que 
nuevamente posicionó al territorio de Antioquia como uno de los principales 
productores de metal, y que literalmente abrió la frontera minera antioqueña. Las 
explotaciones de oro de veta se desarrollaron de manera paralela a las de aluvión. Las 
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posibilidades de obtener oro en Antioquia, entonces, fueron mucho más abiertas en el 
siglo XIX. 
 
¿Cuáles eran las características del modo de producción minero en la Antioquia del 
siglo XVIII? ¿Qué se modificó una vez se logró la Independencia de España? ¿Qué 
elementos de ese modo de producción manifestaron continuidad en el siglo XIX? Sobre 
estas preguntas, y sobre la pregunta central insinuada en anteriores líneas, volveré en 
algunos de los capítulos de este informe, pues estas son preocupaciones trasversales en 
esta investigación. 
 
Es claro que la minería antioqueña era diferente a la andina o la novoshispana. Por las 
características de los yacimientos, se desarrollaron sustanciales diferencias en relación 
con esos emporios mineros de la América española. En la provincia de Antioquia, 
durante el periodo colonial,  se extraía oro (no plata), fundamentalmente de aluvión. 
Esto explica por qué no se construyeron los complejos montajes propios de lugares 
como Potosí, Zacatecas o  Guanajuato, que exigían una inversión técnica considerable.  
 
De igual manera no se usaba el azogue, elemento de primer orden para amalgamar el 
metal en Mesoamérica y el mundo andino. Con instrumentos y herramientas muy 
sencillas (una batea, un canalón, almocafres, barras, barretones, cachos y jagueros, entre 
otros) se podía extraer el metal. La inversión en la minería aurífera de provincias 
mineras como Antioquia se concentraba en la mano de obra. Y esta, ya en el siglo 
XVIII, podía ser esclava o libre. Cada vez se imponía la proliferación de trabajadores 
libres, también conocidos como mazamorreros, o barequeros.  
 
Todo ese contexto cambió en el siglo XIX. La apertura que generó la Independencia 
posibilitó la llegada de inversión, técnicas y conocimiento que fueron aplicados a 
explotaciones auríferas de veta. Molinos de pisones, técnicas de fundición, la 
amalgamación con mercurio, las dragas para ríos, los monitores hidráulicos o las 
máquinas de vapor, se utilizaron durante el siglo XIX, y estas convivieron con las 
rudimentarias técnicas propias del periodo colonial en la minería de aluvión.  
 
Sobre cada uno de estos aspectos, reitero,  se profundizará en los diferentes capítulos 
que integran este informe.  
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El camino hacia la mina. 
En 1786 un grupo de mineros de la provincia de Antioquia informó al visitador Juan 
Antonio Mon y Velarde sobre las características de las explotaciones auríferas en 
diferentes lugares de la Gobernación. El interés del Visitador era tener criterios certeros 
para elaborar unas nuevas ordenanzas de minas, que regularan el trabajo minero de 
forma efectiva y tomando como referencia las practicas usadas en estas tierras.  
 
Varios vecinos ofrecieron sus testimonios. Estos se constituyen en una descripción 
detallada del modo de producción aurífera en Antioquia durante el periodo colonial. Tal 
modo de producción, en el siglo XIX, se combinó con el que se desarrolló en torno a las 
explotaciones de minas de oro de veta. Un verdadero desafío técnico, presente desde 
tiempos de los borbones, que afloró durante la revolución de Independencia, y que solo 
se pudo superar a partir de la década de 1820. 
 
Desde la ciudad de Antioquia, el 2 de julio de 1786, Lorenzo de Osa informó a Juan 
Antonio Mon y Velarde asuntos diversos relacionados con la práctica de la minería del 
oro en la provincia de Antioquia. Fue claro en manifestar que el oro que se extraía en 
Antioquia era fundamentalmente de aluvión, también llamado oro corrido.  
 
Lorenzo manifestó que tres eran los elementos fundamentales para una mina perfecta: 
terreno que contenga oro, agua en abundancia en las cercanías y tonga o disposición 
para utilizar el agua en los trabajos; “el nombre de tonga consiste en que el agua de el 
río, quebrada o amagamiento que se haia de trabajar tenga corriente con algo de viveza 
y no con sobremanza o ensolvada, para que pueda arrastrar la tierra que se caba; por 
esto cuando el agua no tiene esta calidad, se hace preciso darle un movimiento vivo 
ahondando desde una proporcionada distancia para adelante hasta llegar a los frentes o 
principio de donde se ha de empezar a trabajar para sacar el oro. Y puesto en esta forma 
se dice estar con cuelga aquella mina.”2 
 
Un elemento fundamental en una labor de mina también lo era la presencia de maderas 
en las cercanías de las explotaciones. Con madera se podían construir tupias3, poner 
                                                          
2 A.H.A., Medellín, Minas, tomo 357, doc. 6705, fol. 574. 
3 Según el mismo Lorenzo de Ossa, la tupia era “un modo de atajar el agua principal del río o quebrada, 
clavando estacas gruesas según lo mas o menos de el agua, atravezandole madrinas que son otrs palos 
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tapones (los maderos que servían para sujetar la tupia), arreglar los canalones, fabricar 
rancherías y facilitar la construcción de obras para el lavado de las arenas de oro.  
 
Construidas la tupia y la acequia, se comenzaba a desmontar, “que es cavar la tierra”. 
Esto lo hacía a presión el agua que era conducida por la acequia. Tal labor pronto 
descubría la cinta, “que es donde se cría el oro; este desmonte o cavado se hace con 
instrumento de fierro, que llaman recatones, que es una paleta derecha de grueso 
proporcionado como de tres o cuatro dedos de ancho en el filo y como de una tercia de 
largo, con un cabo en el extremo, para en astarlo en un podo y que todo quede como de 
dos varas poco mas o menos de largo”.4 
 
Una vez descubierta la cinta se empezaba a cavar con una barra de fierro “por ser 
terreno por lo regular algo duro y muy revuelto con piedras”. Ese material que se 
desprendía de la cinta, “se encamina a que caiga en lo que llaman canalón.” Explicaba 
Lorenzo que “este canalón se empieza a formar desde que se sale de la angostura o 
cuelga, y se va tirando y fabricando enseguida derechamente por medio del trabajo de la 
mina, hasta que se remata; dicho canalón es un canal que se forma de estacas clavadas a 
los lados, de palos fuertes donde no hai piedras grandes y se lleva con el anchor que 
derraman los cortes del agua de el río o quebrada.5” 
 
 
                                                                                                                                                                          
gruesos y largos y arrimándole capotes que es lo que se cava de la superficie de la tierra, agregándole 
ramazones de árboles y otras basuras hasta que con este atajadero haia levantado el agua el peso o nivel 
que se necesita para que por azequia o canal que se ha de abrir por los costados baia corriendo a derramar 
en los frentes.” 
4 A.H.A., Medellín, Minas, tomo 357, doc. 6705, fol. 575r. 
5 A.H.A., Medellín, Minas, tomo 357, doc. 6705, fol. 575v. Mineros y mazamorreros también construían 
estos canalones en madera. Así podían transportarlos y utilizarlos en los lugares de las explotaciones. 




Canalón de madera, río Guadalupe, Norte de Antioquia. Fotografía de César Augusto Lenis 
Ballesteros. 17 de marzo de 2014. El mismo principio de explotación de los canalones coloniales, se 
observa en herramientas como esta, usada hoy en día por mineros artesanales en diferentes lugares de 
Antioquia. En este caso, el canalón es montado sobre barriles, que permiten que flote en el agua. Con 
unas pequeñas motobombas, se succiona arena del lecho del río, que es pasada por el canal de manera, 
para así lavarla y obtener el oro. 
 
El pedazo de tierra desmontado, llamado banco, en el que se encontraba la cinta se 
continuaba lavando, conduciendo agua y arena hacia el canalón; de la cinta  salía jagua 
“que se entiende una arenilla que la que por lo común sirve de salvadera para lo que se 
escribe. Se entra barriendo la peña con unos instrumentos de fierro que en forma de 
garabatos con su pico acerado llaman almocafres con los que se ba, como arañando la 
peña, porque entre algunas hededuras o grietas que tiene esta, no se quede el oro 
embutido en ellas. A esto se agrega el ir sacando la piedra que queda suelta de la que 
estaba incorporada con la tierra o barro que desde la superficie se fue cavando o 
desmontando; si es algo gruesa se saca con bateas redondas de palo, y si es menuda con 
palos arqueados que llaman cachos por deber ser de la muestra que hace un cuerno 
rajado por su medio.”6 
                                                          




Canalón de madera, río Medellín, Norte del Valle de Aburrá, Corregimiento Botero, Municipio de 
Santo Domingo, Antioquia. Fotografía de César Augusto Lenis Ballesteros. 18 de julio de 2014.  Aquí se 
observa el mismo principio de explotación, en aguas más profundas que las del río Guadalupe, observado 
en la anterior fotografía. 
 
Una vez se llevaba a cabo este trabajo y se limpiaba el canalón de piedra y basura, “y 
solo con el oro revuelto con la arenilla se entra a labar, lo que se hace pañando o 
echando en bateas redondas de palo aquellas arenas que con el oro han quedado 




Mazamorreros utilizando un canalón de madera, para lavar arenas auríferas. Quebrada La 
Cianurada, Segovia, Antioquia. Fotografía de César Augusto Lenis Ballesteros. 13 de junio de 2009. Es 
exactamente el mismo principio de lavado mecánico de los canalones de tiempos coloniales. El canalón 
de la fotografía no está construido sobre la peña, lo que permite su movilidad. 
 
“Con la misma agua se va revolviendo lo que se cogió en la batea y se ba saliendo o 
echando fuera las arenas quedando en el fondo de la batea el oro, el cual así ya limpio se 
saca a secar al fuego lento en una vasija de algún metal y hecho esto se guarda y así se 
ba prosiguiendo hasta acabar de lavar todo lo que se agregó en el canalón.”7  
 
                                                          




Mazamorrero lavando oro en una batea. Quebrada La Cianurada, Segovia, Antioquia. Fotografía 
de César Augusto Lenis Ballesteros. 13 de junio de 2009. Aún en la actualidad se usan bateas de madera 
en las zonas mineras de Colombia. No hay parámetros o normas para definir el diámetro de estos platos 
cóncavos que sirven para lavar arenas auríferas. Todo depende de la capacidad, la fuerza y el deseo del 
mazamorrero que la utilice. Si tiene la fuerza y la capacidad física de lavar grandes cantidades de arena, 
utiliza una batea con un diámetro grande. Si no tiene la suficiente fuerza, utiliza una batea pequeña.8  
Viejos mazamorreros, en lugares como Zaragoza, Cáceres, Remedios, Segovia o Santa Rosa de Osos, se 
dedican todavía a fabricar estas herramientas. En el Nordeste de Antioquia y el bajo Cauca son cuatro las 
maderas utilizadas para fabricar bateas: El Yumbé – Caryodaphnopsis cogolloi - (la más apetecida de 
todas, por su durabilidad, resistencia y bajo peso), que ya es una madera muy escasa en la zona; el Canelo 
– Drimys winteri-, el Laurel – Laurus nobilis- y el Cedro – Cedrela angustifolia -. En el altiplano Norte 
de Antioquia, el llamado Valle de Los Osos en el periodo colonial, aún hoy se fabrican bateas de maderas 
como Chaquiro, - Podocarpus oleifolius-  Laurel - Laurus nobilis -, Comino - Aniba- y Pino Ciprés – 
                                                          
8 A mediados del siglo XIX si se definían los diversos usos de las bateas, dependiendo de su diámetro. Se 
utilizaban las siguientes bateas: veladora  de un pie de diámetro; lavadora de un poco más de un pie; 
cortadora, del mismo díametro que la anterior; pero percestamenteo pulida en la parte cóncava, y 
zambullidora, de forma oblonga y de un metro de diámetro. Uribe Ángel, Manuel; Echeverri, Camilo A.; 
y Kastos, Emiro, Estudios industriales sobre la minería antioqueña en 1856, Fondo Editorial Universidad 




Cupressus lousitanica -. Esta última madera es poco resistente y muy sensible al sol, por lo que las bateas 
con ella fabricadas por lo general son de mala calidad. 
 
 
En las minas de aluvión del siglo XVIII se contaba con dos clases de mineros. Los 
primeros con Cuadrilla, que por ordenanza provincial eran aquellos que contaban con 
mínimo cinco peones o “piezas de barra”, para su labor. Los otros eran peones sueltos, 
conocidos con el nombre de mazamorreros.9  
   
 
Mazamorreros en el antiguo Paso de Caramanta, en el río Cauca, en los alrededores de la ciudad de 
Antioquia. Fotografía de César Augusto Lenis Ballesteros. 22 de diciembre de 2014. 
 
Las técnicas utilizadas en la minería aurífera del periodo colonial, entonces, eran en 
extremo rudimentarias. El principio del lavado mecánico de las arenas y gravas era lo 
que las justificaba. El mazamorreo con una batea, o el lavado de arenas con un canalón 
de madera bastaban para obtener peluzas y granos de oro. La inversión, en el caso de 
que se hiciera, era en mano de obra, no en grandes montajes y entables.  
 
                                                          
9 Silvestre, Francisco,  Relación de la provincia de Antioquia, (Transcripción, introducción y notas): 
Robinson, David, Secretaría de Educación y Cultura de Antioquia, Medellín, 1988, p. 147. 
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En el siglo XIX esto varió considerablemente toda vez que la explotación de minas de 
veta demandó técnicas más sofisticadas. Abrir socavones, sacar el mineral, triturarlo, 
lavarlo, amalgamarlo, fundirlo y refinarlo, eran fases que caracterizaban el modo de 
producción en este tipo de yacimientos auríferos. Demandaban, reitero,  inversión y 
sobre todo técnicas y conocimientos mineralógicos. 
 
Además, la relación con la mano de obra en las minas de veta era diferente. La minería 
de aluvión, por su misma estructura, generaba movilidad y dispersión demográfica. 
Mineros, mazamorreros y esclavos, debían deambular por entre ríos y quebradas para 
obtener el metal. La minería de veta generaba apego a la tierra, toda vez que para llevar 
a cabo las explotaciones era necesario trabajar en socavones. Ahora, esas zonas mineras 
de Antioquia acogían a personas de diferentes lugares de la provincia para explotar las 
vetas. Esa era la mano de obra en este tipo de explotaciones. 
 
Recordando los relatos de su madre, a comienzos del siglo XX, un ingeniero nacido en 
Remedios, al Nordeste de Antioquia, nos ofreció un interesante cuadro de lo que 
representaba la presencia de foráneos en las minas de veta de la región.  
Remedios era en 1888 un inmenso hacinamiento de hombres y 
mujeres de todo el país y aún extranjeros, sobre todo ingleses y 
franceses llevados allí por la fama de que gozaba la localidad de las 
riquezas de sus yacimientos minerales de oro corrido y de veta y cuya 
explotación estaba en su mayor auge en aquel entonces. 
No solo a Remedios sino también a Segovia o Tierradentro, como la 
llamaban antes, se veía acudir de afuera diariamente hombres y 
hombres que iban encontrando trabajo inmediatamente en las 
empresas mineras establecidas allí tanto por ingleses como por 
antioqueños. Esos hombres inmediatamente que llegaban se metían a 
esas minas de las cuales no volvían a salir sino cada Veinticinco que 
eran las fechas fijadas para los pagos por las diversas compañías.  
Trasladémonos a un Veinticinco. Remedios y Segovia aparecen 
iluminados por las noches en los principales puntos de mayos acceso 
de hombres, con faroles de petróleo que penden unos en las esquinas 
de las calles y otros en ciertas puertas que dan entrada a las casas de 
juego y a los expendios de aguardiente los cuales se han hecho 
proveer de antemano del mil veces maldito licor causa exclusiva de 
tantos derramamientos de sangre como se van a presenciar en ambas 
poblaciones durante el Veinticinco, que pudiéramos decir, se prolonga 
hasta los primeros tres o cuatro días del mes siguiente, en que los 
hombres ya exhaustos de placer y de crimen, vuelven a las minas.10  
                                                          
10 Baena, Manuel, Como se hace ingeniero un negro en Colombia, Tip. Manuel Arenas y Apóstoles, 




Bailes, juegos, bebezones y rochelas, duraban entre ocho y diez días. Esos días de pago 
para los mineros, eran también de desenfreno y desorden, algo que ponía en serios 
aprietos a las autoridades locales que, con armas y hombres, trataban de frenar los 
excesos. 
Todo esto duraba hasta el “el último céntimo del infeliz obrero quedaba en las arcas del 
estanco o en las manos de tahúres astutos y ladrones. Entonces, los mineros sin calzones 
la mayor parte de ellos, vuelven al socavón donde permanecen hundidos un mes entero 
para volver al otro Veinticinco a repetir la misma danza de matanza, de bebata y de 
horrores.”11 Con la ausencia de los mineros y su retorno a las minas, volvía la paz y la 
tranquilidad a localidades como Remedios.  
 
Ese contexto social que rodeaba a las zonas mineras es algo en lo que vale la pena 
profundizar, con investigaciones históricas.  
 
En términos del proceso de producción en la minería de veta, se notan serias diferencias 
si se le compara con el de la minería de aluvión. Era necesario, en primera instancia, 
localizar la veta y para ello se construían socavones.  
                                                          




Catanguero saliendo de un socavón, con mineral de veta para ser procesado en un entable. El 
Hueso, Remedios, Antioquia. Fotografía de César Augusto Lenis Ballesteros. 13 de junio de 2009. Abrir 
socavones, hallar la veta y extraer la roca que contiene el mineral aurífero hacen parte de la primera fase 
del proceso de explotación de oro en minas de veta. 
  
Una vez extraído el mineral, era necesario triturarlo. Hoy en día se utilizan machadoras, 
que trituran la piedra. En el siglo XIX era frecuente usar almadanas, martillos de 4 
libras de peso, que pulverizaban la roca. También se usaban piedras para moler el 





Molino de piedra manual, barrio Marquetalia, Segovia Antioquia. Fotografía de César Augusto Lenis 
Ballesteros. 13 de junio de 2009. Utilizando la fuerza humana, se mueve el eje al que está unido la roca. 
Ésta, en un pozo formado en una roma más grande, se llena de mineral y se pulveriza. Allí mismo se 
puede agregar azogue y con agua comienza a desarrollarse el proceso de amalgamación con los principios 
de los cocos o barriles que funcionan en los entables modernos. 
 





Mineral triturado, entable Barrio Galán, Segovia, Antioquia. Fotografía de César Augusto Lenis 
Ballesteros. 13 de junio de 2009. Una vez el mineral es sacado del socavón, se tritura con machadoras, de 




Entable, barrio 20 de julio, Segovia, Antioquia. Fotografía de César Augusto Lenis Ballesteros. 13 de 
junio de 2009. En estos entables se procesa el mineral. Se introduce la piedra ya triturada en unos barriles 
(o cocos, como se le conocen en la zona) que contiene bolas de machín. De igual manera se agrega 
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azogue (mercurio), para concentrar el metal aurífero. Ese proceso tarda al menos tres horas, al final de las 
cuales se lava la arena resultante, que queda como una colada. En bateas se escurre el azogue, y se 
obtiene la amalgama. 
 
A comienzos del siglo XIX se introdujeron en Antioquia molinos de pisones. Movidos 
por fuerza hidráulica, estos molinos trituraban el mineral para posteriormente 
amalgamarlo. Fue una innovación que contribuyó al despegue de la producción aurífera 
antioqueña en la segunda mitad de dicho siglo.  
 
Molino de pisones en Veta Vieja, Malambo, Santa Rosa de Osos. Fotografía de César Augusto  Lenis 
Ballesteros. 21 de septiembre de 2014. Este tipo de innovaciones técnicas son propias del siglo XIX. 
Posibilitaron el procesamiento de minerales auríferos de veta en Antioquia. Aún hoy en día se utilizan. 
Sólo tengo registros de molinos como estos, hoy, en Santa Rosa de Osos y en Segovia. Durante el siglo 





Mineros trabajando en el molino de Veta Vieja, Malambo, Santa Rosa de Osos.  Fotografía de César 
Augusto Lenis Ballesteros. 21 de septiembre de 2014. Aquí está triturando el mineral para posteriormente 





Entable, barrio 20 de julio, Segovia, Antioquia. Fotografía de César Augusto Lenis Ballesteros. 13 de 
junio de 2009. En la fotografía se muestra como los encargados de lavar el mineral están midiendo las 
onzas de azogue que introducirán en los cocos para que inicie el proceso de amalgamación. Una vez éste 
finaliza, se escurre el mercurio con un pedazo de tela, y queda la amalgama, que posteriormente es 
llevada a una Compra de oro, lugar en el que se quema, se pesa, y se le paga al minero el valor del oro, 
dependiendo precisamente de su peso. Ese metal, posteriormente, es enviado a la Fundición, en la que se 
afina y purifica para poder obtener una ley que cumpla con los estándares de exportación y circulación del 
metal en mercados nacionales e internacionales.  
 
Resulta muy llamativo el hecho de que aún hoy en día en las zonas mineras de 
Antioquia se continúen utilizando términos propios del periodo colonial para referirse a 
las unidades de peso del oro de aluvión y de veta. Esos vocablos hacen parte del 
lenguaje cotidiano en las zonas mineras. No es frecuente encontrar alusiones a 
“gramos”, que es la medida estándar en el mundo. Allí, como una continuidad colonial, 
se usan palabras que se refieren a pesos puntuales del oro, y que se reflejan en lo que el 
minero obtiene por su trabajo al extraer el mineral. Sirven para determinar cuánto dinero 
se le debe pagar al minero por su oro.  
 
En tal sentido, se utilizan las siguientes unidades de medida: Castellano, Real, Tomín 
y Grano. Estas unidades funcionan para el oro de aluvión. En el de veta se dejan de 
utilizar las dos últimas, toda vez que son para un peso menor, no común en el oro que se 
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obtiene de los socavones, y si en las peluzas y arenas de metal que se extraen de ríos y 
quebradas. 
 
Para hacer la equivalencia con una unidad de peso estándar, y se puedan entender las 
equivalencias, explicaré lo siguiente:  
Un castellano de oro pesa 4,6 gramos. A su vez, un castellano (es decir, 4,6 gramos de 
oro) está compuesto por 16 reales (eso quiere decir que un real pesa 0,28 gramos de 
oro). Un tomín son dos reales; reitero, esta unidad es común en minería de aluvión. 
También en ese tipo de minería se usa la medida del grano; 6 granos forman un real.   
 
Barra de oro procesado en una Compra de oro de la Calle La Banca, Segovia, Antioquia. Fotografía 
de Kris Lane. 14 de junio de 2009. Aquí se observa el oro después de todo el proceso de beneficio.  
 
Las herramientas más comunes en la minería también manifiestan continuidades 
coloniales. Algunas de esas herramientas se usan, como se hacía en el siglo XVIII. En la 
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minería de aluvión, por ejemplo, hoy en día se usan bateas, canalones, almocafres, 
cachos, barras, barretones y jagueros. En la minería de veta se usan muelas (una abarra 
corta, con punta, que sirve para perforar la roca), almádanas, palas, cateadores (una 
pequeña batea de metal que sirve para, con una almádana, triturar muestras de roca y 
catearlas, es decir, determinar si tienen pintas de oro. Con esta prospección se puede 
saber si vale la pena iniciar explotaciones en el sitio cateado), picas, picos, barritas, 
barras y chivas.12 
 
En la minería a gran escala se utiliza, por obvias razones, una tecnología más 
sofisticada. Tal y como se puede evidenciar hoy en día en grandes compañías mineras 
localizadas en Segovia, Remedios, o el valle del río Nechí, en el extremo norte de 
Antioquia. La minería artesanal, esa que en el día a día practican mineros para sostener 
a sus familias, a pesar de la rusticidad en sus técnicas, genera también un impacto en el 
ambiente. Con eso conviven los mineros de manera cotidiana. Aprovechan al máximo 
los recursos que les ofrece su entorno natural. 
                                                          
12 Entrevista a Johan Esteban Pulgarín Bedoya, minero en Segovia, Antioquia, 12 de noviembre de 2014. 
Existen dos tipos de palas, la N° 2 y la N° 4. Esa numeración hace alusión al tamaño de la pala. La 
diferencia entre pico y pica radica en la punta de la herramienta; la pica tiene una punta plana; el pico no. 
El jaguero es un pequeño recipiente en el que se depositan las jaguas, el material ferroso que contiene oro 
y que después se separa o corta en una batea. Las chivas son azadones de mano. Sirven para darle forma 
al socavón una vez se está avanzando.  
El término avanzar hace alusión al proceso de abrir el huevo, el socavón, para buscar la veta. Antes de 
iniciar ese trabajo se debe catear la mina, calcular dónde se encuentra la veta. Y para hacerlo, los mineros 
son unos agudos observadores del entorno natural. Tienen la capacidad de determinar en qué lugar afloró 
la veta a la superficie. En qué dirección se encuentra. Donde deben comenzar a abrir el socavón. Todo 




Mineros artesanales en Veta Vieja, Santa Rosa de Osos. Fotografía de César Augusto Lenis 
Ballesteros. 21 de septiembre de 2014. Uno de ellos lleva un costal con arenas, que procesarán en el 






La “Batición”, Veta Vieja – Malambo, Santa Rosa de Osos. Fotografía de César Augusto Lenis 
Ballesteros. 18 de marzo de 2014. En este sector se observa la erosión causada por labores mineras. Aún 
hoy en día allí trabajan mazamorreros y mineros que, con técnicas rudimentarias, aprovechan los 




Zona minera en Veta  Vieja, Malambo, Santa Rosa de Osos. Fotografía de César Augusto Lenis 
Ballesteros. 12 de noviembre de 2008.  
 
 
El fomento dieciochesco. 
Desde hace ya algún tiempo, se han desarrollado en Colombia  numerosas 
investigaciones que versan sobre el siglo XVIII en el Nuevo Reino de Granada.13 La 
                                                          
13 Cf. González Pérez, Marcos, Francisco José de Caldas y la ilustración en la Nueva Granada, 
Ediciones Tercer Mundo, Bogotá, 1984; Laviña, Javier, “Ilustración y reacción en la Nueva Granada”, en: 
Anuario Colombiano de Historia Social y de la Cultura, Universidad Nacional de Colombia, Bogotá, 
1988 – 1989, N° 16 – 17, pp. 79 – 93; Silva, Renán, Prensa y revolución a finales del siglo XVIII. 
Contribución a un análisis de la formación de la ideología de Independencia nacional, La Carreta 
Editores, Medellín,  2004; Silva, Renán, La Ilustración en el virreinato de la Nueva Granada. Estudios de 
historia social, La Carreta Editores, Medellín, 2005; Silva, Renán, Los ilustrados de Nueva Granada 
1760 – 1808. Genealogía de una comunidad de interpretación, Banco de la República / Fondo Editorial 
Universidad EAFIT, Bogotá, 2002; Soto Arango, Diana,  Puig – Samper, Miguel Ángel y González – 
Ripoll, María Dolores (Editores), Científicos criollos e Ilustración, Ediciones Doce Calles, Madrid,  1999. 
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llamada “Ilustración” y los proyectos de la generación de criollos y españoles que 
jalonaron ese proceso, ha concentrado la atención de investigadores nacionales y 
extranjeros que, desde distintas formaciones y con intereses diversos, han producido 
valiosos aportes a la historiografía sobre el período colonial en la actual Colombia. 
 
Uno de esos trabajos es el del profesor Renán Silva: Los ilustrados de Nueva Granada 
1780 – 1808. Genealogía de una comunidad de interpretación.14 Fascinan las  fuentes 
consultadas, tanto por el volumen de información como por su  importancia y 
posibilidades de consulta, pues se encontraban dispersas en archivos y centros de 
documentación europeos y colombianos. De igual manera utilizó una amplia colección 
de fuentes documentales publicadas, como archivos epistolares, legislación, diarios de 
viaje y relaciones de mando de gobernantes coloniales.  
 
Renán Silva advierte que los dos mojones temporales para su trabajo están marcados 
por la proliferación de viajes, exploraciones, nuevas asociaciones y pretensiones de la 
Monarquía para ordenar y controlar el territorio que, según él, comienzan en la década 
de 1760.  
 
Hay que advertir que el sólo cambio de casa monárquica en el imperio español, de los 
Austrias a los Borbones, al iniciar el siglo XVIII, trajo consigo una nueva concepción de 
los territorios americanos. Por primera vez fueron pensados como colonias y como tal, 
debían ser rentables y producir para el Imperio. Ya en la primera mitad de este siglo, se 
planeó emprender trascendentales modificaciones al orden administrativo que imperó 
durante casi dos siglos. Los escritos de Joseph del Campillo y Cossío, quien fue 
Ministro de Felipe V en las Secretarías de Hacienda, Marina, Guerra e Indias, daban 
cuenta de las pretensiones de la Monarquía: 
 
Sin salir  de la América sabemos que México y el Perú eran dos grandes 
Imperios en manos de sus naturales, y en medio de su barbarie; y baxo de 
una Nación discreta y política, estar incultas, despobladas, y quasi totalmente 
aniquiladas unas provincias que podrían ser las mas ricas del Universo. 
¿pues en qué consiste esta enorme contradicción? Consiste, sin duda, en que 
nuestro sistema de Gobierno está totalmente viciado, y en tal grado, que ni la 
habilidad, zelo y aplicación de algunos Ministros, ni el desvelo, ni toda la 
autoridad de los Reyes han podido en todo este siglo remediar el daño y 
desorden del antecedente, ni se remediará jamás, hasta que se funde el 
                                                          
14 Silva, Renán,  Los ilustrados de Nueva Granada… Op. Cit. 
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Gobierno de aquellos dominios en máximas diferentes de las que se han 
seguido hasta aquí.15 
 
El otro mojón temporal de la investigación está definido por el inicio de la descomposición de la 
Monarquía ibérica y por el hecho de que ya en 1808 los procesos de evolución intelectual del 
grupo de los ilustrados, las formas de identidad y de pertenencia y el despliegue de una acción 
colectiva, se muestran al observador con toda claridad en Hispanoamérica. 
 
El proceso de difusión de la Ilustración en el Nuevo Reino de Granada, las relaciones 
entre los intelectuales de la época, la cultura y la sociedad, son el eje que articula el 
trabajo de Renán Silva. Parte de la impresión que le deja la producción historiográfica 
sobre dicho asunto, tratado como un problema resuelto y con una evidente 
interpretación tradicional. Ésta, construida desde mediados del siglo XIX, analiza la 
Ilustración en función de la Independencia y la entiende como un proceso de 
“formación de la política criolla”, proceso que tendría como resultado necesario la 
separación de España y la organización republicana. 
 
Renán Silva reconoce que en la actualidad son varias las perspectivas de análisis desde donde se 
estudia la Ilustración neogranadina: Historia de las Ciencias, Historia Social de las Ciencias, 
Historia de la Educación, entre otras; sin embargo, advierte que la Historia de las Ideas sigue 
siendo dominante “aunque se suprima la labor de la Divina Providencia,” se hable de las 
prácticas discursivas, los enunciados y las condiciones de posibilidad, se utilicen toda esa serie 
de neologismos provenientes – en mayor medida – de la academia parisina,  o se siga afirmando 
que la Ilustración se trató del proceso de ascenso social de los criollos o la expresión de los 
intereses de clase de los comerciantes. La critica  estas posturas fue uno de los aportes de Renán 
Silva. 
 
En su trabajo no se dejó llevar por la relación aceptada entre Ilustración e Independencia, para 
así tratar de estudiar ciertas formas de difusión de la Ilustración que “se encuentran en el centro 
de la constitución del grupo de los ilustrados,” fijando la atención no solo en los que parecen ser 
los mecanismos mayores del proceso, como la reforma universitaria o la Expedición Botánica, 
sino también en un conjunto de mecanismos en apariencia menores a los que tradicionalmente 
no se les prestó atención, como la formación autodidacta de los ilustrados, sus viajes de estudio, 
el comercio y la circulación de libros, el intercambio epistolar, las practicas de lectura y 
escritura y las redes de intercambio establecidas entre dicha “comunidad”. 
                                                          
15 Del Campillo y Cossío, Josep,  Nuevo sistema de gobierno para la América,  Universidad de los Andes, 




Estudió la Ilustración en el Nuevo Reino de Granada, no como un grupo de ideas sujetas a 
inventario y descripción, sino como un nuevo sistema de representaciones sociales que produjo, 
si bien en un ámbito reducido, transformaciones culturales de importancia. Es por ello que se 
concentró en  
estudiar las nuevas formas de representación imaginaria construidas por los 
ilustrados en torno a problemas tales como la creación de riqueza, el trabajo, 
la naturaleza y el saber, con la convicción de que se trata de cuatro puntos 
esenciales de cualquier sistema cultural, y que por ello mismo permiten 
observar el fenómeno de distancia y de alejamiento frente a la sociedad, que 
para los ilustrados significó su propia construcción como colectivo.16 
 
Los orígenes y la formación de una comunidad de intelectuales que tuvieron como punto de 
identidad el factor cultural es un trabajo totalmente revisionista sobre la Ilustración en América. 
Trabajos similares pueden llevarse a cabo en todos los países hispanoamericanos y de seguro 
contribuirán al análisis comparativo que propone Renán Silva.  
 
Los ilustrados del Nuevo Reino de Granada, en su mayoría clérigos e ingenieros, militares y 
pequeños comerciantes, se preocuparon por adquirir un punto de vista sobre la economía, la 
sociedad y la política  del virreinato y  por adquirir una concepción nueva acerca de los 
procesos de creación de la riqueza social, colocándola en relación con el trabajo y la inversión, 
y con el uso de las ciencias y de la técnica.  
 
El hecho básico que recorrió esa preocupación por la economía fue la idea de reproducción 
ampliada, el convencimiento de que podía haber un crecimiento económico ilimitado que 
contribuyera al beneficio de todos y fuera la fuente de prosperidad material y de la propia 
felicidad terrenal. En ese sentido, Prosperidad y Felicidad fueron dos vocablos cargados de 
materialidad en el lenguaje de los Ilustrados. Criticando toda forma de producción que no 
superara los niveles existentes de consumo, oponiéndose a la idea de satisfacción simple de 
necesidades, introduciendo los términos “opulencia, lujo y comodidad”, era ante todo otro ideal 
de la vida social el que se proponía. Hubo en estas ideas la formulación inicial de un principio 
de la vida social más amable, de una vida menos sometida al peso de la necesidad apremiante, 
rodeada de un nivel de riqueza que se convirtiera en principio de civilización, y que permitiera a 
los individuos dejar de ser los miembros de una colonia aislada, que no poseía otros recursos 
que los de una agricultura débil y miserable. 
 
                                                          
16 Silva, Renán,  Los ilustrados de Nueva Granada… Op. Cit.  p.22. 
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Agricultura y comercio, entonces, tenían como telón de fondo una teoría sobre la sociabilidad 
humana, que privilegiaba el poblamiento colectivo, la vida en sociedad y el intercambio, 
considerados como formas esenciales de civilidad pues,  la agricultura hacía sedentarios a los 
hombres y, al fijarlos a la tierra, se constituía en un principio de civilización.17  Igualmente, el 
comercio fue considerado como un principio universal de contacto y comunicación entre los 
hombres, y como una actividad que reportaba beneficios para las dos partes, al tiempo que se 
declaraba que la ganancia era el blanco universal de todas las gentes.  Por tal motivo, la 
agricultura y el comercio fueron las actividades que, según Renán Silva, se fomentaron 
fuertemente durante el siglo  XVIII en el Nuevo Reino de Granada. 
 
De esa lectura me quedaron muchos interrogantes.  Al revisar la documentación  del 
periodo colonial que reposa en algunos archivos históricos de Colombia, se notan 
también los intentos y los fuertes intereses por impulsar una actividad económica 
importante,  no sólo en el Nuevo Reino de Granada, sino también en los territorios 
indianos: la minería.18 
 
En provincias ricas en oro, como Antioquia, la preocupación por el fomento a la minería 
fue evidente. Funcionarios Reales, vecinos prestantes y experimentados mineros 
proponían posibles estrategias para que el esplendor, la opulencia y la riqueza 
regresaran al territorio. Eran verdaderos proyectos de desarrollo aurífero. Cabe aclarar 
que muchos de ellos no se llevaron a cabo y se quedaron en el “planteamiento”; pero la 
sola preocupación por la minería y la formulación de posibles estrategias para su 
desarrollo, muestran un problema grueso que traté de explorar.19 
 
                                                          
17 Cf. Roll, Eric, “Los fisiócratas”, en: Historia de las doctrinas económicas, Fondo de Cultura 
Económica, México, 1974, pp. 130 – 139. 
18 Son numerosos los archivos históricos colombianos en los que se encuentra documentación del siglo 
XVIII que alude al fomento que se debía llevar a cabo a la minería, pues su desarrollo traería prosperidad 
y felicidad al reino. En Fondos documentales como Minas, Minas de Antioquia,  Minas de Antioquia y 
Cundinamarca, Minas de Bolívar, Tierras, Correos,  Poblaciones varias, Miscelánea, Censos, Fábrica de 
iglesias, Aduanas, Curas y obispos, del Archivo General de la Nación; y   Minas, Visitas, Erección de 
curatos, Órdenes superiores, Fundaciones, Tierras, Indios, Reales Provisiones, Reales Cédulas, Esclavos, 
Capellanías, Residencias y Caminos, del Archivo Histórico de Antioquia; o en los Protocolos de 
Escribanos, del Archivo Notarial de Santa Fe de Antioquia, para citar sólo unos cuantos ejemplos,  
abundan escritos que apuntan claramente a las preocupaciones de que fue objeto la minería aurífera en el 
siglo XVIII. 
19 Sobre los proyectos de fomento en la minería del Nuevo Reino de Granada durante el siglo XVIII, Cf. 
Montgomery Keelan, Sandra, “The Bourbon mining reform in New Granada, 1784 – 1796”, en: Fisher, 
John R.;  Kuethe, Allan J.;  and McFarlane, Anthony (Editores), Reform and  insurrection in Bourbon 
New Granada and Perú, Louisiana State University Press, Baton Rouge, 1990, pp. 41 – 53. 
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Y es que la existencia de yacimientos auríferos es algo que se anota en la 
documentación con insistencia. Igualmente insistentes son los llamados de atención 
sobre la carencia de “técnicas” apropiadas para el laboreo de las minas y de “prácticos e 
inteligentes” que aprovecharan el prodigio que la naturaleza había colocado en ríos y 
cerros. 
 
Por eso los proyectos de fomento minero. Vale la pena señalar que esos llamados de 
atención continuaron manifestándose en los tiempos de la Revolución de 
Independencia, a comienzos del siglo XIX. Y que a partir de  la década de 1820 se 
materializaron las utopías. Como se verá en la segunda parte de este informe, ese fue un 
asunto que se posibilitó después de la ruptura con los casi tres siglos de dominación 
ibérica.  
 
Oro para fundir… un nuevo contexto en la producción del metal. 
A las puertas del siglo XXI C. I. J. Gutiérrez y Cía. S.A.,  una empresa con más de 130 
años de existencia, es la refinadora de oro más importante de Colombia. Su eficiencia y 
honorabilidad en el manejo del negocio de metales preciosos, le han permitido obtener 
la confianza del Estado colombiano para refinar las reservas de oro del país. 
  
Sirve como intermediadora en la compra y venta del oro que se extrae en Colombia de 
manera artesanal. En ese sentido, es garantía para los pequeños mineros de la mejor 
oferta del metal para luego venderlo a los grandes comercializadores nacionales e 
internacionales. Ello contribuye al desarrollo sostenible de la minería legal y artesanal 
del país. 
 
C. I. J. Gutiérrez y Cía. S. A. es una comercializadora internacional cuyo objeto 
principal es la realización de operaciones de comercio exterior sobre oro, plata, platino 
y otros metales, orientando sus actividades hacia la promoción y comercialización en 
los mercados externos de estos productos. Adicionalmente se dedica a la fundición, 
afinación, ensaye y avalúo de oro y otros metales preciosos. 
 
Estas son sus principales funciones hoy en día. Sin embargo, no siempre fue así. Más de 
un siglo de desarrollo le han dado a la compañía un recorrido de altibajos supremamente 
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complejo. Desde finales del siglo XIX la ahora sociedad incursionó en actividades 
diversas, que algunos miembros de la familia Gutiérrez lideraron de manera destacada. 
 
El surgimiento de esta empresa muestra con claridad una serie de transformaciones en el 
modo de producción minero de Antioquia. Todas ellas relacionadas con la llegada de 
conocimientos,  técnicas e inversión, en un momento en el que se abría de manera 
considerable la frontera minera antioqueña al poder acceder a yacimientos auríferos de 
veta. 
 
Por eso, indagar por la historia de esta centenaria empresa, es también preguntarse por 
las transformaciones en la minería del oro antioqueña en el siglo XIX. Por tal motivo, 
en esta tesis se hace alusión al contexto en el cual surgió esta empresa, a sus desarrollos, 
a los sectores en los que incursionó, a sus protagonistas. La experiencia empresarial 
sirvió para desarrollar una temprana mecanización de la producción en Antioquia, en 
este caso en el sector minero.  
 
Los cambios institucionales también han sido evidentes a lo largo de estos 130 años 
tiempos; tales cambios no han sido más que el reflejo de una necesidad constante de 
reacomodamiento frente a los retos que a la empresa se le imponen. Así, fue una 
sociedad de hecho desde 1880 hasta el 22 de octubre de 1936.  A partir de ese momento 
fue conocida como J. Gutiérrez y Cía. desde el 17 de diciembre de 1956 se conoció 
como J. Gutiérrez y Cía. Ltda., razón social que conservó hasta el 22 de diciembre de 
1959, cuando nuevamente se llamó J. Gutiérrez y Cía. El 30 de julio de 1982 se 
transformó en J. Gutiérrez y Cía. Ltda., nombre que tuvo hasta el 18 de marzo de 1991, 
cuando se comenzó a llamar J. Gutiérrez y Cía. S.A.  Desde el 15 de octubre de 1997 la 
empresa es una comercializadora internacional, y se conoce como Comercializadora 
Internacional J. Gutiérrez y Cía. S.A. 
 
Minas, haciendas, urbanización, propiedad raíz, inversiones en empresas y fundición de 
metales, entre otros negocios, hacen parte de la historia de C. I. J. Gutiérrez y Cía. De 
todo aquello hay registros dispersos en diferentes archivos, algunos de ellos consultados 




Una de sus características, a pesar del alto número de accionistas que la componen hoy 
en día, es que ha mantenido la condición de ser un negocio de familia. Desde los 
Vásquez Barrientos, pasando por los Gutiérrez Vásquez, los Gutiérrez Bravo, o las 
diversas ramas del árbol genealógico que han elevado el número de propietarios, la 
empresa ha mantenido ese perfil: el de un negocio articulado en torno a intereses 
familiares. 
 
En momentos específicos de su pasado, quienes dirigieron este proyecto empresarial lo 
hicieron partícipe de sus propias expectativas de inversión. Por tal motivo, en todo este 
tiempo fue común el que se mezclaran negocios e inversiones que, a título familiar, 
involucraron a J. Gutiérrez y Cía., y antes de su constitución formal, a don Jenaro 
Gutiérrez Vásquez, algunos de sus hermanos y sobrinos, o sus propios hijos. 
 
Por ese complejo entramado de negocios, inversiones, riesgos, ganancias y experiencias, 
se encaminó una actividad económica que ha sido la única sostenida de manera continua 
en el tiempo por parte de los Gutiérrez: la fundición y ensaye de metales preciosos, y su 
comercialización, que también ha enfrentado grandes retos en la historia de la 
compañía.  
 
Las fuentes disponibles hablan de un pasado rico en inversiones, manejos y decisiones, 
que en algún momento llevaron a reconocer a la Fundición Gutiérrez como el más 
importante establecimiento de su tipo en Colombia, a pesar de la competencia. Hoy,  el 
panorama es algo similar, aunque el sector económico al que pertenece enfrenta 







El trabajo está dividido en dos partes. En la primera de ellas los “ejes transversales” son 
básicamente dos; el primero, los proyectos que en distintos niveles – monárquico, 
virreinal, gubernamental, y local – pretendieron fomentar la minería y el poblamiento 
minero en la Antioquia del siglo XVIII; el segundo, la práctica misma de la minería, que 
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manifiesta un “apogeo” protagonizado en mayor medida por mazamorreros y gentes 
libres, especialmente en la segunda mitad de dicho siglo, y que tuvo un impacto directo 
en la ocupación de distintos territorios auríferos de la Provincia. 
 
En la segunda parte de hace énfasis en las posibilidades de explotación aurífera y de 
tecnificación que se manifestaron en la provincia de Antioquia desde tiempos dela 
Revolución de Independencia. Ahora los proyectos no eran formulados por 
representantes de la monarquía española, sino por criollos que le apostaban al desarrollo 
de una idea de nación. Este interés estuvo presente en algunos sectores de las élites de 
Antioquia que, ya en la segunda mitad del siglo XIX, lograron desarrollar (en términos 
comparativos, por supuesto) a la minería de oro. 
 
Cabe aclarar que la “historia fiscal”, los impuestos, la tributación, y la Real Hacienda, 
no ocupan un lugar central en este trabajo, pues mis intereses investigativos fueron 
otros; eso no quiere decir que tales “variables” no sean importantes; todo lo contrario, 
los libros de la Real Hacienda y la comprensión de su funcionamiento, son 
fundamentales para mostrar las tendencias de la fundición de oro y el cobro de 
impuestos a mineros y mazamorreros, y por esa vía  ilustrar la productividad aurífera 
antioqueña del siglo XVIII; algo trascendental para entender los problemas que insinúo 
en el informe.  
 
En ese sentido, uno de los resultados investigativos más sólidos e importantes sobre la 
Real Hacienda en la Antioquia del siglo XVIII, es la tesis de maestría del profesor 
Rodrigo Campuzano Cuartas.20 Su lectura me fue de gran utilidad para comprender 
aspectos que los libros de Real Hacienda, tipos documentales de difícil consulta y 
comprensión, ocultan tras cifras, números y registros. Sobre el siglo XIX las fuentes 
fiscales son más difusas. Las constantes guerras civiles que tuvo que enfrentar el país en 
ese siglo, y la inexperiencia que para el registro de la información tuvieron que 
enfrentar quienes manejaron los hilos del poder político, explican en parte el carácter 
esquivo de este tipo de fuentes en tal periodo. Sin embargo, obras como las de Vicente 
Restrepo permiten un acercamiento a ese contexto de producción de metal, al volumen 
                                                          
20 Cf. Campuzano Cuartas, Rodrigo, Gobierno, Real Hacienda y reformismo borbónico. Antioquia en la 
segunda mitad del siglo XVIII, Tesis para optar el título de Magíster en Historia de Colombia, 
Universidad Nacional de Colombia, Medellín, 1993, dos tomos. 
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de metal exportado, y a la reactivación minera de algunas zonas del país. Trabajos como 
los de Restrepo fueron también de gran utilidad.  
 
La primera parte de esta tesis, entre ríos y quebradas de oro, está integrada por tres 
capítulos. La historia social, la movilidad demográfica y la práctica de la minería, están 
presentes en cada uno de ellos. El primer capítulo, La geografía del oro en la provincia 
de Antioquia, busca explorar la formación de los distritos auríferos que en la Provincia 
se caracterizaron por su alta productividad; además, explica la movilidad de la frontera 
minera antioqueña, propiciada precisamente, por los tipos de yacimientos que se 
explotaron desde el mismo siglo XVI, en mayor medida de aluvión. Esa frontera, 
dinámica en términos económicos, también fue dinámica en términos sociales, lo que le 
imprimió características particulares al poblamiento minero antioqueño y a las gentes 
que lo llevaron a cabo. 
En el segundo capítulo, Reformismo borbónico y minería del oro en la provincia de 
Antioquia, exploro cómo en  la reactivación minera antioqueña del siglo XVIII 
intervinieron distintos factores que, en diversas “escalas” o “esferas”, pueden percibirse 
en la documentación que reposa en los archivos históricos colombianos. Una “esfera”  
virreinal, que plasmó los intereses de la monarquía borbónica en relación con la 
productividad americana y el impulso a diversas actividades económicas, entre ellas la 
minería. Uno de los aspectos centrales de este capítulo tiene que ver con el rotundo 
fracaso de los proyectos de fomento minero y poblamiento, los enfrentamientos entre el 
“sistema” y el “orden” colonial, y las fragmentarias aplicaciones de algunas de las 
alternativas de desarrollo pensadas desde diversos “niveles” del mundo colonial.  Si 
bien muchos de estos proyectos no tuvieron una materialización efectiva, si plantearon 
serios intereses por reactivar la explotación aurífera.  
La traída de gentes capacitadas en el laboreo de minas, la difusión y apropiación de 
conocimientos entre los mineros del Nuevo Reino de Granada, la elaboración de 
regulaciones prácticas a la minería, su fomento, e incentivar el poblamiento en los 
territorios ricos en oro, son tan sólo algunos de los elementos que trato de rastrear en 
este capítulo; en esos proyectos también puede percibirse una “esfera” gubernamental, 
de carácter más provincial. Gobernadores y funcionarios de la Provincia que intentaron 
poner en marcha, por diversos medios, medidas conducentes a la reactivación minera en 
Antioquia. Una tercera “esfera”, tal vez la más difícil de registrar en la documentación, 
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es la que podríamos llamar la de los mineros y mazamorreros antioqueños. De una u 
otra manera, durante el siglo XVIII, también se observan intentos por parte de estos 
mineros locales por fomentar la minería; construcción de máquinas, sugerencias para el 
laboreo de minas, descripción de nuevas técnicas, colaboración con los funcionarios de 
turno para regular las explotaciones y un dinámico proceso de ocupación del espacio, 
entre otros, fueron los frentes de trabajo de estas gentes durante gran parte del siglo 
XVIII y los primeros años del siglo XIX. 
En el tercer capítulo, movilidad en las zonas mineras de Antioquia, trato el problema de 
una pauta de poblamiento móvil, dispersa y frágil en Antioquia: el Real de Minas. La 
proliferación de Reales de Minas en la Antioquia del siglo XVIII se vio favorecida por 
una serie de cambios jurisdiccionales que en la Provincia se desarrollaron a partir de la 
década de 1740. Nuevos recursos auríferos, nuevas tierras por colonizar, vías de 
comunicación y fronteras en plena apertura, entre otros aspectos,  explican el 
poblamiento minero antioqueño. Además, problemas como la demografía, la 
composición étnica de la población, la vida cotidiana en estos patrones de poblamiento 
móvil, y la misma reactivación minera dieciochesca, están presentes a lo largo del 
capítulo. 
 
La segunda parte de la tesis, Del aluvión a la veta, pretende mostrar las características 
de la producción de oro en Antioquia durante el siglo XIX, las causas que permitieron 
las transformaciones en la minería de la región, y sus consecuencias. Tecnificación, 
instrucción, creación de nuevas formas de procesamiento del metal, aumento en la 
productividad y experiencia empresarial, son algunos de los tópicos tratados en esta 
parte. 
El cuarto capítulo, Los dorados de la Revolución de Independencia: proyectos e 
innovaciones en la minería antioqueña, pretende mostrar la continuidad entre los 
intentos de fomento y modernización minera del siglo XIX, con los de tiempos de la 
Revolución y de finales del siglo XVIII. Esto, particularmente, es algo que se ignora en 
la historiografía minera antioqueña y que, con ejemplos concretos, puede demostrarse a 
partir del uso de fuentes de época. 
 
El quinto capítulo, De casas de fundición a laboratorios de fundición y ensayes, 
pretende mostrar cómo el surgimiento de laboratorios para el procesamiento de metales 
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preciosos se inscribe en ese nuevo contexto de reactivación minera que caracterizó a la 
provincia a partir de la década de 1850. Esos laboratorios representaron una 
transformación técnica considerable, liderada por familias vinculadas, por tradición, con 
labores mineras. Es interesante rastrear esa tradición técnica, empresarial y de inversión 
en minería, en tiempos en los que el procesamiento de metales preciosos experimentó 
una tecnificación de largo alcance.  
 
El sexto capítulo, Oro, técnicas y fundición de metales preciosos, pretende mostrar en 
qué consistieron esas transformaciones en el proceso de beneficio y afinación del metal 
en el siglo XIX. Todo ello vinculado con la explotación de yacimientos auríferos de 
veta, y la creación de nuevos entornos empresariales en Antioquia. Esa fue una de las 
características de la minería del oro en el siglo XIX. 
 
El séptimo capítulo, Un negocio familiar que se fue transformando con el tiempo. Los 
primeros años de la Casa de Fundición y Ensayes de Julián Vásquez Calle pretende 
mostrar,  partir de un ejemplo de caso, el de la actual Fundición Gutiérrez, el impacto 
que en la minería de la región se manifestó tras la creación de establecimientos de esta 
naturaleza. En ellos se pusieron en escena las experiencias empresariales de familias 
como los Vásquez o los Gutiérrez, algo común en otras familias de la Antioquia de la 
época. Diversidad en las inversiones, preocupación por la innovación, aprovechamiento 
de los vínculos comerciales, familiares y de negocios, son algunas de las características 
de esos entornos empresariales que, con un caso puntual, se ejemplifican en este 
capítulo. La existencia de casas de fundición como la de J.V.& H. se explica por la 
apertura de la frontera minera de Antioquia en el siglo XIX. De no haberse desarrollado 
ese proceso de apertura, con seguridad no se hubieran creados casa de fundición como 
la que se explora en este apartado. 
  
Para esta tesis  llevé a cabo un dispendioso trabajo de archivo, pues la minería, una de 
las principales actividades económicas de quienes habitaron las ciudades “auríferas” de 
la Provincia de Antioquia en tiempos coloniales y republicanos, quedó registrada de 
manera amplia. Consulté documentación que reposa en el Archivo General de Indias, en 
Sevilla; el Archivo General de la Nación, en Bogotá; en el Archivo Histórico de 
Antioquia, en Medellín,  el Archivo Histórico del Cabildo de Medellín, en Medellín; el 
Archivo Histórico Judicial de Medellín; en el Archivo Histórico Municipal “Bernardo 
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Martínez Villa” y el Archivo Notarial,  en Santa Fe de Antioquia; de igual manera, 
consulté documentación del Archivo Histórico Municipal de Marinilla, el de Santa Rosa 
de Osos y el de la Casa de la Convención, en Rionegro. Tuve acceso al archivo personal 
de Mariano Ospina Rodríguez, y al empresarial de la Comercializadora Internacional J. 
Gutiérrez y Cía. S.A., la antigua Casa de Fundición y Ensayes de Julián Vásquez 
Calle.21  
 
No fueron pocas las dificultades que trabajar en archivos distantes plantea; sin embargo, 
siempre encontré la ayuda generosa de funcionarios y colegas que me permitieron 
sortear los problemas que sobre la marcha encontraba. Mi paso por los archivos de 
Santa Fe de Antioquia y Santa Rosa de Osos fue rápido, en ellos hay un volumen de 
información importante y supremamente útil para explorar la minería como actividad 
económica y social. Para futuros proyectos habrá que realizar estancias más prolongadas 
en este par de municipios antioqueños. 
 
También fueron de vital importancia las salidas de campo a zonas mineras del país. 
Particularmente, fueron útiles las visitas a Marmato, en Caldas, y al Bajo Cauca, el 
Norte y el Nordeste antioqueños.  
 
Los capítulos están precedidos de un breve balance bibliográfico que, en gran medida, 
sustenta la inexistencia de trabajos sobre la minería y el poblamiento en Antioquia 
desde la perspectiva que en esta investigación propongo. Es pues, un pequeño aporte al 
conocimiento de la historia antioqueña; de una Antioquia que se aleja de los 
estereotipos étnicos creados durante el siglo XIX; es decir, de una Antioquia negra, 
mulata y zamba, no mayoritariamente mestiza y blanca (como afirman los 
antioqueñólogos que todavía hoy en día se ufanan con publicaciones que muestran a 
una Antioquia distinta a las demás regiones de Colombia); de una Antioquia liberal en 
los comportamientos, no conservadora; de una Antioquia distinta, no homogénea,  fiel 
reflejo de la diversidad cultural que hoy en día caracteriza a nuestro Departamento. 
                                                          
21 Precisamente, en el marco de la elaboración de esta tesis, y de la consulta de fuentes sobre esta Casa de 
Fundición, fui contratado por sus directivas para escribir su historia institucional. Uno de los primeros 
ejercicios de ese trabajo fue la organización del archivo empresarial, que estaba en inminente riesgo de 
desaparecer. Esa organización de documentos que datan de finales del siglo XVIII, antes de que se creara 
la compañía, me sirvió enormemente para indagar por el desarrollo de la minería antioqueña durante el 
siglo XIX. Ese archivo empresarial, desconocido en nuestro contexto investigativo, posee información de 
gran valor para el estudio de la temprana industria antioqueña, de la temprana tecnificación minera, y del 
































UN BREVE BALANCE BIBLIOGRÁFICO 
Sin lugar a dudas, el desarrollo de la minería del oro y de la plata es uno de los 
problemas gruesos en la historia de América Latina. Así lo demuestran los trabajos que, 
desde hace ya varias décadas, han publicado especialistas en el pasado de nuestro 
continente. Algunos de ellos son obras de obligatoria referencia al momento de indagar 
45 
 
por la importancia de los metales preciosos en la configuración histórica de la América 
hispana.22 
 
Es importante señalar que la historia de la minería colombiana es un compendio donde 
se incluyen trabajos de historiadores, arqueólogos, antropólogos, ingenieros,  sociólogos 
y economistas; “El común denominador es que la minería está asumida de una manera 
histórica y desarrolla algunos de los temas bajo los cuales aparecen descritas las obras. 
Raras veces son un libro completo y en su lugar aparecen los artículos y los capítulos 
donde la historia minera es un subtema.”23 En algunas de esas obras se hacen menciones 
                                                          
22 En ese contexto historiográfico priman las obras sobre Mesoamérica y el mundo andino. Vale la pena 
señalar, como ya se ha dicho, que la minería en esos escenarios geográficos fue de plata. La estructura de 
producción en emporios mineros como Zacatecas, Guanajuato o Potosí fue totalmente diferente a la del 
Nuevo Reino de Granada; en el Nuevo Reino se explotó oro, casi siempre de aluvión, y eso de entrada 
marca una fuerte diferencia en relación con la Nueva España y el Perú. Entre las obras sobre minería 
hispanoamericana se encuentran: Brading, David, Mineros y comerciantes en el México borbónico (1763-
1810), Fondo de Cultura Económica, México, 2004; Tandeter, Enrique, Coacción y mercado. La minería 
de la plata en el Potosí colonial, 1692-1826, Siglo Veintiuno de España Editores, Madrid, 1992; La 
minería mexicana. De la colonia al siglo XX, (Coordinadora): Herrera Canales, Inés, Instituto Mora / El 
Colegio de Michoacán / El Colegio de México / Instituto de Investigaciones Históricas – UNAM, 
México, 1998; Bergalló, Modesto, La minería y la metalurgia en la América española durante la época 
colonial, Fondo de Cultura Económica, México, 1955; Ramírez, Santiago, Datos para la historia del 
Colegio de Minería, UNAM, a, México, 1982; Samame Boggio, Mario, El oro en el Perú, Universidad 
Ricardo Palma, SC., 1994; Velas Ávila, Cuatemoc y Flores Clair, Eduardo,  Estado y minería en México 
(1767 – 1910), Fondo de Cultura económica, México, 1988; Gaviria Márquez, María Concepción, 
Historia de una crisis: la minería en Oruro a fines del periodo colonial, IFEA / IEB, La Paz, 2005; Platt, 
Tristan, Historias unidas, memorias escindidas: las empresas mineras de los hermanos Ortiz y la 
construcción de las élites nacionales. Salta y Potosí (1800 – 1880), Universidad Andina Simón Bolívar, 
Sucre, 1997; Bornes Ortiz, Arturo,  La minería en la historia económica de Zacatecas (1546 – 1876), 
Universidad Autónoma de Zacatecas, México, 1987; Chávez Orozco, L., La minería en la Nueva España 
a postrimerías del siglo XVIII, México, 1938; León Portilla, Miguel; Gurría Lacroix, Jorge; Moreno, 
Roberto;  y Madero Bracho, Enrique,  La minería en México. Estudios sobre su desarrollo histórico, 
Universidad Nacional Autónoma de México, México, 1978;  Izquierdo, José Joaquín,  La primera casa de 
las ciencias en México. El Real Seminario de Minería (1792 – 1811), Ediciones Ciencia, México, 1958; 
Moreno, Roberto, Las instituciones de la industria minera Novohispana, Universidad Autónoma de 
México, México,  1978;  Castillo Martos, Manuel y Francis Lang, Mervyn,  Metales preciosos: unión de 
dos mundos, Muñoz Moya y Montraveta, Sevilla-Bogotá,  1995; Romero Sotelo, María Eugenia, Minería 
y guerra. La economía de la Nueva España 1810-1821, El Colegio de México, Universidad Nacional 
Autónoma de México, México, 1997; Gaviria Márquez, María Concepción,  Minería y población en 
Michoacán durante el siglo XVIII, Universidad Michoacana de San Nicolás de Hidalgo, Morelia, 2009; 
Flores Clair, Eduardo,  Minería, educación y sociedad. El colegio de minería 1774-1821, Universidad 
Iberoamericana, México, 1997; Polo, José Toribio, Reseña Histórica de la minera en el Perú, Lima, 
1911;  Langue, Frédérique, Los señores de Zacatecas. Una aristocracia minera del siglo XVIII 
novohispano, Fondo de Cultura Económica, México, 1999; Gaviria Márquez, María Concepción, 
Población indígena, sublevación y minería en Carangas. La caja real de Carangas y el mineral de 
Huantajaya, 1750-1804, IFEA, CIHDE, Chile, 2008; Molina Martínez, Miguel,  El real tribunal de 
minería de Lima (1785-1821), Diputación provincial de Sevilla, Sevilla, 1992; Assadourian, Sempat; 
Bonilla, Heraclio; Mitre, Antonio; Platt, Tristan,  Minería y espacio económico en los Andes siglos XVI-
XX, Instituto de Estudios Peruanos, Perú, 1980; Marchena Fernández, Juan,  (Compilador), Potosí. plata 
para Europa, Colección América, Sevilla, 2000; Stein, Stanley J. y H. Stein, Bárbara, Plata, comercio y 
guerra. España y América en la formación de la Europa moderna, Editorial Crítica, Barcelona, 2000. 
23 Campuzano Cuartas, Rodrigo, “Bibliografía de la historia minera colombiana: balance y perspectivas”, 
en: Historia y Sociedad, Universidad Nacional de Colombia, Medellín, Nº 1, 1994, p. 27. 
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esporádicas al papel histórico y económico del oro y de algunos de los distritos mineros 
más destacados, como los de la provincia de Antioquia, el corregimiento de Mariquita, o 
la Gobernación de Popayán. 
 
Problemas como las técnicas de minería aurífera, asociadas a la productividad del 
codiciado metal y la ocupación de espacios geográficos ricos en dicho recurso no han 
sido revisados de manera exhaustiva a la luz de nuevas preguntas en las que no primen 
solo lo económico y en las que se vinculen aspectos sociales. Para citar solo un ejemplo, 
existen trabajos en los que las técnicas mineras no pasan de ser simples inventarios, 
acompañados de ilustrativas gráficas, pero en los que están ausentes, de manera total, 
las gentes que las utilizaron y aun continúan valiéndose de ellas para obtener su sustento 
diario.  
 
En el  breve balance bibliográfico que se presenta a continuación, se intentó  agrupar las 
obras que hacen alusión a la minería en Antioquia y explorar la manera en que sus 
autores han tratado el problema de las técnicas, la producción y la circulación del metal 
en esta rica provincia.  
 
Vale la pena aclarar que en la literatura popular existen invaluables legados que hacen 
referencia a las condiciones de vida de los mineros y sus familias. Trabajos como los de 
Eduardo Zuleta, Emiro Kastos,  Tomás Carrasquilla,  Efe Gómez y Manuel Baena 
apuntan hacia ese tipo de cuadros costumbristas. Aunque no son obras investigativas, y 
se refieren a sociedades más recientes, que podrían hacer pensar en serios anacronismos, 
si hago alusión a ellas por considerarlas de importancia en la construcción del 
entramado social que rodea a quienes, desde tiempos coloniales, han encontrado en la 
práctica de la minería sus fuentes de sustento cotidiano.24 
 
                                                          
24 Cf. Zuleta, Eduardo,  Tierra Virgen,  Imprenta del Departamento, Medellín, 1897; Kastos, Emiro,  
Artículos escogidos, Biblioteca Banco Popular, Bogotá, 1972; Carrasquilla, Tomás, Obras completas, 
Editorial Bedout, Medellín, 1958; Gómez, Efe, En las minas, Universidad Nacional de Colombia, 
Medellín, 1997; Baena, Manuel,  Como se hace ingeniero un negro en Colombia, Tip. De Manuel Arenas 
Apóstoles, Murcia, 1929. En la misma línea narrativa de la obra de Manuel Baena, fue publicada la obra 
del segoviano Michael Hill Davey. Son un total de 22 relatos en los que se consignaron experiencias del 
autor en el Nordeste de Antioquia en la primera mitad del siglo XX, cuando la compañía Frontino Gold 
Mines aún pertenecía a empresarios ingleses. La escritura amena y las interesantes descripciones sobre 
vida cotidiana, minería, geografía, caminos y cuadros costumbristas, le otorgan a esta obra un valor 
especial. Ver: Hill Davey, Michael,  Oro y selva.  Relatos del nordeste, Biblioteca Pública Piloto / 
Asociación Colombiana de Mineros / Fundición Gutiérrez, Medellín, 1998. 
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Quien por primera vez escribió una historia de la minería en Colombia fue el 
medellinense Vicente Restrepo Maya.25  En su Estudio sobre las minas de oro y plata 
de Colombia,  mostró cómo el país poseía una larga y poco conocida tradición en 
explotaciones auríferas, así como  los grandes potenciales de producción y generación 
de riquezas que ofrecía a quienes emprendieran inversiones en la minería. Sus 
principales aportes consistieron en las descripciones de descubrimiento y ubicación de 
los distritos mineros, las cifras de producción mineral, los tipos de yacimientos 
explotados y las técnicas conocidas hasta ese entonces, ocupación y poblamiento del 
territorio, descripciones sobre los reales de minas del periodo colonial, información 
sobre acuñación de moneda, exportaciones, precios del oro  y políticas gubernamentales 
para incentivar la minería.  Poseedor de una amplia experiencia en esta actividad 
Restrepo hizo descripciones geológicas del territorio de la actual Colombia. Tuvo 
acceso a multitud de fuentes que, desde crónicas,  documentación oficial,  informes 
técnicos, datos de fundición de oro y plata,  hasta entrevistas con sus contemporáneos, 
sirvieron para sustentar sus apreciaciones sobre el desarrollo histórico de la minería en 
Colombia y los abundantes recursos que aun yacían en sus entrañas.  
Desde una perspectiva histórica, el desarrollo de la minería le sirvió para indagar sobre 
los niveles de producción entre los siglos XVI y XIX. Prestó especial interés en las 
ciudades mineras olvidadas: fundaciones del siglo XVI que desaparecieron con el 
transcurrir del tiempo y sobre las cuales quedaron registros documentales que daban 
cuenta de su esplendor, su prosperidad, su riqueza y su abandono.26 
En ese sentido, el principal objetivo de Vicente Restrepo era invitar a las compañías 
nacionales y extranjeras para que invirtieran en el país, al demostrar que las riquezas 
minerales existentes, el bajo costo y la abundancia de la mano de obra, garantizaban 
altos índices de rentabilidad.  
 
En la primera parte de su obra, Vicente Restrepo dedicó dos capítulos que, de una 
manera específica, aludían  a la minería en Antioquia. En ellos hizo constantes 
                                                          
25 Restrepo, Vicente, Estudio sobre las minas de oro y plata de Colombia,  Imprenta de Silvestre y 
Compañía, Bogotá, 1888. 
26 Entre esas ciudades y villas del olvido,  Restrepo destacó a Nueva Sevilla, Santa Cruz de Caná, San 
Jerónimo del Monte, Toro, Santa Águeda de Gualí y Caloto. Al respecto anotó que estos centros urbanos, 
“que sirvieron de centro a explotaciones mineras de no escasa importancia, merecen más que un recuerdo 
de su corta existencia, y desgraciada ruina. La industria está interesada directamente en que se 
descubra el lugar que les sirvió de asiento, para beneficiar las minas de oro prematuramente 
abandonadas.” Restrepo, Vicente, “Las ciudades mineras olvidadas”, en: Minería, Asociación 




anotaciones sobre el papel que jugaron  centros urbanos como Los Remedios, Cáceres y 
Zaragoza en el desarrollo económico de la provincia, sus composiciones geológicas, los 
tipos de yacimientos auríferos de estos territorios y las precarias condiciones de 
explotación a las que estuvieron sometidos. Por la amplitud de su estudio, el tipo de 
fuentes documentales y orales a las que tuvo acceso, y la importancia que adquirió 
desde su primera publicación, es considerado un clásico de la historiografía minera  
colombiana. 
 
Un valioso y útil trabajo publicó en 1906 el envigadeño José María Mesa Jaramillo.27  
Minas de Antioquia. Catálogo de las que se han titulado en 161 años, desde 1739 hasta 
1900, es una  relación de las minas tituladas en Antioquia durante casi dos siglos y de 
las cuales quedaron registros documentales en el Archivo de la Gobernación, hoy 
Archivo Histórico de Antioquia.  El trabajo fue riguroso y detallado;  las listas que 
elaboró Mesa Jaramillo contienen los denunciantes y los nombres de las minas,  el 
distrito y el paraje en el que estaban ubicadas,   su calidad – es decir, si eran minas de 
aluvión o de veta -, la fecha del título y si era o no un nuevo descubrimiento. Además, 
en la Introducción de tal catálogo, escrita por el ingeniero Tulio Ospina Vásquez, éste 
hizo un completo estudio sobre los caracteres generales de las minas de Antioquia. En 
él, Ospina combinó información geológica con estadísticas demográficas,  datos sobre 
explotación mineral, análisis sociales sobre la población minera, en fin, una breve y  
reveladora descripción de lo que había significado la práctica de la Minería para el 
Departamento de Antioquia.  
 
Tal vez, una de las mejores obras sobre la historia antioqueña es la del geógrafo 
norteamericano James Parsons.28  En La colonización antioqueña en el occidente 
colombiano analizó, entre otros aspectos, el desarrollo de la minería en Antioquia. Su 
trabajo permite rastrear la formación de los diferentes distritos mineros de la provincia 
desde el siglo XVI; anotó que las minas antioqueñas fueron, probablemente, dentro del 
conjunto de los espacios mineros de  Hispanoamérica en el siglo XVI, las más 
conocidas y extensas. Con base en un riguroso trabajo documental, sumado a 
herramientas metodológicas provenientes de otras disciplinas, como la geografía, la 
                                                          
27 Mesa Jaramillo, José María, Minas de Antioquia. Catálogo de las que se han titulado en 161 años, 
desde 1739 hasta 1900. Imprenta Oficial,  Medellín, 1906. 




demografía y la estadística,  Parsons estudió la minería sin dejar de lado los procesos 
sociales asociados con ella; el mestizaje, el empleo de mano de obra indígena, la 
formación de una sociedad esclavista, la ocupación y el poblamiento del territorio, el 
comercio y la agricultura, fueron incluidos de una manera coherente en este interesante 
trabajo. Este geográfo siguió las sugerencias de su maestro, Carl Sauer, y a partir de los 
planteado por la geografía histórica se conviritió en un autor de obligatoria lectura a la 
hora de estudiar el pasado regional antioqueño. 
 
En 1972 se conoció en español  el trabajo del geógrafo norteamericano Robert West.29  
También heredero de la tradición intelectual de Carl Sauer y la geografía histórica. Su 
investigación, La minería de aluvión en Colombia durante el periodo colonial,  realizó 
importantes aportes a la historiografía minera de Colombia.  Describió la minería de oro 
y las actividades  derivadas de ella en el territorio de la actual Colombia.  Exploró las 
diferencias y las semejanzas entre las técnicas de explotación aurífera; las fundaciones 
coloniales y el papel del oro en dichos establecimientos; la organización del trabajo; el 
aprovisionamiento de víveres y mercancías en los distritos mineros del Nuevo Reino de 
Granada y las permanencias de algunas instituciones coloniales en la que llamó 
“minería popular moderna de Colombia”.  Un aporte clave de este trabajo es el estudio 
de las técnicas mineras. West concluyó que la mayoría de las técnicas utilizadas en la 
minería de aluvión durante el periodo colonial fueron adaptaciones que conservaron los 
principios de explotación empleados por los aborígenes americanos; señaló que los 
peninsulares llegaron desprovistos de conocimientos y aprendieron de la experiencia 
indígena, tanto en la minería de aluvión como en la de veta,  desarrollando una amplia 
gama de técnicas sustentadas en el esfuerzo del trabajo humano. Herramientas, técnicas, 
manejo de minerales y explotación de los mismos, según West, fueron aprendidas de 
una manera eficaz por quienes llegaron a colonizar al Nuevo Mundo. Sin embargo, esta 
apreciación carece de exactitud en la medida que en Europa y África, antes del 
Descubrimiento, también se llevaban a cabo explotaciones auríferas que demandaban 
técnicas y conocimientos mineralógicos apropiados.30 
                                                          
29 West, Robert, La Minería de aluvión en Colombia durante el período colonial, Imprenta Nacional, 
Bogotá, 1972. 
30 Trabulse, Elías, Ciencia y tecnología en el Nuevo Mundo. El Colegio de México / Fondo de Cultura 
Económica, México, 1996,  pp. 147- 172.  
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A pesar de que la primera edición de su trabajo, en inglés, data de 1949, es una obra que 
posee plena vigencia  y que plantea líneas de investigación, muchas de las cuales aun  
no han sido desarrolladas.  
 
Otro clásico de la historiografía colombiana y que muestra información sobre la 
minería, es el trabajo del historiador Germán Colmenares.31  En su Historia 
económica y social de Colombia. 1537 – 1719, escribió un extenso capítulo sobre  “el 
oro” en el Nuevo Reino de Granada. Con base en una amplia revisión documental en los 
archivos históricos del país, el autor estableció la sucesión de ciclos de producción 
aurífera. En ese sentido, identificó dos grandes ciclos durante el periodo colonial: un  
primer ciclo, entre 1580 y 1640,  en el que la producción más importante tuvo lugar en 
los distritos mineros de Santa Fe (Pamplona, Tocaima, Venadillo, Victoria y Los 
Remedios), Cartago, Popayán y los descubrimientos de la Provincia de Antioquia 
(Cáceres, Zaragoza y, en los últimos años del siglo XVI, los de la provincia del 
Guamocó).  A partir de  1680  distingue un segundo ciclo del oro, que se extendió hasta 
1800.  El eje de este ciclo se ubicó en las provincias del Chocó, bajo la dominación de 
Popayán y en otras zonas de Antioquia, entre las que se encontraba el Valle de Los 
Osos. 
 
Germán Colmenares anotó que, desde el punto de vista de los factores que intervenían 
en la producción (técnica, mano de obra y abastecimientos), las “crisis” que separaron 
los dos ciclos obedecieron  a su estructura, es decir, en cada distrito minero se desarrolló  
un proceso uniforme en la explotación aurífera: un ascenso inicial hasta alcanzar un 
techo que se mantuvo apenas por uno o dos decenios para luego caer uniformemente. Se 
trata de un ciclo en el que la riqueza del hallazgo y la facilidad de la explotación 
permitieron invertir inicialmente en instalaciones y en mano de obra.  Dichas 
inversiones  acrecentaban la productividad  hasta alcanzar los límites del rendimiento de 
esa mano de obra y de los yacimientos sometidos a la explotación. Una vez alcanzado 
este punto, las cifras de producción descendían de manera uniforme y solamente la 
incorporación de un nuevo hallazgo podía mantener el nivel productivo que se 
presentaba con anterioridad; esto explica los continuos desplazamientos a través de 
fronteras sucesivas y las incesantes luchas contra el olvido y el retroceso económico. 
                                                          
31 Colmenares, Germán, Historia económica y social de Colombia,  1537 – 1719, Editorial La Carreta, 




En las ciudades de Remedios, Zaragoza y Cáceres, este fenómeno fue evidente en las 
postrimerías del siglo XVI y a lo largo de las primeras décadas del XVII. A partir de 
1640 las cifras de producción descendieron de una manera drástica. Sin embargo, la 
“dureza” de las fuentes estadísticas y las consecuentes interpretaciones que de ellas se 
han realizado, dejan la impresión de un abandono total, la ruina y el ocaso de la 
existencia.  Las fuentes manuscritas confirman como las gentes continuaron habitando 
estos países: mineros, cuadrillas de esclavos, comerciantes, vecinos, gentes prestantes, 
mazamorreros libres y demás, continuaron abriendo montañas32 con el ánimo de 
explotar los abundantes placeres auríferos.33 
 
Colmenares  dedicó apartes a la identificación y caracterización de los diferentes 
distritos mineros del Nuevo Reino de Granada; las técnicas utilizadas en la época; la 
mano de obra – indígena y posteriormente esclava -  y las formas de control y 
monopolio fiscal instauradas por la monarquía sobre la producción de las minas. Los 
resultados investigativos aun poseen plena vigencia y son un referente bibliográfico 
para quienes se dedican al estudio de la historia colonial hispanoamericana. 
 
El ingeniero Gabriel Poveda Ramos, ha publicado varios escritos en los que la minería 
constituye su principal preocupación. En ese sentido, el trabajo que apuntó de una 
manera específica a la historia de la minería antioqueña fue Minas y mineros de 
Antioquia. 34 Señaló, entre otras cosas,  que la década de 1880 fue de trascendentales 
innovaciones tecnológicas en la minería local, que fueron motivadas por la llegada de 
empresarios extranjeros, lo que le dio a la minería un carácter de “industria 
permanente”. Poveda Ramos desconoció las innovaciones implementadas en Antioquia 
tras la puesta en labor de yacimientos auríferos de veta desde mediados de la década de 
1820, como por ejemplo el molino de pisones (1825), las técnicas de fundición (1851), 
                                                          
32 Martha Herrera Ángel señala que en las llanuras del Caribe el concepto de montaña tiene un sentido de 
monte, de montuoso y selvático. Ese es el significado que la palabra montaña tiene en zonas como el 
Nordeste y el bajo Cauca de Antioquia. Aún hoy, las gentes de Segovia, Los Remedios y Zaragoza,  
hablan de  la montaña  cuando quieren referirse a la selva. Ver: Herrera Ángel, Martha, Ordenar para 
controlar. Ordenamiento espacial y control político en las llanuras del Caribe y en los Andes centrales 
Neogranadinos. Siglo XVIII,  Instituto Colombiano de Antropología e Historia, Bogotá,  2002,  p. 49. 
33 Placer, es el material aluvial (arena o grava) que contiene abundantes partículas de metal, como  
platino o estaño.  Durante el periodo colonial, el lugar donde se encontraban estos yacimientos, 
particularmente auríferos, era conocido  como mineral. Para su explotación, en muchas ocasiones, 
concurría población esclava y población libre. West, Robert, La minería de aluvión en Colombia durante 
el periodo colonial, Universidad Nacional de Colombia, Bogotá, 1972,  p. 120.  
34 Poveda Ramos, Gabriel, Minas y mineros de Antioquia,  Banco de la República, Bogotá, 1981. 
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el monitor hidráulico (1878) y ya en la década que él plantea como crucial, en 1888, la 
draga en los ríos.  
Un aspecto para criticar en el trabajo de Poveda Ramos es la ausencia de referencias 
bibliográficas y manuscritas, pese a que se percibe su utilización en el texto. Hace 
parecer a la documentación colonial y republicana como si fueran de su autoría y por 
ende, no permite contrastar las fuentes que utilizó en sus escritos. 
 
Lucelly Villegas Villegas presentó en 1984 su trabajo para optar el título de 
Historiadora en la Universidad de Antioquia.35 Minería y trabajo independiente en 
Antioquia colonial. Los mazamorreros 1770 – 1820 es un informe que abrió líneas de 
investigación en la historia minera regional, al centrar su atención, no en los “mineros 
establecidos”, sino en un grupo poblacional disperso, relativamente numeroso y que 
tenía la condición de libre: los mazamorreros. El texto está ordenado en torno a cinco 
capítulos. En ellos destaca la importancia que representa el estudio de los mazamorreros 
en Antioquia, toda vez que su movilidad e independencia fueron condiciones que 
contribuyeron fuertemente al aumento de la productividad aurífera de la provincia al 
finalizar el siglo XVIII. Inscribe el papel de este grupo poblacional en la economía 
colonial antioqueña, describiendo las relaciones establecidas entre el mazamorreo, la 
agricultura, el trabajo artesanal y el desempeño de funciones públicas. La autora prestó 
especial interés a las propiedades de los mazamorreros: tierras, minas, esclavos, 
ganados, herencias y dotes, fueron estudiadas con rigor. De igual manera,  realizó un 
interesante ejercicio al explorar las técnicas de explotación aurífera utilizadas por este 
grupo poblacional en la Antioquia de finales del siglo XVIII.  
Algo que le otorga mayor valor a este trabajo es su interés por inscribir el papel jugado 
por los mazamorreros en la apertura de fronteras y la colonización de algunos territorios 
antioqueños; poblamiento y movilidad demográfica son dos variables estudiadas a  la 
luz de documentación de época. También introduce elementos relacionados con la 
estructura familiar de este grupo poblacional y finaliza el estudio con el análisis de la 
relación entre los mazamorreros y la política fiscal aplicada en Antioquia en la segunda 
mitad del siglo XVIII. En síntesis es un trabajo de obligatoria lectura para quien se 
interese por la historia económica y social de Antioquia en las postrimerías del periodo 
colonial. 
                                                          
35 Villegas Villegas, Lucelly, Minería y trabajo independiente en Antioquia colonial. Los mazamorreros 




En 1985 fue editado en español el trabajo de la historiadora Ann Twinam,36 Mineros, 
comerciantes y labradores. Las raíces del espíritu empresarial en Antioquia,  divido en 
cinco capítulos. En el primero de ellos, titulado “El sector minero”, exploró de una 
manera detallada aspectos como la producción de oro en Antioquia entre 1670 y 1800, 
la distribución de la producción aurífera y la conformación de una “elite minera” en la 
Provincia.  Se destacan las valiosas indicaciones de la autora en lo concerniente a las 
fuentes documentales sobre la producción aurífera y el riguroso trabajo en los archivos 
históricos del país. El capítulo se centró en la principal actividad económica de quienes 
habitaban la Provincia de Antioquia, tratando de abarcar multitud de temáticas con el 
ánimo de explicar las raíces del “espíritu empresarial” antioqueño. 
 
La profesora Beatriz Patiño Millán presentó en 1985 el informe final de la 
investigación “Clases Sociales y razas en Antioquia durante el siglo XVIII”, el cual 
tituló “Riqueza, pobreza y diferenciación social en la Antioquia del siglo XVIII”, 
monumental trabajo que, con base en una exhaustiva revisión de archivos regionales, 
explicó  la configuración social y económica de la Antioquia dicho siglo.37   
Este informe  está dividido en dos partes. En la primera “La tenencia de la tierra en la 
provincia de Antioquia durante la segunda mitad del siglo XVIII” la autora estudia, tal y 
como se insinúa en el título, el problema de la posesión de la tierra en la provincia. Una 
estrategia metodológica que llama la atención en este texto es la “división” 
jurisdiccional que utiliza la profesora Patiño para realizar sus análisis. Es decir, con base 
en las distintas jurisdicciones de ciudades y villas en Antioquia, la autora efectúa sus 
reflexiones, sin perder de vista contextos amplios que permiten siempre tener una 
perspectiva comparativa. 
La segunda parte, “La minería de oro en Antioquia durante el siglo XVIII”, es un 
valioso aporte a la historiografía regional que estudia esta práctica económica en la 
jurisdicción de las ciudades de Antioquia, Rionegro, Zaragoza y Cáceres, y en las villas 
de Marinilla y Medellín. Mineros de cuadrilla y mazamorreros, son las dos variables 
que de manera trasversal tocan todos los subcapítulos de esta parte del informe. Permite 
                                                          
36 Twinam, Ann, Mineros, comerciantes y labradores. Las raíces del espíritu empresarial en Antioquia: 
1763 – 1810,  Fundación Antioqueña para los Estudios Sociales (FAES),  Medellín, 1985. 
37 Ese informe fue publicado recientemente por la Universidad de Antioquia. Ver: Patiño Millán, Beatriz, 
Riqueza, pobreza y diferenciación social en la provincia de Antioquia durante el siglo XVIII, Universidad 
de Antioquia / Grupo de Investigación en Historia Social, Medellín, 2011. 
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observar las diferencias y similitudes de las prácticas mineras en las ciudades y villas de 
la Antioquia dieciochesca. Útil es el trabajo de exploración documental que la profesora 
Patiño muestra en el informe, pues ayuda a ubicar documentación dispersa y de gran 
valor. 
 
El maestro Roberto Luis Jaramillo ha publicado un par de artículos sobre la llamada 
“colonización antioqueña” que se han convertido en los más sugerentes escritos sobre este 
problema dentro de la historiografía regional.38 Poseedores de un admirable despliegue de 
erudición, los trabajos de Roberto Luis Jaramillo explican de manera detallada los inicios y el 
desarrollo de la ocupación de extensas tierras en Antioquia desde el siglo XVIII. En ese sentido, 
el profesor Jaramillo identificó tres periodos en la colonización antioqueña: el temprano, 
iniciado en las primeras décadas del siglo XVIII y que terminó a finales de dicha centuria; el 
medio, que iría de finales del siglo XVIII hasta los últimos años del siglo XIX; y el moderno 
que, según él, comenzó en el siglo XX y llega aún hasta nuestros días. Roberto Luis señaló que 
la colonización antioqueña revistió en sus primeros periodos dos modalidades: espontánea y 
planeada; hacia donde los campesinos pobres y futuros colonos apuntaban espontáneamente, allí 
mismo las élites compraban calculadamente los terrenos, generando un dinámico proceso de 
ocupación del espacio con todos los conflictos de intereses que podía traer consigo. 
 
Las migraciones espontáneas o planeadas presionadas por el hambre, el hacinamiento, 
las políticas sobre tierras baldías, la apertura de fronteras en actividades económicas 
como la minería, entre otras causas, hicieron que los éxodos de futuros colonizadores 
rompieran en todas direcciones en Antioquia. 
 
La historiadora Ivonne Suárez Pinzón fue acreedora, en 1989, al Premio IDEA a la 
Investigación Histórica, con un trabajo en el que la economía y la sociedad de la 
Antioquia colonial constituyen su principal objeto de estudio.39 En Oro y sociedad 
colonial en Antioquia, la autora centró su estudio en las ciudades de Santa Fe de 
Antioquia y San Francisco la Antigua del Guamocó. El trabajo incluyó, entre otros 
aspectos,  análisis sobre los fundidores y el proceso de fundición del oro, la economía 
                                                          
38 Cf. Jaramillo, Roberto Luis, “La colonización antioqueña”, en: Historia de Antioquia, Suramericana de 
Seguros, Medellín, 1988, pp. 177 – 208; Jaramillo, Roberto Luis, “La otra cara de la colonización 
antioqueña hacia el sur”, en: Revista de Extensión Cultural de la Universidad Nacional de Colombia, 
sede Medellín, Universidad Nacional de Colombia, Medellín, N° 18, diciembre de 1984. 
39 Suárez Pinzón, Ivonne, Oro y sociedad colonial en Antioquia. 1575 – 1700, Secretaría de Educación y 
Cultura, Medellín, 1993. 
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colonial de la Provincia de Antioquia, la propiedad de las minas, el papel de la 
administración monárquica como reguladora de la actividad minera, el comercio, la 
presencia de fundidores en el poder político provincial, el volumen de producción 
aurífera de Antioquia durante el periodo de estudio, las “crisis mineras”, la fuerza 
laboral y el aprovisionamiento de las minas. La investigación posee cuadros estadísticos 
de producción aurífera, de vínculos sociales y de genealogías de familias prestantes de 
Antioquia, que son de difícil comprensión para el desprevenido lector que se disponga a 
consultar esta obra. 
 
La autora señaló la articulación de los distritos mineros con las zonas de producción 
agrícola y pecuaria y lo que esa relación generó en Cáceres, Zaragoza y Guamocó 
después de lo que ella denominó la “crisis del siglo XVII”, cuando los valles de Aburrá, 
Los Osos y Rionegro, pasaron a ser los nuevos espacios de la vida económica y social 
de la provincia. 
 
En el 2002 fue publicado el trabajo que la historiadora Alba Shirley Tamayo presentó a 
la Universidad Nacional de Colombia como requisito para optar el título de Historiadora 
en 1998.40 Precisamente, en ese año, le fue concedido el Premio Departamental de 
Historia por la investigación que tiempo después fue publicada. 
 
En este trabajo, Tamayo realiza un detallado y riguroso estudio sobre el proceso de 
ocupación de una de las zonas mineras de mayor importancia en la provincia de 
Antioquia: el llamado Valle de los Osos.41 Geografía, explotación aurífera, 
establecimiento de rancherías, cuadrillas de esclavos, abastecimientos, agricultura, 
ganadería, colonización, cruces étnicos, mazamorreros libres, autoridad Real, 
organización de los poblados, comercio y vías de comunicación, son variables 
estudiadas a la luz de la configuración histórica de una “región” de vital importancia en 
la economía provincial. 
Desmonta visiones tradicionales sobre esta zona, como la que afirmaba que sólo hasta 
comienzos del siglo XVIII fue un territorio que experimentó procesos de ocupación. 
                                                          
40 Tamayo Arango, Alba Shirley, Camino a la región de los Osos. Exploración y colonización de la 
meseta norte de Antioquia, Ministerio de Cultura, Bogotá,  2002. 
41 Sobre lo que los españoles llamaron “Valle de los Osos”, es decir, el actual Altiplano Norte de 
Antioquia, versa una extraordinaria historia regional; un trabajo de obligatoria lectura para quien se 
interese por el pasado de esta porción de Antioquia. Múnera Tobón, José Martín, Una Parcela, Diócesis 
de Santa Rosa de Osos, Santa Rosa de Osos, 1959, Tres tomos. 
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Según la autora, ya desde la década de 1630 vecinos de la ciudad de Antioquia 
exploraron y abrieron montes. El descubrimiento de recursos auríferos motivó un 
acelerado proceso poblamiento que permitió el establecimiento de reales de minas, 
rancherías y sitios problema que Tamayo explica con mucha claridad. 
 
Una obra de obligatoria consulta para quien desee indagar sobre la historia minera de 
Antioquia es la del historiador inglés Roger Brew42,  El desarrollo económico de 
Antioquia desde la independencia hasta 1920, contiene un capítulo dedicado  a la 
minería durante el siglo XIX. Destacó la introducción de maquinaria y conocimientos 
mineralógicos en esa centuria, así como la llegada de capital extranjero en proyectos de 
explotación mineral, especialmente las dos últimas décadas de dicho siglo. Todo 
inscrito en el cambio de las técnicas de la minería en la Provincia, al demostrar cómo las 
formas tradicionales de trabajo fueron modificadas con innovaciones, inversión de 
capitales y conocimientos técnicos. Brew afirmó que durante las tres primeras décadas 
de existencia independiente, Colombia experimentó un considerable incremento en la 
explotación de minas de veta debido a la llegada de herramientas como el molino de 
pisones para la trituración de material aurífero, los análisis químicos de mineral, los 
molinos de arrastre y las innovaciones al amalgamar con mercurio los materiales de oro 
y plata. Dichos aportes tecnológicos fueron llevados a cabo por un grupo de ingenieros 
europeos que difundieron de una manera rápida sus conocimientos en los principales 
distritos mineros del país, dando paso al “despertar minero”, sobre todo en la segunda 
mitad del siglo XIX.  
Roger Brew abrió importantes líneas de investigación en lo que a la historia de la 
minería se refiere; una de ellas fue el tema de la situación de la mano de obra en las 
empresas mineras, retomado por los historiadores Fernando Molina y Ociel Castaño en 
su trabajo sobre la empresa minera El Zancudo, en Titiribí.43  
Las formas de existencia cotidiana en dichas empresas, los métodos de contratación, la 
adopción de técnicas adecuadas para el laboreo de minas de veta,  entre otros aspectos, 
fueron insinuados por Brew. De igual manera, realizó la interesante descripción de una 
                                                          
42 Brew, Roger, El desarrollo económico de Antioquia desde la independencia hasta 1920, Editorial 
Universidad de Antioquia, Medellín,  2000. 
43 Molina Londoño, Luis Fernando y Castaño Zuluaga, Luis  Ociel,  Una mina a lomo de mula: Titiribí y 
la empresa minera del Zancudo. 1750 – 1930,  Tesis para optar el título de Historiadores, Universidad 
Nacional de Colombia, Medellín, 1988. 
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de las compañías mineras de más renombre en el Nordeste de Antioquia: la Frontino 
and Bolivian Gold Mining Company. 
 
Precisamente, la investigación de Carlos Dávila Ladrón de Guevara, estudió a las 
empresas británicas en Colombia entre 1820 y 1940.44 Anotó que las inversiones 
británicas en la minería colombiana de oro, de plata y de platino se remontan a los 
comienzos de la vida independiente del país, y fueron el fruto de los empréstitos 
realizados por los nuevos gobiernos y las deudas contraídas en la lucha emancipadora. 
Analizó aspectos como la inclusión de América Latina en la “economía mundo”, los 
obstáculos que presentó Colombia para la inversión extranjera y las modificaciones de 
tal situación, los inmigrantes británicos y la deuda adquirida por la Nueva Granada 
frente a Inglaterra. Describió con detalle las actividades de la Colombian Mining 
Association en Marmato entre 1825 y 1875. También afirmó que el tipo de inversión 
británica en minería fue casi exclusivamente una inversión directa, es decir, capital en el 
cual las inversiones extranjeras estaban en capacidad de ejercer un control sobre la 
administración de la empresa en virtud de poseer un porcentaje efectivo de las acciones 
con poder de voto. Aunque es un estudio eminentemente económico, es clave para 
comprender el accionar de compañías británicas establecidas en zonas como el Nordeste 
de Antioquia durante la segunda mitad del siglo XIX.  
 
Oscar Almario García y Luis Javier Ortiz Mesa, dieron a conocer los resultados de 
un proyecto investigativo, en dos tomos,  financiado por COLCIENCIAS y la 
Universidad Nacional de Colombia.45 El segundo volumen de Poder y cultura en el 
occidente colombiano en el siglo XIX: patrones de poblamiento, conflictos sociales y 
relaciones de poder, titulado “Antioquia la Grande”, posee un corto capítulo sobre el 
Nordeste de Antioquia. Los autores anotaron el poco interés que ha despertado dentro 
de los investigadores esta porción del territorio antioqueño, “siendo este un gran vacío 
que debe tratar de llenarse a partir de la búsqueda de nuevas fuentes documentales y la 
realización de estudios sistemáticos.”46 Dicho vacío se nota de una manera contundente 
                                                          
44 Dávila Ladrón de Guevara, Carlos, Negocios y empresas británicas en Colombia. 1820 – 1940, Informe 
final de investigación presentado a la Fundación para la Promoción de la Investigación y la Tecnología,  
Universidad de los Andes, Bogotá, 1990. 
45 García, Oscar Almario y Ortiz Mesa, Luis Javier,  Poder y cultura en el occidente colombiano en el 
siglo XIX: patrones de poblamiento, conflictos sociales y relaciones de poder,  Tomo II. Antioquia la 
Grande,  COLCIENCIAS / Universidad Nacional de Colombia, Medellín, 1998,  Dos Tomos. 
46 Ibíd.,  p. 134. 
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en lo presentado por los maestros Oscar Almario y Luis Javier Ortiz: un capítulo pobre 
en información y que no avanzó más allá de lo planteado por quienes se han dedicado a 
la historia de Antioquia. 
 
El trabajo de Jhon Jairo Patiño Suárez.47 Compañías mineras y fiebre de oro en 
Zaragoza. 1880 – 1952, pretendió llenar un vacío historiográfico en relación con la 
instalación de compañías extranjeras dedicadas a la explotación aurífera en esa zona del 
bajo Cauca antioqueño. Analizó aspectos como la minería antioqueña durante el siglo 
XIX, las compañías extranjeras en Antioquia, los conflictos entre empresas mineras y 
los barequeros del río Nechí, y las organizaciones sindicales en las compañías que se 
establecieron en Zaragoza durante el periodo que el autor denominó de “la fiebre del 
oro”. 
 
Recientemente se ha conocido la investigación de James Vladimir Torres Moreno, tal 
vez el más reciente libro sobre minería del oro en tiempos coloniales.48 El trabajo de 
James Vladimir Torres Moreno se inscribe en el interés por volver a esos viejos temas 
de la historiografía colombiana, a partir de nuevas preguntas, interrogando de manera 
diferente a las fuentes por las que otros ya han “navegado” y utilizando herramientas de 
análisis que lo llevan a plantear interesantes conclusiones.  
 
Valioso es el diálogo que el autor establece entre la Historia y la Economía. Eso le da 
solidez a sus análisis y le otorga al trabajo una particular estructura. Además, permite ir 
más allá de lo presentado en las 259 páginas que componen el libro y comprender de 
dónde salió esta investigación y los rumbos que fue tomando con el transcurrir del 
tiempo. De igual manera, ratifica la importancia del diálogo y la discusión que se 
fomenta en los Grupos de Investigación de nuestras universidades. 
Este trabajo surgió en el marco de las reuniones de estudiantes de pregrado y postgrado 
en Historia y Economía de la Universidad Nacional de Colombia, sede de Bogotá; ellos 
integran el Grupo de Historia Económica y Social, del cual hace parte el autor, y donde 
se presentaron las iniciales ideas que al cabo de unos años terminaron en este libro. En 
                                                          
47 Patiño Suárez, Jhon Jairo,  Compañías mineras y fiebre de oro en Zaragoza. 1880 – 1952,  Instituto 
para el Desarrollo de Antioquia (IDEA),  Medellín,  1998. 
48 Torres Moreno, James Vladimir, Minería y moneda en el Nuevo Reino de Granada. El desempeño 




él intenta estudiarse con detalle la minería, la moneda y su relación con el 
funcionamiento de la economía colonial en el Nuevo Reino de Granada. 
El libro está dividido en siete capítulos; incluye una presentación, la respectiva 
introducción, y las consideraciones finales, la bibliografía y los anexos. Parte de una 
realidad, aceptada por los investigadores especializados en el siglo XVIII neogranadino, 
consistente en que el Nuevo Reino de Granada habría presentado un notable crecimiento 
en la segunda mitad de dicho siglo; crecimiento que se explica, entre otras cosas, por el 
aumento de la densidad demográfica en el virreinato, “que generó una coyuntura 
favorable para activar los excedentes de recursos que no estaban siendo utilizados”, y 
por las políticas de incentivos fiscales a la minería del oro, impulsadas por la 
administración colonial, que impactaron a otros sectores de la economía  neogranadina. 
La constatación del crecimiento nominal y su relación con la minería y la moneda abren 
una serie de problemas que son precisamente los que el autor pretende analizar en el 
libro. En ese sentido, pretendió estudiar el sector minero desde la perspectiva del 
mercado y su relación con los precios relativos.  
Es por eso que el autor considera que la moneda se constituyó en la variable más 
adecuada para abordar dicha relación.  “Encontramos que estas economías, habituadas a 
una estabilidad en el nivel de precios, se vieron severamente afectadas, en el corto 
plazo, por la aparición de la inflación.”  En la segunda mitad del siglo XVIII, periodos 
de inflación significativa fueron seguidos por una disminución de la producción minera 
y un regreso al nivel de precios anterior. 
El autor juega con las escalas, en términos del análisis sobre la situación general de 
Hispanoamérica, en lo que concierte a estos tres tópicos (la minería, la moneda y su 
relación con el funcionamiento de la economía colonial), haciendo énfasis en el Nuevo 
Reino de Granada durante el siglo XVIII. El punto de partida es el evidente 
desequilibrio que, en torno al estudio de estas tres variables, se nota en la historiografía 
colombiana, dedicada al antiguo régimen.  
La opción de investigar el sector minero desde la perspectiva del mercado y de manera 
más precisa, de su relación con los precios relativos, se insinúa como una sugerente 
línea de trabajo que vale la pena continuar explorando. El autor explica que, para 
estudiar esa relación, la variable más adecuada es la moneda. 
A finales del siglo XVIII Francisco Silvestre y Juan Antonio Mon y Velarde elaboraron 
sendos informes sobre la provincia de Antioquia y las acciones que, bien en el cargo de 
Gobernador o de Visitador, llevaron a cabo entre las décadas de 1770 y 1780. Una de 
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las conclusiones a las que se llega después de leer informes como los de Silvestre y Mon 
y Velarde, y cruzar esas fuentes con manuscritos diversos localizados en archivos 
históricos locales y regionales, es que la del Nuevo Reino de Granada era una 
“economía natural”; es decir, en este virreinato no circuló de manera amplia y 
generalizada la moneda como mecanismo de cambio. En algunas zonas, incluso, se 
llegaron a usar granos de cacao para el intercambio de productos. La ausencia de 
moneda contrastaba con la práctica, también generalizada en las zonas mineras del 
Nuevo Reino de Granada, de utilizar el oro en polvo como mecanismo de intercambio. 
Esta práctica había que cortarla de raíz, justificación de los proyectos tan agresivos y 
radicales como los diseñados por Juan Antonio Mon y Velarde.  
A propósito de las opciones investigativas adoptadas por Torres Moreno, la   pregunta 
sería si estas fueron acertadas, teniendo presente que la moneda manifestó una limitada 
circulación en el Nuevo Reino de Granada. Esa condición genera el que algunas de las 
más importantes provincias del virreinato (incluyendo a Antioquia) no tengan cabida en 
los modelos, cuadros y gráficas expuestos a lo largo del libro. 
Vale la pena señalar que el autor asume una definición amplia de moneda, que hace 
alusión al metal acuñado y no acuñado (en polvo y en barras). Sin embargo, definir con 
exactitud el volumen de circulación de esa moneda (sobre todo la no acuñada) es algo 
problemático, toda vez que los niveles de evasión fiscal y de contrabando de metal, eran 
seguramente altos en el Nuevo Reino de Granada. 
Otro asunto que puede sonar problemático es el uso, aparentemente anacrónico para el 
estudio del siglo XVIII neogranadino, de términos y conceptos que seguramente no 
existían en ese siglo, y que se han creado para el análisis de economías “capitalistas”; 
términos como “Producto Interno Bruto”, “Inflación”, “Índice de precios” o “Tasa de 
interés”, resultan confusos a la hora de llevarlos al análisis del periodo colonial. 
Al parecer, estas anotaciones no son nuevas para el autor del libro. En la introducción 
señala algunos de los comentarios que la lectura del texto ha generado entre algunos 
historiadores especialistas en el periodo colonial.  Es más, alude al aparente enojo de 
colegas que han criticados sus reflexiones. Y las agrupa en dos niveles: en primer lugar 
“que nuestro supuesto principal es que la economía colonial era una economía 
monetaria”; y en segunda instancia “que nuestras consideraciones caen con facilidad en 
el anacronismo”, toda vez que es imposible trasladar a economías de antiguo régimen 
instrumentos de análisis diseñados para economías capitalistas. 
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El debate que plantea el autor, en torno a las respuestas ofrecidas a estas críticas, es en 
extremo interesante. Seguramente a los historiadores nos falta profundizar mucho más 
en las nociones básicas de economía y de estadística, o derrumbar con contundencia el 
“fantasma” de los anacronismos en la Historia, toda vez que los modelos, las teorías y 
las explicaciones de procesos sociales, no tienen la impronta indeleble de los términos, 
conceptos y categorías de una época en particular. Sin lugar a dudas esta discusión, que 
no es nueva en nuestro contexto historiográfico, sigue teniendo plena vigencia. Y el 
libro de James Vladimir es una clara muestra de ello. 
El uso de la Teoría cuantitativa del dinero y de indicadores macroeconómicos para 
efectuar los análisis, le otorgan a esta investigación un carácter novedoso, que destaco. 
Si pudiera definir de manera breve este trabajo, diría que es un valioso ejemplo del 
diálogo de saberes; la Economía y la Historia conversan de una manera dinámica en este 
escrito.  El uso de las fuentes para establecer ese diálogo es algo que llama la atención. 
El debate está abierto; y nuevamente sobre problemas asociados a la minería colonial, 
algo que parecía estar agotado con los clásicos trabajos de algunos de los más grandes 



































































LA GEOGRAFÍA DEL ORO EN LA PROVINCIA DE ANTIOQUIA 
 
La mina es una tabla en blanco para el hombre y el que 
tiene más industria y genio es el que merece el nombre de 
minero; más se adelanta con la práctica en este ejercicio 
que con la teoría. 
 
Joseph Domingo Isaza, 
Rionegro, 4 de julio de 1786. 
 
1.1. El testamento de la tierra. 
Antioquia, ubicada en el noroccidente de Colombia, es una región rica en recursos 
naturales. Está delimitada por dos grandes ríos: al oriente el Magdalena y al occidente el 
Atrato. Posee costas en el mar Caribe, en una bella y enigmática zona conocida como el 
Golfo de Urabá. De sur a norte la atraviesa el río Cauca, que posee una particular 
característica: no es navegable en extensos tramos. Viene encañonado, desde Cartago en 
el norte del Valle del Cauca. Se abre al  llegar a La Pintada, al sur de Antioquia. Y es 
navegable desde este punto hasta la ciudad de Antioquia. Nuevamente se encañona 
hasta la desembocadura del río Espíritu Santo, al norte de la provincia antioqueña, y 
desde allí vuelve a ser navegable hasta que vierte sus aguas en el río Magdalena, ya en 
tierras del Departamento de Bolívar, en la llamada depresión Momposina. 
 
Tributarios del río Cauca, en Antioquia, se caracterizan por arrastrar arenas auríferas, 
sobre todo en aquellos ríos que nacen en la cordillera Central. Un claro ejemplo de ello 
es el río Nechí. 
 
El río Cauca divide dos cordilleras en Antioquia: la Central y la Occidental de 
Colombia. Es una geografía quebrada, que sumado al hecho de que el río Cauca no sea 
navegable en casi toda su extensión, ha ofrecido a los antioqueños multitud de 
obstáculos para el transporte y las comunicaciones. Esta ha sido una continuidad en la 
historia regional.49 
                                                          
49 Desde el mismo siglo XIX algunos intelectuales han reflexionado sobre la relación entre el espacio 
geográfico y las potencialidades o desventajas que las condiciones naturales le han impuesto a quienes 
habitan la región antioqueña. Una de las primeras interpretaciones sobre la geografía antioqueña, después 
de los extraordinarios  trabajos del ingeniero italiano Agustín Codazzi y la Comisión Corográfica de la 
Nueva Granada (1850 – 1859), fue la de Manuel Uribe Ángel, Geografía general y compendio histórico 
del Estado de Antioquia en Colombia, París, Imprenta de Víctor Goupy y Jourdan, 1885. Después 
vendrían estudios geográficos, en los que se incluyó a Antioquia, como los de Francisco Javier Vergara y 
Velasco, Nueva Geografía de Colombia. Escrita por regiones naturales, Bogotá, Banco de la República, 
1974. La primera edición de este trabajo fue publicada en 1892, y la segunda en 1901. Una investigación 
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El medio natural ha influido notoriamente en las posibilidades de evolución social y 
económica de lo que hoy en día conocemos como Antioquia.50 Para citar sólo unos 
cuantos ejemplos, basta mencionar la explotación de minerales, principalmente el oro; 
la escasez relativa de suelos aptos para las actividades agropecuarias; la carencia casi 
total de vías fluviales internas navegables; la dificultad para construir vías terrestres de 
comunicación; y la relativa limitación de sitios adecuados para establecer poblaciones. 
                                                                                                                                                                          
que marcó un hito en los estudios regionales sobre Antioquia fue el trabajo de James Parsons. Formado en 
Geografía y heredero de la tradición intelectual de Carl Sauer y la llamada Geografía Histórica, este 
trabajo combina herramientas de análisis que hacen de su texto una obra de obligatoria lectura sobre el 
entorno natural de Antioquia y el desarrollo social de la región. James Parsons, La colonización 
antioqueña en el occidente de Colombia, Medellín, Imprenta Departamental del Antioquia, 1950. Sobre 
Geografía antioqueña vale la pena consultar: Luis Sigifredo Espinal, Geografía ecológica de Antioquia. 
Zonas de vida, Medellín, Universidad Nacional de Colombia, 1992; Bernardo Jaramillo Sierra, Valles de 
Colombia, Bogotá, Talleres Editoriales de la Librería Voluntad, 1950. Sobre la cuenca del río Magdalena: 
Rafael Gómez Picón, Magdalena. Río de Colombia. Interpretación geográfica, histórica y social –
económica de la gran arteria colombiana desde su descubrimiento hasta nuestros días, Bogotá, Editorial 
Santafé, 1945; Eduardo Acevedo Latorre, El Río Grande de La Magdalena, Bogotá, Banco de la 
República, 1981; y el fantástico estudio de Enrique Pérez Arbeláez, Hilea Magdalenesa, Bogotá, 
Contraloría General de la República, 1949. La obra del geólogo francés Michel Hermelín, se cuanta como 
una de las más acertadas interpretaciones recientes sobre la configuración geográfica de Antioquia. 
Michel Hermelín (Editor), Geografía de Antioquia, Medellín, Fondo Editorial Universidad EAFIT / 
Academia Colombiana de Ciencias Exactas, Físicas y Naturales, 2006. Un inicial balance sobre los 
estudios sociales llevados a cabo sobre Antioquia se encuentra en: Memoria del simposio Los Estudios 
Regionales en Colombia: el caso de Antioquia, Medellín, Fundación Antioqueña para los Estudios 
Sociales FAES, 1982. 
50 Cf. Hermelin, Michel, “Geografía física de Antioquia”, en: Historia de Antioquia, Suramericana de 




Cañón del río Cauca, en el sector del puente Pescadero - Ituango. Norte de Antioquia. Fotografía de 
César Augusto Lenis Ballesteros, 13 de agosto de 2014. Este es uno de los tramos en los que el río Cauca 
no es navegable. En esta “garganta” se pueden observar la cordillera central y la cordillera occidental, 
separadas por el río. En esta zona se está construyendo la represa más grande de Colombia. Es un sector 
en el que todavía se explota oro de aluvión. Mazamorreros y pequeños  mineros continúan obteniendo su 
sustento de las arenas auríferas que transporta el río.  
 
Sin embargo, esas condiciones naturales perceptibles en  la geografía provincial han 











Mapa Físico – Político del actual Departamento de Antioquia, Colombia. 
 
Fuente: César Augusto Lenis Ballesteros, José Guillermo Londoño y Juan David Montoya, Antioquia. 
Todo un cuento, Medellín, El Colombiano, 2008, p. 195 
 
Entre otros problemas, la Geografía indaga por la forma como los grupos humanos 
construyen el espacio en el cual se desarrollan; en ese sentido, el espacio no es apenas 
un escenario físico donde los grupos sociales están asentados, sino la expresión de toda 
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una serie de interacciones del orden social, económico, político o cultural, que 
determinan y caracterizan a los grupos en cuestión. El espacio, entonces, es el resultado 
de un proceso de construcción social que refleja las íntimas conexiones entre las 
sociedades y su entorno, al tiempo que se convierte en factor de causalidad de las 
interacciones futuras; “visto así, es el resultado – siempre incompleto – de un proceso 
diacrónico que se completa con eventos del devenir.”51  
 
Antioquia posee una riqueza natural extraordinaria. El oro, codiciado metal, abunda en 
muchos lugares de su territorio. Pero, ¿por qué la presencia de este mineral? Y ¿en qué 
zonas específicas de Antioquia se encuentra?52 
                                                          
51 Vargas López de Mesa, Gloria María, “Fronteras: espacios conceptuales y materiales en el contexto de 
la Geografía”, en: Fronteras, territorios y metáforas, (Compiladora): García, Clara Inés, INER / Hombre 
Nuevo Editores, Medellín, 2003, p. 35. 
52 Preguntas como estas plantean una interesante interacción entre la Geografía y la Historia. Un diálogo 
entre estos dos campos de saber es fundamental en cualquier investigación histórica. En tal sentido, siglo 
los planteamientos del geógrafo norteamericano Carl Sauer, que ha sido vital en mi formación 
profesional. Una útil reflexión sobre la necesidad de utilizar herramientas propias dela geografía y de la 
Historia, a propósito del análisis de problemas sociales en el tiempo, se encuentra en: Sauer, Carl O., 
“Hacia una geografía histórica. Discurso a la Asociación Norteamericana de Geógrafos, Baton Rouge, 
Louisiana. Diciembre de 1940”, Documento digital. Un ejemplo concreto de dese diálogo entre la 
Historia y la Geografía, se encuentra en la obra de Sauer, Carl O., Descubrimiento y dominación española 




Río Cauca, en cercanías a Santa Fe de Antioquia. Fotografía de César Augusto Lenis Ballesteros. 4 de 
agosto de 2007. Un poco más al norte de este lugar el río, que en este  punto es navegable, se encañona de 
tal manera que impide el tráfico de embarcaciones, tal y como se observó en la anterior fotografía. En 
estas playas que descubre el río, desde tiempos coloniales, habitantes de la ciudad de Antioquia lavaban 
arenas para obtener oro en polvo. Aún hoy es una práctica común en épocas de sequía.  
 
Desde las últimas décadas del siglo XVI, el territorio comprendido “entre los dos ríos”, 
el Cauca y el Magdalena, impresionó por la abundancia de placeres auríferos. La 
fundación de ciudades como Zaragoza de las Palmas  o Cáceres tuvo en la extracción 
mineral su principal aliciente. Precisamente, el extremo norte de la cordillera central, en 
la cuenca baja de los ríos Cauca y Nechí, es una zona penetrada por el Batolito 
Antioqueño.53  
 
El Batolito Antioqueño es un gran cuerpo ígneo que se formó durante el Cretáceo hace 
aproximadamente 75 millones de años, lo que le imprime características muy 
particulares al territorio de lo que hoy en día es Antioquia; cuando el Batolito emergió, 
                                                          
53 West, Robert, La Minería de aluvión en Colombia durante el periodo colonial, Universidad Nacional 
de Colombia, Bogotá, 1972, p. 31. West, al igual que James Parsons, tuvo una formación en Geografía. 




“intruyó rocas ya existentes produciendo cambios en éstas por efecto del calor del 
contacto;”54 los geólogos llaman a este fenómeno “metamorfismo térmico”, y es el 
directo responsable de la mineralización de oro que tanto abunda en Antioquia. 
 
Río Cauca, en el antiguo Sitio de San Nicolás de Quebradaseca. En el lugar en el que la Quebrada 
Seca desemboca en el río Cauca, cerca a la ciudad de Antioquia. En este sector aún hoy en día es 
frecuente ver a mazamorreros lavando arenas auríferas. Desde el siglo XVI este sitio se conoció como el 
Paso de Caramanta. Fotografía de César Augusto Lenis Ballesteros. 22 de diciembre de 2014. 
 
El oro existe en “estado de escamas, de filamento capilares, en las arenas de aluvión, en 
las rocas ígneas y filones cuarzosos”, y bajo la forma de granos, pepitas o, como las 
llaman los mineros de algunas regiones auríferas colombianas, chicharrones.55 
   
Según Robert West, a lo largo de la zona de contacto del material intrusivo con las rocas 
cristalinas más viejas se presentó una mineralización extensiva, especialmente del oro 
en pintas y vetas de cuarzo. El Batolito mismo está atravesado por pequeñas pintas de 
cuarzo aurífero, y las afloraciones cristalinas en la margen oeste de la cordillera central 
contienen importantes filones de oro. Aún más, en la superficie del Batolito, de 2.100 a 
                                                          
54 Los antiguos pobladores del Valle Medio del río Porce. Aproximación inicial desde el estudio 
arqueológico del proyecto Porce II, (Directora): Castillo Espitia, Neyla, Empresas Públicas de Medellín / 
Universidad de Antioquia, Medellín, 1998, p. 17. 
55 Rouquette, Augusto, Mineralogía y geología, Cabaut y Cía. Editores, París, 1914, p. 57. 
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2.400 metros sobre el nivel del mar, se presentan gruesos depósito de gravas auríferas 
del Pleistoceno. Además se encuentra oro prácticamente en toda corriente que drene el 
extremo norte de la cordillera central, así como en lechos antiguos de ríos, que forman 
ahora terrazas en las áreas interfluviales bajas.56 
 
Es decir, el oro se encuentra tanto en algunas zonas altas, por ejemplo el Altiplano de 
los Osos, como en las zonas bajas, bañadas por los cauces de ríos como el Cauca y el 
Nechí. 
Los yacimientos auríferos de la Provincia de Antioquia son de dos tipos: de aluvión, u 
oro corrido,  y de veta, u oro de seguir.57 Con la denominación de oro de aluvión es 
conocido el  
que se encuentra en estado puro o nativo, mecánicamente mezclado con el 
suelo, en diferentes estratos de cuarzo, hornablenda, mica, compuesto de 
titanio y oro, circón, etc., ya sea depositado por las actuales corrientes de 
agua o como resultado de la acción del flujo del agua en épocas remotas.58 
 
Los aluviones son depósitos minerales compuestos de materiales sueltos como piedras, 
guijarros, arenas, arcillas,  tierra vegetal, entre otros, que ocupan el lecho antiguo o 
actual de las corrientes de agua o de los valles y sus flancos; en ocasiones, se encuentran 
en las crestas o mesetas de altas montañas.59 
 
Dichos minerales fueron desintegrados de las rocas o capas geológicas a las que 
pertenecieron originalmente, por múltiples agentes, entre los cuales los atmosféricos 
ocupan un lugar de importancia; el calor y el frío, es decir, los cambios de temperatura, 
producen dilataciones y contracciones en las rocas y por lo tanto el agrietamiento que 
las separa en fragmentos que luego el viento, y principalmente las lluvias, van 
                                                          
56 West, Robert, Op. Cit., p. 31. 
57 En 1871  escribió  Francisco de P. Hermosa que “Las vetas son aquellos criaderos de forma plana de 
una anchura poco considerable comparada con su longitud y su profundidad. Se les considera como 
formadas por el llenamiento de las aberturas o grietas que en un tiempo se hicieron en los terremotos á 
manera de las que se forman actualmente durante los fuertes terremotos”. Los criaderos “están 
compuestos de sustancias diferentes de las que componen el terreno que las circunda y contienen todos 
los minerales metálicos y las piedras preciosas, exceptuándose de los primeros algunos minerales de 
hierro que se comprenden entre los terrenos o criaderos generales”. Hermosa, Francisco de P.,  Manual de 
laboreo de minas y beneficio de metales dispuesto para uso de los mineros y azogueros de la república 
mejicana, Librería de Rosa y Bouret, París, 1871,  p. 16.   
58 Nisser, Pedro,  La minería en la Nueva Granada,  Banco de la República, Bogotá,  1990,  p. 17. El 
sueco Pedro Nisser llegó a Antioquia en 1825. Elabotó un interesante estudio sobre la minería en la 
Nueva Granada, publicado en 1834 con el título Stech of the different mining and mechanical aperations 
employed in some of the South American goldworks as well ancient as modern. Stockholm, P.A. Norstedt 
& Sons, 1834. 
59 Londoño, Roberto, Minas de aluvión. Manual de prospección, montaje y explotación, Tip. Bedout, 
Medellín, 1941, p. 1. 
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arrastrando hacia los valles. Es, entonces, el agua la que ha llevado la mayor parte en la 
formación aluvial.60 Este tipo de meteorización es el que los geólogos llaman 
meteorización física, es decir, la desintegración de las rocas por efecto de los cambios 
extremos de temperatura. 
 
Sin embargo, interpretaciones recientes han mostrado como este tipo de meteorización  
es de mínima importancia en Colombia y en general en los países tropicales; en estos y, 
por ende, en Colombia, especialmente en Antioquia y para el caso del Batolito 
Antioqueño, el fenómeno más importante de descomposición de las rocas es la 
meteorización química. 
 
Básicamente la meteorización química consiste en la acción continua y rápida de 
agentes químicos, como diversos tipos de ácidos, que descomponen los minerales 
constituyentes de las rocas y permiten la migración de diversos compuestos químicos 
disueltos en las aguas infiltradas por las rocas, para su posterior depositación en otra 
parte en la forma de minerales de arcilla, óxidos metálicos y otras especies. 
 
Simultáneamente a este proceso ocurre la erosión superficial de los restos de las rocas, 
gracias a la acción del agua o el viento, siendo esta erosión el principal proceso de 
redistribución y depositación sedimentaria de los materiales erodados, entre ellos el oro. 
                                                          




Mazamorreros lavando arenas auríferas en la quebrada La Cianurada, Segovia, Antioquia. 
Fotografía de César Augusto Lenis Ballesteros. 13 de junio de 2009. Se puede observar un canalón, y una 
batea. Estas herramientas poseen principios técnicos muy rudimentarios; el lavado mecánico de los 
aluviones permite la obtención de oro. Lo interesante es que son utilizadas desde el mismo periodo 
colonial. Aún hoy en día hacen parte fundamental del modo de producción mazamorrero (o barequero) en 
las zonas mineras de Antioquia en las que se explota oro de aluvión, o corrido. 
 
Durante el período colonial, con técnicas rudimentarias aunque efectivas, solo bastaba 
lavar el oro de los aluviones para así extraerlo.61  
En la década de 1880, un conocedor de la minería colombiana, don Vicente Restrepo 
Maya, describió con detalle los yacimientos auríferos de Antioquia. Con respecto al oro 
de aluvión aclaró que “presenta mayor variedad en sus formas. Desde el polvo tenue, 
pasando por el grano más ó menos laminoso, redondo, anguloso, acircular, cristalizado 
                                                          
61 Sobre técnicas mineras durante el periodo colonial ver: West, Robert,  La minería de aluvión... Op. 
Cit.;  Jiménez Meneses, Orián; Gutiérrez Flores, Juan Felipe; Londoño, José Guillermo; Salazar, Carlos 
Alejandro,   Configuración regional del occidente medio de Antioquia. siglo XVI – XVIII,  Corantioquia / 
Universidad Nacional de Colombia, Medellín, 2001.  El segundo capítulo de este trabajo es un buen 
ejercicio investigativo que explora las técnicas, los saberes y el poblamiento asociados a la minería 
aurífera durante el período colonial en la Provincia de Antioquia,  pp. 40 – 59. 
73 
 
ó crespo, hasta la pepita; hay mucha variedad en el tamaño y las apariencias exteriores. 
El oro en forma de escamas o lentejuelas es muy frecuente.”62  
Según don Vicente, los aluviones auríferos de Antioquia se pueden dividir en cuatro 
clases: los depósitos aluviales del lecho actual de las aguas corrientes; las playas bajas 
formadas por el lecho antiguo de las aguas; las playas altas, también llamadas minas de 
aventadero, formadas por la denudación lenta que las aguas, al profundizar su lecho, 
han ocasionado en los terrenos auríferos63; y las minas de cerro, situadas en mesetas 
elevadas, a un nivel superior al de las aguas corriente, debido al levantamiento del 
terreno, posterior a su formación. “En todas ellas la cinta de oro descansa sobre la peña, 
debajo de capas sucesivas, más ó menos gruesas, de arenas, arcillas y conglomerados de 
transporte. Los aluviones modernos los constituyen las arenas auríferas que arrastran 









                                                          
62 Vicente Restrepo, Estudio sobre las minas de oro y plata de Colombia… Op. Cit., p. 39. 
63 Ibíd. p. 38. Las minas de aventadero, al decir de don Vicente Restrepo, son como botaderos o 
embestideros de los ríos. Expresiones como ésta aparecen en crónicas de la conquista, como la de Fray 
Pedro Simón. 




Detalle del Mapa del Mineral de Riochico, perteneciente al ciudadano Pedro Londoño, 1815, Autor 
desconocido. Técnica: Tinta y acuarela. En: César Augusto Lenis Ballesteros, Roberto Luis Jaramillo y 
Andrés Vélez, Cartografías para el Bicentenario, Medellín, Alcaldía de Medellín, 2010, p. 39.  
En este detalle se observan algunos mazamorreros y sus herramientas de trabajo cotidiano. Lo interesante 
es que si se compara esta imagen, con fotografías contemporáneas de explotaciones mineras de aluvión, 
se notará de inmediato que 200 años después es evidente una “continuidad técnica”. Aún hoy se utilizan 
en las minas de zonas como Zaragoza, Remedios, Segovia, o el mismo Riochico, en la localidad de 
Belmira, barras, barretones, almocafres, bateas y canalones. A pesar de ser herramientas rústicas, si se 
quiere poco sofisticadas, siguen siendo efectivas. Mineros, mazamorreros y barequeros continúan 
utilizándolas.  
No tengo conocimiento de algún mapa del siglo XVIII o el siglo XIX en el que se muestre a la gente 
trabajando. Por esto, este mapa de los minerales de Pedro Londoño es tan valioso para mí. Es un mapa en 
el que se puede apreciar a las personas en sus faenas mineras. Negros, mulatos, zambos y mestizos 
pobres, como las personas que este mapa muestra, deambularon por entre ríos y quebradas de la provincia 




Detalle del Mapa del Mineral de Riochico, perteneciente al ciudadano Pedro Londoño, 1815, Autor 
desconocido. Técnica: Tinta y acuarela. En: César Augusto Lenis Ballesteros, Roberto Luis Jaramillo y 
Andrés Vélez, Cartografías para el Bicentenario, Medellín, Alcaldía de Medellín, 2010, p. 39.  
En este detalle se observan algunos mazamorreros y sus herramientas de trabajo cotidiano. Lo interesante 
es que si se compara esta imagen, con fotografías contemporáneas de explotaciones mineras de aluvión, 
se notará de inmediato que 200 años después es evidente una “continuidad técnica”. Aún hoy se utilizan 
en las minas de zonas como Zaragoza, Remedios, Segovia, o el mismo Riochico, en la localidad de 
Belmira, barras, barretones, almocafres, bateas y canalones. A pesar de ser herramientas rústicas, si se 
quiere poco sofisticadas, siguen siendo efectivas. Mineros, mazamorreros y barequeros continúan 
utilizándolas.  
No tengo conocimiento de algún mapa del siglo XVIII o el siglo XIX en el que se muestre a la gente 
trabajando. Por esto, este mapa de los minerales de Pedro Londoño es tan valioso para mí. Es un mapa en 
el que se puede apreciar a las personas en sus faenas mineras. Negros, mulatos, zambos y mestizos 
pobres, como las personas que este mapa muestra, deambularon por entre ríos y quebradas de la provincia 
de Antioquia lavando arenas auríferas durante el periodo colonial y el siglo XIX.  
 
Por  el contrario, el oro de veta, también conocido como oro de seguir, se encontraba en 
vetas subterráneas, que en algunas ocasiones afloraban en la superficie pero que, debido 
a la mezcla con otros minerales y al hecho de tener que construir socavones para 
beneficiarlo, requerían de técnicas y conocimientos mineralógicos no perfeccionados lo 
suficiente en la época. Cabe aclarar que este tipo de yacimientos habían sido explotados 
en la Provincia de Antioquia, principalmente en el cerro de Buriticá, cerca de la ciudad 
de Antioquia.65 Y también debe quedar claro que los yacimientos auríferos de veta no 
fueron explotados de manera continua durante el periodo colonial; esto por la carencia 
                                                          
65 Twinam, Ann, Mineros, comerciantes y labradores... Op. Cit. p. 48. 
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de técnicas adecuadas para su laboreo, y el desconocimiento en el uso del azogue, 
elementos fundamental para amalgamar el metal. Mientras que en otras regiones de la 
América española se explotaron vetas de plata desde el mismo siglo XVI, en la 
provincia de Antioquia, y en general en el Nuevo Reino de Granada, las vetas auríferas 
no fueron beneficiadas de manera continua. Esa apertura se llevó a cabo en el siglo 
XIX. 
 
En varios distritos mineros de Antioquia se tenía conocimiento la existencia de vetas, 
pero fueron aluviones los que concentraron la explotación de mineros, mazamorreros y 
negros esclavos. Al menos durante el periodo colonial. Desde la década de 1820, una 
vez finalizada la Independencia, comenzaron a explotarse manera sistemática vetas de 
oro en diferentes lugares de Antioquia. El Nordeste de la provincia, El Norte, el 
occidente y algunos lugares del sur, llamaron la atención por la presencia de este tipo de 
yacimientos que, durante todo el siglo XIX, hicieron que la minería antioqueña figurara 
en el contexto nacional e internacional.66 
                                                          
66 En 1874 G. Delafosse escribió, a propósito del oro, que el oro se caracterizaba por su hermoso color 
amarillo, su gran maleabilidad y una densidad considerable: “en igual volumen, pesa diez y nueve veces 
más que el agua: excede en tenacidad á todos los demás metales, tanto que un hilo de oro de dos 
milímetros y medio de diámetro, sostiene un peso de 245 kilógramos sin romperse; pero su dureza es 
poca y por lo mismo no se le emplea puro. El oro amonedado y el de las alhajas está siempre aleado con 
una cantidad de cobre ó de plata, cuya proporción se regula por la ley y se garantiza por el contraste […] 
El oro no se funde sino á una temperatura superior á la del calor rojo y no se volatiliza al fuego de la 
fragua, ni el contacto del aire le altera lo mas mínimo. […] Se le encuentra: 1° en capas ó masas de rocas 
sólidas pertenecientes á terrenos primitivos ó intermedios; 2° en filones pétreos ó metalíferos que 
atraviesan estos mismos terrenos; 3° y es lo mas común, en los depósitos arenosos de los aluviones 
antiguos, en las arenas de los ríos y sobre todo, en esas arenas silíceas y ferruginosas que contienen al 
mismo tiempo platino, diamantes y otras piedras finas pertenecientes a los terrenos diluviales, ó cuando 
más á la parte superior del suelo terciario; basta separar estas arenas para separar el oro que pueda 
contener. […] Todas las minas de oro explotadas en nuestros días, pueden reducirse a dos grupos, esto es: 
en excavaciones subterráneas propiamente dichas, establecidas en masas o filones del suelo primordial; y 
en simples lavados de arenas auríferas que siempre son depósitos superficiales; siendo estas últimas sin 
disputa alguna las más ricas. […] De todas las partes del Nuevo Mundo, el Brasil era el que antes de 1830 
producía mas oro, y casi todo este metal provenía de terrenos de aluvión. 
Después del Brasil, Nueva Granada (hoy Estados Unidos de Colombia), era la que daba mas; seguía 
Chile, después Méjico y, en fin, el Perú, que produce poco oro y cuya verdadera riqueza metálica consiste 
mas bien en la plata.  
Desde 1830 la extracción de oro ha tomado un rápido incremento por el sucesivo hallazgo de tres nuevas 
regiones auríferas, que de improviso han dado productos sorprendentes. Estas nuevas regiones, muy 
distintas unas de otras y situadas en tres de las cinco partes del mundo, son: la Siberia, la California y la 
Australia. […] El tratamiento metalúrgico de los minerales de oro en que el metal está diseminado en 
partes visibles ó invisibles, consiste en la amalgama con el mercurio, después de haber sometido a los 
minerales á algunas preparaciones metálicas; en seguida se quita el mercurio por destilación y se obtiene 
el oro puro ó aleado con algunos otros metales, de los que se le separa tratando la aleación por el ácido 
nítrico que disuelve todos los metales extraños. En cuanto al oro contenido en los minerales de plata, se le 
obtiene combinado con la plata que se saca por la copelación y enseguida se separan ambos metales con 
el tratamiento por el ácido nítrico que disuelve la plata y deja limpio el oro. La sal de plata que con esto se 
forma, se funde inmediatamente para sacar el metal. En cuanto al oro de aluvión no hay mas que fundirle 
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El mismo don Vicente Restrepo afirmó que: 
La ramificación de la cordillera de los Andes que penetra en el territorio 
antioqueño, subdividiéndose luego en numerosos ramales, hace que este 
suelo sea quebrado y montuoso en sumo grado. Los terrenos primitivos que 
rompieron estas montañas en su levantamiento, y las enormes masas 
eruptivas que las componen, están atravesados en todas partes por filones 
auríferos. En los valles más o menos estrechos, sinuosos y profundos, 
cruzados en todas direcciones por ríos, riachuelos y arroyos, descansan los 
depósitos aluviales de oro, bajo capas de arenas, arcillas, cascajo y 
conglomerados, cuyo espesor y disposición es muy variable; cuando no se 
halla el oro en las mismas arenas superficiales.67 
 
Estimó que, desde tiempos de la Conquista hasta finales del siglo XIX, la producción 
total de oro en la provincia alcanzaba los 250’000.000 de pesos. A pesar de las riquezas 
extraídas, consideró que todavía quedaba mucho oro por explotar, pues grandes 
porciones de Antioquia eran aún desconocidas y estaba desiertas, en particular en norte 
del Departamento. 
Vicente Restrepo calculó que las dos terceras partes del oro de Antioquia provenían de 
los depósitos de aluvión y de las arenas de los numerosos ríos, quebradas y arroyos. La 
otra tercera parte era el producto de los filones y venillas “que se encuentran en el 
granito, la sienita, la diorita ó grunstein, los pórfidos sienítico y feldespático y las 
pizarras micácea (en Anorí), talcosa (en Abejorral) y arcillosa.”68 
 
Los filones, según Restrepo, son en general de dos clases: las vetas de cajón, aquellas 
que formaban con el horizonte un ángulo de 45°, o eran más o menos verticales; y los 
otros llamados vetas de manto, que forman una capa horizontal que siguen las 
sinuosidades del terreno en que se encuentra. “A la primera clase pertenecen la mayor 
                                                                                                                                                                          
para obtener los lingotes.” Delafosse, G., Nociones elementales de Historia Natural. Mineralogía. 
Librería Hachette y Ca., París, 1874, pp. 185 – 193. 
67 Vicente Restrepo, Estudio sobre las minas de oro y plata de Colombia… Op. Cit. p. 36. 
68 Ibíd. Precisó don Vicente Restrepo que “la ganga general del oro es el cuarzo ya solo, ya asociado á 
uno ó á varios de los sulfuros metálicos, entre los cuales figura la pirita de hierro, que es la más 
abundante, la blenda, la pirita de cobre y la pirita arsenical. 
La galena y el molibdato de plomo entran con frecuencia en esas asociaciones, pero en pequeñas 
cantidades. 
Los sulfuros de cobre, de antimonio, de bismuto y de plata sólo se encuentran accidentalmente, y en 
rarísimas ocasiones el sulfuro de molibdeno y la plata roja.  
En algunos distritos suelen acompañar al cuarzo la dolomia (en Titiribí) y el carbonato de cal.  
El cuarzo de los filones es más ó menos compacto, cariado ó celular. En algunos distritos (en Remedios y 
San Pedro) parece que hubiera sido sometido á la acción plutónica, pues se le encuentra profundamente 
alterado, granuloso y friable hasta el punto de desgranarse con frecuencia entre los dedos.  
El cuarzo tiene en ocasiones la forma tabular, caso en que el oro nativo se encuentra en la fractura de las 
tablas. 
Los agentes atmosféricos han facilitado en gran parte el trabajo del hombre, descomponiendo y 
desagregando hasta una profundidad considerable el granito y el pórfido feldespático, y oxidando el 
azufre de las piritas que han pasado al estado de óxido de hierro.” pp. 36-37 
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parte de las minas del Departamento; á la segunda las del distrito de Remedios, y la del 
Zancudo, en Titiribí.”69 
En relación con el grosor de los filones, afirmó que este era muy variable: “en general 
está comprendida entre 20 centímetros y dos metros.” 
 
Socavón en una mina de veta, sector El Hueso, Remedios, Antioquia. Fotografía de César Augusto 
Lenis Ballesteros. 13 de junio de 2009. Se observa la bocamina. En este tipo de explotaciones es 
necesario hacer socavones para, una vez hallada la veta, seguirla y así obtener sus riquezas. Las técnicas, 
la inversión, la mano de obra y todo el sistema de explotación fue una innovación en la minería del siglo 
XIX. Durante el periodo colonial, este tipo de explotaciones en Antioquia fueron muy efímeras. 
 
De igual manera, la riqueza de los filones en Antioquia es variable, tanto en un mismo 
filón como en filones diferentes. Generalmente se empobrecen al profundizarse. Los 
filones están distribuidos en diversos grupos formando, a criterio de este experto en la 
minería del país, verdaderos distritos mineros. Los más destacados de Antioquia, a 
finales del siglo XIX, eran: Titiribí, Remedios, Anorí y Zea. “Cada grupo tiene sus 
caracteres de formación, de composición, etc. que le son propios y que lo distinguen de 
los demás grupos. El estudio detenido de estos caracteres suministraría indicaciones 
muy importantes para el trabajo de las minas.”70 
                                                          
69 Ibíd. p. 37. 




Catanguero  en una mina de veta, sector El Hueso, Remedios, Antioquia. Fotografía de César Augusto 
Lenis Ballesteros. 13 de junio de 2009. El minero saca la roca del socavón para así iniciar el proceso de 
trituración, lavado, amalgamación y fundición que al final le permitirá obtener el oro. Este tipo de 
procedimientos eran un verdadero desafío técnico en el siglo XVIII. Sólo comenzaron a beneficiarse este 
tipo de yacimientos en Antioquia a partir de comienzos del siglo XIX. 
 
Al finalizar el siglo XVIII los principales depósitos auríferos de la Provincia de 
Antioquia, entonces,  se encontraban en el famoso cerro de Buriticá; los alrededores de 
la ciudad de Antioquia; la ciudad de Cáceres; la ciudad de Zaragoza; el Valle de los 





Minero cargando maderos para asegurar los trabajos de un socavón, Vereda Veta Vieja – Malambo, 
municipio de Santa Rosa de Osos, en el altiplano norte antioqueño. Fotografía de César Augusto Lenis 
Ballesteros. 21 de septiembre de 2014. Durante el periodo colonial este altiplano se conoció con el 
nombre de Valle de Los Osos; su explotación también fue intensa durante el siglo XIX. Minas de aluvión 
y de veta continuaron siendo beneficiadas después de la Independencia. 
 
Estos distritos continuaron siendo explotados durante el siglo XIX. Sin embargo, en ese 
siglo las vetas y su explotación, ampliaron considerablemente el escenario de las 
explotaciones de oro en Antioquia.  
 
 
1.2 Oro, ocupación del espacio y movilidad de la frontera minera de Antioquia. 
El  término frontera es utilizado con frecuencia por la historiografía colombiana. En la 
mayoría de los casos, es asimilado a palabras como “colonización” y “poblamiento”, sin 
establecer considerables diferencias entre ellas.71 Por lo general no es objeto de 
reflexiones teóricas; sin embargo, este término es muy útil a la hora de explicar 
procesos sociales en el tiempo, pues ayuda a mostrar conflictos, creaciones culturales, 
                                                          
71 Londoño Mota, Jaime Eduardo, “La frontera: un concepto en construcción”, en: Fronteras, territorios y 
metáforas… Op. Cit. p. 61.  
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adaptaciones al territorio, modificación de espacios geográficos, construcciones sociales 
de los mismos, entre otros problemas. 
 
En la Edad Media europea, uno de los significados de la palabra “frontera” aludía a la 
línea frontal de una tropa en batalla frente al enemigo; generalmente fueron concebidas 
para la defensa de contactos con poblaciones refractarias al orden, a la paz, a la 
civilización material o moral que personalizaban quienes estaban a la defensiva.72 
 
En la actualidad no hay una definición de frontera; por el contrario, hay diversas 
posiciones en relación con lo que significa el vocablo. Por ejemplo, hay quienes afirman 
que la frontera se refiere a los espacios vacíos que deben ser incorporados al dominio; 
que es la línea divisoria entre áreas colonizadas y no colonizadas; que son los territorios 
definidos por la densidad de la población en kilómetros cuadrados; que es la línea que 
separa zonas civilizadas y no civilizadas; que son zonas que funcionan en calidad de 
válvulas de seguridad; que alude a los procesos de ensanchamiento territorial por parte 
de una sociedad; o que es el lugar de encuentro entre dos o más culturas.73 
 
El  estudio inaugural del problema de la frontera en la investigación histórica fue el 
trabajo de Frederick Jackson Turner, The significance of the frontier in American 
History,74 presentado en la reunión de la American Historical Association, celebrada en 
Chicago en 1893. En este escrito Turner estableció la diferencia entre límite (Border o 
Bundary) y frontera (Frontier). Con el primer término señaló la línea divisoria entre dos 
estados soberanos o entre dos entes político administrativos; con el concepto de frontera 
precisó que se trataba de la línea móvil que señala el límite de la colonización con la 
naturaleza salvaje, sin conquistar. Tal modelo fue utilizado para explicar el avance 
colonizador hacia el oeste norteamericano, representado como una odisea fascinante y 
encantadora, sinónimo de libertad, de oportunidades, de ascenso social y económico y 
de acceso a tierras libres a la espera de ser pobladas.75 
 
                                                          
72 Fevbre, Lucien, “Frontera: la palabra y la noción”. En: Sociología, Universidad Autónoma 
Latinoamericana, Medellín, Nº 20, Junio 1997, Pág. 44. 
73 Londoño Mota, Jaime Eduardo, Op. Cit., pp. 61 – 62. 
74 Jackson Turner, Frederick, La frontera en la historia americana, Universidad Autónoma de Centro 
América, San José, 1986. Otra edición, en castellano, de este pionero trabajo es La frontera en la historia 
americana, Ediciones Castilla, Madrid, 1961. 
75 Londoño Mota, Jaime Eduardo, Op. Cit., p. 62. 
82 
 
Precisamente, desde finales del siglo XIX el concepto de frontera se ha utilizado de 
múltiples maneras y se ha enriquecido con nuevas nociones y tipologías en el análisis de 
procesos locales, regionales y nacionales a lo largo y ancho de América.76  
 
Esa diversidad de fronteras en América Latina y los procesos sociales en ellas 
desarrollados las hacen más dinámicas y complejas. Hoy en día, el debate en torno a la 
definición conceptual de la frontera posee dos variantes: una construida desde la 
geografía, que privilegia el espacio en calidad de factor determinante de la frontera, y 
                                                          
76 En Latinoamérica ha sido utilizado el modelo de frontera propuesto por Turner; el “telón de fondo” de 
las investigaciones latinoamericanas está en tratar de dilucidar si la frontera sirvió de molde forjador de 
las naciones estructuradas después de los procesos de independencia desarrollados en los albores del siglo 
XIX.  Tales pretensiones han traído como resultados explicativos serias diferencias  en relación con el 
caso norteamericano. Por ejemplo, en Centroamérica y América del Sur la frontera es algo totalmente 
distinto al oeste Norteamericano que explicó Turner. En estas latitudes tropicales, la frontera es 
equivalente a lugares violentos, de confrontación, la mayoría de las veces insalubres y en los que 
predomina la ley del más fuerte. 
En 1923, Víctor Andrés Beláunde, se preguntó si la premisa turneriana de la incorporación gradual de 
nuevas tierras y sus  resultados subsiguientes, relacionados con el desarrollo de individualismo, la 
construcción de una economía sólida y la generación de igualdad democrática, existían en la América 
hispánica. 
Silvio Zabala fue un poco más lejos y a mediados del siglo XX llevó a cabo una caracterización general 
de las fronteras del norte de México, de Chile y de Argentina. En ese trabajo indagó por las principales 
premisas de Turner y llevó su análisis al estudio de las fronteras de Centro y Sur América para establecer 
si ellas fueron fuente de libertad política, si engendraron sociedades más igualitarias y si influyeron en la 
creación de un sentimiento de identidad nacional, como sucedió con el oeste norteamericano. Los 
distanciamientos con Turner fueron evidentes; Zabala catalogó a las fronteras hispanoamericanas como 
lugares de guerra y fuentes de esclavitud de los indios. Sugirió, además, la existencia de diversos tipos de 
fronteras en Hispanoamérica, que bien valían la pena fueran objeto de estudio. Carlos E. Reboratti 
propuso un esquema de cuatro fases para analizar el desarrollo de las fronteras en América Latina: la 
“frontera potencial”,  la “apertura de la frontera”, la “expansión de la frontera” y la “integración de la 
frontera”. A la primera fase, la “frontera potencial”, la definió como la etapa en la cual la zona factible de 
ser incorporada es explorada y se lleva a cabo una valoración de sus recursos. 
En la segunda fase, la “apertura de la frontera”, el recurso básico – la tierra no ocupada – se complementa 
con los recursos demográficos y de producción. Es decir, la existencia de excedentes demográficos que 
posibiliten abrir la frontera y  la presencia de productos comercializables en momentos de expansión que, 
además, pueden ser explotados de manera eficiente. Esta convergencia de factores relaciona directamente 
a la sociedad y a la tierra. 
En la tercera etapa, la “expansión de la frontera”, el espacio que estaba por incorporar es copado casi en 
su totalidad, quedando sólo las áreas con dificultades para la instalación humana: territorios con agrestes 
condiciones geográficas o suelos poco productivos. La reducción de las tierras aptas para colonizar, las 
convierten en un recurso escaso y limitado, algo que propicia un mercado de terrenos y un considerable 
incremento en su valor. 
Por último, en la fase de la “integración de la frontera” se inicia un proceso de agotamiento de la tierra 
disponible, aspecto que modifica los factores de producción y de población y posibilita la integración de 
la zona de frontera a la sociedad central. 
De otro lado, para David Weber y Jane Rausch, la frontera es una zona de encuentro entre dos o más 
culturas. Es decir, sobrepasa el entorno geográfico e incluye de manera fuerte el humano; no la 
consideran, entonces, como la línea entre la “civilización y la barbarie”, sino como una interacción entre 
dos o más culturas que se combinan con el entorno físico para producir una dinámica que es única en el 
tiempo y en el espacio. 
José Suoza Martins afirmó que la frontera es un lugar de alteridad y su característica  es el conflicto social 
que en ella se manifiesta constantemente. El choque, el enfrentamiento, las diferencias y los intentos de 
control están allí presentes. 
83 
 
otra que tiene en cuenta la traza espacial, pero que hace énfasis en los aspectos 
socioculturales. 
 
Quienes abogan por la “concepción geográfica” de la frontera se distancian de la 
definición de Turner – la idea de frontera como una línea móvil que se desplaza 
progresivamente con el avance de la colonización y divide las tierras colonizadas de las 
no colonizadas -, y definen la frontera en calidad de un espacio, acentuando sus análisis 
en los aspectos económicos. Este espacio puede ser una zona totalmente marginal y no 
ocupada respecto de los antiguos poblamientos, o un área de transición entre el territorio 
utilizado y poblado por una sociedad y otro territorio no ocupado de forma estable pero 
sí de manera esporádica. 
 
Todas estas definiciones han traído consigo la elaboración de ciertas tipologías de 
frontera que enriquecieron los estudios sociales y, al tiempo,  lo propuesto por Turner al 
finalizar el siglo XIX. Precisamente, Turner definió una tipología de frontera de acuerdo 
con la actividad del pionero y del colonizador que se desplazaba hacia el oeste de 
Norteamérica y adentraba en esta dirección la línea que separaba las tierras colonizadas 
de las no colonizadas; de esta manera identificó, por ejemplo, la frontera del traficante 
de pieles, la frontera del ranchero, la frontera del minero y la frontera del agricultor.  
 
En Latinoamérica esta tipología de frontera fue enriquecida con nuevas identificaciones; 
así, se explicaron la frontera de las misiones; la frontera militar; la frontera indígena, 
relacionada con los procesos de resistencia y rebelión a la conquista, el sometimiento o 
la explotación;   la frontera cimarrona, relacionada con los palenques de esclavos 
fugitivos; y la frontera anglohispana. Las categorías tradicionales para designar los 
prototipos de fronteras fueron ampliadas con otras subclases, las fronteras mineras se 
escindieron en las fronteras del oro y la plata, las fronteras agrícolas se ensancharon con 
la frontera del café y con la frontera del caucho, para citar solo unos cuantos ejemplos.     
 
De la misma manera, se plantearon nuevos tipos de fronteras definidas por las 
relaciones sociales imperantes en su interior, por la cantidad de terrenos disponibles 
para colonizar, por los tipos de ocupación del espacio, por la dinámica interna de la 
colonización y por los factores generadores del desplazamiento de los colonizadores 
hacia la zona fronteriza. Así, fueron definidas las fronteras de inclusión y de exclusión, 
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las fronteras abiertas y cerradas, las fronteras dinámicas y estáticas, las fronteras 
móviles, lentas y estancadas, las fronteras fluidas, las fronteras espirituales, y las 
fronteras sólidas, vacías y huecas, entre otras.77 
Estas definiciones le apuntan a un problema palpable en muchos de los territorios que 
en la actualidad hacen parte de Colombia  y que, por factores como su vocación 
económica o las tipos étnicos allí asentados, presentan condiciones “periféricas” o de 
“frontera”: estos espacios geográficos son de influencia de sociedades diversas y por 
ende de una gran riqueza cultural.78 Y es que, ninguna sociedad existe en el vacío, sino 
que se desarrolla dentro de un espacio concreto, que transforma al apropiarse de sus 
recursos, interpreta y valora, estableciéndose de esa manera una estrecha relación entre 
las características de cada sociedad y las de su entorno; algo que se muestra de manera 
directa en zonas dedicadas, por ejemplo, a la minería de aluvión o de veta. 
 
El análisis de las “fronteras” en la Hispanoamérica colonial, ha estado caracterizado por 
la utilización, en la mayoría de los casos, del llamado modelo centrífugo, que estudia el 
desarrollo de  asentamientos con un lento proceso de poblamiento, integración e 
                                                          
77 Las fronteras sólidas, son aquellas que fundamentan la ocupación del espacio en el establecimiento de 
altas densidades de población; las fronteras vacías, también son tomadas como fronteras empresariales y 
son típicas de las áreas en proceso de revalorización para la producción agrícola en masa, destinada al 
mercado y con gran despliegue tecnológico. En esta frontera, la población no es densa; se caracteriza, 
entonces, por la producción agrícola a gran escala y por los elevados costos de inversión para así lograrla; 
la frontera hueca es aquella en la que su desarrollo no depende de las condiciones internas de la zona de 
frontera sino de las condiciones externas. Dichas condiciones son impulsadas por factores económicos y 
no por impulsos sociales; por tal razón, la movilización de la frontera se acelera al vaivén de los precios y 
las oportunidades buscando la obtención de beneficios rápidos y sobrepasando de esta manera la 
capacidad natural de producción y generación de recursos. 
Las fronteras móviles y las fronteras fluidas están relacionadas con la transición entre dos a más 
territorios. En las primeras, el carácter móvil está dado por la imposibilidad de las diferentes avanzadas 
colonizadoras de implantar de una manera efectiva el sistema social que representan; en las segundas, la 
noción de fluidas está relacionada con “zonas de amortiguación” en donde dos o más sociedades tienen 
referencias territoriales e históricas. 
De otro lado, las fronteras de inclusión y de exclusión están asociadas a la asimilación de los inmigrantes 
y de los ocupantes de la zona incorporada, o a la selección y al rechazo de los colonizadores, sin importar 
si están recién llegados o son pobladores establecidos con anterioridad. 
Las fronteras espirituales se refieren a diferentes sistemas religiosos que se contienen unos a otros. Las 
fronteras cerradas y las fronteras abiertas están relacionadas con la disponibilidad de tierra baldía para la 
colonización; las primeras aluden a zonas delimitadas por sus diferentes costados por áreas ya pobladas, 
mientras que las segundas son áreas cuyo margen con las zonas ocupadas abarca parte de sus bordes, 
dejando un gran espacio de tierra para poblar. 
78 Fajardo Montaña, Darío, “Fronteras: colonizaciones y construcción social del espacio”, en: Frontera y 
poblamiento: estudios de historia y antropología de Colombia y Ecuador, (Compiladoras): Caillavet, 
Chantal y Pachón, Ximena, Instituto Francés de Estudios Andinos / Instituto de Investigaciones 
Amazónicas / Universidad de los Andes, Bogotá, 1996, p. 237. 
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intercambio entre los “núcleos originales”.  Dicho fenómeno incorpora procesos de 
adaptación cultural de singulares características en territorios específicos. 79 
 
De acuerdo a las características físicas, ecológicas, culturales, y los recursos, entre otras, 
la proyección en el tiempo de determinada sociedad lleva necesariamente a su 
expansión sobre el espacio y al establecimiento de variados tipos de relaciones con los 
grupos humanos circundantes.  Este proceso conduce a la definición de las fronteras, las 
cuales resultan de la propia configuración de los asentamientos, de los límites de su 
capacidad de control sobre un territorio, en términos técnicos, culturales y militares, y 
de las capacidades de las sociedades vecinas para controlar sus propias áreas.80 
 
Para analizar ese proceso de expansión geográfica y la consecuente formación de 
fronteras, Alejandro Grimson propuso el concepto de “Fronterización”; Grimson afirmó 
que el término designa los procesos históricos  a través de los cuales los diversos 
elementos de la frontera son construidos por los poderes centrales y por las poblaciones 
locales, de una manera ambigua y alterna. De esta manera, concluye que, desde el punto 
de vista sociocultural, la frontera nunca es un dato fijo sino un objeto inacabado y sobre 
todo inestable, constantemente disputado de formas diversas.81  
 
Esa disputa constante hace que los actores sociales que habitan en la frontera construyan 
distintos sentidos sobre la misma; mineros, mazamorreros, comerciantes, visitadores, 
gobernadores, miembros del Cabildo o virreyes, tejieron percepciones distintas sobre las 
remotas zonas mineras de una provincia como Antioquia durante el siglo XVIII. Unos 
veían en ellas las posibilidades de obtener el sustento cotidiano; otros, enormes 
potenciales de desarrollo económico para el Imperio; algunos a gentes indómitas, 
rebeldes y que había que someter a toda costa; tales asuntos serán tratados en 
posteriores páginas. 
 
Y es que en  “sociedades fronterizas”, como las de las zonas mineras de Antioquia, hay 
diversos actores, a veces con intereses contrapuestos. En esos territorios habitaban 
                                                          
79 Caillavet, Chantal y Pachón, Ximena, “Frontera y poblamiento. Estudios de historia y antropología de 
Colombia y Ecuador”. En: Frontera y poblamiento: Estudios de historia y Antropología de Colombia y 
Ecuador…Ibíd., p. 15.  
80  Fajardo Montaña, Darío, Op. Cit., p. 242. 
81 Grimson, Alejandro “Los procesos de fronterización: flujos, redes e historicidad”, en: Fronteras, 
territorios y metáforas… Op. Cit. p. 17. 
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diferentes grupos en interacción: por ejemplo autoridades, religiosos, mineros, 
mazamorreros o comerciantes.  
 
Eso lleva a plantear una dualidad que siempre está presente en la frontera; por un lado, 
alude a la línea que limita y separa, y por el otro, a la franja que denota contacto, 
intercambio e interacción social.82 Son, entonces,  espacios geográficos en los que se 
posibilitan todas las condiciones culturales para la hibridación, los mestizajes, el 
dinamismo y la creatividad de las sociedades que allí habitan. Eso no quiere decir que 
las diferencias culturales se diluyan o desaparezcan, pues ellas pueden persistir a pesar 
del contacto interétnico y de las relaciones sociales que eventualmente se puedan 
establecer.83 
 
La búsqueda de oro motivó la ocupación de territorios específicos de la actual Colombia 
durante el período de dominación ibérica. Algunas fundaciones de centros urbanos en 
los siglos XVI y XVII  fueron justificadas por el acceso y control de minas y gentes 
para su laboreo. En la provincia de Antioquia, por ejemplo, ciudades como Cáceres, 
Zaragoza o Guamocó acapararon la atención como emporios mineros que prometían 
cuantiosas riquezas para la Corona española.  
Estos  centros mineros experimentaron un acelerado crecimiento económico y 
demográfico asociado a sus ricos yacimientos auríferos. Tal bonanza favoreció la 
creación de múltiples relaciones de producción en torno a la minería y el desarrollo de 
sectores sociales  que configuraron  los modos de vida, las relaciones de poder y el 
acontecer cotidiano en estas ciudades. En algunas ocasiones, “la  ley y el orden social”  
operaban de una  manera incipiente.  
 
Entrado el siglo XVIII en estas ciudades, por  ser territorios de frontera, el control 
político y social de la monarquía no cubría a la totalidad de sus pobladores; allí las 
insubordinaciones, las rochelas y el desorden fueron comportamientos cotidianos  que 
pusieron en serios aprietos a los funcionarios “concejiles y de pluma”.  Prueba de ello 
son los informes de gobernadores, visitadores, alcaldes y demás funcionarios,  los 
cuales dan cuenta de una falta de control social y de un somero  sometimiento a las 
                                                          
82 García, Clara Inés, “Enfoques y problemas de la investigación sobre territorios de frontera interna en 
Colombia, En: Fronteras, territorios y metáforas… Ibíd. p. 56. 
83 Los grupos étnicos y sus fronteras. La organización social de las diferencias culturales, (Compilador): 
Barth, Frederick, Fondo de Cultura Económica, México,  1976, p. 10. 
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disposiciones de la Corona.  En muchas ocasiones, los negros,  los indios y las “gentes 
de todos los colores” entablaron relaciones de convivencia y beneficio mutuo; en otros 
casos,  se aliaban para hacer resistencia a las disposiciones de funcionarios monárquicos 
o de los dueños de las minas,  con el propósito de menguar a toda costa las aspiraciones 
de dominio y explotación esclavista de las élites mineras.  Factores como la aspereza de 
las montañas, el pésimo estado de los caminos y la lejanía de los Reales de Minas, 
además de las condiciones socio políticas mencionadas anteriormente, hicieron que la 
longa manu del rey no pudiera ejercer su control.  Así, estas ciudades se fueron 
conformando en espacios para la libertad y el refugio.84 
  
En los albores del siglo XVIII la Provincia de Antioquia era una gobernación 
relativamente pequeña compuesta por las jurisdicciones de cuatro antiguas ciudades: 
Antioquia, fundada por Jorge Robledo, en 1541; San Francisco la Antigua del 
Guamocó, fundada por Juan Pérez Garavito en 1614; y Cáceres y Zaragoza, fundadas 
por Gaspar de Rodas en 1576 y 1581, respectivamente; de igual manera, hacían parte de 
la Provincia la jurisdicción de la villa de Ayapel y la recién erigida Villa de Medellín, 
que recibió definitivamente sus títulos en 1675. 
                                                          
84 Cf. Jiménez Meneses, Orián  de Jesús,  El Chocó: vida negra, vida libre y vida parda, siglo XVII y 
XVIII. Trabajo de grado para optar el título de Magíster en Historia, Universidad Nacional de Colombia, 
sede Medellín, 2000.  Esta tesis de maestría fue el punto de partida para el libro El Chocó: un paraíso del 
demonio. Nóvita, Citará y El Baudó, siglo XVIII, Facultad de Ciencias Humanas y Económicas, 




Fuente: A.G.N. Correos, tomo 1, doc. 11, fols. 324r-375v; A.G.N. Minas de Antioquia, tomo 5, doc. 40, 
fols. 340r – 354v; A.H.A. Erección de curatos, tomo 432, doc. 8283; A.H.A. Reales Cédulas, tomo 1, doc. 
52; A.H.A. Visitas, tomo 76, doc. 2103; A.H.A. Visitas, tomo 76, doc. 2108; A.H.A. Visitas, tomo 76, 
doc. 2109; A.H.A. Limites, tomo 375, doc. 7000; A.H.A Caminos, tomo 71, doc. 1970, fol. 383v. 
 
Ya al finalizar el siglo XVIII el panorama jurisdiccional de Antioquia había cambiado 
de manera radical, fruto de las reorganizaciones jurisdiccionales llevadas a cabo 




Y es que a mediados del siglo XVIII la Provincia de Antioquia experimentó una 
reorganización jurisdiccional; territorios que hacían parte de la Provincia fueron 
segregados y, como “contraprestación” a dichas mutilaciones, se agregaron otros; así: la 
villa de Ayapel pasó a la jurisdicción de la Gobernación de Cartagena, en 1747; los 
minerales del Guamocó pasaron a la jurisdicción de la ciudad de Simití, también en la 
Gobernación de Cartagena, en 1749; los valles de la Marinilla, que pertenecían a la 
ciudad de los Remedios, que a su vez hacían parte del corregimiento de Mariquita, 
pasaron a Antioquia, en 1756. Un año después, se hizo lo propio con la ciudad de los 
Remedios.  En 1783 se trasladaron los títulos de la decadente ciudad de Arma - que 
hasta 1756 perteneció a la Gobernación de Popayán -  al valle de San Nicolás el Magno 
de Rionegro, erigiéndose, de esta manera, la ciudad de Santiago de Arma de Rionegro, 
que extendía su jurisdicción hasta el río Chinchiná. 
 
Al finalizar el siglo XVIII, entonces, la provincia estaba constituida por un territorio 
organizado espacialmente, en torno a siete jurisdicciones, las ciudades de Antioquia, 
Zaragoza, Cáceres, Rionegro y Los Remedios, y las villas de Medellín y Marinilla.  
 
En una investigación cuyo informe final data de 1998, Luis Javier Ortiz Mesa y Oscar 
Almario García afirmaron que la provincia de Antioquia se caracterizaba por la 
existencia de dos núcleos de poblamiento. El primero, giraba en torno a las ciudades de 
Santa Fe de Antioquia, Cáceres y Zaragoza, en lo que denominaron el núcleo histórico 
del poblamiento antioqueño, cubriendo una zona predominantemente minera, y en la 
que existían también algunos sitios importantes de reciente integración al sistema 
colonial y con vocaciones económicas diversas, como Santa Rosa, San Luis de Góngora 
(hoy Yarumal), San Pedro y Petacas (hoy Belmira), además de cuatro de los siete 
pueblos de indios de la provincia: Buriticá, Cañasgordas, Sopetrán y Sabanalarga. 
 
Un segundo núcleo de poblamiento, denominado núcleo nuevo o en formación desde 
finales del siglo XVII,  lo constituían las jurisdicciones de la villa de Medellín y, cien 
años después, la ciudad de Rionegro y la villa de Marinilla, a cada una de las cuales 
correspondían respectivamente los pueblos de La Estrella, Sabaletas y el Peñol. En esta 
última zona, estaban en proceso de consolidación centros agrícolas y ganaderos, como 
el valle de Aburrá, para el abastecimiento de los distritos mineros, cuyo poblamiento se 
había iniciado desde las primeras décadas del siglo XVII con la crisis minera de las 
90 
 
tierras bajas de los ríos Cauca y Nechí y el consiguiente desplazamiento de los mineros 
y sus cuadrillas hacia el valle de los Osos.85  
 
El territorio de entre los ríos Cauca y Nechí fue también una barrera natural hasta el 
momento en el que los conquistadores comenzaron a desarrollar las condiciones 
técnicas para superarla: fundación de ciudades, explotación de minerales, construcción 
de caminos, trochas y senderos y una apropiación del entorno. Sin embargo, sus 
condiciones climáticas, geográficas y de biodiversidad, fueron dándole a la zona 
calificativos de “malsana y tierra enferma” que se expandieron con notoria rapidez entre 
quienes trataban de establecerse allí. Cabe aclarar que tales características también 
fueron enfrentadas por varias huestes a lo largo y ancho de las Indias. El oro, el motor 
que impulsó la ocupación americana, fue un aliciente de gran peso para quienes se 
enfrentaban a lo desconocido, a la incertidumbre del Nuevo Mundo; era algo que se 
percibía en casi todos los rincones del continente, especialmente en las primeras 
décadas del siglo XVI. 
En la segunda mitad  del siglo XVI, los hombres que emprendieron la tarea de explorar 
y conquistar el territorio de entre los ríos Cauca y Nechí, enfrentaron multitud de 
obstáculos que bien pueden agruparse en varios niveles: el desconocimiento del entorno, 
la no obtención de las riquezas esperadas, el enfrentamiento con los naturales y, ante 
todo, los problemas derivados de la legitimación de sus conquistas. Pero  la instauración 
de nuevos conglomerados urbanos no significó en absoluto la total incorporación del 
territorio al domino peninsular; por el contrario, las resistencias y adaptaciones sociales 
de los grupos explotados sumado a la lejanía y a la difícil comunicación con los centros 
de poder, hicieron que el alzamiento de indios y negros acentuara la condición de 
periferia de esta zona en relación con otras provincias del Nuevo Reino de Granada. 
Tal condición, no fue más que la instauración de dispositivos coloniales que creaban al 
“salvaje” en las márgenes imperiales estableciendo, de esta manera, dos espacios 
claramente diferenciados: los espacios conquistados y aquellos en los que se carecía de 
dominio y control militar y simbólico. De ahí que las fronteras hispanoamericanas 
durante los siglos XVI y XVII fueran territorios  de transición, destinados a unir dos 
espacios simbólicos: por un lado, el conquistado, poblado de personas civilizadas o en 
                                                          
85 Cf. Almario García, Óscar y Ortiz Mesa, Luis Javier, Poder y cultura en el occidente colombiano en el 
siglo XIX: patrones de poblamiento, conflictos sociales y relaciones de poder… Op. Cit. 
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vías de civilización, y por otro, el no sometido que representa el caos, la no 
socialización de pueblos.     
                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                   
En ese sentido las fronteras en las Indias, para las gentes europeas, eran espacios que 
permitían pensar, tratar de controlar y sujetar al otro, al no conquistado. En dichos 
espacios las resistencias frente al dominio imperial tomaron formas de alianzas, 
estrategias de rebelión, alzamiento, encuentro y refugio de diferentes etnias y, por ende, 
de intensos mestizajes86. 
 
Como lo señaló el historiador Serge Gruzinski, “antes que apropiación directa de la 
tierra, la conquista americana fue una empresa de dominación de los pueblos,”87 que 
tomó formas de violencia y sometimiento pero que, al tiempo, hizo emerger 
mecanismos de represión y resistencia frente a los deseos de control. Algunos de esos 
mecanismos desembocaron en desplazamientos y alianzas étnicas entre gentes oriundas 
de lugares diferentes, que crearon nuevos grupos, no sólo en términos étnicos, sino 
también culturales; acciones que, de una manera directa obstaculizaron las pretensiones 
de la monarquía española de controlar, someter, poblar y administrar a gentes que, de un 
momento a otro, entraron a ser parte de un Imperio que no conocían88.  
 
Ya desde mediados del siglo XVII, pero sobre todo durante el siglo XVIII, mestizos, 
mulatos, zambos, negros, indios y españoles pobres, convivían en un territorio que 
brindaba la posibilidad de una más rápida movilización a través de los  ríos Nechí y 
Cauca y sus numerosos afluentes; además, esa movilización permitió el desarrollo del 
comercio y la entrada de productos a las ciudades de Zaragoza, Cáceres y Guamocó; de 
otro lado, el trabajo en las minas y la necesidad de abastecerlas  propició el surgimiento 
de zonas satélites de producción ganadera o agrícola que no se hubiesen desarrollado en 
                                                          
86 Laviña, Javier, “Sin sujeción a justicia: iglesia, cofradías e identidad Afroamericana”. En: Estrategias 
de poder en América Latina. (coordinadores): García Jordán, Pilar;  Gussinyer, Jordi;  Izard, Miquel; et 
all, Universitat de Barcelona, Barcelona, 2000, p. 152.  
87 Gruzinski, Serge, “Las repercusiones de la Conquista: la experiencia novohispana”. En: 
Descubrimiento, conquista y colonización de América a quinientos años. (compiladora): Bernand, 
Carmen, Fondo de Cultura Económica, México, 1994. p. 148.  
88 Ibíd. P. 149. 
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el caso de no disponer de mercado para sus productos,89 como sucedió con el valle de 
Aburrá  o las sabanas de Ayapel. 
 
Las minas estaban dispersas por las jurisdicciones, lo que creó pequeños grupos 
poblacionales que, como nómadas, deambulan e iban de un lugar a otro buscando 
placeres auríferos y un mayor alejamiento de las autoridades de la zona; en los veranos, 
las gentes se reunían en las playas que formaban los ríos Nechí y  Cauca para saciar su 
sed de oro en apogeos riquísimos  que atraían mineros de diferentes lugares del Nuevo  
Reino de Granada.  En esas ocasiones el bullicio, la agitación y la algarabía generados 
por la actividad minera  hacían del apogeo un acontecimiento significativo dentro del 
contexto cotidiano. Solo se daba en períodos de verano y se concentraba básicamente en 
los lugares en los que los ríos bajaban su cauce considerablemente;  uno de ellos era el 
Charcón, en el Nechí, terreno cenagoso ubicado a unas cuantas leguas de Zaragoza, río 
arriba, y que ofrecía grandes riquezas;90 sin embargo, los altos precios de los artículos 
traídos de fuera, como carne salada, jamones, miel, gallinas, conservas, pescado salado, 
maíz, biscocho y prendas de vestir, sumados a la dureza del trabajo y el consecuente 
despilfarro del oro en las bebezones y fandangos, hacían  que la pobreza y la carestía, 
paradójicamente, fueran algo cotidiano en ciudades tan ricas como esta. 
 
Llegado el período de lluvias, las gentes volvían a esparcirse por las quebradas y los ríos 
para buscar nuevos frentes de trabajo; en esos parajes se fueron estableciendo grupos de 
esclavos fugitivos, indios, mestizos, mulatos y zambos.91 
 
                                                          
89 Céspedes del Castillo, Guillermo,  “La organización del espacio físico y social”,  en: Historia general 
de América Latina,  t.  III.1,  Consolidación del orden colonial,  UNESCO / Editorial Trotta, París,  2000,   
p. 63.  
90 En la actualidad es un corregimiento de Anorí, que lleva por nombre Liberia. 
91 Palacios de la Vega, Joseph, Diario de viaje entre los indios y negros de la Provincia de Cartagena de 





Fuente: “Chozas y habitantes del bajo Magdalena”, en: América pintoresca. Descripción de viajes al 
nuevo continente por los más modernos exploradores. Carlos Wiener, Doctor Crevaux, D. Charnay, etc., 
etc. Barcelona, Montaner y Simón Editores, 1884,  p. 509. 
Aunque esta imagen data de finales del siglo XIX, y se refiere a habitantes del Bajo Magdalena, entre las 
antiguas gobernaciones de Cartagena y Santa Marta, permiten construir una idea de quienes habitaban en 
las zonas bajas de Antioquia. Con seguridad esas condiciones materiales de existencia eran muy similares 




Al finalizar el siglo XVIII, la ciudad de Zaragoza no contaba con vecinos “notables” 
que pudieran ejercer los cargos del cabildo; por eso, fue una Capitanía Aguerra, es 
decir, como no había cabildo, las funciones de administración de justicia, el buen ornato 
y la vida en policía, eran ejercidas por un militar de la Corona.92 
 
                                                          
92 Lenis Ballesteros, César Augusto, “La dinámica social de una frontera flexible: Zaragoza de las Palmas 
durante el siglo XVIII”, en: Fronteras, territorios y metáforas… Op. Cit. pp. 321 – 333. 
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La ciudad de San Francisco la Antigua del Guamocó, enclavada en la Serranía de San 
Lucas, llama la atención por su  declive y supuesta  desaparición a mediados del siglo 
XVII. Informes del siglo XVIII  dan cuenta de la existencia de un reducido número de 
pobladores y de vías de comunicación, un esporádico  comercio y una constante 
actividad minera en la zona, que generan interrogantes con respecto a la supervivencia y 
continuidad del emplazamiento y el modo de vivir de las gentes en estas condiciones de 
anonimato. Si bien, la jurisdicción de la ciudad de Guamocó pasó a ser parte de la 
jurisdicción de la ciudad de Simití en 1749, las relaciones comerciales, de comunicación 
y aún sociales, continuaban siendo más directas y más fáciles, en términos geográficos, 
con centros urbanos como  Zaragoza, Cáceres y Los Remedios.93 
 
Vivir al margen del dominio español fue una opción que eligieron quienes, según el 
proyecto ordenador de la monarquía, debían vivir separados. Indios y negros 
convivieron intensamente, huyendo de la justicia y desarrollando nuevas  formas de 
subsistencia.  Los rebeldes fabricaban sus propias armas, salían juntos a recuperar 
arcabuces y espadas de los españoles que se aventuraban a deambular por los caminos y 
senderos del país, sembraban maíz, plátano y yuca, explotaban algunos aluviones y se 
entregaban a los órdenes que ellos mismos establecían.94 
 
Por ejemplo, en la visita realizada por don Francisco de Herrera y Campuzano a la 
ciudad de Zaragoza, en 1614, se informó que grupos indígenas yamecíes habían huido 
en años anteriores desde dicha ciudad hacia las provincias del Guamocó, las ciénagas de 
entre los ríos Cauca y San Jorge y las quebradas de entre los ríos Cauca y Nechí;95 los 
                                                          
93 Las jornadas de camino entre los Remedios y Guamocó eran mucho más cortas que entre Guamocó y 
Simití;  don Pedro Tomas del Castillo, administrador de la estafeta de correos en la ciudad de Nuestra 
Señora de Los Remedios, en 1784, decía lo siguiente: “[...]Nada menos diremos del camino que gira de 
esta ciudad a los minerales del Guamocó que si este se abriera en los mismos terminos  fuera para estos 
moradores y con mayor razon a los de San Bartholomé  de grande utilidad; para introducir sus mercancias 
y viveres pues si hoy con los riesgos y peligros que //fol. 16r.// hay los transportan, entonces fuera con 
maior repetición, y a los moradores de allí, les vendría gran provecho, pues huviera una grande 
abundancia de comestibles, y relatibamente los compraran mas baratos, y entonces lograrian trabajar 
diariamente, y se librarian de los crecidos costos que sufren en las conduciones de los haviamentos desde 
la ciudad de Simiti que dista quince dias de mal camino, y de san Bartolomé solo ocho, y de esta ciudad 
[Remedios] solo dos [...]”. A.H.A. Reales Cédulas, Tomo 3. doc. 124, fols. 15 v – 16 r.  
94 Fals Borda, Orlando, Mompóx y Loba. Historia Doble de la Costa – 1, Carlos Valencia Editores, 
Bogotá, p. 53 B 
95 Molina, Luis Fernando, “Visita del Oidor Francisco de Herrera y Campuzano a los indios de la 
provincia de Antioquia (1614 – 1616)”. En: Estudios sociales, FAES, Medellín, Nº 6, 1993, p. 171. 
Reciente se ha publicado un libro que recoge los autos de la visita de Francisco Herrara Campuzano a la 
provincia de Antioquia. Ver Montoya Guzmán, Juan David y González, José Manuel, Visita a la 
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intensos y dinámicos contactos que estas comunidades establecieron con africanos, 
muchos de ellos alzados y retirados en los montes fueron constantes desde finales del 
siglo XVI, toda vez que el número de esclavos utilizados en las minas de la comarca fue 
sumamente alto desde los primeros años de fundación de Cáceres y Zaragoza.  
 
Ubicada  en la región del Alto Tiguí, al nordeste de Zaragoza, Guamocó fue un enclave 
minero de grandes proporciones que, a principios del siglo XVII, llamó la atención a los 
mineros de la Provincia.  Esta zona poseía unas condiciones geográficas que hacían de 
su acceso una verdadera proeza. Allí, el capitán Juan Pérez Garavito llegó con gente de 
Zaragoza, Antioquia y Cáceres  
... y cateando en muchas partes y descubriendo en todos riquísimos 
minerales de oro fino, en la que más acomodada le pareció y el paraje de 
ricas minas sobre las barrancas del río Atara, de saludables aguas, por ser de 
oro, habiendo precedido las ceremonias acostumbradas  en nuevas 
poblaciones, fundó una ciudad... a quien llamó San Francisco de Nuestra 
Señora la Antigua.96 
 
La ciudad  estuvo condenada al olvido y al abandono debido a lo difícil que era entrar 
en ella y llegar con las mercaderías necesarias para el abastecimiento de sus pobladores; 
en un inicio la alta productividad aurífera movió  a los comerciantes a entrar por ásperos 
caminos y sortear las muchas dificultades que estos representaban. 
A pesar de la lejanía,  mercaderes de las diferentes provincias del Reino llegaban al 
Guamocó con  toda clase de productos y, al igual que en Los Remedios y Zaragoza, los 
vendían a precios muy elevados;  el auge minero en la llamada “villa de oro” trajo a 
gentes de todas condiciones que encontraron en la ciudad un sitio de albergue temporal, 
con garantías de escondite, y en donde la riqueza se iba tan rápido como llegaba.  
 
La lejanía  era un verdadero dolor de cabeza para las autoridades pues que no podían ir 
frecuentemente a  la ciudad para ver como marchaban las cosas.  Intereses privados de 
los dueños de minas, marcaron las pautas de gobierno en la ciudad pues eran ellos, 
precisamente, los que ocupaban los cargos del Cabildo. Los sacerdotes solo estuvieron 
presentes en las poblaciones en sus primeras décadas de fundación, cuando el apogeo 
minero estaba en su  mayor auge; después, con el agotamiento de las minas se fueron 
                                                                                                                                                                          
provincia de Antioquia por Francisco de Herrera Campuzano, 1614 – 1616, Universidad Nacional de 
Colombia /Colección Bicentenario de Antioquia, Medellín, 2010. 
96 Simón, Fray Pedro,  Noticias Historiales de las Conquistas de Tierra Firme en las Indias Occidentales, 
Banco Popular, Bogotá,  1981, Tomo IV, p. 450. 
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alejando, dejando a estas gentes sin el pasto espiritual necesario para el descanso del 
alma97;   
 
Al igual que en las otras ciudades mineras de Antioquia,  la precariedad de los caminos 
hacía que las mercaderías necesarias para sobrevivir fueran muy costosas;  
tiénese por más seguro meter cargadas las mercaderías de riesgo, como 
botijas de vino, aceite y otras, a cuestas de negros, con que se hace todo más 
caro, pues una fanegada de maíz vale de ordinario veinte y cuatro y treinta 
pesos de aquel oro de veintiún quilates; otro tanto una botija de vino; una 
petaca de bizcocho de cuatro arrobas sale por cien pesos, a peso la libra; un 
arrelde de carne de puerco, cuando lo hay, dos y tres y aun cuatro una 
gallina...98  
 
En décadas posteriores los contactos interétnicos continuaron alimentándose. Las 
disposiciones monárquicas no fueron efectivas y los intereses particulares primaron 
sobre los deseos de ordenar y controlar a una población dispersa en medio de la soledad 
y el olvido. Así, en 1627, el Licenciado Juan Ortiz de Cervantes, informó que 
Esta rreal audiencia cometio a el licendo don franco de Herrea Campuçano 
oydor que fue della la vissita de los naturales de la prova de antiochia el qual 
en cu cumplimto la hizo y por informaciones consto que los yndios de la ciud 
de san francisco de la Antigua del Guamocó no estavan poblados ni eran 
instruidos en las cossas de nra. sancta fee catolica y que sus encomenderos 
[...] se servian dellos en muchos servicios personales tratándolos como 
esclavos y los tenian en sus estancias y entre sus negros para cuyo remedio 
los tasso y mando agregar y poblar en el sitio y rriquesas del rio llamado 
Corcora [...] y aora los dichos encomenderos y los que an succedido en sus 
encomiendas contraviniendo a lo ordenado por la dha vissita y población an 
sacado los dichos yndios y sus familias dellas y los tienen en sus estancias y 
entre sus negros de mina99 
Ese contacto constante entre culturas y etnias diferentes también se hizo a la fuerza; de 
igual manera fueron evidentes las mezclas entendidas como tácticas frente a la 
dominación. Así, la resistencia social, las alianzas y los muchos problemas causados a 
los españoles, no fueron más que estrategias de supervivencia colectiva en una sociedad 
caótica, en proceso de construcción e invención que tomó numerosos tintes e 
identidades.  
La jurisdicción de la ciudad de Nuestra Señora de los Remedios no hizo parte de la 
Provincia de Antioquia sino hasta mediados del siglo XVIII; desde el año de su 
fundación, en 1560, perteneció al Corregimiento de Mariquita. 
                                                          
97 A.H.A.  Guamocó, Tomo 63, doc. 1657, fol. 17v. 
98 Simón, Fray Pedro, Op. Cit., p. 451. 
99 A.G.N. Miscelánea, Tomo 71, doc. 77, fol. 686 r. 
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Cabe aclarar que Los Remedios en nada se parecía a ciudades como Santa Fe o 
Popayán100;  se componía de pequeños ranchos de estructura rústica, construidos todos 
en bahareque  
cubiertas de oja de palma sin clavazón (porque de esto sirven los bejucos) 
teja, piedra ni golpe de martillo para su fábrica, con que queda absuelta toda 
duda que alguno podría tener en la facilidad con que se mudó esta ciudad 
tantas veces. Y es que, como sus casas fueron en todas partes que se plantó 
de este pelaje, con facilidad las hacían donde quiera que llegaban, por los 
muchos materiales que hallaban en cada parte de estas montañosas 
tierras.101.  
 
El cambio de casa monárquica, de Austrias a Borbones, trajo consigo para los reinos de 
España considerables transformaciones en lo que a la administración y el gobierno se 
refiere. Una serie de medidas, implementadas sobre todo a partir de la década de 1720, 
pretendían cambiar radicalmente la manera como habían sido gobernados los reinos por 
más de un siglo.102 
 
En la provincia de Antioquia esas disposiciones se percibieron con mayor intensidad, 
sobre todo, en la segunda mitad del siglo XVIII; factores como la presencia cada vez 
más influyente de un nuevo tipo funcionarios, cuyo principal objetivo fue diagnosticar 
la situación del territorio y establecer las pautas a través de las cuales se llevarían a cabo 
las reformas, dan cuenta de ello. 
 
Y es que las labores desempeñadas por los funcionarios borbónicos se constituyeron en 
los primeros diagnósticos sobre la provincia; dichos diagnósticos tenían en común el 
señalar tanto las debilidades como las potencialidades de Antioquia; llamar la atención 
sobre la manera como podían aprovecharse las ventajas y solucionar los inconvenientes; 
y trazar proyectos en lo que podría denominarse “planes de desarrollo provincial”. En 
efecto, funcionarios como José Barón de Chávez, que fue Gobernador de la provincia de 
Antioquia entre 1755 y 1769,  Juan Jerónimo Enciso, que fue Gobernador entre 1769 y 
1775; Francisco Silvestre, que ocupó el cargo de Gobernador en dos ocasiones,  entre 
1775 y 1776, y entre 1782 y 1785; Cayetano Buelta Lorenzana, quien fue Gobernador 
entre 1776 y 1782;  Juan Antonio Mon y Velarde, que fue Visitador de la Provincia y 
                                                          
100 Cf. Aprile – Gniset, Jacques,  La ciudad colombiana prehispánica, de conquista e indiana,  Banco 
Popular, Bogotá, 1992. 
101 Simón, Fray Pedro, Op. Cit.,  t.  IV, séptima noticia, cap. XXII, p. 430. 
102 Joseph del Campillo y Cossio, quien fue ministro de Felipe V, presentó tal vez el primer proyecto 
moderno para reorganizar la población del Nuevo Mundo. Véase: Del Campillo y Cossío, Joseph, Nuevo 
Sistema de Gobierno Económico para la América… Op. Cit. pp. 194-199. 
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Gobernador entre 1785 y 1788; y Francisco Baraya y La Campa, gobernador entre 1788 
y 1793;  señalaron puntualmente los más grandes problemas de Antioquia y la forma de 
solucionarlos.103 
 
Un fenómeno que puede rastrearse en la documentación del siglo XVIII que reposa en 
los archivos históricos del país es la recuperación demográfica de la Provincia de 
Antioquia; ese fenómeno tuvo en el mestizaje y el mulataje su principal impulso. Para 
ese grupo de funcionarios dieciochescos, tales cruces étnicos había contribuido 
fuertemente a la desorganización social y  al caos civil y eclesiástico de la población; 
precisamente esos “males” fueron objeto de preocupación de virreyes, oidores y 
gobernadores, llevándolos en sus informes presentados al Rey, a proponer la sujeción de 
esos individuos a nuevas poblaciones.  
 
En la Provincia de Antioquia tales políticas de poblamiento tenían varios objetivos; 
entre los que se identifican con mayor claridad en las fuentes documentales se 
encontraban la reducción de indios como los Cunas, el  frenar las posibles 
introducciones  de ingleses, franceses y holandeses en el Darién y Urabá y controlar a 
las gentes dispersas que vivían por fuera de la “república de los españoles”, 
asentándolos en colonias agrícolas para abastecer ciudades, villas y reales de minas, y 
fomentando la minería para así aprovechar la copiosidad de recursos existentes en 
algunas zonas de Antioquia.  
 
Esto no fue más que la aplicación de la política borbónica de poblamiento que en 
España fue utilizada por el ilustrado peruano Pablo de Olavide, superintendente de las 
colonias de Sierra Morena.104  
 
Las repoblaciones en el siglo XVIII formaban parte de los ideales de la generación de 
ilustrados que, entre otras cosas, buscaban ocupar los espacios, poblar e impulsar el 
desarrollo en provincias apartadas; eran un capítulo importante del ideario de la 
generación. En España y en los territorios americanos de la Monarquía, estas fórmulas 
                                                          
103 Restrepo Sáenz, José María, Gobernadores de Antioquia, 1571 – 1819, Imprenta Nacional, Bogotá, 
1931, pp. 150 – 199. 
104 Fernández, Juan Marchena, Pablo de Olavide. El espacio de la Ilustración y la Reforma universitaria. 
Vida y obra de un ilustrado americano y español, Universidad Pablo de Olavide / Consejería de Obras 
Públicas y Transportes, Sevilla, 2000, pp. 63-85. 
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se aplicaron con mayor o menor éxito. Tanto en el Nuevo Reino de Granada, como en 
California, Florida, Luisiana, Cuba, Paraguay y el Río de La Plata se impulsaron esas 
reformas a la población, de  manera que no constituían una novedad de relieve en el 
contexto de la época.   
 
En todo el Nuevo Reino de Granada fueron varios los problemas que tuvieron que 
enfrentar los funcionarios de la Corona para aplicar las políticas de poblamiento 
impulsadas durante el siglo XVIII; en primera instancia, había que reubicar a la 
población arrochelada, que vivía al margen de los centros políticos. En segundo lugar, 
era necesario fundar nuevas poblaciones, con gentes pobres, que permitieran acceder al 
control de tierras no sujetas de manera efectiva al dominio de la Corona; por último, era 
necesario reubicar comunidades indias para facilitarles a los grupos mestizos el acceso a 
tierras ocupadas de hecho. 
 
El primer proceso fue común en la Gobernación de Cartagena donde Antonio de la 
Torre y Miranda fundó 41 sitios entre 1774 y 1778105;  el segundo proceso fue llevado a 
cabo en la Gobernación Santa Marta por José Fernando de Mier y Guerra, quien fundó 
17 sitios entre 1744 y 1770106; por último, el fiscal de la Audiencia de Santa Fe, 
Francisco Antonio Moreno y Escandón, emprendió en el corregimiento de Tunja y en la 
provincia de Santa Fe la supresión de algunos pueblos de indios y la venta de tierras 
comunales entre 1776 y 1778.107 
 
Y es que el incremento de las poblaciones y su sometimiento a una vida en policía, fue 
uno de los principales objetivos de la Corona en las colonias americanas. Al finalizar el 
siglo XVIII, los esfuerzos en aras de lograr dicho fin tuvieron un efecto notable, y la 
fundación de sitios, con el ánimo de aglutinar a las gentes, experimentó un considerable 
aumento. Eso fue lo que aconteció en el Nuevo Reino de Granada, especialmente en las 
Gobernaciones de Cartagena, Antioquia y en lo que en la actualidad es el Departamento 
de Santander y Norte de Santander. 
                                                          
105  “Noticia de Antonio de La Torre y Miranda para el Virrey sobre fundaciones verificadas en la 
provincia de Cartagena” [1784]. En: Huellas, Universidad del Norte, Barranquilla, diciembre de 1987, pp. 
73-81. 
106 De Mier, José M., (Compilador). Poblamientos en la provincia de Santa Marta. Siglo XVIII. Tres 
volúmenes. Colegio Máximo de las Academias de Colombia Libreros Colombianos, Bogotá, 1987. 
107 Moreno y Escandón, Francisco Antonio, Indios y mestizos de la Nueva Granada a  finales del siglo 




Fuente: TOVAR PINZÓN, Hermes, et.al., Convocatoria al poder del número. Censos y estadísticas de 
la Nueva Granada, 1750–1830, Bogotá, Archivo General de la Nación, 1994, pp. 80 – 88.  
Este cuadro muestra la distribución demográfica y el número de habitantes del Nuevo Reino de Granada 
en 1778.Antioquia, para ese año, contaba con alrededor de 46.461 habitantes. 
 
Los ríos San Jorge, Sinú, Cauca y Magdalena, fueron el escenario donde se llevaron a 
cabo multitud de fundaciones que buscaron concentrar  población dispersas que vivía en 
rochelas.108 Así, Antonio de la Torre y Miranda, en la Gobernación de Cartagena entre 
1774 y 1778,  fundó y en algunos casos refundó, las poblaciones de Santa Ana de Barú, 
San Joseph de Rocha, Pasacaballos, Nuestra Señora de La Candelaria de Arjona, La 
Purísima Concepción de Ternera, San Juan de Timiriguaco, San Benito Abad, San Luis 
                                                          
108 Para Marta Herrera Ángel  “el término “arrochelados” se utilizó en la región Caribe para referirse a 
pobladores, por lo general pobres, que se asentaban fuera de los “sitios” o asentamientos nucleados y 
cuya organización social y espacial no se ajustaba a los parámetros establecidos por el Estado colonial”. 
Herrera Ángel, Martha, Ordenar para controlar... Op. Cit.,  p. 21. 
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de Sincé, San José de Corozal, San Cristóbal, San Francisco de Asís de Sincelejo, San 
Rafael de Chinú, San Juan de Sahagún, Santa Rosa de Flamenco, San Joseph de Jojolo, 
San Francisco de Asís, Nuestra Señora del Carmen, San Jacinto, San Juan Nepomuceno, 
San Cayetano, Santo Tomás Canturiense, Cascajal, Tacaloa, Tacamocho, Nuestra 
Señora de la Candelaria de Magangué, San Sebastián de Madrid, El Retiro, Tacasaluma, 
Santiago Apóstol, San Antonio Abad, San Antonio de Momil, Santacruz de Lorica, San 
Bernardo Abad, San Pedro Apóstol de Pichirroy, San José de Ciénaga de Oro, San 
Antero, San Emigdio o Chimá, San Agustín de Playa Blanca, San Jerónimo de 
Buenavista, San Carlos de Colosiná, San Pelayo, Purísima Concepción y San Onofre.109 
    
En la Provincia de Antioquia también se llevaron a cabo acciones similares. Por 
ejemplo, el Oidor y Visitador de Antioquia, Juan Antonio Mon y Velarde ordenó, en 
1786, la fundación de la población de San Carlos de Priego, al oriente de la provincia, 
en el monte nombrado La Vieja.110 De igual manera ordenó en 1788 la fundación de las 
poblaciones de San Luis de Góngora (hoy Yarumal), San Antonio del infante, 
establecida en Mocorongo (hoy Don Matías) y Carolina del Príncipe, en el paraje La 
Herradurita, en las montañas de los Osos.111 De igual manera, se adelantó mucho la 
colonia de Amagá, nombrada San Fernando de Borbón. 
 
A Mon y Velarde le llamó la atención el estado de atraso y abandono en el que se 
encontraban algunos centros urbanos de la provincia. En la ciudad de Cáceres, al norte 
de Antioquia, llevó a cabo algunas acciones encaminadas a reducir el “deplorable 
estado” en el que se encontraban sus habitantes. Tuvo acceso a documentación antigua y 
no podía creer que, después de ser una de las ciudades más prosperas de Antioquia, 
estuviera a punto de desaparecer “amenazando ruina”.112  
 
Una de las acciones emprendidas por el Oidor y Visitador en la ciudad de Cáceres fue la 
aprobación de la fundación de un pueblo con el que se buscó la reducción de indígenas 
“fugitivos” provenientes de las provincias del Chocó, “que jamas han conocido la luz 
                                                          
109 Moreno de Ángel,  Pilar, Antonio de la Torre y Miranda. Viajero y poblador,  Planeta Colombiana 
Editorial, Bogotá, 1993, pp. 63 - 169 
110 A.H.A. Erección de curatos, Tomo 434, doc. 8300;  Manuel Uribe Ángel,  Geografía general del 
Estado... Op. Cit.,  p. 309. 
111 Patiño Millán, Beatriz, “Antioquia durante el siglo XVIII”,  en: Historia de Antioquia, Suramericana 
de Seguros, Medellín, 1998, p. 71.  
112 A.G.N. Tierras,  Tomo 10 fols. 609r – 621r. 
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del evangelio a excepción de algunos pocos que se hallan con alguna doctrina”.113  Cabe 
agregar que para estos indios, el corredor formado entre los nacimientos de los ríos San 
Jorge y Sinú era un territorio que recorrían con frecuencia en ciertas épocas del año.114 
 
Esta fundación fue promovida, además, por el cura vicario don Miguel Salgado Durán, 
y por el Capitán A guerra de Cáceres, Bernardo de los Santos,  quienes procuraron 
establecer la nueva población y congregar a los indios en un sitio fértil, sano, abundante 
de aguas y maderas y con proporción para sembrar plátano, yuca y maíz. La fundación, 
según Mon y Velarde, era en extremo urgente, 
pues si se dilata su formal establecimiento acaso se bolberan a internar en los 
montes, como ya en otro tiempo lo executaron por falta de ciudad y otros 
perjuicios que experimentaron, no existiendo en el día, ni aun memoria de 
los dos pueblos de Ormaná y Arate, que fundó el señor don Francisco de 
Herrera y Campuzano, visitador que fue de esta provincia en el año de mil 
seiscientos diez y seis // y últimamente en este siglo, el llamado de la 
Concepción, en la quebrada de Tarasa115 
  
Precisamente, en 1616, año en el que el Visitador Francisco Herrera Campuzano había 
estado en la ciudad de Cáceres, mandó fundar dos pueblos para reducir a los indios de 
su jurisdicción, que vivían dispersos por los montes y quebradas del territorio; San 
Sebastián de Ormaná y Santiago de Arate, congregaron a la población indígena que aún 
quedaba en la jurisdicción de la ciudad de Cáceres. Sin embargo, unas décadas después 
la población aborigen había descendido a tal punto que fue necesario reunir a los indios 
de Ormaná y Arate en un solo pueblo, La Concepción, a orillas del río Tarazá, en 1734.  
 
En 1788 solo quedaban algunos vestigios de la existencia de estos pueblos y se contaba 
con la presencia de indígenas en la jurisdicción de la ciudad que, junto con  
los pocos zambos y mulatos que habitan en su jurisdicion, estan dispersos, 
sin la menor policía, extragados en sus costumbres, y del todo inútiles para 
Dios, y para el Rey, de modo que es temible se forme dentro de pocos años 
un palenque formidable de gente vandida.116 
 
El 25 de septiembre de 1784, don Miguel de Feria, vecino y Alcalde de la Santa 
Hermandad  de la ciudad de Zaragoza, informó que en los términos de la jurisdicción de 
Cáceres, por las cabeceras del río de San Jorge, “se halla un pueblo de yndios de mui 
poco numero, en el paraje que llaman Tarazá, bajo de la dirección y doctrina del cura de 
                                                          
113 Ibíd.,  fol. 610v. 
114 Cf. Gordon, Le Roy, El Sinú. Geografía humana y ecología, Carlos Valencia editores, Bogotá, 1983. 
115 A.G.N. Tierras,  Tomo 10,  fols. 611r – 611v.  
116 Ibíd.,  fol. 614v. 
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Cáceres, y que al Capitan A guerra de dicha ciudad le pagan los tributos, y que aunque 
allí suelen salir otros de Sabanalarga, Chocó y Cañasgordas, estos son transeúntes, que 
salen a proveherse de tabaco y otras cosas y se restituyen a sus pueblos.”117 
 
De ahí la importancia que revestía la nueva fundación y la congregación de los indios al 
“son de campana”, pues vivían “dispersos en aquellos ríos y quebradas”. En efecto, 
Mon y Velarde autorizó la fundación del pueblo y  decidió llamarlo San Gabriel de 
Cáceres, en “obsequio de nuestro // serenisimo infante, de este nombre para congregar 
allí todos los fugitivos de las provincias del Chocó.”118  
 
Además, ordenó que un considerable número de negros, mulatos y zambos se 
congregaran en los términos de la ciudad; argumentaba que tal acción sería útil para 
someter a quienes “sin Dios y sin Rey” estaban alejados del control religioso y político. 
Y es que algunas gentes de color  
persegudios de las justicias o huyendo de servir a sus amos, se refugiaban en 
la jurisdicción de Cáceres y no habiendo allí juez, mediando por otro lado 
gran distancia y proporcionando el terreno quanto necesitaban para su 
alimento grosero de maiz, plátano y pescado, cometían mil torpezas, se 
olvidaban de sus mujeres y // eran unos vandidos.119 
  
De esta manera, Mon y Velarde dispuso que “quantos tienen sus establecimientos de 
casa o bujios en aquella jurisdicción, inmediatamente sean obligados a edificarlas dentro 
de la misma ciudad, sin perjuicio de sus estancias, pues según me informa aquel cura, de 
setecientas almas, apenas oyen misa sesenta en los días festivos.”120 
 
Desde el sitio de San Josef de Majagual, el 20 de agosto de 1794, Juan Antonio de 
Victoria y Sierra informó que eran cuatro las jornadas desde el sitio de la Boca de Nechí 
hasta el puerto de la ciudad de Cáceres; y que la 
Corcobada dista quatro leguas poco mas o menos de la Boca de Nechí, desde 
cuyo paraje a la quebrada de Man hay sobre treinta familias poco mas o 
menos con sus platanares, y como distantes de una y otra feligresía, viven 
dispersos y sin sujeción de párroco, en una suma pobreza, manteniendose de 
aquellos cortos frutos que producen sus platanares, y de tal qual viaje que en 
calidad de boga se les proporciona, a la necesidad, siendo todas aquellas 
tierras, no solo Realengas, sino pingues para la agricultura y nuevas minas, 
en que pudieran remediarse si fuere mayor el numero de vecinos, y 
                                                          
117 A.H.A., Visitas, Tomo 76, doc. 2105, fol. 133r. 
118 A.G.N. Tierras,   Tomo 10,  fols.  620v – 621r. 
119 Ibíd.  fols. 617v – 618r. 
120 Ibíd.  fol. 618r. 
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estubiesen con alguna domesticidad, que por no estarlo, es aquel parage 
efugio de los mas acendrados fugitivos.121 
 
La fundación del pueblo de San Gabriel de Cáceres y la congregación de la población 
dispersa en la ciudad fueron acciones inscritas dentro de las políticas de poblamiento 
que implementó la Corona en toda América durante el siglo XVIII; esas políticas, en lo 
que tocaba a la población indígena, buscaba entre otras cosas que “estos bárbaros sean 
reducidos a domicilio y olviden sus idolatrías y herrante vida, sepultados entre los ríos y 
quebradas”.122 De igual manera, pretendía que la población libre estuviera sujeta a las 
justicias y a la ley divina. 
 
En ese sentido, las Gobernaciones de Cartagena y Antioquia desarrollaron el plan 
virreinal de fundar poblaciones, merced a los trabajos de “reordenamiento poblacional y 
colonización” iniciados por personajes como Latorre y Miranda, Joseph Palacios de la 
Vega  y Juan Antonio Mon y Velarde.123  
 
También en la jurisdicción de Los Remedios se fundaron sitios en dicho periodo. Al 
finalizar el siglo XVIII, el valle medio del río Magdalena estaba habitado por gentes 
dispersas y con una “relativa libertad”. El Virrey Francisco Gil y Lemos, subiendo por 
el río hacia la ciudad de Santa Fe, se dio cuenta de la dispersión de las gentes y la 
evidente falta de sacerdotes y justicias que las controlaran;124 era un caso similar al 
observado por el padre Joseph Palacios de la Vega en la Gobernación de Cartagena.125 
Por ello dispuso que se reconocieran los parajes adecuados para las erecciones de sitios 
y que cada cuatro leguas se hicieran fundaciones, se redujeran los habitantes de las 
márgenes del  río a población y se les designara sacerdotes.126 Así,  
Condescendiendo pues, a las justas instancias de los avecindados entre el 
Guarumo y Boca de Nare, comisioné a d. Domingo Varela para que formase 
una matrícula de los que existen y ocupación de que se mantienen con el fin 
de ver si podían formarse uno o dos pueblos en aquel dilatado espacio de 
ribera.127 
                                                          
121 A.G.N., Curas y obispos, Tomo 25, fol. 434v. 
122 A.G.N., Tierras, Tomo 10, fol. 616v. 
123 Jaramillo, Roberto Luis,  “La colonización antioqueña”, en: Historia de Antioquia, Op. Cit.,  p. 205. 
124 “Relación de D. Francisco Gil y Lemos”, en: Colmenares, Germán,  Relaciones e informes de los 
gobernantes de la Nueva Granada, Biblioteca Banco Popular, Bogotá,  Tomo  II,  1989,  p. 18. 
125 Cf.  Diario de viaje del p. Joseph Palacios de la Vega… Op. Cit. entre los indios y negros de la 
provincia de Cartagena en el Nuevo Reino de Granada. 1787 – 1788, (Editado por): Reichel – Dolmatoff, 
Gerardo, Editorial A.B.C., Bogotá, 1955. 
126 A.H.A. Empleos, Tomo 100,  doc. 2687,  fol. 338r. 





De igual manera,  
Para que se formasen otros dos pueblos desde la Angostura de Carare, hasta 
el nuevo sitio de Bohórquez, dí comisión al Capitán a guerra de San 
Bartolomé y a D. Manuel Vengoa quien del mismo modo continúa 
trabajando sobre el particular.128 
 
Manuel Bengoa fue nombrado Juez Fundador de San José de la Paz, también conocido 
como Garrapata, debido al peñón del mismo nombre que estaba en sus inmediaciones, a 
orillas del río  Magdalena y en jurisdicción de la ciudad de Los Remedios. En 1789 se 
dio inicio a dicha fundación, aunque se suscitaron algunas desavenencias con el cura del 
sitio de San Bartolomé. El conflicto pudo haberse derivado de la competencia de 
jurisdicciones, pues  Bengoa era, además,  el capitán A guerra de San Bartolomé, tenía a 
su familia residiendo allí  y deseaba llevar a cabo  la orden del virrey de fundar una 
población en terrenos de dicho sitio.  Nombró como apoderado a Manuel Guarín para 
que de inmediato pidiera merced de tierras realengas, tal como sucedió en 1792.  Guarín 
dijo en nombre de Manuel de Bengoa que  
en la nueva población de San Josef de La Paz, desde el peñón llamado de 
Garrapata hasta el de la Angostura a orillas del río de la Magdalena, en 
jurisdicción de la ciudad de los Remedios ay diferentes pedazos de tierra, a 
quienes no se les conoce dueño y están reputadas por realengas sin que 
alguno se aplique a su cultivo: y deseando mi parte dedicarse a él, me 
instruye como lo executo que las denuncie como tales realengas y pide 
merced de ellas.129 
 
El vecindario de Garrapata, el 2 de abril de 1792, contaba con 66 familias, que 
componían 263 almas “que tienen hechas veinte i cinco casas i una hermita.”130 Se 
afirmaba además que el terreno “es firme y resguardado de peñones, para resguardarse 
de las inundaciones del Río”, y finalmente que estaba “hecha la cárcel y casa para el 
cura y acopiados los materiales para la yglesia”.131 
                                                          
128 Ibíd.,  p. 18. 
129 A.G.N. Tierras, Tomo  5,  fol. 132r. 
130 A.G.N. Tierras,  Tomo 10,  fol. 771r.  
131 Al respecto, los vecinos de San José de La Paz, representaron al Virrey del Nuevo Reino de Granada, 
el 16 de diciembre de 1803 que, “Atrahidos qe fuimos a este terreno montuoso en aquel tiempo, 
desmontamos lo necesario, construimos casas pª nra havitacion, capilla decente en qe pudiese celebrarse, 
carzel, y casa pª morada del cura, y acopiamos todos los materiales pª una //  yglesia grande todo lo qual 
deboro un incendio acaecido en la noche del día quince de febrero del año pasado de noventa y tres [...] // 
La poblacn de Nare contemporánea con esta, sin qe a ella haya costado recurso alguno ni el mas mínimo 
gasto, fue proveída de cura por concordia de las dos superioridades desde el primer año de su establecimto 
quando ni aun capilla tenía, y se celebraba vajo de una ramada [...] La población de Buena Vista ha tenido 
en los mismos terms  proveídos de oficio pastoral del Yllmo prelado, tres o quatro curas [...] y solo a esta 
colonia se le ha negado este auxilio al paso qe mas lo necesita y mas ha reclamado por él, pr qe lo impide 
el cura de Sn Bme con siniestros informes”. A.G.N. Tierras,  Tomo 10,  fols. 892r – 893r.   
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Era una prometedora población que efectuaba acciones encaminadas hacia el 
mejoramiento de sus condiciones de existencia material, a pesar de las adversidades. El 
proyecto colonizador se vio truncado por la muerte, en la ciudad de Santa Fe, en febrero 
de 1796, de su Juez Fundador, Manuel Bengoa.132 Éste fue reemplazado por Manuel 
González de la Rivera, quien fue nombrado Capitán A guerra, “Poblador y Juez 
Ordinario de la nueva población de San Joseph de la Paz.”133 
 
Las poblaciones fundadas a finales del siglo XVIII en el valle medio del río Magdalena, 
además de San José de la Paz, fueron San Agustín de Buenavista, que a finales de 1793 
contaba con 93 familias y 356 almas, y San José de Nare que era habitado por 112 
familias que representaban 395 personas.134 El Virrey José de Ezpeleta, recomendó que  
No pueden dejar de prosperar estas tres poblaciones según los recursos que  
ofrece su situación a las orillas del río, que es el único canal de 
comunicación entre estas Provincias altas y las de la costa. Por lo mismo y 
por la utilidad que proporcionan a los traficantes, es muy conveniente 
atenderlas con todos los auxilios del Gobierno y tratar de establecer otras en 
parajes oportunos.135 
 
La posición estratégica de San José de la Paz y sus contemporáneas, hicieron volcar las 
miradas de las autoridades virreinales en esta pequeña porción de territorio. Además, su 
importancia aumentó debido a que, desde mediados del siglo XVIII, en algunas de sus 
estancias se  cultivaba cacao y se producían algunas “arrobas de primicia” que iban a 
abastecer, en parte, los mercados del interior de la Provincia de Antioquia y los 
minerales de la jurisdicción de Los Remedios.136 
 
Esto motivó a sus vecinos y a las autoridades a tomar  medidas pertinentes para que no 
se extinguiera dicho sitio. La labor fue difícil debido a que la muerte de su fundador y 
un incendio acaecido en 1793 casi aniquilan completamente a la nueva colonia. De 
hecho, estuvo al borde de la ruina; tal como lo afirmó Fermín Parra el 31 de octubre de 
1810, 
En esta población no hay sujetos que tengan las cualidades de poder servir 
en el oficio de juez, este lugar apenas se compone de 26 familias y estos son 
negros, y sambos libertinos, y yndios forajidos, no hay motivo para que se 
                                                          
132 Ibíd.  fol. 782r. 
133 Ibíd.  fol. 890r. 
134 “Relación del gobierno  del Exmo. Sor. Dn. Josef de Ezpeleta...”,  en: Colmenares, Germán,  
Relaciones e informes... Op. Cit.,  t. II,   p. 208.  
135 Ibíd. 
136 A.G.N. Tierras, Tomo 5,  fol. 189r. También se sembraban cacaguales de considerables en jurisdicción 
de Zaragoza  A.G.N. Minas de Antioquia, Tomo 2,  doc. 26,  fol. 969r. 
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avecinden españoles o gentes de color, así pr el poco o ningun comercio que 
les proporciona el país, como por // lo agrio y enfermozo de sus 
temperamentos.137 
 
En lugares en los que la explotación aurífera no era abundante y donde las difíciles 
condiciones geográficas hacían penosa la subsistencia cotidiana, eran frecuentes las 
amenazas de desolación y  abandono. Ese era el caso San José de La Paz y algo similar 
ocurrió con Zaragoza, Cáceres y Los Remedios, cuando la explotación de sus 
yacimientos dejó de ser rentable. Allí, no existían gentes que, según las disposiciones de 
la Corona, fueran aptos para desempeñar los cargos locales. En ocasiones era necesario 
que los oficios “concejiles y de pluma” fueran desempeñados por comerciantes oriundos 
de otras comarcas, tal como ocurrió en Zaragoza, donde la imposibilidad de sus vecinos 
para ocupar los cargos de administración de justicia hizo que fueran desempeñados por 
vecinos de Mompós, con la que tenían un continuo e intenso comercio y con la que se 
comunicaban con relativa facilidad a través de los ríos Nechí y Cauca.  
 
Además del color y su falta de instrucción, las gentes de estos contornos eran 
catalogados como libertinos, de vida desordenada y que no cumplían a cabalidad las 
disposiciones de la monarquía. Así lo informó Juan Antonio Mon y Velarde al Virrey 
del Nuevo Reino de Granada, desde Cartagena, el 22 de diciembre de 1788. Dijo de 
Zaragoza que 
... pues las gentes (aunque las tres partes, de color, humildes y no de buenas 
costumbres), son francos y mas liberales que el resto de la provincia, 
abundando allí el oro por las muchas minas, y masamorreos, principalmente 
en verano...138 
 
La frontera minera de la provincia de Antioquia, durante el siglo XVIII presentó 
procesos de avance y retroceso dependiendo de la existencia o no de yacimientos 
auríferos. La dinámica y la movilidad de la frontera minera de Antioquia estaba dada, 
entonces, por la búsqueda y extracción del oro.  En los momentos en los que por 
condiciones como el clima, la disponibilidad de aguas y de mano de obra, se llevaban a 
cabo explotaciones minerales, la presencia vigilante de las autoridades reales, 
interesadas básicamente en el recaudo de impuestos,  y los intentos por someter y 
controlar a una población mestiza, mulata, negra y zamba, aumentaba de manera 
considerable. Por el contrario, en las épocas del año en las que las explotaciones y la 
                                                          
137 A.H.A. Empleos,  Tomo 100,  doc. 2687,  fol. 341r – 341v. 
138 A.G.N. Fábrica de iglesias, Tomo 8,  doc. 8,  fol. 148r. 
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obtención de oro disminuían, se acentuaba la condición “periférica” de los distritos 




1.3 El aprovechamiento de la abundancia de minerales 
Llama la atención la serie de incentivos que la monarquía trató de instaurar, de manera 
especial desde mediados del siglo XVIII, para fomentar la minería. Esto trajo consigo 
un aumento en la productividad aurífera de la Provincia de Antioquia y de todo el 
Nuevo Reino de Granada. 
 
Personajes como Francisco Silvestre o Juan Antonio Mon y Velarde, representaron los 
ideales de la monarquía en relación con el impulso que se le pretendía dar a la actividad 
minera y el aprovechamiento de los copiosos recursos naturales con que contaban las 
colonias americanas. 
 
Desde mediados del siglo XVIII, una serie de funcionarios reales y criollos ilustrados 
concibieron a la naturaleza americana como especialmente pródiga; sin embargo, no hay 
que considerar esta idea de los “recursos naturales inagotables” como una invención 
local y propia de ese período. Para no hablar del contexto inglés o francés, recordemos 
solamente que la idea se encuentra presente ya en el pensamiento de algunos de los 
políticos y economistas españoles del siglo XVII, y que formaba parte de los 
argumentos en los cuales se apoyó la fundación del virreinato en la década de 1740.139 
Lo que es importante señalar es que tal concepción y la explotación técnica de los 
recursos para así alcanzar una alta productividad del trabajo, jugaron un papel 
preponderante en las disposiciones económicas desarrolladas en varias provincias del 
Nuevo Reino de Granada. Antioquia no fue la excepción y las labores emprendidas por 
Francisco Silvestre y Juan Antonio Mon y Velarde son tan solo un ejemplo. Varios 
fueron los frentes de trabajo de estos funcionarios monárquicos: el poblamiento,  el 
comercio, la agricultura, la minería, los sistemas gubernativos y la Real Hacienda, entre 
otros aspectos, ocuparon su accionar en la Provincia.140   
                                                          
139 Silva, Renán,  Los ilustrados de la Nueva Granada, 1760 – 1808… Op. Cit. pp. 425 – 435.  
140 Cf. Silvestre, Francisco,  Relación de la provincia de Antioquia, (Transcripción, introducción y notas): 




Vale la pena reiterar que la minería jugó un papel de primer orden en la Provincia de 
Antioquia, toda vez que era una actividad económica que ocupaba un destacado lugar 
entre sus habitantes. Mon y Velarde, por ejemplo, redactó unas ordenanzas de minería 
que complementaron las que antiguos gobernadores de Antioquia habían elaborado en 
los siglos XVI y XVII.141   
 
Precisamente, las primeras Ordenanzas de Minería de la Provincia fueron las que 
elaboró Gaspar de Rodas entre 1587 y 1593 en la ciudad de Zaragoza.142 Estas fueron 
complementadas con las promulgadas por Francisco Carrillo de Albornoz en 1689.143 
 
Ya en el siglo XVIII, Juan Antonio Mon y Velarde se asombró por la manera en que se 
sub utilizaban los recursos auríferos de la Provincia y la ausencia de técnicas y 
conocimientos apropiados para aprovechar al máximo las riquezas del subsuelo;  
Acaso parecerá que es hipérbole o exageración el decir que todo el cerro de 
Buriticá está sembrado de vetas de oro, pero a nadie se hará difícil e 
increíble esta verdad, sabiendo los muchos miles de pesos que se han sacado 
sin más industria ni conocimiento de la profesión metálica que las cortas 
luces que puede proporcionar una práctica ruda y grosera, sin principios; por 
consiguiente, son desconocidas las máquinas para los desagües, no se sabe el 
arte de ademar, no se entiende lo que es un socavón general y por decirlo 
todo en una palabra, sólo se han trabajado las minas de Buriticá yéndose a 
pique, haciendo un pozo profundo hasta que el agua les impide enteramente 
la labor.144  
 
Recorrió parte de la jurisdicción de Antioquia o envío delegados a los lugares a los que 
no pudo concurrir, tratando de solucionar las trabas económicas y sociales que se 
observaban. Así, en su camino hacia la ciudad de Los Remedios, describió los lugares 
que encontró, dictando las providencias que consideró convenientes para su buen 
funcionamiento. Del sitio de San Lorenzo de Yolombó dijo que 
Sus habitantes no son inclinados al cultivo de tierras para sembrar, pues se 
inclinan más a la minería y a conducir recuas como que están en la precisa 
garganta del comercio. 
                                                                                                                                                                          
Sucinta Relación de lo ejecutado en la visita de Antioquia por el Oidor Juan Antonio Mon y Velarde, 
Separata del tomo 12 del Archivo de la Economía Nacional,  Banco de la República, Bogotá, 1954.   
141 A.G.N.  Minas de Antioquia y Cundinamarca, tomo único, doc. 84,  ff.  550r – 562v. 
142 Cf. “Ordenanzas de Minas de D. Gaspar de Rodas, Gobernador de Antioquia, 1587 – 1593”, en: 
Restrepo, Vicente, Estudio sobre las minas… Op. Cit., pp. 249 – 262.  
143 A.H.A. Minas, t. 357, doc. 6706 
144 Robledo, Emilio, Bosquejo biográfico del señor oidor Juan Antonio Mon y Velarde, visitador de 
Antioquia, 1785 – 1788, Banco de la República, Bogotá, tomo II, 1954, p. 355. 
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También se crían ganados y para esto son muy a propósito las muchas 
sabanas que hay desde Porce hasta la ceja del monte de los Remedios […] 
también hay los minerales de Santo Domingo, La M, Porce, y otros; 
separándose del camino real, inclinando a las orillas de Nechí, viven 
bastantes mineros, aunque no de cuadrillas numerosas, porque tienen fama 
de malsanos y esta impresión retrae a muchos de hacer allí los 
establecimientos que lo ameno del terreno y lo abundante de minas 
proporciona.145 
 
La abundancia de minerales contrastaba con la falta de fomento para su explotación, lo 
que hacía que los recursos fueran subutilizados. Buscar quien lograra impulsar la 
explotación de minas y difundiera los conocimientos necesarios para ello, fue un 
objetivo de los funcionarios de la Corona durante casi todo el siglo XVIII, aunque esas 
pretensiones fueron más evidentes a mediados de dicha centuria, pues era algo 
considerado como conveniente al Estado y a la “causa pública”.146 
 
Sin embargo, factores como la carencia de mano de obra esclava y lo obsoleto de las 
técnicas para explotar algunos yacimientos eran catalogados como verdaderos 
obstáculos para dicho fomento. El 16 de mayo de 1761, el Doctor don Juan Antonio de 
Toro Cataño, cura y vicario,  dijo en el Cabildo Abierto de la ciudad de Antioquia que la 
minería podría ser el medio más efectivo “para que salgan de la pobreza y miseria con 
que se ben todos sus vecinos”.147 Además, sugirió la introducción de un  
número considerable de negros para el lavoreo de dichos minerales, pues el 
motivo de la pobreza, a que se ha reducido la provincia, es el no haver fuerza 
en los vesinos para su lavoreo, y no poderlas recobrar porque los pocos 
negros que ay en la provincia se venden mui caros, y su ordinario valor es el 
de doscientos y veinte pesos de oro.148 
 
Es claro que la mayoría de la población dedicada a la minería, a mediados del siglo 
XVIII eran gentes libres. Mestizos, mulatos, zambos y blancos pobres engrosaban los 
grupos de mazamorreros que con una alta movilidad, deambulaban por entre los montes 
y quebradas de la Provincia. Los mazamorreros, en muchas ocasiones, poseían sitios de 
trabajo común que no habían sido titulados ante las autoridades locales. Cuando los 
lugares de explotación común eran denunciados y titulados para obtener legítima 
posesión sobre ellos, se generaban enconados pleitos y airados reclamos por parte de las 
gentes “pobres” que por años habían estado en quieta y pacífica tenencia, lavando las 
                                                          
145 Robledo, Emilio, Sucinta Relación… Op. Cit.   p. 26.  
146 A.H.A. Minas, Tomo 348,  doc. 6571,  fol. 37v. 
147 Ibid.  
148 Ibíd., fol. 52v. 
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arenas a las que se pretendía asignar dueño. Tal fue lo que ocurrió en la quebrada de San 
Pedro, cerca a la ciudad de Los Remedios. 
 
En septiembre de 1743, don Vicente Colmero se presentó ante el Alcalde Ordinario de 
la ciudad con el ánimo de registrar una mina en dicha quebrada. De inmediato, algunos 
vecinos protestaron y elevaron sus quejas ante el Virrey para que verificara la 
ilegitimidad del registro, argumentando que, desde hacía más de cuarenta años  la 
quebrada en cuestión era una posesión comunitaria, sin que se hubiera hecho registro 
sobre ella, por estar en las goteras de la ciudad.  Se declaró que “a mas tiempo de 
quarenta años que los vecinos con nuestras quadrillas emos labrado y trabajado en dicha 
quebrada sin impedirnos unos a los otros.”149 El virrey despachó una Real Provisión 















Destruir los cerros por pilas de agua, llevar sus labores a tajo 
abierto, moler los minerales a mano y aprovechar alguna pequeña 
parte de su riqueza, son unas prácticas groseras y totalmente 
opuestas a las Ordenanzas de Minas; operaciones que piden una 
urgente reforma y que podrá introducir el Gobierno por sus bien 
dictadas providencias […] Lo cierto es que de no trabajarse las minas 
como se debe y puede mediante los auxilios presentes, mejor sería 
prohibir un laboreo por las justas consideraciones del descrédito y 
                                                          
149 A.G.N. Minas de Antioquia, Tomo 5,  doc. 48,  fol. 825v. 
150 Ibid.,  fols. 827r – 827v. 
151 Parte de este capítulo fue publicado en la revista del Colegio de San Luis, México. Ver: Lenis 
Ballesteros, César Augusto, “La Historia de un fracaso: proyectos de fomento minero para oro de aluvión 
y veta en la provincia de Antioquia, siglo XVIII”, en: Revista de El Colegio de San Luis, Vetas, San Luis 
Potosí,  N° 29, año X, julio – diciembre de 2008, pp. 65-87. 
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mala opinión, que de ellas continuaría formando el público o de 
servir a sus dueños de un aparente título para gozar los privilegios de 
mineros. 
 José Celestino Mutis. Santafé de Bogotá,  
24 de diciembre de 1804. 
 
2.1 De lejos, todas las montañas son azules. 
Con seguridad, alguna vez  nos hemos detenido a observar un paisaje.  Montañas, 
prados, valles o el horizonte infinito producen admiración y encanto. Resulta en 
ocasiones extraño que, al apreciar una montaña, el juego de colores observado cambie 
considerablemente. Factores como el aire, la temperatura, la luz, la humedad, entre 
otros, hacen que las montañas se vean azules. Para causar tal efecto visual, esos factores 
intervienen de manera simultánea. 
 
Durante el siglo XVIII se desarrolló, en los territorios hispánicos, un interés por 
fomentar la minería de plata y de oro. El Nuevo Reino de Granada no fue la excepción; 
en él, al igual que en los paisajes que nos agradan, factores diversos intervinieron de 
manera simultánea en dicho fomento. Tanto virreyes, como gobernadores, funcionarios 
de la Real Hacienda, visitadores, o mineros, mostraron una preocupación por buscar 
alternativas de desarrollo minero que hicieran posible la explotación de recursos, en 
apariencia inagotables.152 Se pensaba en aquel entonces que dichos recursos no habían 
sido beneficiados de la manera más adecuada. 
 
Pero, en dichos intentos de fomento se ocultan asuntos muy profundos. El cambio de 
Casa Monárquica en la Corona Española, de Austrias a Borbones, trajo consigo una 
serie de transformaciones en la manera de entender el gobierno en los dominios de la 
monarquía. Dichas transformaciones pretendieron llevarse a cabo a través de una serie 
de medidas, conocidas como las Reformas Borbónicas. Éstas medidas, administrativas y 
gubernativas, pretendieron ser aplicadas para “reencauzar, redirigir y controlar al orden 
colonial, fuertemente instalado y guarnecido en el tiempo y el espacio.” Eran Medidas 
                                                          
152 Desde San Ildefonso, el 1° de octubre de 1776, Joseph de Galvez le envió una carta al virrey del 
Nuevo Reino de Granada en la cual le manifestó que: “Siendo el ramo de mineros, como primeros 
artífices, el fundamento de la riqueza, y felicidad del estado, y necesitando su penoso trabajo, [...] de toda 
protección, quiere el Rey que por V. E., y todos los tribunales, gobernadores, y corregidores de esa 
jurisdicción se les atienda, y favorezca en todo lo posible; lo que participo a V. E. de orden de S. M., para 
que en virtud de esta comunique las correspondientes a efecto de que se verifique su piadosa Real 
intención.” A.G.N. Minas – Antioquia y Cundinamarca, Tomo único, doc. 106, fol. 1059r. 
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trazadas en procura de obtener mayores beneficios de los territorios americanos para la 
metrópoli y sus gentes.153 
 
La segunda mitad del siglo XVIII fue el periodo en el que se sintió con más fuerza el 
interés de transformación y cambio que pretendía “someter al orden colonial (a juicio de 
los ministros del rey en Madrid excesivamente autónomo y fuera de control) a las 
directrices emanadas de la administración metropolitana, redefiniendo los viejos reinos 
de Indias como “territorios de Ultramar”, empleando parámetros más modernos de 
gobierno, intentando aplicar medidas eficaces a fin de percibir y extraer mayores y más 
regulares beneficios económicos y políticos para la monarquía española; debiendo ser 
considerado el mundo americano como un espacio netamente colonial en su condición 
de “dominios de Su Majestad en Ultramar.”154  Las tierras de América fueron pensadas 
ahora como “colonias”,  no como “reinos”, y por tal razón deberían ser productivas. 
 
Sobre las Reformas Borbónicas es mucha la tinta que se ha derramado. Desde hace ya 
algún tiempo, se han desarrollado en Colombia numerosas investigaciones que versan 
sobre el periodo de su mayor  aplicación en el Nuevo Reino de Granada: la segunda 
mitad del siglo XVIII.155 
 
La llamada “Ilustración” y los proyectos de la generación de criollos y españoles que 
jalonaron ese proceso, ha concentrado la atención de investigadores nacionales y 
extranjeros que, desde distintas formaciones y con intereses diversos, han producido 
valiosos aportes a la historiografía sobre el período colonial en la actual Colombia. 
 
En trabajos como los de Renán Silva, se percibe la idea de que las dos actividades 
económicas que trataron de fomentar con mayor insistencia los representantes del 
                                                          
153 Marchena, Juan y Garavaglia, Juan Carlos, América Latina. De los orígenes a la independencia. II. La 
sociedad colonial ibérica en el siglo XVIII, Crítica, Barcelona, 2005, p. 32. 
154 Ibíd.  
155 Cf. González Pérez, Marcos,  Francisco José de Caldas y la ilustración en la Nueva Granada, 
Ediciones Tercer Mundo, Bogotá, 1984; Laviña, Javier,  “Ilustración y reacción en la Nueva Granada”, 
en: Anuario Colombiano de Historia Social y de la Cultura, Universidad Nacional de Colombia, Bogotá,  
N° 16 – 17, 1988 – 1989, pp. 79 – 93; Silva, Renán, Prensa y revolución a finales del siglo XVIII. 
contribución a un análisis de la formación de la ideología de Independencia nacional, La Carreta 
Editores, Medellín, 2004; Silva, Renán, La Ilustración en el virreinato de la Nueva Granada. Estudios de 
historia social, La Carreta Editores, Medellín, 2005; Silva, Renán, Los ilustrados de Nueva Granada 
1760 – 1808. Genealogía de una comunidad de interpretación, Banco de la República / Fondo Editorial 
Universidad EAFIT, Bogotá, 2002; Soto Arango, Diana;  Puig – Samper, Miguel Ángel; y  González – 
Ripoll, María Dolores, (Editores), Científicos criollo e Ilustración, Ediciones Doce Calles, Madrid, 1999. 
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“sistema colonial”  fueron la Agricultura y el Comercio. Éstas  tenían como telón de 
fondo una teoría sobre la sociabilidad humana, que privilegiaba el poblamiento 
colectivo, la vida en sociedad y el intercambio, considerados como formas esenciales de 
civilidad pues,  la agricultura hacía sedentarios a los hombres, y al fijarlos a la tierra, se 
constituía en un principio de civilización.156  
 
Igualmente el comercio fue considerado como un principio universal de contacto y 
comunicación entre los hombres, y como actividad que reportaba beneficios para las dos 
partes, al tiempo que se declaraba que la ganancia era el blanco universal de todas las 
gentes.  Por tal motivo, la agricultura y el comercio fueron las actividades que, según 
Renán Silva, se fomentaron fuertemente durante el siglo  XVIII en el Nuevo Reino de 
Granada. 
 
Sin embargo, al revisar la documentación  del periodo colonial que reposa en distintos 
archivos históricos de Colombia, y  en el archivo General de Indias, en Sevilla, se notan 
también los intentos y los fuertes intereses por impulsar una actividad económica 
importante,  no sólo en el Nuevo Reino de Granada, sino también en otros territorios 
indianos: la minería.157 
 
En provincias ricas en oro, como Antioquia, la preocupación por el fomento a la minería 
fue evidente. Funcionarios reales, vecinos prestantes y experimentados mineros 
proponían posibles estrategias para que el esplendor, la opulencia y la riqueza 
regresaran al territorio. Eran verdaderos proyectos de desarrollo aurífero. Cabe aclarar 
que la mayoría de ellos no se llevaron a cabo y se quedaron en el “planteamiento”.158 
                                                          
156 Cf. Roll, Eric, “Los fisiócratas”, en: Historia de las doctrinas económicas, Fondo de Cultura 
Económica, México, 1974, pp. 130 – 139. 
157 Son numerosos los archivos históricos colombianos en los que se encuentra documentación del siglo 
XVIII que alude al fomento que se debía llevar a cabo a la minería, pues su desarrollo traería prosperidad 
y felicidad al reino. En Fondos documentales como Minas, Minas de Antioquia,  Minas de Antioquia y 
Cundinamarca, Minas de Bolívar, Tierras, Correos,  Poblaciones varias, Miscelánea, Censos, Fábrica de 
iglesias, Aduanas, Curas y obispos, del Archivo General de la Nación; y   Minas, Visitas, Erección de 
curatos, Ordenes superiores, Fundaciones, Tierras, Indios, Reales Provisiones, Reales Cédulas, Esclavos, 
Capellanías, Residencias y Caminos, del Archivo Histórico de Antioquia; o en los Protocolos de 
Escribanos, del Archivo Notarial de Santa Fe de Antioquia, para citar sólo unos cuantos ejemplos,  
abundan escritos que apuntan claramente a las preocupaciones de que fue objeto la minería aurífera en el 
siglo XVIII. 
158 Sobre los proyectos de fomento en la minería del Nuevo Reino de Granada durante el siglo XVIII, Cf. 
Sandra Montgomery Keelan, “The Bourbon mining reform in New Granada, 1784 – 1796”, en: John R. 
Fisher, Allan J. Kuethe and Anthony McFarlane (Editores), Reform and  insurrection in Bourbon New 
Granada and Perú, Baton Rouge, Louisiana State University Press, 1990, pp. 41 – 53. 
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¿Por qué estudiar ese contexto proyectista? Ese es el marco en el que se inscribieron los 
fallidos esfuerzos por modernizar una actividad que, desde el mismo siglo XVI, 
justificó gran parte de la ocupación española en América. 
 
Vista de la ciudad de Antioquia, capital de la provincia durante todo el periodo colonial. Este centro 
urbano, minero desde su fundación en 1546, justificó su existencia por la cercanía a las minas del mítico 
cerro de Buriticá. Precisamente, en esta fotografía se observa el inicio del cerro, casi que inmediato al 
marco urbano. Fotografía de César Augusto Lenis. 22 de diciembre de 2014.  
 
Comprender el contexto en el que se desarrollaron los proyectos de fomento minero es 
una vía para acercarse al estudio de asuntos más menudos, relacionados todos ellos con 
la historia de la minería del oro en provincias como Antioquia. Entre dichos asuntos se 
destacan el comprender el poblamiento minero; las tensiones presentes entre el 
“sistema” y el “orden” colonial en el siglo XVIII; entender cuál fue el modelo de 
circulación en el que el oro extraído de las minas fue inserto; explicar la relación entre 
minería, esclavitud y trabajo libre; identificar las técnicas empleadas para la extracción 
del oro, y la manera como trataron de modificarse en el contexto reformista; e indagar 
por la vida de la gente del oro, hombres y mujeres que establecieron estrechas 
relaciones con su entorno, en medio de la movilidad y la ausencia de un control efectivo 
de las autoridades. Es decir, ofrecer un nuevo panorama interpretativo sobre la historia 




Y es que la existencia de yacimientos auríferos en Antioquia es algo que se anota en la 
documentación colonial con insistencia. Igualmente insistentes son los llamados de 
atención sobre la carencia de “técnicas” apropiadas para el laboreo de las minas y de 
“prácticos e inteligentes” que aprovecharan el prodigio que la naturaleza había colocado 
en ríos y cerros. 
 
Todo ese interés trajo consigo la proyección de ocupar vastos espacios en Antioquia. En 
todas direcciones explotaron oleadas migratorias y de colonización que configuraron, 
poco más o menos, el mapa del actual Departamento. Es ese proceso de poblamiento, 
asociado a la actividad minera, el que pretendo estudiar en la tesis de doctorado. 
  
2.2 Las Relaciones de mando y el problema de la minería en el Nuevo Reino de 
Granada. 
Las fuentes documentales del siglo XVIII que reposan en los archivos históricos de 
Colombia muestran la manera como, desde la creación del Virreinato del Nuevo Reino 
de Granada, Virreyes, Gobernadores y demás funcionarios trataron de implementar 
considerables reformas en las provincias para hacerlas más productivas. Un tipo 
documental que permite rastrear los proyectos de la monarquía en el Nuevo Reino son 
las Relaciones de mando.  
 
El historiador James Lockhart afirmó que, por lo general, en la investigación histórica 
se comienza explorando la documentación de carácter “universal”, es decir, aquella que 
permite establecer los hechos más destacados de un período ó por ejemplo,  sus 
instituciones políticas. Precisamente, una clara muestra de este tipo de documentación 
son las Relaciones de mando. Sin embargo, al indagar por problemas más menudos de 
la vida económica y social se muestra rápidamente la insuficiencia de este tipo de 
documentos.159  En algunas ocasiones, son informes demasiado sucintos y a veces 
“mudos” en cuanto se refiere a conflictos profundos enquistados en el tejido social.160 
 
Sólo en la medida en que se busquen en ellos preguntas e interrogantes, se puede ir 
descubriendo su valor. Además, se debe proceder a inscribir estas Relaciones de mando 
                                                          
159 Cf. Lockhart, James, “La historia social de Hispanoamérica colonial: evolución y posibilidad”, en: 
Revista ECO, N° 241, Bogotá, Noviembre de 1981, pp. 1 – 60. 
160 Colmenares, Germán, Relaciones e informes… Op. Cit., tomo I, p. 5. 
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en procesos más amplios y que otros tipos documentales pueden ayudar a comprender. 
De esta manera, se debe llevar a cabo un cruce de fuentes, para así contrastar 
información, compararla, criticarla y valorarla en la investigación. Fondos 
documentales como Visitas, Tierras, Libros de Hacienda, Minas, Erección de curatos, 
Esclavos, Libros Capitulares, Estadísticas y Censos, Juicios criminales, Fundaciones, 
Comercio o Fundición, para citar tan solo algunos ejemplos, manifiestan el crecimiento 
que las fuentes de la historiografía contemporánea han desarrollado al ritmo de los 
problemas que, como investigadores del pasado,  formulamos hoy en día. 
 
Esa perspectiva comparativa sí le da valor a las Relaciones de mando como fuentes para 
la historia económica, política y social del siglo XVIII, pues, ya no se tiene únicamente 
la visión de un virrey sobre sus acciones, sino todo un cuerpo documental sobre una 
época definida.  
 
Cada Virrey debía elaborar una Relación de mando para dejarle a su sucesor el “plan de 
gobierno” desarrollado durante su mandato; A partir de 1750, en estos informes se nota 
una fuerte preocupación por la población y el desarrollo económico y social del 
virreinato. Mejoras materiales, explotación de nuevos recursos naturales y 
reorganizaciones de la población, son tan solo algunos de los proyectos que a partir de 
ese año fueron constantes en los Virreyes de turno y en los funcionarios “ilustrados” que 
llegaron al Nuevo Reino a ejercer diversas labores. 
 
Las Relaciones de Mando elaboradas por estos Virreyes y  algunos informes escritos 
por funcionarios Reales, poseen invaluable información sobre la minería y los proyectos 
económicos propuestos en el siglo XVIII para el Nuevo Reino de Granada. Es un tipo 
documental fascinante y supremamente útil,161 aunque peligroso si se toman todos esos 
datos como certeros. Vale la pena aclarar que, en lo que respecta a los proyectos de 
fomento minero, la mayoría de ellos es una simple ilusión. 
 
El 20 de julio de 1729 el Mariscal de Campo don Antonio Manso, presidente de la 
Audiencia del Nuevo Reino de Granada, redactó un interesante informe sobre el estado 
                                                          
161 Cf. Lucena Giraldo, Manuel y Flores,  María del Mar, “La minería en las relaciones e informes de los 
virreyes  y gobernantes de Nueva Granada (1729 – 1818)”, en López de Azcona, Juan Manuel 
(Coordinación y Presentación), La minería en Nueva Granada. Notas históricas. 1500 – 1810,   Instituto 
Tecnológico Geominero de España, Madrid, 1992, pp. 1 – 36. 
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y las necesidades del extenso territorio que estaba bajo su jurisdicción.162 En este escrito 
hizo énfasis en las enormes riquezas de las distintas provincias que componían la 
Audiencia y describió de manera general las principales carencias de sus habitantes. Ya 
desde la década de 1720 se aludía a la riqueza mineral como un promisorio potencial de 
desarrollo económico para la Corona. El reino, según Manso, tenía 
Todo cuanto hay precioso y rico en los más opulentos del Oriente, con tanta 
abundancia que // solo a la experiencia se puede confiar la verdad: la plata y 
oro que en cualquier clima se ha granjeado el primer lugar, es en este suelo 
tan abundante que se puede creer haberla mejorado en tercio y quinto la 
naturaleza; pues no hablando del Chocó, que comprende siete u ocho 
Provincias, de donde se saca no por arrobas sino a cargas…163 
 
Al igual que en el siglo XVI, se comparaba la riqueza de un reino americano con la de 
las exóticas y legendarias tierras de Oriente. Manso informó que el oro se sacaba “en 
cualquiera parte que se busca”; afirmó que se encontraban ricos yacimientos del metal 
en Neiva, Ibagué, Mariquita, Coyaima,  Natagaima, y Pamplona.  
 
De todas las jurisdicciones descritas señaló a la de la Provincia de Antioquia como la 
más pródiga y rica en oro, aunque no se explotara de la manera más adecuada: 
Ya se sabe que le hay en abundancia en toda la Provincia de 
Antioquia, donde hay un cerro que se denomina Buriticá, que ha 
hecho realidad lo que pasó por ente de razón, porque es un monte de 
oro, aunque no le logran sus vecinos porque está casi intacto.164 
Para Antonio Manso resultaba paradójico el que, a pesar de las riquezas, la población 
del Nuevo Reino de Granada se destacara por su pobreza y las miserables condiciones 
de existencia material. En zonas en las que la tierra parecía haber hecho testamento la 
gente vivía dispersa, en muchos casos sin control y sin reflejar lo que la naturaleza les 
brindaba en su diario acontecer. 
 
Además, afirmó que la Corona no sacaba mayor beneficio del oro explotado, pues eran 
los dueños de minas quienes disfrutaban de él; también los forasteros que se dedicaban 
al mazamorreo. Además, un gran porcentaje de oro  se fugaba vía contrabando, de 
suerte que sólo le quedaba al tesorero de la Casa de Moneda el oro que lograba 
recaudar.165 
                                                          
162 “Informe rendido por el mariscal de campo D. Antonio Manso, como presidente de la Audiencia del 
Nuevo Reino de Granada, sobre su estado y necesidades en el año de 1729”, en: Colmenares, Germán, 
Relaciones e informes… Op. Cit., Tomo I, pp. 27 – 40. 
163 Ibíd., pp. 27 - 28  
164 Ibíd., p. 28. 




A partir de la década de 1760 los Virreyes llevaron  a cabo multitud de acciones con el 
ánimo de fomentar la minería en el Nuevo Reino. Precisamente, el 25 de noviembre de 
dicho año, Don José Solís Folch de Cardona afirmó que durante su mandato favoreció la 
introducción de negros para que trabajasen en las minas, y asistió el laboreo en ellas.  A 
pesar de ello, todavía era una actividad muy inestable en la que por lo general no se 
lograba “adelantamiento alguno”.166 
 
El sucesor del virrey Folch de Cardona, Pedro Messía de la Cerda, hizo aún más énfasis 
en el fomento de las minas de oro, pues consideraba que éstas eran las que sostenían y 
nutrían el cuerpo político del Virreinato, al carecer de una agricultura considerable y de 
un comercio dinámico. De allí que el oro fuera considerado el principal recurso y el más 
abundante medio de riqueza. El 14 de septiembre de 1772 manifestó que 
Por esta fundamental razón conviene, a mi ver, que no sólo se dé todo 
auxilio a los mineros como vasallos tan útiles al Estado, sino que se 
estimulen otros al mismo ejercicio y se les faciliten los medios que sean 
posibles para hacerles menos molesto tan importante trabajo; para lo que 
convendrá la compostura de caminos y veredas para trasporte de utensilios y 
alimentos; la abundante  provisión de negros para el trabajo a precios 
equitativos, y en general el fomento del comercio.167 
 
Vías de comunicación, mano de obra en las minas, y posibilidades de intercambio para 
el abastecimiento de víveres y herramientas, eran aspectos esenciales dentro de sus 
proyectos para incentivar el trabajo en las minas. En ese sentido, la Provincia de 
Antioquia concentró su atención, pues era una de las más ricas en el codiciado metal, 
“pero la pobreza de los habitantes y su general desidia embarazan el logro de tan 
provechosas ideas”.168  
 
En el mismo año, don Francisco Antonio Moreno y Escandón informó que la 
subsistencia del Virreinato dependía de las minas de oro y su fomento y que por tal 
motivo era necesario no ahorrar esfuerzos en el aprovechamiento inmediato de este 
recurso, por lo demás abundante. 
 
                                                          
166 “Relación del estado del virreinato de Santafé, hecha por el Excmo. Sr. D. José de Solís al Excmo, Sr. 
Zerda, año de 1760”, en: Colmenares, Germán , Relaciones e informes… Ibíd., p. 155. 
167 “Relación del estado del Virreinato de Santafé, que hace el Excmo. Sr. D. Pedro Messía de la Zerda a 
su sucesor el Excmo. Sr. D. Manuel Guirior. Año de 1772.”, en: Colmenares, Germán, Relaciones e 
informes…Op. Cit., p. 137. 
168 Ibíd., p. 138. 
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Algo que vale la pena resaltar en su informe es el papel protagónico que le otorgó a 
quienes se dedicaban a extraer oro,  pues sólo a través de ellos se podían obtener los 
frutos minerales; “si éstos cesasen o abandonasen su ocupación, vendría a tierra la 
máquina del virreinato, y así parece que la atención del Gobierno debe dirigirse con 
particular estudio a sostener estos útiles y preciosos vasallos.”169 
 
Hierro, acero, bastimentos y herramientas debían circular con facilidad en los distritos 
mineros del Nuevo Reino de Granada, pues eran elementos de primera necesidad en las 
minas. Por eso sus excesivos costos y lo difícil que era llevarlos a los reales de minas, 
fueron obstáculos que la Corona debía eliminar con rapidez. 
 
Pero ¿Cuáles eran los frentes de trabajo que las autoridades reales crearon para 
concentrar su “atención y vigilancia” en el fomento a la minería? Varios son los niveles 
que pueden distinguirse en la documentación que reposa en los archivos históricos y que 
las Relaciones de mando confirman de una manera contundente. 
 
El primero de ellos, la idea de mejora y apertura de caminos que traería un aumento en 
la productividad aurífera. En la Provincia de Antioquia se afianzó la idea de que la 
apertura y composición de caminos estaba fuertemente vinculada con un resurgir 
minero.  La aspereza de los caminos y la dificultad de trasportar víveres, mercancías y 
utensilios para el trabajo era algo que debía solucionarse. Moreno y Escandón escribió 
que “las dos veredas del monte de Hervé y monte de Nare son tan fragosas, que faltando 
pastos para las bestias, perecen las mulas, se detienen y averían las cargazones y a veces 
arruinan a los interesados.”170 
                                                          
169 “Estado del Virreinato de Santafé, Nuevo Reino de Granada, y relación de su gobierno y mando del 
excelentísimo señor Bilio Frey don Pedro Massía de la Zerda, Marqués de la Vega de Armijo, Caballero 
Gran Cruz de Justicia, del Orden de San Juan, Gentilhombre de Cámara de su Majestad con llave de 
entrada, Decano de su Consejo en el Real y Supremo de Guerra, Teniente General de la Real Armada; 
Virrey, Gobernador y Capitán General del mismo Nuevo Reino, y Presidente de su Audiencia y 
Cancillería Real, etc. Por el D.D. Francisco Antonio Moreno y Escandón, Fiscal Protector de Indios en 
dicha Real Audiencia, Juez y Conservador de Rentas Reales. Año de 1772.”, en: Colmenares, Germán, 
Relaciones e informes…Op. Cit., p. 178.  
170 “Estado del Virreinato de Santafé, Nuevo Reino de Granada, y relación de su gobierno y mando del 
excelentísimo señor Bilio Frey don Pedro Massía de la Zerda, Marqués de la Vega de Armijo, Caballero 
Gran Cruz de Justicia, del Orden de San Juan, Gentilhombre de Cámara de su Majestad con llave de 
entrada, Decano de su Consejo en el Real y Supremo de Guerra, Teniente General de la Real Armada; 
Virrey, Gobernador y Capitán General del mismo Nuevo Reino, y Presidente de su Audiencia y 
Cancillería Real, etc. Por el D.D. Francisco Antonio Moreno y Escandón, Fiscal Protector de Indios en 
dicha Real Audiencia, Juez y Conservador de Rentas Reales. Año de 1772.”, en: Colmenares, Germán, 




El abrir o componer caminos, entonces, permitiría que en provincias auríferas como 
Antioquia se lograra disfrutar, no solo del oro, sino de otros metales y aún de productos 
agrícolas. 
 
Otro frente de trabajo era el problema técnico. Rudimentarios utensilios o 
procedimientos que no permitían rendimientos óptimos era algo en lo que se debía 
trabajar, pues aumentaban los costos de la producción y por ende hacían menores las 
ganancias de las minas. 
 
La preparación de mineros “inteligentes”, entonces, fue una idea que se afianzó de 
manera generalizada. Además, se pretendió incorporar técnicas mineras provenientes de 
lugares en los que se aplicaban con relativo éxito. Así, hubo algunos que defendieron la 
implementación de técnicas mineras provenientes de Suecia y Sajonia, o las técnicas 
clásicas húngaras, austriacas y alemanas de laboreo y beneficio de metales, mientras que 
otros apoyaban decididamente las técnicas autóctonas. 171 
 
El fracaso en la explotación mineral tenía en la falta de conocimientos técnicos una 
causa fundamental. El mismo Moreno y Escandón informó que 
La poca inteligencia con que se emprende el trabajo; el ningún método que 
se observa; el defecto de conocimiento de los metales y modo de 
beneficiarlos, según sus diferentes calidades, y de las máquinas e 
instrumentos para ello, viéndose no pocas veces algunos que, empeñados en 
fábricas de hornos, molinos y utensilios, no han cuidado de asegurar la 
permanencia de las vetas y precaver los riesgos de aguarse, faltar del todo, 
derrumbes y semejantes contingencias, que siendo comunes deben cautelarse 
con anticipación, con lo que no se verían tantos arruinados y arrepentidos, ni 
su desgracia culpable retraería a otros a imitar no su modo sino su 
ejercicio.172  
 
Propuso, entonces, traer algunos mineros del Perú para que a través de su experiencia y 
práctica, dieran noticia y enseñaran los modos acertados de las operaciones mineras. 
 
Otra línea de trabajo de los funcionarios de la monarquía para el fomento de la minería 
fue el  de ocupar a gentes “holgazanas” en el trabajo de las minas, en lo que puede 
denominarse un proyecto de colonización minera que trajo consigo la apertura de 
                                                          
171 López de Azcona, Juan Manuel, La minería en Nueva Granada. Notas históricas, 1500 – 1810… Op. 
Cit., p. III.  
172 “Estado del Virreinato de Santafé, Nuevo Reino de Granada, y relación… Op. Cit., p. 215. 
122 
 
montes y selvas, el establecimiento de población en remotos parajes y oleadas 
colonizadoras hacía antiguas ciudades que habían sido condenadas al olvido por el 
agotamiento de los minerales de más fácil explotación. En la Provincia de Antioquia fue 
evidente ese fenómeno;  de él me ocuparé en capítulos posteriores. 
 
Pero, al tiempo que la minería se constituía en un problema para los funcionarios de la 
Monarquía, controlar a la gente dispersa también ocupaba un lugar de importancia 
dentro de las preocupaciones de las autoridades desde los primeros años del Virreinato.  
 
El 18 de enero de 1776 el virrey Manuel Guirior manifestaba problemas similares a los 
ya consignados por algunos de sus antecesores en lo que a minería se refiere. Las 
precarias vías de comunicación nuevamente fueron catalogadas como el principal 
impedimento para el desarrollo de la minería pues,  
aunque las minas de que abundan diferentes Provincias sean ricas, 
permanentes y preciosas, se inutilizan por estar distantes, con fragosos 
dilatados caminos que impiden la conducción de instrumentos, negros, 
víveres y demás necesario, impidiendo los riesgos y crecidos costos que el 
minero logra utilidad ni pueda aumentar la saca de metales, o descubrir 
nuevos criaderos o vetas.173   
 
La mejor manera de solucionar estos inconvenientes era construyendo buenos caminos 
para que fuese menos costoso el trasporte y más frecuente la comunicación, y una 
manera de lograr esta empresa era fomentando el comercio. Hay allí, entonces, una 
fuerte relación, directa por lo demás, entre comercio y minería como proyectos de 
desarrollo económico y social. 
 
El Virrey  Manuel Antonio Flores fue más allá, señalando que eran básicamente dos los 
aspectos que traerían la prosperidad a la minería del Nuevo Reino de Granada: 
proporcionar a los mineros víveres y herramientas baratas y que cada dueño de mina 
tuviera un sujeto hábil en sus rancherías para dirigir las operaciones con 
conocimiento.174 Sin embargo, señaló que en el Nuevo Reino de Granada había “escasez 
                                                          
173 “Instrucción que deja a su sucesor en el mando el Virrey D. Manuel Guirior”, en: Colmenares, 
Germán, Relaciones e informes… Op. Cit., p. 285. 
174 “Relación del estado del Nuevo Reino de Granada que hace el Arzobispo Obispo de Córdoba a su 




de estos hombres inteligentes, y en esto necesitan de la protección del Gobierno para 
proporcionárselos.”175 
 
De igual manera señalaba el Virrey que era necesario tecnificar el trabajo de los 
mazamorreros del Nuevo Reino que, según él, utilizaban principios rudimentarios pero 
efectivos. Esos trabajadores libres  
que no pudiendo  o no queriendo emprender cortes formales, ni operación 
alguna de entidad, se contentan con buscar el oro en los empozamientos o 
rebalses de los ríos y quebradas, que gran cantidad suelen hallarse en el 
fondo de los que han arrastrado de las montañas de donde bajan. 176  
 
En la Provincia de Antioquia abundaban este tipo de trabajadores.  
 
En un pormenorizado informe de Francisco Silvestre, escrito en 1789 se resaltó 
nuevamente lo promisorio que era para la Monarquía el fomento de las minas del Nuevo 
Reino de Granada y sobre todo las de la Provincia de Antioquia.177 Se contaban con 
recursos pero era necesario realizar ingentes esfuerzos en su aprovechamiento y a la 
Corona le correspondía tomar la iniciativa. 
 
Uno años antes, en 1776, el Virrey Josef de Ezpeleta informó que la Provincia de 
Antioquia era de las más ricas del virreinato. Las minas debían ser consideradas como 
un recurso para la prosperidad y el adelanto, no solo de Antioquia, sino de todo el 
Reino. Por tal motivo, “están muy recomendadas por las leyes, y en ellas, como en 
varias disposiciones posteriores se han dispuesto ciertas gracias y franquicias a los 
mineros.”178 
 
En los albores del siglo XIX la situación no había cambiado de manera radical; la 
minería continuaba siendo una preocupación virreinal pero los obstáculos impedían su 
fomento efectivo. Por ejemplo, el hierro y el acero para las herramientas poseían costos 
                                                          
175 Ibíd., p. 432 
176 Ibíd. p. 434. 
177 “Apuntes reservados particulares y generales del estado actual del virreinato de Santafé de Bogotá, 
formados por un curioso y celoso del bien del Estado, que ha manejado los negocios del reino muchos 
años, para auxiliar a la memoria en las cosas ocurrentes y tener una idea sucinta de los pasados: de modo 
que puedan formarse sobre ellos algunos cálculos y juicios políticos, que se dirijan, conociendo sus males 
públicos a ir aplicándoles oportuna y discretamente los remedios convenientes por los encargados de su 
gobierno. Por don Francisco Silvestre”, en: Colmenares, Germán, Op. Cit., Tomo II, pp. 35 – 152. 
178 “Relación del gobierno del Excmo. Sor Dn. Josef de Ezpeleta, etc., en este Nuevo Reino de Granada, 
con expresión de su actual estado en los diversos ramos que abraza, de los que queda por hacer y de lo 
que pueda adelantarse en cada uno, formada en cumplimiento de lo dispuesto por las Leyes de Indias para 
entregar al Excmo. Sor. Dn. Pedro Mendinueta, etc., etc., electo Virrey, Gobernador y Capitán Gral. de 
dicho Reino”, en: Colmenares, Germán, Ibíd., p. 227.  
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muy elevados y  se hacía difícil la introducción de mano de obra esclava. Las esperazas 
nuevamente miraban a la acertada dirección de trabajos y operaciones mineras, pues 
proporcionaban una bien entendida economía de tiempo y fuerza laboral capacitada en 
la explotación aurífera. 179 
 
2.3 Hacia una formación de inteligentes de minas 
El Virrey Pedro Mendinueta, en 1803, señaló que traer operarios inteligentes de minas 
era supremamente costoso para la Real Hacienda y no todos los mineros podrían 
aprovecharse de ellos. Por eso propuso crear una Cátedra de Mineralogía y Metalurgia a 
la que se debería destinar un sujeto bien instruido, no solo en la teoría, sino en la 
práctica del beneficio de las minas mejor dirigidas de Europa, que recorriese todas las 
del Nuevo Reino de Granada y, tomando conocimientos prácticos del terreno, los 
métodos observados y las mejoras que se les pudieran aplicar, estableciera la enseñanza 
bajo los principios “ciertos y acomodados del país”. De esta manera podría crear un 
curso completo, sencillo y fácil “de esta ciencia, que si debe propagarse en todas partes, 
con mayor razón en un Reino tan abundante de producciones de esta clase”.180  
 
Según el Virrey, cada provincia del Nuevo Reino de Granada poseía  métodos y reglas 
particulares de explotación, adaptadas a las condiciones locales. En gobernaciones como 
Antioquia, la tradición había formado a mineros y mazamorreros. Este potencial técnico 
tenía que ser aprovechado; 
Un genio vivo, conocedor y atento de todos los objetos que presenta el 
laboreo de una mina, encontrará mil cosas que le interesen y le detengan 
útilmente, para reglar después la enseñanza de un modo que, sin dejar de 
hablar facultativamente, se haga entender a todos, les persuada y convenza 
con el raciocinio más enérgico, que es el que demuestra a cada uno su 
verdadera utilidad.181 
 
Para Mendinueta era absurdo que los dueños de minas enviaran a sus hijos a estudiar en 
los colegios del Nuevo Reino “para abrazar las carreras eclesiásticas o del foro”. Si el 
progreso técnico debía llegar a todos los rincones del Virreinato, la mejor manera de 
hacerlo era instruir a la juventud, por ejemplo, en el estudio de la Mineralogía y la 
Metalurgia, “y  podrán hacerlo los jóvenes sin perjuicio de su inclinación o gusto por 
                                                          
179 “Relación del estado del Nuevo reino de Granada, presentada por el Excmo. Sr. Virrey D. Pedro 
Mendinueta a su sucesor el Excmo. Sr. D. Antonio Amar y Borbón. Año de 1803.”, en: Germán 
Colmenares, Relaciones e informes… Op. Cit., Tomo III, p. 97. 
180 Ibíd., p. 98. 
181 Ibíd., p. 98. 
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otras ciencias”. Estaba seguro de que, una vez culminados sus estudios, los jóvenes 
llevarían a las provincias mineras conocimientos adecuados para dirigir ellos mismos 
las minas. 
 
Además, se ocuparían personalmente a ese útil oficio, algo que haría abandonar los 
arquetipos de libertinos y gentes desenfrenadas, con los que se calificaban a mineros y 
mazamorreros. Ese impulso educativo permitiría el que se establecieran cátedras 
similares en las zonas auríferas del Nuevo Reino de Granada, como Popayán o 
Antioquia.182 
 
El conocimiento técnico en el laboreo de las minas garantizaría el éxito en las 
explotaciones. Era la posibilidad de aprovechar al máximo los recursos auríferos; por un 
lado, beneficiar las arenas aluviales, ricas en oro; y por el otro, acceder a las 
innumerables vetas del Nuevo Reino que, debido a la carencia de conocimientos y 
técnicas, no habían sido explotadas y yacían vírgenes en las entrañas de la tierra. 
 
Como punto de comparación se tenían algunas naciones europeas en las que se llevaban 
a cabo explotaciones minerales, como “Sajonia y Suecia”; “Ello es cierto que las 
naciones sabias cultivan este arte con empeño y trabajan con una dirección la más 
exquisita”.183  
 
Lo que se observa en testimonios como estos es el deseo por brindarle la estabilidad 
suficiente a quienes invertían, se ocupaban y desarrollaban empresas mineras; borrar, de 
manera definitiva, ese obstáculo que representaba la carencia de técnicas y 
conocimientos para el desarrollo de la minería.   
Se argumentaba que, si a pesar de lo rudimentario de las técnicas se obtenían los 
resultados que se observaban en los distintos distritos mineros, se podrían aumentar 
considerablemente los resultados con los conocimientos y las explotaciones adecuadas. 
El Virrey Mendinueta escribió que 
Sólo diré que la mayor parte de mineros arruinados lo han sido por falta de 
conocimientos, y que si ahora, sin ellos, es decir, sin dirección, sin 
economía, sin ingenios, ni máquinas, reportan utilidades del laboreo de sus 
minerales, las lograrían mayores con estos auxilios, y ahorrarían mucho 
                                                          
182 Ibíd., pp. 98 – 99. 
183 Ibíd., p. 99. 
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tiempo y brazos en faenas, y por consiguiente una parte de los grandes 
capitales que invierten en estos establecimientos.184 
 
Ese fenómeno se comienza a percibir desde mediados del siglo XVIII. A partir de la 
década de 1750 se manifiesta un fuerte interés por formar gentes capacitadas y con 
conocimientos técnicos adecuados para explotar los yacimientos de plata y oro 
existentes en el Nuevo Reino de Granada. Una de las zonas mineras que acaparó 
mayores miradas fue la de Mariquita, un distrito en el que se encontraban filones de 
plata explotados de manera intensa en el siglo XVII.185 
 
En Antioquia, el legendario cerro de Buriticá también fue objeto de intereses de 
explotación desde las primeras décadas del siglo XVIII. Gobernadores y virreyes 
anotaban que la miseria de la Provincia de Antioquia se debía a la falta de vecinos y 
esclavos, por tal motivo no se podían trabajar sus tierras ni explotar sus abundantes 
recursos auríferos. La Corona implementó una serie de planes encaminados todos hacia 
el fomento de las minas y la recuperación de la antigua prosperidad y bonanza. 
 
Una real cédula, fechada el 15 de septiembre de 1726, sobre el aumento de las minas de 
la Provincia de Antioquia, especialmente las del cerro de Buriticá, dispuso que se 
suministraran negros, hierro y acero para el cultivo de dichos minerales. 186 Unos años 
después, el 4 de octubre de 1729, don Joseph Joaquín de la Rocha le sugirió al 
Presidente de la Real Audiencia del Nuevo Reino de Granada que, para el laboreo de los 
socavones del cerro de Buriticá, “fuesse dable enviar vetero de las de Pamplona y un 
ingeniero no ofrece duda sacará mucho oro;”187 eran tantas las expectativas que estos 
yacimientos generaban en Antioquia, que el cerro de Buriticá era llamado el “Segundo 
Potosí” de las Indias. 
 
El “vetero” delegado para explorar las posibilidades de extracción en el cerro de 
Buriticá fue Juan del Cerro; él desde Suatá, el 30 de marzo de 1730, manifestó no haber 
pasado personalmente a ver el estado de las minas de Buriticá, pero si indagó entre 
algunos vecinos de Medellín y comerciantes de la ciudad de Antioquia. Les preguntó 
                                                          
184 Ibíd., p. 99. 
185 Cf. Ruiz Rivera, Julián B., La plata de Mariquita en el siglo XVII: mita y producción, Ediciones 
Nuestra América, Tunja,  1979. 
186 A.G.N. Sección Colonia, Minas – Antioquia, Tomo 1, doc. 4, fol. 424. 
187 Ibíd.  fol. 430v 
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sobre las explotaciones del cerro, la forma en que se trabajaban y los medios más 
prácticos para aumentar la productividad. Reconoció minerales y contrastó la ley del oro 
de veta con el de aluvión que cerca de allí se extraía. Informó al virrey don Antonio 
Mansso Maldonado que 
Me aseguraron que los pocos metales que se sacaban los molían a fuerza de 
peones, materia que me hace discurrir el mucho oro que se perderá […] que 
solo yran a lo muy patente y dexaran lo mas encubierto (que asi se cria el 
oro) por cuio motivo, oy lamentar a muchos el que no ubiese yngenio para el 
beneficio de tal riqueza. 188 
 
Aconsejó que si fabricaba un ingenio para el beneficio del mineral extraído del cerro, 
“según vos comun del gran tesoro”, se lograrían grandes aprovechamientos a su 
Majestad 
Y en el consumo de asogues pues sin el beneficio de yngenio estos no se 
gastan; y tambien que lo que un yngenio muele en un dia, no pueden moler 
beinte peones en una semana, con que me parece que la fabrica de dho 
ingenio será conbeniente a lo becinos y comercio de dha provincia pues la 
esperiencia que yo tengo, y lo publico de esta jurisdision que quando en los 
Reales de minas de las Betas abian ingenios se lograban estas conveniencias 
[…] y después que se destruyeron por no haber quien los costease, su 
Majestad, que Dios guarde, ha perdido los quintos.189 
 
Recomendó a Joseph Hermenegildo Hernández, quién, según Juan del Cerro, podía 
dirigir las obras de construcción del ingenio que aseguraba se costearía con el mismo 
producto de las minas y que tendría una excelente dirección pues Hernández era un 
avezado  minero, con mucha experiencia y uno de los más capacitados del reino para 
llevar a cabo trabajos de esa naturaleza.190 
 
La búsqueda de gentes capacitadas y con conocimientos necesarios para llevar a cabo 
explotaciones técnicas de los minerales de Antioquia motivó a Francisco Silvestre, en 
1783,  a solicitar los servicios de Luis Laneret 
para que con su notoria habilidad y genio, sirviese por los conocimientos que 
le asisten en la Mineralogía y Maquinaria a facilitar la labor de las minas de 
Beta de oro, y corrido de que abunda, con la fabrica de Molinos o ingenios 
para moler metales, ensayar estos, y beneficiarlos por fundición o azogue, 
elevando aguas, e inventar qualesquiera otras maquinas, útiles todas al 
fomentos de estos minerales, que hasta aquí se han hallado sin hombre, por 
falta de la inteligencia que sobra y se halla en él.191 
 
                                                          
188 Ibíd.  fol. 436v. 
189 Ibíd.  fol. 436v. 
190 Ibíd.  fol. 437r. 
191 A.G.N. Minas de Antioquia y Cundinamarca,  Tomo único,  doc.  76,  fol. 236r. 
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Este “habilísimo maquinista”, vino a trabajar en una compañía que Silvestre promovió 
para explotar vetas en el cerro de Buriticá y para que le enseñara a los mineros los 
principios necesarios en el beneficio de este tipo de yacimientos.  
 
El 20 de septiembre de 1783, Francisco Silvestre escribió al Regente Visitador General, 
don Francisco Gutiérrez de Piñeres, manifestándole que había traído a Luis Laneret a su 
costa para que con su “notoria habilidad y genio, sirviese por los conocimientos que le 
asisten en la mineralogía y maquinaria a facilitar la labor de las minas de betas de oro y 
corrido de que abunda.”192 Para tal efecto dispuso que Laneret se diera a la tarea de 
fabricar molinos  o ingenios para moler los metales,  
ensayar estos y beneficiarlos por fundición o azogue, elevar aguas, e inventar 
qualesquiera otras máquinas, utiles todas al fomento de estos minerales que 
hasta aquí se han hallado sin nombre, por falta de la inteligencia que sobra y 
se halla en él, aun con mas extensión de lo que parece, y que en él se 
disimula como practica y ocularmente lo he visto.193 
 
Esos conocimientos y su posible aplicación en las labores de minas fueron el argumento 
utilizado por Silvestre para solicitar al Virrey que se nombrara a Laneret como Director 
de Minas de veta y oro corrido en la provincia de Antioquia. Una de sus funciones era 
instruir a los mineros sobre el conocimiento de metales, de terrenos “donde se crían”, su 
beneficio, y en la construcción de máquinas e ingenios necesarios y adecuados al tipo de 
yacimientos antioqueños.194 
Sin embargo, Laneret murió cuando pasaba al referido mineral “y se desvanecieron de 
repente éste, y otros proyectos, que me han costado muchos pesos, por haver faltado el 
cimiento.”195 
 
Y es que la difusión de conocimientos mineralógicos y las posibilidades de desarrollar 
técnicas efectivas para la explotación de oro y plata generó múltiples proyectos a lo 
largo y ancho del mundo hispano; en 1758, por ejemplo, José Eusebio de Llano, en 
Perú, solicitó al Virrey Márques de Villa que se estableciera en Lima un colegio para el 
estudio de la mineralogía y de técnicas mineras, pues allí se encontraban algunas de las 
minas de plata más importantes de América. Sin embargo, el proyecto se llevó a cabo en 
                                                          
192 Ibíd.  fol. 237r. 
193 Ibíd.  
194 Ibíd. fol. 237v. 
195 Silvestre, Francisco,  Relación de la provincia de Antioquia.. Op. Cit., 1988, p. 148. 
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Potosí en 1779, al crear el gobernador Escobedo “la Academia y Escuela Teórica y 
Práctica de Metalurgia,”196 que tuvo una vida efímera. 
 
En la Nueva España estaba sucediendo algo similar, pues allí también se encontraban 
ricos yacimientos minerales, como los de Zacatecas y Guanajuato. El jurista y minero 
criollo, Joaquín Velásquez Cárdenas dirigió una representación a Carlos III, en 1774, en 
la que describía de manera detallada la caótica situación de la minería novohispana y 
sugería remedios inmediatos. Su “programa” abarcaba múltiples aspectos entre los que 
vale la pena mencionar la organización de un gremio de mineros, la creación de un 
Tribunal de Minería y, sobre todo, el establecimiento de una Escuela de Minas o 
“Seminario Metálico” que formara técnicos capacitados para explotar la minas del 
virreinato.197 
 
El primero de julio de 1776 el Rey autorizó que el gremio de minería de la Nueva 
España se constituyera en forma semejante a los Consulados del Comercio, como 
Tribunal de Minería; de igual manera, solicitó al Tribunal, por Reales Cédulas de 
diciembre de 1777 y enero de 1778, que redactara el proyecto para la elaboración de 
unas Ordenanzas de Minería, tarea que fue encomendada al mismo Joaquín de 
Velásquez y a Lucas de Lesaga. “Sancionadas las nuevas previsiones por el monarca el 
22 de mayo de 1783, las normas aquí establecidas se convirtieron en un cuerpo de 
extraordinario significado, aunque de carácter territorial, como Ordenanzas de Minería 
de Nueva España.”198 
 
En ese mismo año se dispuso la creación del Colegio Técnico de Minas, que fue 
inaugurado en 1792 con el nombre de Real Seminario de Minería, dirigido por Fausto 
De Elhuyar y Zúbice.199 De igual manera, en 1792 se fundó en Lima, aunque con una 
suerte fugaz, la Escuela Práctica de Mineralogía. 
 
                                                          
196 Ramos, Demetrio, Minería y comercio interprovincial en Hispanoamérica (siglos XVI, XVII y XVIII), 
Universidad de Valladolid, Valladolid, 1970, p. 100. 
197 Ibíd., p. 101. 
198 Ibíd., pp. 102 – 103. 
199 Bergalló, Modesto, La minería y la metalurgia en la América española… Op. Cit. pp. 320 – 321. 
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Pero en el Nuevo Reino de Granada también se observaron los “coletazos” de ese 
interés generalizado por la instrucción, la enseñanza, la difusión de conocimientos y la 
reactivación minera, especialmente la aurífera y la argentífera. 
 
Precisamente, Fausto de Elhuyar,  el director del Real Seminario de Minería en México, 
llegó al Nuevo Mundo con su hermano, Juan José  De Elhuyar, quien trabajó por algún 
tiempo en el Nuevo Reino de Granda. 
Juan José estuvo fuertemente vinculado a los proyectos virreinales destinados a 
impulsar la minería; construcción de máquinas, formación de “inteligentes de minas”, 
difusión de conocimientos y exploración de los recursos, entre otros, fueron sus 
principales frentes de trabajo. Desde la mina de Santa Ana, en Mariquita, el 4 de julio 
de 1791, Juan José De Elhuyar le escribió una carta al Virrey, don José de Ezpeleta, en 
la que le manifestó que ya se había concluido la construcción de la  
máquina para el beneficio de los minerales”. Además, manifestó que “he 
dado licencia a los carpinteros que vinieron de esa capital para que se 
restituyan a sus casas abonandoles dies pesos a cada uno por los costos de su 
transporte según se estipuló en su contrata. 
Oy se han empezado las calcinaciones en uno de los hornos que hay 
concluido; y luego que este calcinada una cierta cantidad de mineral, se 
pondrá en movimiento la máquina cuyos adelantamien //  tos comunicare 
sucesivamente.200 
 
Unos años atrás, en 1788 el Rey “admitió” a sus servicios a siete operarios de minas 
provenientes de Sajonia; este proyecto se inscribió en el “fiel deseo” de proporcionar a 
los vasallos del Nuevo Reino “las ventajas que pueden esperarse del arreglo, perfección 
y economía así en las labores subterráneas como en las operaciones del beneficio de los 
minerales y metales”;201 estos operarios debían embarcarse en la fragata Santa Brígida y 
“hacerse a la vela”  desde Cádiz hasta Cartagena. 
 
En el contrato con la Corona española, se comprometieron a trabajar por espacio de diez 
años en “todo genero de labores subterráneas” o en cualquiera donde se juzgara 
necesario aplicar la capacidad y el conocimiento de  estos operarios de minas.202  
 
Vincular las labores de estos sajones con las que estaban llevando a cabo personajes 
como Juan José De Elhuyar, en un solo frente de trabajo, traería beneficios colectivos. 
                                                          
200 A.G.N. Minas – Tolima, Tomo 1, fol. 963r. 
201 A.G.N. Minas – Tolima, Tomo 5, fol. 687r. 
202 A.G.N. Minas Antioquia y Cundinamarca, Tomo único, doc. 106, fol. 1079r – 1079v. 
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Por eso no es raro encontrar en la documentación que reposa, por ejemplo en el Archivo 
General de la Nación, correspondencia entre gentes de orígenes diversos pero todos 
























“Mina de Santa Ana”. En: Tipos y costumbres de la Nueva Granada. Colección de Pinturas y Diario de 
Joseph Brown, (editores): Malcolm Deas, Efraín Sánchez y Aída Martínez, Bogotá, Fondo Cultural 
Cafetero, 1989, p. 139. Esta imagen, aunque de comienzos del siglo XIX, muestra el carácter de las 
innovaciones técnicas aplicadas a la producción de metal. En este caso se trata de minas de veta, 
argentíferas, no auríferas. Seguramente fue una escena común a finales del siglo XVIII, en aquellos 
lugares del Nuevo Reino de Granada en los que se trató de modernizar la producción de oro. 
 
José Celestino Mutis fue otro de esos “visionarios” que estableció relaciones con 
quienes eran contratados para estudiar minerales, encontrar métodos adecuados para su 
laboreo y difundir los conocimientos adquiridos entre quienes trabajaban las minas. 
Desde Santa Fe de Bogotá, el 2 de agosto de 1791, Mutis le envió una carta a Juan José 
De Elhuyar, en la que le informó que  
Remito a vmd para su uso un exemplar del tratado de Mineralogía de 
Mr. Kirwan traducido a nuestro idioma, e impreso de cuenta de S.M. 
para la enseñanza publica con cuyo objeto se me han remitido muchos 
ejemplares a la rustica que se venden en esta capital al precio de diez 
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reales cada libro: lo que aviso a vmd para que comunique esta noticia 
a los sujetos que quieran hacer uso de dicha obra203  
 
Mutis hacía referencia al tratado de Richard Kirwan, Elementos de mineralogía, del cual 
hay un ejemplar en la Biblioteca Luis Ángel Arango, en Bogotá.204 Richard Kirwan 
nació en Cloughballymore, en el condado de Galway, Irlanda, en 1733. En 1784, 
publicó sus Elements of Mineralogy, que es considerado como el primer análisis 
químico sistemático de minerales; éste fue traducido a varios idiomas, entre ellos el 
castellano.205 Fue leído por Mutis y circuló en varios lugares del Nuevo Reino entre ello 
la ciudad de Santa Fé de Bogotá, como lo manifiesta el mismo Mutis en su carta.  
 
Un par de alemanes, destinados al trabajo de los minerales de Mariquita, Juan Per y 
Juan Purgart, fueron solicitados para que aplicaran sus conocimientos en las minas de 
Quiebralomo, en la jurisdicción de la ciudad de Anserma. Diego Antonio Nieto, 
informó al Virrey del Nuevo Reino, desde Popayán, el 2 de octubre de 1791, que 
La falta de un director instruido que quiera hacerse cargo de aquellos 
trabajos ha obligado a la solicitud de los dos alemanes con cuya practica y 
luces que en ella puedan haver adquirido y con las prebenciones que desde 
aquí se han hecho y subsecuentemente se haran al Administrador, pueda 
lograrse formalizar un regular entable y lavoreo metódico.206 
  
Cabe aclarar que también se sugirió la traída al Nuevo Reino de prácticos de minas 
provenientes de otras ciudades y villas de la América española. En el Perú, por ejemplo, 
se encontraban las legendarias minas de plata de Potosí. El 19 de enero de 1764, Manuel 
de Amat y Juniet, Virrey del Perú entre 1761 y 1776,  le escribió al Virrey del Nuevo 
Reino, Pedro Mesia de la Zerda, informándole que ya había recibido la solicitud de 
enviar, desde el Perú, a sujetos “inteligentes en el conocimiento y laboreo de minas para 
trabajar las que en competente numero” se iban descubriendo en el Nuevo Reino de 
Granada.207  
 
Para tal efecto, Manuel de Amat escribió a la “imperial villa de Potosí, en donde es 
peculiar exercicio la labranza de minas”, para que por todos los medios “que dictase la 
                                                          
203 Ibíd. fol. 1086r. 
204 Kirwan, Richard , Elementos de mineralogía, Plácido Barco López, Madrid,  1789. 
205 Con toda seguridad, los elementos de mineralogía fueron leídos en la Nueva España y el Perú; aún 
ignoramos a quien se debe la difusión de este libro en la Bogotá de finales del siglo XVIII. Lo cierto es 
que José Celestino Mutis recomendaba su lectura y utilización en todo el Nuevo Reino e informó con 
asombro la manera como se distribuía en la ciudad de Bogotá. 
206 A.G.N. Minas – Cauca Tomo 5, fol. 902v. 
207 A.G.N. Minas – Antioquia y Cundinamarca, Tomo único, doc. 4, fol. 245r. 
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mas activa diligencia se examinasen en la yndagacion y solicitud de las personas 
inteligentes que se expresan.”208 Afirmó al virrey que haría todo lo necesario por remitir 
a esos “inteligentes” lo más pronto posible a la ciudad de Santa Fe de Bogotá. 
 
El virrey Mesia de la Zerda también escribió a los Oficiales Reales de Guayaquil, el 1° 
de agosto de 1764; en esa misiva les informó que 
El Exmo Sor Virrey del Perú me ha dado aviso haverse hecho ajuste con don 
Josef Antonio Villegas y Avendaño, inteligente en el beneficio de minas y 
conocimiento de todos lo metales para trasladarse a este Reino y ocuparse 
por el tiempo que se necesite su persona en los fines para que con Real 
Orden le he solicitado y siendo uno de los dos sujetos que pedí a aquel señor 
Virrey mandase buscar y que se halla ya en viaje convenido en que se le 
contribuyan cien pesos cada mes.209 
 
Y es que esos “prácticos” de minas eran vistos, al tiempo, como mecanismo de difusión 
de conocimientos sobre el laboreo de las minas, y como medio eficaz para solucionar 
los eventuales problemas que la reactivación minera traería consigo, sobre todo los 
relacionados con el desarrollo técnico. La correcta utilización del azogue, por ejemplo, 
era un fin que no se había podido alcanzar en el Nuevo Reino, pues se desconocía su 




                                                          
208 Ibíd. 




“Extracción de mineral en el pozo de Illingworth, mina de Santa Ana”, En: Tipos y costumbres de la 
Nueva Granada. Colección de Pinturas y Diario de Joseph Brown, (editores): Malcolm Deas, Efraín 
Sánchez y Aída Martínez, Bogotá, Fondo Cultural Cafetero, 1989, p. 141. 
En esta imagen se observan los primeros intentos de tiempos republicanos por aplicar conocimientos 
técnicos “modernos” en la explotación de vetas de plata. Este tipo de minería estuvo prácticamente 
ausente del contexto de explotación minera propio de tiempos de los borbones en el Nuevo Reino de 
Granada. 
 
El 3 de diciembre de 1761, el virrey Pedro Mesia de la Zerda le escribió al Secretario de 
Armada e Indias, don Julián de Arriaga; en el escrito manifestó que  
Habiéndose advertido por varios individuos de este reino la inclinación qe he 
manifestado al fomento de los minerales de oro y plata qe existen en varios 
parages de su distrito solicitaron que yo les facilitase diferentes porciones de 
azogue que representaron necesitaban para la lavor y beneficio de ellos como 
de hecho les franqueé el qe pedian pagando su importe por los justos precios 
que estan arreglados; pero los efectos han salido contrarios a sus deseos, por 
qe como ignoran el modo de usar de este metal para conseguir el fin a qe les 
ha indicado su aplicación experimentaron qe su crecido costo no 
correspondio a los afanes de sus trabajos, qe se inutilizan por su impericia y 
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de que les ha resultado un grande desperdicio ocasionado por su falta de 
conocimto sin sacar ni aun lo preciso para sufragar los desembolsos qe han 
tenido; y hallándome informado qe esto pudiera remediarse por medio de 
personas inteligentes que tuviesen practica en el uso del azogue y conocimto 
de minas.210 
 
Por eso dispuso buscar en Lima o en México a las personas que, contratadas como 
Directores, contribuyeran a “lograr el fin a que aspiran los vecinos de este Reyno”.  
 
Pero al tiempo se empezaron a conformar “Compañías de minas” en varias zonas del 
Nuevo Reino de Granada; una de ellas en jurisdicción de la Gobernación de Popayán, 
en Almaguer. El 17 de noviembre de 1787, Nicolás Prieto le escribió al Virrey, don 
Antonio Caballero y Góngora, informándole sobre el establecimiento de una compañía 
para las labores de minas en Almaguer. Manifestó que 
La abundancia y notoria riqueza de aquellos minerales, que han confirmado 
los prolijos reconocimientos y ensayos que se han hecho; la recomendable 
revolución y espíritu a la verdad patriótica con que algunos de los 
principales vecinos han emprendido tan interesante empresa; el fondo de 
veinte y quatro mil pesos que en acciones de a quinientos en esclavos, y 
dinero se tiene acopiado; el juicioso reglamento que para el establecimiento 
y dirección de la compañía se tiene acordado; los incrementos que para los 
reales intereses prometen estos trabajos, y la felicidad publica que de ellos 
efectivamente resultara a este gobierno, son circunstancias todas que me 
hacen creer que el proyecto como tan conforme a las piadosas ideas de V.E. 
siempre ocupadas en prosperar los pueblos que felizmente le estan sujetos, 
es digno de recomendarse a la // superior atención de V.E. y pedirle para su 
establecimiento toda su protección.211 
 
Iniciativas como estas eran vistas con buenos ojos por autoridades y vecinos notables; 
eran acciones dignas de imitar y que si se llevaban a cabo de manera generalizada 
traería felicidad pública; por tal razón, desde Cartagena, el 7 de febrero de 1788, el 
“Fiscal Interino”, le informó al virrey del Nuevo Reino que los vecinos de Popayán 
involucrados en la creación de la compañía de minas de Almaguer, “al paso que 
lograran utilidades darán unos ejemplos que imitándose por otros en iguales sociedades 
se extraerá del centro de la tierra el oro que inútilmente retiene en sus entrañas y 
obligará  a que la parte inútil del estado en tantos hombres ociosos se apliquen a tan 
importante trabajo”212 
 
                                                          
210 Ibíd. fol. 264r.  
211 A.G.N., Minas – Cauca, Tomo 5, fols. 97 r – 97v. 
212 Ibíd., fol. 101 r. 
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Al parecer el “ejemplo” de la compañía de minas de Almaguer sirvió para que se 
llevaran exploraciones, y ensayos de minerales en otros distritos mineros. En Popayán, 
el 13 de marzo de 1790, el mismo Nicolás Prieto Dávila informó que 
La Real Compañía de Minas después de haver adquirido los mas seguros 
ynformes, y de haber logrado repetidos ensayes de los minerales que se 
reconocen en el sitio de quiebralomo ha determinado encargar el mas prolijo 
examen con la inspeccion ocular de ellos, y ensaye por mayor a persona de 
inteligencia, actividad, y zelo, para poder así fixar un establecimiento 
prevenido por las mas claras reglas de prudencia, y vajo de un metodo 
proporcionado a sus lavores: estas ideas piensan lograrse en la instrusion y 
demas buenas calidades del capitán de Milicias don Antonio García, sujeto 
empleado en esa Real Caja.213 
 
Y es que Quiebralomo fue otro de los distritos mineros que trajo aires de esperanza a la 
minería en el Nuevo Reino de Granada; allí se desarrollaron iniciativas de exploración 
que buscaba materializarse en explotaciones mineras “a gran escala”, siempre y cuando 
se contara con una adecuada dirección y sobre todo la participación activa de gentes con 
conocimientos prácticos apropiados.  En Cali, Diego Antonio Nieto escribió al virrey 
del Nuevo Reino de Granada, el 28 de junio de 1786, rindiéndole un informe sobre las 
minas de Quiebralomo y algunas muestras de mineral que fueron enviadas para su 
análisis; afirmó que  
Los metales que remiti  no pueden formalmente tenerse por muestra de las 
vetas de oro sino es por cosa que se encuentra en la labor, pues es muy 
desigual el tope; bien que sin duda puede dar mucho bajo de una buena 
dirección: pero a mi juicio, mucho mas las de plata de que en la misma 
jurisdicción y con registro de este govno se hizo cargo y empezó a trabajar la 
compañía [...] // 
Aquel territorio es capaz de hacer feliz a todo el virreynato, pero en el 
desorden que está es hasta muy perjudicial a la provincia por que en él se 
refugian algunos malhechores, y sus naturales vecinos viben entre las breñas 
con barbaras costumbres: yo he procurado civilizar el territorio y poner en 
buen orden su poblazion [...] pero nada se ha conseguido ni conseguirá sino 
obra un comisionado bien auxiliado y con el lleno de facultades necesario 
para vencer las dificultades que se presentan.214 
 
Lo que sucedía en el Real de Minas de Quiebralomo, era algo común en otras zonas 
mineras del Nuevo Reino de Granada. Todavía a comienzos del siglo XIX los 
inconvenientes en este Real eran evidentes. Ángel Díaz, el 4 de noviembre de 1806, 
escribió al virrey que había tratado de reconocer sus minerales y de dar las instrucciones 
más convenientes para su laboreo y beneficio; sin embargo, anotó que los mineros 
carecían de los principios esenciales “que guían a la perfección de estas operaciones”; 
                                                          
213 A.G.N. Minas – Cauca, Tomo 3, fol. 171r. 
214 A.G.N. Minas – Cauca, Tomo 4, fols. 216r – 216v. 
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sólo habían aprendido algunos términos pero nada de lo primordial que, según él, debía 
ser preciso “de la facultad de minería”. Eso explicaba las pérdidas en las explotaciones; 
una de las alternativas que Díaz consideró de inmediata aplicación era la enseñanza 
práctica “del mecanismo de estas operaciones para que les entre por la vista lo que no 
pueden comprender por falta de instrucción”.215 
 
Díaz  solicitó la autorización para “dar principio” a la formación de un laboratorio que 
permitiera difundir conocimientos prácticos entre los mineros. Este laboratorio, si bien 
no contaría con “la extensión que se requiere” se haría con “mis escasas facultades para 
practicar en él públicamente todas las experiencias metalúrgicas que hasta ahora se 
conocen en Europa y nuestras Américas y determinar por este medio el método de 
beneficiar que requieren estos minerales”.216 Aseguró que este sería el medio para 
impartir “estas luces”, al tiempo que permitiría el aprovechamiento de los ricos 
productos “con que la Divina Majestad ha dotado este país”.217 
El conocimiento exacto de los distritos donde se llevaban a cabo actividades de 
explotación mineral motivó la realización de informes descriptivos en los que se 
consignaban minuciosos detalles, por ejemplo, de las corrientes de agua, los cerros, la 
vegetación y la población que en ellos habitaban.  
 
Varias fueron las sugerencias  que Ángel Díaz consideró contribuirían a solucionar los 
problemas y por ende al aumento en la producción de los yacimientos. En primer lugar, 
propuso mandar que cada uno de los mineros que trabajara “venas” de oro o de plata, 
tuviera en cada pertenencia, por lo menos, tres socavones,  
esto es, mina contra mina, y desague con que se conseguirá que saquen 
minerales en mucha mayor cantidad que oy; y tambien que si la puerta del 
sitio donde estan los trabajadores se cubre con algún derrumbo, como es 
común, tengan otras puertas por donde salir, pues a este efecto, y para la 
devida ventilación se hacen las comunicaciones respectivas.218 
 
Ángel Díaz  afirmó que en ese país era frecuente que los mineros quedaran sepultados 
en los socavones, pues no tenían la suficiente seguridad en su apertura y no se contaba 
con túneles alternos que permitieran salvar vidas e  inversiones. Por tal motivo, las 
minas se perdían “y también es constante, que por no usar de este método, han dejado 
                                                          
215 Ibíd., fol. 264r. 
216 Ibíd., fol. 264v. 
217 Ibíd. 
218 Ibíd. fol. 370v. 
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de continuarse labores que en sus pozos o apiques tienen oro a la vista, e impiden 
extraerlo las aguas que vierten las mismas venas, por no tener los desagües 
respectivos.”219 
 
De igual manera, sugirió que quienes trabajaran minas auríferas que contuvieran 
porcentajes considerables de plata y que fuesen rentables explotar, 
deben tener sus molinos de mazos para en sus respectivas cañerías y albercas 
o almacenes, separar el oro y luego tratar las lamas o resto del mineral de 
que se ha separado el oro por amalgamación si la plata que contiene 
resistiere costos; pues aunque los mineros de oro no puedan o quieran 
entablar beneficios podran vender estas lamas o residuos, de cuyo modo se 
aprovechará. Lo mismo debe practicarse con el resto de los minerales de oro 
y plata de este territorio, que no son pocos, ni de corta riqueza según lo he 
observado en lo que he transitado y en varias muestras que me han traído de 
los cerros retirados donde se conocen minerales.220 
 
 
2.4 Ordenanzas propias de la tierra 
Desde los inicios de la ocupación ibérica la obtención de metales preciosos se convirtió 
en el mayor aliciente para los peninsulares en el Nuevo Mundo; sin embargo, esa 
actividad de extracción no fue regulada por la monarquía desde los “inicios”. Las leyes 
castellanas que reglamentaban la explotación, por ejemplo de oro, resultaban 
inadecuadas en las Indias, pues las condiciones locales de la mayoría de centros 
auríferos diferían considerablemente entre sí. Al menos desde el siglo XVI, la Corona 
no tuvo interés en dictar un cuerpo orgánico de normas porque estaba consciente de que 
faltaba la experiencia sobre la originalidad a la que había que hacer frente; de otro lado, 
la presión por la incertidumbre sobre el rumbo que debía seguirse era el común 
denominador. 
 
Ordenar jurídicamente la manera como debía desarrollarse la minería en América fue un 
problema de considerable magnitud; en el Nuevo Mundo, la minería no fue concebida 
sólo como una fuente de recursos que la Corona poseía y sobre los cuales podía ejercer 
sus derechos, como pudo imponerlos en la Castilla Medieval, sino que también era un 
incentivo de expansión para ejercer el control sobre territorios no sujetos con 
anterioridad; el oro y la plata fueron los motores de la ocupación americana.221 
                                                          
219 Ibíd. fol. 370v. 
220 Ibíd. Fol. 371r. 




En zonas “centrales” del Nuevo Mundo se comenzaron a llevar a cabo intentos por 
regular la minería; por ejemplo, en la Nueva España, Sebastián Ramírez de Fuenleal fue 
quien sancionó las primeras normas de minería de las que se tenga registro en América. 
Posteriormente, el virrey de la Nueva España, don Antonio de Mendoza, dictó una serie 
de ordenanzas para la explotación de minas de plata el 30 de julio de 1537.222 Todas 
ellas se definían por su carácter y su impacto local. 
Esa fue, durante todo el siglo XVI, la principal característica de las Ordenanzas de 
Minas que se promulgaron en varias zonas metalíferas de América: su marcado 
localismo.  
 
De igual manera, en el Perú se dictaron Ordenanzas de minería; Pedro de La Gasca, en 
1550, dio normas para las minas, que fueron confirmadas por la Audiencia de Lima; en 
1561, el Virrey Marqués del Cañete hizo lo propio.  Entre la Nueva España y el Perú 
circulaban estas disposiciones y a ellas se les hacían modificaciones para poder ser 
aplicadas en uno y otro virreinato. Por ejemplo, el segundo Virrey de la Nueva España, 
don Luis de Velasco, en 1555, dictó Ordenanzas para que se guardaran, tanto en la 
explotación de Plata, como en las de Azogue, pues en ese año se inició en Pachuca el 
método de amalgamación descubierto por Bartolomé Medina. 
 
Con el tiempo, se desarrolló una marcada tendencia hacia la promulgación de 
Ordenanzas locales que tenían en cuenta la calidad de los yacimientos de plata y oro, la 
disponibilidad de mano de obra, la presencia o no de aguas y sobre todo las condiciones 
geográficas. Así, ordenanzas locales se promulgaron para Taxco; Santiago de Chile, en 
1546; Potosí, en 1561; Huamanga, en 1562, Filipinas, en 1578; y Zacatecas, en 1579. 
 
En el Nuevo Reino de Granada, el primer presidente de la Audiencia de Santa Fe, don 
Andrés Venero de Leyva, promulgó el 5 de septiembre de 1570 la “Ordenanza de 
minas” que debía aplicarse en tal jurisdicción.223 Posteriormente, Gaspar de Rodas 
elaboró unas Ordenanzas para la ciudad de Zaragoza de las Palmas, en 1582, que fueron 
aplicadas en la provincia de Antioquia durante varios siglos.  
 
                                                          
222 Ibíd., p. 57. 
223 Ibíd., p. 73. 
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Las ordenanzas locales fueron tan efectivas y convenientes que el rey Felipe IV llegó a 
disponer en una Real Cédula fechada en Madrid el 9 de junio de 1630 que se guardaran, 
cumplieran y ejecutaran “las ordenanzas y leyes particulares que traten de minas” como 
una muestra del reconocimiento que a estas disposiciones debía brindárseles.224 
Además, como eran pensadas para cada distrito minero, podían solucionar más 
fácilmente cualquier eventualidad que una disposición creada en la península. 
 
Sólo al finalizar el siglo XVI se materializaron los intentos por regular, de manera 
general, la minería en el Imperio. En 1574, el Virrey Francisco de Toledo promulgó las 
Ordenanzas de Minas para el Perú; y en 1584 Felipe II promulgó las que serías llamadas 
las “Ordenanzas del Nuevo Cuaderno”; “Una y otra tienen, por su origen, un rango 
distinto, pues mientras las del virrey Toledo son unas Ordenanzas propiamente indianas, 
las de Nuevo Cuaderno son legislación castellana y, por tanto, con un valor supletorio – 
al menos teóricamente – o adaptables”.225 A pesar de ello, Las Ordenanzas del “Nuevo 
Cuaderno” lograron una amplia aplicación en América, especialmente en la Nueva 
España. Precisamente ésta, junto con el Perú, eran los dos focos de producción minera 
de las Indias, principalmente de plata.  
 
En la provincia de Antioquia, al finalizar el siglo XVII, el Gobernador Francisco 
Carrillo de Albornoz elaboró unas nuevas Ordenanzas de Minas que complementarían 
las que hacía poco más de un siglo había promulgado Gaspar de Rodas.  
 
Ya al finalizar el siglo XVIII la preocupación por la minería hizo que el visitador Juan 
Antonio Mon y Velarde, quien había sido Oidor en Guadalajara, zona minera del 
virreinato de la Nueva España, contemplara la posibilidad de redactar unas nuevas 
Ordenanzas para Antioquia. Uno de sus argumentos era que las antiguas Ordenanzas de 
Minas de Gaspar de Rodas no eran conocidas en la Provincia, algo que vale la pena 
cuestionar pues, son muchos los testimonios que nos llevan a afirmar que la propia 
costumbre de los mineros antioqueños tomaba como fundamento a las Ordenanzas de 
Rodas. 
 
                                                          
224 Ibíd., p. 75. 
225 Ibíd., p. 79. 
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En efecto, Mon y Velarde redactó las Ordenanzas de Minas que regularían el ejercicio 
de esta actividad en toda la Provincia de Antioquia y en el Chocó; José Celestino Mutis 
y Juan José De Elhuyar tuvieron acceso a ese documento y evaluaron su contenido.  
En una carta dirigida al Virrey del Nuevo Reino de Granada, Francisco Gil y Lemos, 
fechada en Mariquita el 18 de febrero de 1789, Mutis y De Elhuyar manifestaron haber 
examinado dichas Ordenanzas e informaron que en ellas se habían 
tenido presentes dos causas esenciales que impedían el progreso del 
importante ramo de la minería en este Reyno. El corto terreno que conceden 
las leyes a los descubridores, o los que después de estos quieren entablar 
alguna lavor, guiándose en la formación de ellas, por lo que esta mandado 
para las vetas, como se ve en las ordenanzas publicadas en la ciudad de 
Anserma provincia de Popayán en el año de 1554 // a los quince o veinte 
años de su conquista retrae a muchos de esta ocupación por temor de no 
sacar de tan corto espacio, los costos indispensables para su entable.226  
Sin embargo, señalaron que en la Provincia de Antioquia no se había observado tal 
dificultad pues,  en el registro de minas, la  
poca o ninguna observancia de las leyes ha acarreado otros daños 
diametralmente opuestos.  
El descubridor de un mineral nuevo, se hacia dueño de inmensos terrenos, y 
a muchos por la ignorancia de los jueces y por la prepotencia de los 
poderosos, se les daba la posesión. De esta practica tan contraria a las leyes y 
a las regalias de su majestad havran resultado infinitos males, hostilizando y 
ahuyentando a los pobres de este exercicio o haciendoles sus feudatarios si 
quieren lograr un beneficio que la benignidad del soverano tiene concedido a 
todos sus vasallos. 
Es cierto que es mui difícil dar // reglas fixas para determinar el terreno que 
se debe señalar tanto a los descubridores como a los demas entabladores de 
minas de un modo que la igualdad en su duración fuese la base de este 
repartimiento. La abundancia de las aguas, la naturaleza de los criaderos, 
como llaman los mineros, y su situación, son los dados que seria preciso 
tener presentes para su determinación, lo que no se consigue sino es con la 
inspección de cada terreno en particular. 
Las ordenanzas que se prescriven en el titulo quarto, parecen llenar con 
bastante equidad estos requisitos, las quales al paso que ensanchan el ánimo 
de los mineros concediéndoles la posesion de mas terreno qe el que les ha 
sido licito tener hasta aquí, reprimen la codicia de los poderosos 
obligándoles a que no se propasen, reteniéndolos en los justos limites que se 
les manda.227 
 
Una dificultad señalada por Mutis y De Elhuyar fue el que las justicias ordinarias fueran 
las responsables directas de la regulación y el control de la minería; esto era en extremo 
perjudicial pues, para llevar a cabo acciones de control, dirección y solución de pleitos, 
por ejemplo, no bastan el conocimiento literal de las Leyes, sino que también era 
                                                          
226 A.G.N. Minas – Antioquia y Cundinamarca, Tomo único, doc. 84, fols. 557r – 557v. 
227 Ibíd. fol. 558v – 559r. 
143 
 
esencial tener alguna práctica en el “mecanismo de la lavor”, sin la cual era imposible, 
en múltiples ocasiones, la resolución de un asunto “si el juez quiere obrar con la 
imparcialidad devida, y con pleno conocimiento de la razón”.228  
Para evitar estos incovenientes se formó en México, a imitación de los 
consulados de comercio, el Rl Cuerpo de Minería con las facultades de 
poder elexir entre sus individuos Diputados territoriales, que conozcan 
y sentencien todas las causas de Minas. Vemos con mucho gusto que 
en los títulos nono y décimo de estas ordenanzas ha procurado su 
ilustre autor introducir el mismo regimen adaptando a las 
circunstancias del país  lo que se halla establecido en Nueva 
España.229 
 
Precisaron que la Ordenanzas de Mon y Velarde no contenían nada sobre el laboreo de 
minas de veta de oro y plata, “por no hallarse ni una siquiera en lavor en dichas 
provincias”, a pesar del conocimiento de su existencia y de la riqueza que ellas 
contenían. Por eso consideraron conveniente agregar “las que contiene el título octavo 
de las Nuevas Ordenanzas de Minería de México”. Fueron enfáticos en señalar que  
Todas las ordenanzas contenidas en este importante tratado, llevan la 
mira de unir las utilidades de los particulares con las del Estado, y es 
de esperar que de su observancia resultaran las ventajas que se desean, 
del fomento de dichas provincias, y prosperidad de su comercio y 
población. Por lo tanto nos parecen dignas de la superior aprobación 








2.5 Las sugerencias y propuestas locales 
Vale la pena destacar que para la elaboración de sus Ordenanzas de Minas, Juan 
Antonio Mon y Velarde utilizó varias estrategias, dirigidas todas al conocimiento claro 
de la manera como se llevaban a cabo las explotaciones auríferas en la Provincia. Una 
de ellas fue indagar entre los mineros más experimentados de algunos centros urbanos 
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de Antioquia para identificar problemas, fortalezas y posibles sugerencias que debían 
plasmarse en dichas Ordenanzas. 
 
De esta manera, Mon y Velarde escribió a don Francisco Miguel de Villa y Castañeda el 
8 de junio de1786, solicitándole informes para poder orientar sus nuevas ordenanzas de 
manera adecuada, atendiendo a una correcta regulación y  a  un fomento efectivo de esta 
actividad en la Provincia. 
 
Francisco Miguel de Villa y Castañeda, minero en el Valle de los Osos, respondió a 
través de una carta fechada en Medellín el 8 de agosto de 1786. En ella informó que 
contaba con 68 años de edad y que ya desde los seis años había comenzado a ejercitarse 
en el laboreo de minas. Además, conocía las Ordenanzas de Gaspar de Rodas; las de 
Francisco de Toledo, “que trae el Gasophilaso”; las de Solórzano y Pereira, en su 
“política Indiana”; y, sobre todo, la manera común de llevar a cabo las explotaciones 
auríferas en la Provincia. Por eso era una persona indicada para realizar sugerencias 
sobre la formación de las nuevas Ordenanzas; un proyecto que consideró benéfico para 
la Provincia, pues “carecemos de la instrucción y ordenanzas de minas para truncar toda 
inquietud y gobernar con maior utilidad, pues las de Rodas son de poco aprecio y las 
otras hablan en minas de veta”231 
 
El 2 de julio de 1786, Lorenzo de Ossa le informó al Visitador Mon y Velarde algunos 
asuntos relacionados con la práctica minera en la Provincia de Antioquia, con el fin de  
comunicar a V.S. las lucen y noticias para formar unas nuevas Ordenanzas 
para el mejor arreglo de el importante asunto de la minería en las de la clase 
de oro corrido (que son las que casi unicamente se trabaxan en este 
provincia) aun para sus descubrimientos, registros y amparos, como para que 
en su laboreo no se ocasionen diferencias, disputas, ni pleitos, que por lo 
común solo atraen al público y al estado perniciosas consecuencias.232 
 
Dijo que nunca había tenido en sus manos las Ordenanzas de Gaspar de Rodas, ni las de 
Francisco Carrillo de Albornoz y que por tal razón “no las conocía”; valdría la pena 
evaluar qué intereses habría detrás de esa afirmación pues, como ya se ha mencionado, 
la aplicación esas Ordenanzas hacían parte de la costumbre de los mineros antioqueños; 
no era necesario leer manuscritos que regulaban lo que cotidianamente se practicaba en 
los reales de minas. 
                                                          
231 Archivo Histórico de Antioquia, Minas, Tomo 357, doc. 6706, fol. 546r. 




Uno de los aspectos en los que hizo más énfasis fue en el de la extensión de los registros 
de minas.  Ésta debería ser lo suficientemente grande para no hacer de la minería una 
actividad riesgosa en términos de inversión; si los registros eran extensos se podrían 
laborear yacimientos en distintos lugares, “útiles e inútiles”, es decir, ricos en oro y 
estériles en el metal, sin generar perjuicios ni pérdidas en las inversiones de minas. 
Además, Ossa manifestó que 
Como sea cierto que lo mas todo de esta provincia se componga de tierras 
mui asperas y montuosas y que en algunos centros o partes que se hallan sin 
reconocer puedan encontrarse buenas minas, así en ríos como en quebradas 
siendo mas propio el internarse a semejantes montes // y asperezas a aquella 
clase de gentes montaraces que por buscar algún modo de subsistencia no se 
excusan a cualquiera riesgos o peligros, por encontrar algunas minas en que 
trabajar: soi de sentir que sin excepción de personas, ni atender a si tienen o 
no esclavos con que trabajar, qualesquiera mina que encuentren, si de ella 
hiciesen formal registro o denuncio, deban ser amparados en sus labores.233   
 
Tal sugerencia buscaba ante todo el que se pudieran descubrir nuevas y ricas minas que 
produjeran “un gran fomento a toda esta provincia de que tanto necesita y un aumento 
considerable al Real Herario en el ramo de quintos y conocidas utilidades al cuerpo de 
comercio”.234 
 
Para Lorenzo de Ossa era evidente la ausencia casi total de minas de veta en Antioquia; 
sólo se había descubierto, desde hacía ya mucho tiempo, la del cerro de Buriticá, en 
cercanías a la ciudad de Antioquia. Este cerro, pese a su riqueza, no se explotaba “por lo 
mui duro de sus pedernales y no haverse encontrado medio de alguna máquina o 
artificio con que facilitar su trabajo y menos costo”.235 
 
Una mina de aluvión, para ser “perfecta” y “consistente” debía cumplir tres condiciones 
esenciales: la primera, un terreno que contenga oro; la segunda, que cuente con “agua 
proporcionada y bastante”, y la tercera “que tenga tonga o disposición para dársela”. 
 
Pero, en la labor de minas se utilizaban una serie de términos que funcionarios como 
Juan Antonio Mon y Velarde no tenían porque conocer; por eso, mineros como Ossa 
trataron de definir los que usualmente se utilizaban en el laboreo de aluviones; 
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El nombre de tonga consiste en que el agua de el rio, quebrada o 
amagamiento que se haia de trabajar tenga corriente con algo de viveza y no 
con sobre manza o ensolvada, para que pueda arrastrar la tierra que se caba; 
por esto cuando el agua no tiene esta calidad, se hace preciso darle un 
movimiento vivo ahondando desde una proporcionada distancia para 
adelante hasta llegar a las frentes o principio, de donde se ha de empezar a 
trabajar, para // sacar el oro. Y puesto en esta forma se dice estar con cuelga 




“Una cuelga en la angostura de La Candelaria, río Guadalupe – [Provincia de] Medellín [1852]”, en: 
Album de la Comisión Corográfica, Bogotá, Hojas de Cultura Popular, 1950. 
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En esa operación era frecuente encontrarse con grandes rocas  en la madre del río o 
quebrada; por eso era necesario quitarlas del camino “ya destrancando con barras de 
fierro aquellas piedras; ya (si son muy grandes) con tacos de pólvora; o ya consiguiendo 
desague, esto es volteando el agua sacándola de su madre o sentro.”237 
El fin de esta tonga es baxar el agua, quanto se considera necesario, para que 
saliendo a las lavores que se han de trabajar se pueda coger la peña que 
siempre tienen, mas o menos profunda, qualesquiera terreno y sobre la qual 
viene a encontrarse el oro, porque de lo contrario, trabajara doble el minero y 
sera mui corta la utilidad porque tendrá que sacar a bateas aquella tierra, o 
barro que la misma agua con corriente viva pueda arrastrar.238 
 
Después de haber llevado a cabo este trabajo, 
Se sigue alzar aguas a las labores de uno y otro lado, y esto se hace a cierta 
distancia de las frentes, poniendo una tupia (que es el nombre que aquí se le 
da). Este nombre tupia es un modo de atajar el agua principal del río o 
quebrada, clavando estacas gruesas según lo mas o menos de el agua, 
aravezandole madrinas que son otros palos gruesos y largos y arrimadole 
capotes que es lo que se cava de la superficie de la tierra, agregandole 
ramazones de arboles y otras basuras hasta que con este atajadero baia 
lebandando el agua el peso a nivel que se necesita para que por acequia o 
canal que se ha de abrir por los costados baia corriendo a derramar a las 
frentes; entonces ya se empieza a desmontar, que es cabar la tierra, la que 
con el agua ba corriendo hasta descubrir lo que llaman cinta que es donde se 
cria el oro. Este desmonte o cavado se hace con instrumento de fierro que 
llaman recatones que es una paleta derecha de grueso proporcionado como 
de tres o cuatro dedos de ancho en el filo y como de una tercia de largo, con 
un cabo en el extremo, para astarlo en un podo y que todo quede como de 
dos varas poco mas o menos de largo.239 
 
Continuado con su descripción, dijo que 
Descubierta ya la que llaman // cinta se empieza esta a chocar que es cabarla 
con barra de fierro, por se terreno por lo regular algo duro, y mui rebuelto 
con piedras, lo que se caba de la cinta se encormina a que caiga en lo que 
llaman canelon libre ya de el barro y basuras del primer cavado o desmonte. 
Este canelon se empieza a formar desde que se sale de la angostura o cuelga, 
y se ba tierando y fabricando enseguida derechamente por en medio del 
trabajo de la mina hasta que se remata; dicho canelon es una canal que se 
forma de estacas clavadas a los lados, de palos fuertes donde no hai piedras 
grandes y se lleva con el anchor que demandan los cortes del agua de el rio o 
quebrada.240 
 
Sobre el pedazo de terreno desmontado 
Que aquí se llama banco, la cinta que se dice haber de chocar la ba 
recibiendo por una hijuela o caneloncito falso que se forma por los lados del 
canelos principal según se ba trabajando, acabado de beneficiar este trabaxo 
de la cinta en donde se cria el oro, entre jagua que se entiende una arenilla 
que la que por lo comun sirve de salbadera para lo que se escribe. Se entra 
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238 Ibíd. 
239 Ibíd. fol 575r. 
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barriendo la peña con // unos instrumentos de fierro que en forma de 
garabatos con su pico acerado llama almocafres con las que se ba como 
arañando la tierra, porque entre algunas hededuras o grietas que tiene esta, 
no se quede el oro embutido en ellas a esto se agrega el ir sacando la piedra 
que queda suelta de la que esta incorporada con la tierra o banco, que desde 
la superficie se fue cabando o desmontando; si es algo gruesa se saca con 
bateas redondas de palo, y si es menuda con palos arqueados que llaman 
cachos por deber ser de la muestra que hace un cuerno raxado por su medio.  
Hecho esto y limpio el canelon de toda piedra y basura y solo con el oro 
rebuelto con la arenilla se entre a labar lo que se hace pañando o hechando 
en bateas redondas de palo aquellas arenas que con el oro han quedado 
sentadas sobre la peña. 241 
 
Indicó que “con la misma agua se ba revolbiendo lo que se cogio en la batea y se ba 
saliendo o hechando fuera las arenas quedando en el fondo de la batea el oro, el qual asi 
ya limpio se saca a secar al fuego lento en una basija de algun metal y hecho esto se 
guarda y asi se ba prosiguiendo hasta acabar de lavar todo lo que se agregó al 
canelón.”242  
 
Joseph Domingo de Isaza, en Rionegro el 4 de julio de 1786, le sugirió a Mon y Velarde 
que dispusiera que todo aquel que fuera dueño de mínimo tres piezas de esclavos se le 
debía “amparar” como minero; hay que recordar que en Antioquia era minero de 
cuadrilla quien tuviese como mínimo cinco esclavos. Joseph Domingo consideró que tal 
denominación haría que los mineros se esforzaran en su trabajo. 
 
Los impuestos a los mazamorreros también era algo que se debía revisar;  
pues siendo estos unos hombres infelices, agregados a los mineros con 
motivo de la opresión de este impuesto se han desertado de aquel ejercicio, y 
se han sustituido en bagar de brutos, a cargar a espalda tercios por los 
caminos fragosos de que resultara su extinción total, y a mas el que por falta 
de estos operantes quedara oculto el oro que podrían extraer.243   
 
Para él eran cuatro los esenciales atributos que componían una buena mina, a saber: oro, 
tonga, agua y extensión. En pro de ellos debían arreglarse las Ordenanzas que se 
proyectaban formular.  Solicitó que para impulsar el laboreo de minas, a costo de los 
mismos mineros de la Provincia, se contratara un “ingeniero” practico en  
romper peñoles con facilidad, agotar con norias o bombas las aguas que 
copiosamente manan de debajo de la tierra al tiempo de hoiarla como es 
hecho constante, sucede en las famosas plaias de Nare (deposito // en 
realidad de inmesas riquezas) en las cuales la abundancia de agua hace 
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impracticable la extracción de el oro, igualmente que sepa separarlo de la 
jagua y guija que no es otra cosa que unas piedrezuelas y lo que 
comúnmente se llama salbadero, pues gran parte de oro inserto en ellas se 
desperdicia y como la luz adquirida por los mineros para sus labores sea tan 
corta que no alcanza a venzer con facilidad estos tropiezos, necesita indagar 
quien los instruia para poderse manejar y dar enseñanza a sus subsesores.244 
 
Desde el sitio de Nuestra Señora del Rosario de Hatoviejo, el 25 de junio de 1786, 
Joseph Antonio Gutiérrez, informó a Juan Antonio Mon y Velarde cual era el modo de 
entablar minas en la Provincia de Antioquia; por lo común, se hacía primero ranchería;  
Después se ba a destrancar el río o quebrada, se ban enderezando todas las 
bueltas haciendose cortadas hasta topar donde se pueda empezar a sentar la 
tonga, al tiempo de empezar, asentar dha tonga, es necesario ir ademado el 
canalón principal ya conforme la cantidad de agua es que se debe dar el 
anchor al principal para que yendo el agua encañonada siempre por derezera, 
soplen los barros y arena de arriba, se suelen encontrar por lo común en las 
cuelgas angosturas unas de piedras y otras de peñol, y estas es preciso 
romperlas para pasar la tonga, unas veces se rompen las angosturas con leña, 
echandole fuego a las piedras o peñoles: y para esto es preciso desaguar el 
agua o por un lado o por medio de hacer una cortada para que queden en 
seco las piedras o peñoles, a estos si les mana agua, no se pueden quemar 
con candela, porque jamas se calentará la piedra por la humedad; para esto 
es preciso, primero el que se quiebren los peñoles con tacos de polvora. La 
moda de dar estos tacos es se mandan a hacer a modo de escoplos y una 
baqueta del mismo modo, con una cara // por en medio, para después de 
abujeriada la piedra, taquiar el hoio que se hace que sera de una quarta o 
tercia de ondo en dicho hoio en el aciento se le hecha media onza o mas de 
polvora, y se taquea dejandole en la canal de la baqueta allí arrimada la mina 
que es una flautita llena de polvora, y se prende con el fuego, y hace el 
estrago de hondar el peñol o piedras dejandolos en varios pedazos. Y para 
ahondar estos tacos se necesita de un martillo de fierro, de una almadena de 
fierro azerado, de un pico y barretones para ir quebrando las piedras que 
desbaratan los tacos o fuego de la candela, quando se le puede dar de aquí 
para arriba, si ba siguiendo dicho colgadero, hasta que en la labor se 
encuentre o sintas o peñas, para empezar a labrar la mina a quien llama 
arrimar la tonga; se le ponen tapones para que no baxen de arriba arenas, 
carga, etc. Después se ha de levantar tupia y tiran sequias, por un lado y otro; 
después se rompen canelones angostos, para empezara labrar, lo primero se 
limpia el monte a donde se ha de echar el banco, de hai se desmontan los 
barros hasta que quede en la carga y se ahí se vate, que llama desaguachar 
hasta que quede en la sinta; después se vuelve a dar una cuelga corta para 
limpiar aquello que huvieron aho // gado los barros y guaches, y de ahí se 
empieza a chocar la cinta, hasta llegar a plan o peña para ir barriendo 
barreduras, estas se ban ajuntando en el canelón hasta acabar el banco que se 
tiene cuadrado por el dicho desmonte y acabado que sea de chocar y barrer 
se laba el oro con unas bateas redondas de palo, y asi es que se ba siguiendo 
dicha labor de mina. Y para trabajr se necesita de herramientas, barras, 
recatones, almocafres y achas, calabozos, todo esto es conducente para 
laborar dichas minas. 245  
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A los mineros se solían “agregar” mazamorreros que aprovechaban las “obras” 
adelantadas para laborear las minas y sacaban beneficios de ellas; esto hacía de la 
presencia de los “libres entre las rancherías o cerca de ellas” algo en extremo 
perjudicial; por eso había que regular el trabajo de los mazamorreros de tal manera que 
no se quedaran sin tener donde “buscar sus tomines, pues a la verdad señor, que el oro 
baxo la tierra a nadie le sirve, y así solo deseo que los dichos no se apoderen en tanta 
manera que quieran ser los lexitimos dueños y perjudiquen tanto que hagan a los que 
son los propios, que de aburridos dejen la mina.”246 
 
Todos los declarantes fueron precisos en definir los términos con los que se conocían 
técnicas y herramientas mineras en la Provincia de Antioquia y en sugerir los medios 
para fomentar esta importante actividad en los lugares donde existieran recursos 
auríferos. 
 
Precisamente, esa “población minera” había desarrollado formas de explotación aurífera 
que de una u otra manera daban rendimientos adecuados en las minas. “Técnicas” 
propias que eran tan sólo una muestra del ingenio y la práctica con que se llevaban a 
cabo las explotaciones de ríos y quebradas. En ocasiones, tales formas de explotación 
eran miradas con asombro y admiración. Al tiempo, se sugería que su 
perfeccionamiento traería indudables ventajas a la economía antioqueña. 
 
En 1769, Isidro Aldana, Procurador del Número de la Real Audiencia del Nuevo Reino 
de Granada, y apoderado de Antonio Blanco Rosales, Capitán A guerra del sitio de Los 
Pantanos, informó al Fiscal de la Real Audiencia que 
con el motivo de la dilatada residencia que ha tenido mi parte en dicho sitio, 
por donde pasa el río de Nechí, tiene observado que en el fondo de él, en las 
partes donde hay charcos, o pozos, se detiene el oro que laba de aquellos 
minerales de este metal, que ay a sus orillas, lo que tiene acreditado la 
experiencia, pues algunos que con el fin de sacarlo se sumergen o sambullen 
en los pozos o charcos que forma dicho río, han extraido de su centro alguno 
castellanos de el referido metal, aunque muchos han peresido en este genero 
de buceo; por lo que ha discurrido mi parte con arbitrio de personas 
ingeniosas, fabricar un instrumento o machina para con alguna facilidad, y 
sin riesgo de la vida extraer el oro, que estuviere detenido en los pozos que 
forma  dicho río; y estando dispuesto por la ley real municipal que todas las 
personas, de qualquier estado, condicion, preeminencia o dignidad, 
españoles e yndios, vasallos de nuestro catholico monarcha, puedan sacar 
oro, plata, azogue y otros metales, en todas las minas que hallaren o donde 
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quisieren y por bien tubieren, en cuia generalidad se comprehenden los ríos, 
y lo especifica la subsequente ley a la citada, por estas palabras: Mandamos 
q los mineros y todos los demas que cogieren oro en minas, ríos, quebradas o 
otras qualesquier ptes. En esta atension ocurro en nombre de mi parte a la 
superioridad de vuestra excelencia suplicándole rendidamente se sirva // 
concederle la licencia necesaria para que mediante el instrumento que 
fabricare para extraer el oro q hubiere en los pozos o charcos que forma el 
río de Nechí, jurisdicción de Zaragoza, o en qualquiera otra por donde pasa, 
pueda executarlo sin que por perzona alguna se le ponga impedimento; y por 
que luego que se de a luz la machina o instrumento para la extracción de el 
oro, acontesera que otros lo fabriquen, u otro semejante para el mismo fin, 
teniendo ya el modelo de el; se ha de servir vuestra excelencia de declarar 
que ninguna otra persona pueda ir a dichos pozos a extraer oro de ellos, a 
excepción de los que han tenido costumbre de extraerlo sambullendose o 
buceando en ellos, que esta prompto mi parte a cumplir con el requisito de 
juramento contenido en una de las ya citadas leyes.247 
 
En efecto, en Santa Fe de Bogotá, el 8 de noviembre de 1769, se le concedió el permiso 
a don Antonio Blanco y Rosales para poder extraer el oro de los pozos y pantanos del 
río Nechí, con la máquina que tenía proyectada “pero se le niega la absoluta prohibición 
a que aspira sobre otro qualesquiera vasallo, que quiera aplicarse al mismo fin,”248 pues 
un claro interés de las autoridades era que acciones como esas se imitaran de manera 
generalizada. 
 
2.6 El camino a seguir… 
En 1726, en las costas del actual Golfo de Morrosquillo, en el Caribe colombiano, fue 
capturado un buque holandés de considerable tamaño. Con 52 cañones, este buque 
podía considerarse como un navío de línea. Su trasegar desde el viejo continente fue 
accidentado y fascinante. Un año antes, en 1725, partió desde Holanda, con el propósito 
de contrabandear en América. La flotilla estaba compuesta por tres buques; uno de ellos 
se perdió antes de cruzar el Cabo de Hornos. Otro, el San Luis, fue capturado por el 
corsario Santiago de Salaverría en Coquimbo; y el último huyó al Atlántico y llegó a 
Tierra Firme, donde fue capturado por los navíos guardacostas del conde Clavijo, en 
Tolú.249   
                                                          
247 A.G.N. Minas – Antioquia y Cundinamarca, Tomo único, doc. 82., fols. 489r – 489v. 
248 Ibíd., fol. 490r. 
249 Cf. Marchena F., Juan (coord), Apogeo y crisis de la Real Armada. 1750-1820, Cap. Los buques, 
Proyecto de investigación I+D+I, UPO-Junta de Andalucía, Sevilla, 2009. Agradezco al profesor Juan 
Marchena por facilitarme la información de esta interesante captura en aguas del Caribe. En una 
interesante reunión, al calor de una cerveza sevillana, y con su característica erudición y crítica, me relató 
la historia de la captura del navío, y lo relacionó con la presencia de recursos auríferos en las costas 
cartageneras. Con seguridad el oro utilizado como medio de cambio, procedía de Antioquia o las tierras 
auríferas de Chocó. Lo más diciente de su historia, es que este gran barco de 52 cañones, se encontraba 
vacío al momento de su captura. 
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Llama la atención que el buque estaba vacío, sin ningún tipo de mercadería en su 
interior. Más sorprende aún es tener en cuenta el tamaño de la embarcación. Su 
capacidad de transporte era sorprendente. 
El complejo siglo XVIII está cargado de utopías y engaños. En la documentación de la 
época se  ilustran, con frecuencia, sueños de esplendor y opulencia, en extremo 
proyectistas. Al tiempo (algo que suena muy contradictorio) se muestran realidades 
concretas, que aluden a la decadencia y la pobreza del virreinato. 
Esa visión es aceptada por nuestra historiografía. Se afirma que sólo a finales del siglo 
XVIII el reino produjo considerables riquezas. El común denominador es que casi todo 
el sigo se caracterizó por la pobreza, la decadencia, el abandono y el olvido. Fue eso 
precisamente lo que trataron de remediar los funcionarios que pusieron en marcha el 
reformismo borbónico. 
¿Podría atracar una embarcación como la holandesa aprehendida en Tolú, si no existiera 
la posibilidad de distribuir los productos que transportaba? Con seguridad estos 
productos fueron a parar en los mercados de ciudades y villas del virreinato. 
Indicios como éste dan cuenta de la presencia del metal en el Nuevo Reino. Resultaría 
difícil creer en la veracidad de los informes lastimeros propios del siglo XVIII. El 
“orden colonial” difería considerablemente del “sistema” que trató de imponerse 
durante este siglo. 
El “orden” cotidiano tenía reglas distintas, y también aprovechaba lo que le convenía de 
los intereses modernizadores. Oro se sacaba, y al parecer en abundancia. Los registros 
de fundición con seguridad no son la fuente más confiable para explorar la 
productividad aurífera del virreinato. Caminos fragosos y ásperas montañas, servían 
como rutas para la distribución del oro, el mecanismo de pago de mercaderías de la más 
diversa clase. El sistema era complejo y trascendía las fronteras, incluso virreinales. 
Incluía, desde el pequeño mazamorrero que extraía oro y comparaba los productos 
básicos para su supervivencia; pasando por el rescatante de minas, que llevaba dichos 
artículos a los minerales, y los vendía a precios elevados; el comerciante provincial que 
surtía a estos tratantes, y recibía el oro rescatado; el comerciante exportador que sacaba 
ese oro e introducía más mercaderías del extranjero, y el mercado internacional, que 
aprovechaba el mineral extraído en el primer momento. 
 







MOVILIDAD EN LAS ZONAS MINERAS DE ANTIOQUIA250 
 
 
Finalmente le parece al cura de esta ciudad [Rionegro], que siendo como es 
esta provincia de Antioquia, un peremne manantial de riquezas, pudieran 
sus havitadores disfrutarlas, aumentando, al mismo tiempo el Real Erario, 
con las muy ricas minas que hay descubiertas y de las cuales solo se 
trabajan las que se llaman de oro corrido, pero es causa que lastima el 
corazón el ver las muchas que de betas, de diferentes metales, sepultadas en 
el olvido por falta de ingenieros que faciliten los muchos intereses que 
encierran, llevandose, entre todas, la atención la beta del afamado cerro de 
Buriticá, la que jamas se ha trabajado con formalidad por falta de 
directores e instrumentos a propósito, aunque algunos particulares han 
formado compañías para elavorarlo y todo se ha quedado en propuesta por 
dichos defectos, y aun con todo eso a hecho ricos a algunos sujetos con el 
sumo trabajo de moler a mano la piedra para extraer de ella el oro, 
valiendose se velas encendidas para andar sepultados de bajo del cerro, 
siguiendo las venas, que según me han dicho, llega el caso de cortar a cincel 
el oro. 
 
Joseph Joaquín González. Rionegro, 16 de julio de 1803. 
 
 
3.1 Cambios jurisdiccionales en la Antioquia del siglo XVIII 
En la sesión del 28 de marzo de 1758, el cabildo de la villa de Medellín recibió una 
carta del gobernador de Antioquia, en la que le avisó sobre la anexión formal de la 
ciudad de Los Remedios a la Provincia de su mando. Las manifestaciones de gratitud 
hacia el virrey del Nuevo Reino de Granada no se hicieron esperar; la agregación fue 
considerada como benéfica para la Provincia debido a que se contaba con nuevas tierras, 
prometedores recursos naturales y una salida directa hacia el río grande de la 
Magdalena.251 
 
Este acontecimiento no fue un hecho aislado y único. Las modificaciones 
jurisdiccionales en el Nuevo Reino de Granada, particularmente en la Gobernación de 
Antioquia, tomaron matices numerosos. En primer lugar, los intereses de control 
                                                          
250 Parte de este capítulo fue publicado en el libro Poblamiento y movilidad social en la historia de 
Colombia, siglos XVI – XIX. Ver: Lenis Ballesteros, César Augusto, “Reales de minas y rancherías 
dispersas: el poblamiento en los distritos mineros de la provincia de Antioquia, siglo XVIII”, en: 
Poblamiento y movilidad social en la historia de Colombia, siglos XVI – XIX. (Editores académicos): 
Reyes Cárdenas, Ana Catalina y Montoya Guzmán, Juan David, Universidad Nacional de Colombia, 
Medellín, 2007, pp. 121 – 151. 
251 A.H.C.M.  Tomo  12,  fol. 119r. 
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poblacional  y de sometimiento a las justicias jugaron un importante papel a la hora 
decidir el reordenamiento del territorio. En segundo lugar, los ánimos expansionistas de 
algunos funcionaros provinciales también entraron a mediar en dichas reformas debido 
a que, para el caso antioqueño, se buscaban mejores posibilidades de comunicación y 
nuevas fronteras de expansión económica y social. De otro lado, la Corona había dado 
inicio, hacia 1740, a “una extensa reforma espacial y político administrativa que buscó 
adecuar las estructuras de ese ordenamiento a los cambios operados dentro de la 
sociedad”, en especial la evidente explosión demográfica del Nuevo Reino de 
Granada.252  
 
Además, se quería aumentar la productividad de las colonias y para tal efecto, había que 
emprender trascendentales modificaciones al orden administrativo que imperó durante 
casi dos siglos.253 Reorganizar el territorio, entonces, era una de las acciones por 
emprender si se quería obtener una mayor productividad de las colonias americanas. 
 
De esta manera, la jurisdicción de la villa de San Jerónimo de Ayapel, al norte de 
Antioquia,  pasó a la Gobernación de Cartagena en 1744.254  Lo mismo sucedió con la 
jurisdicción de la extinguida ciudad de San Francisco la Antigua del Guamocó, que fue 
agregada a la ciudad de San Antonio del Toro de Simití,  también perteneciente a la 
Gobernación de Cartagena, el 28 de febrero de 1749. El Virrey Sebastián de Eslava 
argumentó que 
Por haverse experimentado en el territorio y minerales del Guamocó una 
total falta de justicia, sin que entre sus havitadores resida algun juez que la 
administre contenga los insultos y excesos que allí se cometen, por que la 
gran distancia y dificil comunicación con esa provincia de Antioquia, no da 
lugar a ocurrir a sus Governadores ni estos pueden poner el remedio 
correspondiente, a excepción del visitador que suelen destinar, el qual 
momentánea // mente reside en aquellos parajes, mientras los disfruta y 
tiraniza; me ha parecido muy necesario al servicio de Dios y del Rey, 
agregar la respectiba jurisdicción del Guamocó a la inmediata ciudad del 
Simití, assi por su proximidad y frequente comercio con ella, como porque 
perteneciendo su feligresia a un mismo curato y la cobranza de los intereses 
                                                          
252 Herrera Ángel, Martha ,   Ordenar para controlar... Op. Cit.,   pp. 35 – 36. En ese sentido, la autora 
señala que los intentos por establecer el Virreinato del Nuevo Reino de Granada dan cuenta de los deseos 
de reorganización política y administrativa del Imperio. Así,  “un primer intento reformista, el de 1717, 
había sido motivado por las colisiones entre los gobernadores provinciales y las audiencias de Santafé y 
Panamá,  revestidas todas de similares funciones y jerarquía. El segundo, éste si definitivo, ordenado en 
1738, marcó el comienzo de un extenso proceso de reorganización político administrativo” con el 
establecimiento del Virreinato. Ibíd,   p 121. 
253 Del Campillo y Cossío, Joseph, Nuevo sistema de gobierno… Op. Cit.  pp. 67 – 68. 
254 A.H.A. Ordenes Superiores,  Tomo 16,  doc. 524, fol. 98v. 
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de la Real hazienda a unas mismas caxas, que son las de Mompóx, se 
conseguiran mejores efectos, de que también corra baxo de una jurisdicción, 
el distrito en que se //  ha de administrar justicia.255  
  
La documentación que sobre Guamocó reposa en distintos archivos históricos del país, 
muestran como desde las últimas décadas del siglo XVII las gentes comenzaron a 
abandonar de manera paulatina la ciudad, amenazando ruina y generando un ambiente 
de desolación y olvido. Las difíciles condiciones de existencia cotidiana, sumado a la 
lejanía y precariedad de los caminos, y al agotamiento de los aluviones auríferos 
superficiales, hicieron que la ciudad dejara de ser atractiva para sus vecinos y que estos 
optaran por dejarla, salvando así el riesgo de sus vidas. 
 
Sin embargo, eso no quiere decir que allí no continuaran habitando gentes, la mayoría 
de ellas dispersas por las quebradas y montes, dedicadas al trabajo en las minas que aún 
quedaban allí. No hay que olvidar que esa zona, enclavada en la Serranía de San Lucas, 
en el actual Sur del departamento de Bolívar, es hoy en día uno de los mayores 
depósitos auríferos del mundo. 
 
Todavía a mediados del siglo XVIII se informaba acerca del crecido número de 
moradores que allí se encontraban y del problema que representaba el no haber cura en 
esos parajes. Es decir, vale la pena reflexionar un poco más sobre el “despoblamiento” 
de centros urbanos como el Guamocó. A pesar de que los “vecinos prestantes” ya no 
existían, se habían mudado al Simití, Zaragoza,  Remedios o Mompóx, si continuaban 
habitando esos montes gentes dedicadas a la explotación mineral. 
 
En el Guamocó, el 12 de noviembre de 1753, Marcos de Aldana, le escribió al Virrey 
del Nuevo Reino de Granada, informándole que 
con el motibo de que Juan Joseph Saavedra, con otros dos masamorreros se 
retiraron del trabajo antecedente donde tenian sus labores, y donde ay 
todavía muchas y buenas minas que trabajar, yendose estos a una quebrada 
nombrada panamá, donde les fue bien, no tanto por el oro que en ella 
sacaban, quanto por lo mucho que aorraban estando apartados de los 
mercaderes pues no tenian en que desperdiciarlo, con esta notizia los 
sigueron los demas masamorreros y detrás de ellos se fueron los mercaderes, 
con sus cargas de bastimentos [...] de lo que se a seguido mucho atraso 
porque alli bale cada cosa mucho mas por lo distante y riesgos de rios que 
tienen que pasar para  hir a dicha quebrada y estando esta inmediata a los 
                                                          
255 A.H.A. Ordenes Superiores, Tomo 16,  d. 522,   fols. 42 r – 43r. 
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Remedios, cada dia hazen fuga y se van asi con los dros reales como con lo 
que deben a sus acreedores, sin poderlo yo remediar [...]256 
 
Pero los  fraccionamientos y segregaciones de tierras fueron recompensados con la 
anexión a la Provincia de Antioquia de las jurisdicciones de la ciudad de Arma, que 
dependía de la Gobernación de Popayán y los valles de la Marinilla, que pertenecían a la 
ciudad de Los Remedios, en el Corregimiento de Mariquita.  En una carta enviada por el 
Gobernador de Antioquia, José Barón de Chávez, al virrey del Nuevo Reino de 
Granada, Joseph Solis Folch de Cardona, el 23 de enero de 1756, se solicitaba 
“remunerar el partido que se desagregó de Ayapel el año de quarenta y quatro”  
anexando a la provincia la jurisdicción de la ciudad de Arma y los valles de la Marinilla. 
257 
 
¿Qué otros factores fueron relevantes a la hora de realizar tales cambios jurisdiccionales 
en la Provincia? Desde mediados del siglo XVII, las autoridades de Antioquia se 
quejaban de que en los valles de Rionegro y La Marinilla confluían tres jurisdicciones: 
las de Antioquia, Popayán y Mariquita. Por esta razón era muy difícil administrar 
justicia y mantener un control efectivo sobre la población. Allí las autoridades de 
Antioquia, Arma y Remedios actuaban con cautela para no llegar a violar las diferentes 
jurisdicciones y generar enconados pleitos por dichas intromisiones. El Gobernador José 
Barón de Chaves informó al Virrey Joseph Solís  Folch de Cardona que 
Solo median entre las tres jurisdicciones las aguas del expresado río [Negro] 
y el de Pereyra cuias proximidades proporcionan las disputas entre jueses y 
deserción de particulares de una y otra jurisdiccion y sus declinatorias no son 
de menos perjuicios para el buen gobierno por quedarse sin castigo los reos y 
sin cumplimiento las providencias.258 
 
De igual manera, el 27 de abril de 1756, Manuel López de Castilla, quien había sido 
Gobernador de Antioquia entre el 2 de diciembre de 1752 y el 10 de mayo de 1755, 
informó que 
Barios perjuicios se ocasionan // de la concurrencia de jurisdicciones en 
aquel valle por que los reos tanto civiles como criminales en pasándose de la 
una a la otra jurisdicion que lo hacen con mucha facilidad quedan como 
libres y sin riesgo de ser perseguidos porque los jueces de la jurisdicion en 
que delinquieron no los persiguen por el riesgo de quedar desairados.259 
 
                                                          
256 A.G.N. Minas – Bolívar, Tomo único, doc. 116, fols. 842r – 842v. 
257A.H.A. Ordenes Superiores, Tomo 16,  doc.  522, 
258 Ibíd.,  fol.  95v. 
259 Ibíd.,  fols. 100v – 101r. 
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También se indicaba que los indios de los pueblos de San Antonio del Peñol, en la 
jurisdicción de Los Remedios e inmediato a los valles de La Marinilla, y de San 
Antonio de Pereira, en la jurisdicción de Arma, pagaban sus tributos en la caja Real de 
la ciudad de Antioquia, por estar más cerca de allí.260 Estos argumentos fueron 
efectivos, pues  el Virrey Folch de Cardona, expidió un decreto, el 1º de junio de 1756, 
en el que se ordenaba la agregación de los valles de La Marinilla y la ciudad de Arma a 
la jurisdicción de la provincia de Antioquia. Además, ya desde 1722 se sugería la 
anexión de la ciudad de Los Remedios, entre otras razones porque su jurisdicción 
quedaba interpuesta entre la ciudad de Zaragoza y la ciudad de Antioquia, de tal manera  
que cuando las autoridades de la provincia necesitaban  
passar a dicha ciudad de Zaragoza, se halla necesitado a transitar por 
jurisdicion agena, expuesto a experimentar en los juezes de ella las menos 
atenciones que les dictare su desafecto contra el decoro gubernativo.261 
  
Eso también representaba problemas para la Real Hacienda, debido a que las sabanas de 
Cancán eran un lugar de obligatorio tránsito para quienes se dirigían hacia la ciudad de 
Zaragoza, ó para los que viajaban hacia el interior de la Provincia de Antioquia y 
provenían del río  Magdalena. Así, 
Por que como sea cierto que de estas sabanas es de donde se abia a los 
mercaderes de mulas y demas necesario para salir de los puertos de San 
Bartolomé y Nare, en llegando a lo espacioso y vasto de ellas, dexan 
retenidas allí las cargas que intentan no manifestar en esta contaduria y 
siguen su viage a esta provincia con solo las que quieren rexistrar262 
 
Los perjuicios a la Real Hacienda, a la buena administración de justicia y al bien 
público en general, motivaron al virrey Joseph Solís Folch de Cardona a ordenar, el 24 
de septiembre de 1757,  la agregación de la ciudad de Los Remedios, con Yolombó, 











                                                          
260 A.H.A. Documentos, Tomo 554, doc. 8783,  fol. 80r. 
261 A.H.A. Límites, Tomo 375, doc. 7000, fol. 12r. 
262 Ibíd.,  fol. 12v. 








JURISDICCIÓN DE  LA PROVINCIA DE ANTIOQUIA EN LAS  
POSTRIMERÍAS  DEL SIGLO XVIII. 
 
Fuente: Francisco Silvestre. Relación de la provincia de Antioquia, (Transcripción, introducción y 




Esos cambios jurisdiccionales en Antioquia dieron como resultado la posibilidad de 
acceder a nuevas y ricas tierras, lastradas de oro algunas, y sobre todo “incultas” o no 
densamente ocupadas. Ahora, en tierras que desde el siglo XVI ya hacían parte de la 
jurisdicción de Antioquia también se sugirió llevar a cabo acciones encaminadas a poner 
a disposición de los habitantes de la Provincia prometedores terrenos  y centros de 
futuros establecimientos colonizadores. 
Las zonas adyacentes al pueblo de Buriticá, por ejemplo, desde comienzos del siglo 
XVIII fueron objeto de interés por parte de algunos vecinos de la ciudad de Antioquia. 
En 1719,  Julián de Rueda apeló el auto mediante el cual se le quitaron sus tierras en el 
sitio del Chorrillo y Cabuyal, para dárselas a los indios del pueblo de San Antonio de 
Buriticá.  Julián de Rueda argumentó que tal despojo era innecesario y sobre todo 
arbitrario pues con las tierras que los indios “an gozado desde su fundación tienen mui 
sobradas asi de pan como de caballería, y la maior parte de estas estan eriasas  y 
desiertas”.264 Afirmó que tal despojo perjudicaría a muchos vecinos que allí desearan 
establecerse pues por 
La parte del costado del pueblo que mira a los sitios de Oruta y Arro, que 
distan poco mas de una legua hasta dar a la quebrada de Buriticá, ai muchas 
tierras de pan utiles y fértiles, y pr la parte que mira a la quebrada de Cañas 
Gordas tambien ynmediatas son fértiles y buenas de pan y caballería, como 
también lo son las faldas que descienden del dho. pueblo a la quebrada de 
Buriticá, que todas están quasi desiertas y aunque en chapas y faldas de 
lomas son utiles, como reconoceria vmd pues el que no sea la tierra llana no 
le quita lo bueno porque todas las mas que tiene esta provincia son de 
serrania y lomas, y no por eso dejan de fructificar, si, la falta de cultibarlas 
pues no ai ejemplar de que dhos indios estan avastecidos ni den ningun fruto 
a esta ciudad ni a las minas del serro de Buriticá por que siempre andan 
padeciendo necesidad por estar divertidos  en las plaias del río de Cauca a 
sacar oro particular en los dos veranos del año, y no se dedican a hacer 
sementera.265 
 
Por eso era necesario crear los mecanismos que permitieran un fácil acceso a la 
posesión de esas tierras “inútiles” y  por esa vía fomentar la colonización, la agricultura 
y la minería en una zona rica, fértil y que brindaba enormes expectativas de explotación. 
 
 
3.2 En las orillas de quebradas y ríos de oro. 
En los últimos años del profesor Germán Colmenares su trabajo apuntaba hacia un 
problema particular: los modelos de poblamiento. Con la publicación de una serie de 
                                                          
264 A.H.A. Reales provisiones, Tomo 11, doc. 435, fol. 288r. 
265 Ibíd. fol.  288v. 
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artículos,  Colmenares pretendía demostrar como muchas de las dificultades que 
afrontaba Colombia a finales de la década de 1980 se podían explicar si se observaba 
con cuidado la forma como los españoles poblaron el territorio que en la actualidad  
ocupa Colombia266.  
Para Colmenares el hecho era que no existían modelos homogéneos de poblamiento. La 
organización interna de cada provincia del Nuevo Reino de Granada,  difería de las 
demás. Así, él lo articuló con la discusión relativa a la conformación regional, haciendo 
énfasis en que las regiones fueron construidas paralelamente a la nación y que por lo 
tanto, hablar de regiones para la época colonial era un total anacronismo.  
Germán Colmenares no llevó a cabo una diferenciación entre Modelos y Patrones de 
poblamiento. Sin embargo, la documentación que reposa en los distintos archivos 
históricos del país permiten definir a que se refiere una y otra categoría de análisis;  los 
modelos de poblamiento suponen una planeación o, si se quiere, una regulación para su 
establecimiento. Así, durante los siglos XVI y XVII se desarrollaron básicamente tres 
modelos de poblamiento: las Ciudades,  las Villas,  y los pueblos.   
Por el contrario, los Patrones de poblamiento no suponen una planeación o una 
regulación para su establecimiento y fueron, si se quiere, asentamientos de “generación 
espontánea”. Así, se encontraban los patrones de poblamiento, por ejemplo, como los 
del valle del río Cauca, en torno a las capillas de las haciendas o en las márgenes de la 
mismas; el que se presentó en la provincia de Cartagena, con las rochelas; el de las 
parroquias tempranas del siglo XVII en las provincias de Vélez y Pamplona; y en las 
zonas mineras del Nuevo Reino las Rancherías y los Reales de minas, que tenían entre 
sus principales características el ser poblamientos llevados a cabo por negros, mulatos y 
zambos dedicados al laboreo de aluviones en ríos y quebradas. 
Cabe aclarar que  estos modelos y patrones de poblamiento no fueron rígidos; por el 
contrario, permitieron que en ciertas provincias, como en el caso de Antioquia, 
                                                          
266  Véase los siguientes artículos de Germán Colmenares. “Castas, patrones de poblamiento y conflictos 
sociales en las provincias del Cauca 1810-1830”. En: Varia. Selección de textos. Universidad del Valle / 
Banco de la República / Colciencias / T. M. Editores, Bogotá,  1998, pp. 101-141; “La Nación y la  
historia regional en los países andinos, 1870-1930”. En: Ibíd., pp. 143-168;  “Modelos de poblamiento y 
el estudio de las culturas populares en Boyacá”. En: Historia y cultura populares. Los estudios regionales 
en Boyacá. (Compiladores): Mora Calderón, Pablo y Guerrero Rincón, Amado, Instituto de Cultura y 
Bellas Artes de Boyacá / Ministerio de Educación Nacional de Colombia / Instituto Andino de Artes 
Populares, Tunja, 1989, pp. 213-221; “El tránsito a sociedades campesinas de dos sociedades esclavistas 
en la Nueva Granada. Cartagena y Popayán, 1780-1850”. En: Huellas, Universidad del Norte, 
Barranquilla, No. 29, 1990, pp. 8-24; “El problema de la regionalización durante el período colonial y 
modelos de poblamiento”. En: Historias. Boletín de la Academia Colombiana de Historiadores, No. 2, 
Primer semestre de 1995, Santafé de Bogotá, pp. 3-11. 
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coexistieran varios de ellos: el de las parroquias, las rochelas, las capillas de las 
estancias y hatos, y las Rancherías y Reales de minas, este híbrido dio como resultado 
un poblamiento particular.267 
El Real de Minas fue una pauta de poblamiento en muchas ocasiones dispersa y móvil, 
aglutinada en torno a las explotaciones de los placeres de las corrientes de agua.268 
Fueron un patrón esencial en la estructura económica de las zonas mineras pues 
garantizaban la búsqueda y extracción de oro y la creación de “riqueza”, tanto para la 
Corona, a quien los dueños de minas, mineros y mazamorreros debían tributar, como 
para ellos mismos pues el oro era la fuente del sustento cotidiano.  
En el Nuevo Reino de Granada un Real de Minas estaba compuesto por un grupo de 
ranchos pajizos, de estructura rústica y en medio del monte,  en los que habitaban 
negros esclavos, mineros, capitanes de cuadrilla y población libre al servicio de los 
dueños de las minas; éstos visitaban las labores periódicamente para controlar las 
explotaciones o para llevar  bastimentos u otros artículos necesarios para la existencia 
diaria.  
                                                          
267 Colmenares, Germán, “Región-Nación: problemas de poblamiento en la época colonial”. En: Revista 
de Extensión Cultural. Universidad Nacional de Colombia, Medellín, junio de 1991, pp. 6-15. 
268 Werner Cantor, Erik, Ni aniquilados, ni vencidos: los Emberá y la gente negra del Atrato bajo el 




Detalle del Mapa del Mineral de Riochico, perteneciente al ciudadano Pedro Londoño, 1815, Autor 
desconocido. Técnica: Tinta y acuarela. En: César Augusto Lenis Ballesteros, Roberto Luis Jaramillo y 
Andrés Vélez, Cartografías para el Bicentenario, Medellín, Alcaldía de Medellín, 2010, p. 39.  
En este detalle se observa con claridad lo que era un Real de Minas. Un grupo de ranchos de estructura 
rústica, cercanos a las labores mineras, y con rozas  y cultivos de pan coger que servían para obtener 
alimentos como yuca, maíz o plátano. El carácter precario de estos emplazamientos permitía la movilidad 
de las personas que en ellos habitaban. Así, la búsqueda de oro, por entre río y quebradas, generaba la 
ausencia de un control efectivo por parte de las autoridades.  
 
Ángel Díaz, desde la Vega de Supía, el 12 de mayo de 1807, le informó al virrey del 
Nuevo Reino de Granada varias medidas conducentes al aumento de la productividad de 
oro y plata en Quiebralomo,  Supía y las zonas adyacentes; de algunas de esas 
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propuestas ya se ha hablado en páginas anteriores. Sin embargo, vale la pena resaltar las 
sugerencias de Díaz en lo concerniente a la población, también dispersa, de los 
minerales en los que estaba tratando de fomentar su explotación. Así, propuso que se 
debía tratar de reunir a la población de la Vega de Supía y de Quiebralomo, “que viven 
dispersos y sujetos a tantas miserias, quantas no les da lugar a conocer el entuciasmo en 
que se han criado y viven; y por eso padecen gustosos quantas incomodidades les 
acarrean sus desconcertadas posesiones.”269 Indicó que el problema era más complejo 
pues además de la dispersión no contaban con el “pasto espiritual” tan necesario para 
reconfortar el espíritu. El cura de la Vega de Supía,  
que es de yndios, y los vecinos libres, viven regados en las lomas de 
Mochilón, Obispo, Portachuelo, sitio // nombrado Sevilla y otros que distan 
una, dos y tres horas de camino por sitios que no se pueden transitar sin 
grande incomodidad: de aquí resulta que muchos no oyen misa en los días de 
fiesta, que el cura padece grabes incomodidades para la administración de 
sacramentos, que los enfermos y alentados pobres no pueden celar los 
desordenes ni quasi tener noticias de ellos sino por rara casualidad; que la 
agricultura y comercio no puedan fomentarse como es debido; y 
últimamente, que este conjunto de desordenes tenga al país en continua 
miseria de víveres, pues todo comestibles es escaso en demasias, siendo asi 
que es un terreno fértil y abundante para quasi todos los frutos. 
Hecha población de los vecinos de la Vega de Supía, que según noticias 
pasan de dos mil almas podran estos estar asistidos por un cura, y dividirse 
este curato desde la quebrada de Obispo, y alto de Carmaná para Cauca en 
que se comprenden los minerales de Marmato y Moraga; y los mineros que 
se establescan en Chachafruto, deberán estar asistidos de un coadjutor del 
cura de la vega de supía […]  pues de uno y otro mineral es bien difícil venir 
hasta Supía a misa. 270 
 
Dependiendo de la importancia y de la cantidad de gente que residía en ellos, los Reales 
de Minas poseían capilla con campana, que aseguraba la administración del pasto 
espiritual a gentes dispersas que, en gran número, se dedicaban a laboreo de los 
aluviones. Por ejemplo, Francisco José González, en el sitio de La Concepción,  
jurisdicción de Rionegro, el 15 de junio de 1778, solicitó al cura José Joaquín González 
que hiciera todo lo necesario para construir una capilla en los minerales del Nus, 
jurisdicción de Los Remedios, para beneficio de la cuadrilla de  Mateo Ramírez y de un 
considerable número de gentes libres que habitaban en esos parajes; afirmó que   
la mas parte de las gentes que allí moran no oyen misa por la mucha 
distancia, ni tampoco confesarse de año en año lo que no sucediera aviendo 
dicha capilla, pues siquiera cada dos o tres meses se les administrara.271  
 
                                                          
269 A.G.N. Minas – Cauca, Tomo 4,  fol. 371r. 
270 Ibíd. fols. 371r – 371v. 
271 A.H.A. Fundaciones,  Tomo 50,  doc. 1424,  fol. 59r. 
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En los Reales de Minas que no tenían capilla, era necesario que el sacerdote  pasase a 
oficiar los sacramentos y llevara altar portátil para decir misa.272 Así, El Doctor Don 
Joaquín Orrego, cura y vicario de San Lorenzo de Yolombó,  dijo que por los años de 
1762 y 1763 pasó al mineral de Don Javier Jaramillo 
nombrado la Quebradona a confe // sar su cuadrilla, a donde efectibamente 
pase dichos dos años, [...] y como el sitado Don Xavier no tubiese capilla 
lebante ambas veses dicho altar.273   
 
Era costumbre dar a los esclavos un almud de maíz cada semana y cada seis meses un 
vestido de lienzo; además, podían trabajar en los días de fiesta para así generar fuentes 
de sustento que complementaran las raciones dadas por sus amos.274 
 
Precisamente, las rancherías, nombre con el que también eran conocidos los Reales de 
Minas, contaban en sus alrededores con sembradíos de maíz, yuca, cacao, plátano y 
caña de azúcar.275 Además, se traía carnes saladas de pescado, de res y de cerdo y de 
animales montaraces que se cazaban en las selvas cercanas. 
 
En 1771 estableció mina don Juan Antonio Ladrón de Guevara en el paraje nombrado 
Machuca, a orillas del río Nechí, en jurisdicción de la ciudad de Zaragoza, a tres leguas 
de dicha ciudad aproximadamente. Allí no encontró tierras “aparentes para siembras de 
palmas, ni para los simientos”; por tal razón, pasó al otro lado del río, en frente de su 
posesión, a ocupar y cultivar “unas tierras realengas y valdías”, las que en efecto ocupó 
y cultivó “sembrando maises, platanales, cacaos y otras plantas mientras vivió para 
sustentar sus esclavos y dar fomento a su mina.”276 Explotar un mineral, entonces estaba 
precedido de una serie de adecuaciones, desmontes y establecimientos que garantizarían 
la permanencia de quienes se dedicaran al trabajo en la mina. El tener acceso a los 
materiales necesarios para la construcción de ranchos y de cultivos que permitieran 
complementar la dieta alimenticia de mineros, esclavos y libres ocupaban un lugar de 
primer orden. 
 
                                                          
272 A.H.A. Fundaciones, Tomo  53,  doc. 1454,  fol. 193r. 
273 Ibíd.,   fols. 193r – 193v. 
274 A.H.A. Visitas, Tomo 76, doc. 2108,  fol. 230v 
275 A.G.N. Minas de Antioquia, Tomo 2,  doc. 26,  fols 968v - 969r; A.G.N. Tierras de Antioquia,  Tomo 
5,  fol. 165r. 
276 A.G.N. Minas de Antioquia, Tomo 6. doc. 56, fol. 175v. 
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Todo Real de Minas, entonces, tenía sus sementeras y éstas eran una de las principales 
fuentes de alimento de la población que en ella habitaba. El 9 de marzo de 1793, don 
Juan Francisco de Zuñiga, vecino de Zaragoza y quien dijo tener 60 años de edad, 
informó que 
El primero que fundó el mineral de Machuca fue Dn Juan Antonio Ladrón de 
Guevara y que el primer año, que lo conozio plantandose en dicho mineral, 
fue con peones libres y un esclavo nombrado Martín, que aun vive […] que 
conoze pr perteneciente al Rl de Minas de Machuca las sementeras que están 
al frente de dha mina en el otro lado del río, cultivadas por dicho Gue // vara, 
difunto, quien se plantó y sembró para la manutención de su gente desde que 
plantó la mina, y que siempre se han mantenido las siembras de platano, 
cacao y rozas hasta el presente.277 
Las ciudades mineras de la Provincia de Antioquia, experimentaron un aumento en la 
producción aurífera que se fue acentuando a lo largo del siglo XVIII; esto hizo que 
muchas de esas zonas, que durante el siglo XVII aparecían como “marginales” 
comenzaran a ser ocupadas  y se diera inicio a un proceso de denuncio, titulación y 











                                                          




Fuente: José María Mesa Jaramillo. Minas de Antioquia. Catálogo de las que se han titulado en 161 
años, desde 1739 hasta 1900. Medellín, Imprenta Oficial, 1906, pp. 1 – 13. 
 
Precisamente, durante el siglo XVIII se pretendió solucionar los inconvenientes que 
frenaban el crecimiento minero en la provincia; problemas de orden técnico, la 
necesidad de invertir “capitales” en empresas mineras, poder explotar los yacimientos 
de más difícil acceso, falta de mano de obra, entre otros aspectos, impedían que los 
mineros antioqueños aumentaran la producción aurífera.  
También vale la pena mencionar que las ciudades mineras de Antioquia estaban 
compuestas por los Reales de Minas; es decir, la mayoría de la población no residía en 
el emplazamiento urbano, en torno a la plaza, las calles y demás, sino que se 
concentraba en los minerales dispersos. De allí su difícil control y sometimiento. 
El 25 de julio de 1786, Joseph Antonio Gutiérrez informó que conocía varios Reales de 
Minas en la Provincia. Desde el sitio de San Pedro, dijo, se trabajaban entre otras las 
minas  
De Riochico y otras quebradas que vierten a dicho río, estas // por lo cerca 
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hallan las mas labradas, aunque ai en el dicho río vastantes pedazos sanos, y 
con abundancia de oro aunque falto de tonga, y en las demas quebradas hau 
pedazos labrados y sanos todos con oro, estas tales minas están todas 
descubiertas y registradas pues actual las estan trabaxando sus dueños.278 
Afirmó conocer varias minas localizadas en el Valle de los Osos; 
Unas labradas pero con oro, y otras sanas, como es la mina de Santa Rosa, 
que tiene labor para acomodarse muchos mineros, y muy abundante de oro, 
solo que esta falta de agua la que con costo se puede echar, de hai siguen 
mas minas unas para Guadalupe, otras a las Claras, Ojas Anchas, Tenche, 
otro lugar que llaman Quibá, Tierra Adentro, otra San Pedro, Rio Grande, 
todas estas minas, y otras que quedan en el valle tengo unas vistas y de otros 
noticias, que son muy ricas, unas tienen tonga, otras no la tienen, las unas las 
trabajan, otras no, y por parages retirados faltan muchas por descubrir y por  
registrar, aunque he tenido noticia que hay muchas registradas, otras 
compradas y algunas no las trabajan o por falta de medios, o de tonga.279 
En ciudades como Cáceres, Zaragoza o Remedios, los Reales de Minas eran el lugar 
donde habitaba la mayoría de la población. Esos caseríos dispersos en toda su 
jurisdicción eran los lugares de mayor importancia. 
 
El 24 de septiembre de 1784 don Lorenzo de Ubegun informó que la mayoría de los 
vecinos de Cáceres, vivían dispersos en los Reales de Minas de la ciudad. Así, don 
Gabriel Moreno, habitaba “continuamente” en su Real de Minas de las Cruces;280 en el 
mismo trabajaba don Manuel de Solar “parte de el con esclavos y en el mismo mineral 
trabajan otros masamorreros, pues por la quebrada que llaman del Corral entran las 
embarcaciones con víveres y mercancías y con total libertad les venden a aquellos lo 
que es de su conveniencia”281;  don Bernardo de los Santos, vivía por lo común en su 
hacienda de Mahán, en donde también tenía mina.282 
 
De igual manera se encontraban en la jurisdicción de Cáceres el Real de Minas de los 
Arrepentidos “que esta tierra adentro desde las Cruzes el cual trabajan varios 
masamorreros, por ser muy frecuentado de ellos a causa de su riqueza”; el Real de 
Minas de “Puqui, que se trabaja con esclabos propios del Marques de Santa Coa”; y el 
de Candevá, “que fue de doña Juana de Herrera y hoi se trabaja con esclabos por quenta 
de dicho Marques asi como lo es del mismo el de las Piedras”.283 
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281 Ibid.  fol. 123v. 
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Además,  don Lorenzo de Ubegun declaró que en toda la jurisdicción no había sujeto 
alguno que “pueda arrastrar por si a formar alguna compañía para laborar con la debida 
eficacia, no solo los minerales ya dichos, pero ni otro alguno de los demas que hai en la 
dicha jurisdicción como son el del Raudal y el del Nudo, y el que se halla en el puerto 
del Espíritu Santo.”284 
 
La dispersión de las gentes y su concentración en los distintos Reales de Minas de la 
jurisdicción hacía que en el emplazamiento urbano de Cáceres las gentes pasaran 
innumerables penurias pues los mercaderes, en busca del oro, preferían dirigirse a las 
minas directamente a vender sus productos. Eso ponía en serios aprietos a quienes por 
diversas razones debían estar confinados en la ciudad. 
Algunos vecinos de Cáceres dirigieron un escrito al Gobernador de Antioquia en 1801. 
En él se quejaban del desamparo al que estaban sometidos pues el Capitán A guerra se 
ausentaba con frecuencia a atender sus negocios y dejaba encargado de la jurisdicción 
“a unos y a otros”; en la mayoría de los casos quien ocupaba su cargo era alguno de los 
mercaderes que llegaban de manera esporádica a la ciudad. Manifestaron que 
El lugar esta pereciendo y ha llegado un mercader de estos mismos, con un 
champan de comestibles y todos los biveres que ha traido los han consumido 
en los minerales sin haber esfuerzo ni suplica que sea suficiente pa qe tan 
siquiera se venda al publico una arrova de carne menudiada y asi nos 
quedamos en la misma necesidad qe antes. Continuamente se experimenta 
señor que los minerales de esta ciudad siempre estan abastecidos de biveres 
comestibles, y en este lugar de continuo en extrema necesidad por que 
jamas, ni nunca se ha atendido al bien público de él.285 
 
Un sitio dependiente de Cáceres, antiguo y de historia poco investigada, era San José de 
Nechí, en frente de la desembocadura del río Nechí en el Cauca; este lugar era un  
sitio de gente libre de todas clases, que se compone de cinquenta o sesenta 
vezinos, en el que existe parroquia con cura propio, y en aquella se venera 
por patrono al glorioso patriarca Sor San Josef, los quales dichos vezinos se 
ejercitan unos en masamorreros, otros en la agricultura y otros en Bogadores, 
y que el terreno en que se halla fundado el dicho sitio es mui fértil para la 
labor pues produce en abundancia Cacao, caña de azúcar, platanos, maiz, 
yuca, etc.286 
 
Este sitio, según Juan María Blanquizer, “sera algo mas de cuadra de largo con su plaza, 
y como treinta o treinta y cinco casas con su iglesia parroquial de que es cura el padre 
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don Phelipe Fontanes […] y que sus habiadores se ejercitan en el masamorreo que 
hacen en el río de Cazerí.”287  
 
 Sin embargo, don Manuel Rodríguez, vecino del sitio de la Boca de Nechí, declaró el 
25 de septiembre de 1784, que si se reunían a todas las gentes dispersas de tal lugar, se 
contabilizarían mas de “ciento y veinte y cinco cabezas de familia […] y que los 
vecinos del dho sitio frecuentan sus mazamorreos en el río de Cazery, ver // tiente a este 
río de Nechy, sin embargo de que en las inmediaciones de aquel sitio hay minerales de 
oro, que le consta de vista al declarante.”288 
 
El 30 de enero de 1784, Juan Antonio Mon y Velarde manifestó su extrañeza por el 
grado de desolación y ruina de la ciudad de Cáceres, a pesar de la riqueza de minerales 
y lo fértil del terreno. Según Mon y Velarde,  
No solo se halla sin cabildo ni sujetos de alguna distinción, sino también sin 
vecinos, pues los pocos zambos y mulatos que havitan en su jurisdicción, 
están dispersos, sin la menor policía, extragados en sus costumbres, y del 
todo inútiles para Dios y para el Rey, de modo que es temible se forme 
dentro de pocos años un palenque formidable de gente vandida.289 
 
Algo similar sucedía en la ciudad de Zaragoza; en 1704, por ejemplo, ante Andrés 
Guerrero y Velasco, Alcalde Ordinario más Antiguo y Juez Visitador de Zaragoza, se 
declaró que “Todo el demas resto de la gente desta jurisdicción son pardos y morenos 
libres que son los que mantiene esta ciudad de la sombra de los dichos vecinos […] y 
están todos retirados en los montes por ser año fatal y de mucha necesidad como 
actualmente lo estamos experimentando.”290 
 
Ese abandono hacía que el celo y la aplicación de la justicia fuera laxo, algo que debía 
cambiar de manera radical pues iba en detrimento del orden y la vida en policía. En 
1713 se decía que la “injuria de los tiempos” había llegado con todo su rigor a 
Zaragoza.  Don Joseph de Yarza, Gobernador y Capitán General de la Provincia de 
Antioquia, manifestó que 
He reconocido el sumo menoscabo de vecinos españoles y miseria en que se 
halla esta ciudad reduziendose solo a dos los que tiene componiendose la 
demas de morenos libres criollos con miseria y aniquilación tanta que los 
mas no tienen propio alojamiento, reduziendose este a unas chosas sin mas 
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fundamento su edificación que de unos palos y ojas sin abrigo ninguno, por 
bañarles por todas partes el sol y viento, y sin mas alajas que los cortos 
lechos correspondientes a las chosas, sin aver en toda esta jurisdicción una 
quadrilla de negros que trabaxe en mina, siendo esta una de las tierras mas 
ricas de esta provincia y gobierno de Antioquia según estoy informado, y 
sehallan sus minerales de donde tan abundante riqueza de oro, se ha sacado 
desiertos por no aver quien los trabase.291  
 
Es claro que el Gobernador Yarza aludía a la dispersión de las gentes cuando se refería a 
la “despoblación” de la jurisdicción; y es que el poblamiento minero de Antioquia 
durante el siglo XVIII fue poblamiento en frágil y móvil, pues las condiciones que 
imponía la minería sólo lo hacían funcional si poseía estas características. Sin embargo, 
esa movilidad fue la directa responsable del “resurgir” minero de Antioquia, al 
posibilitar acceder a yacimientos auríferos lejanos y buscar por entre ríos y quebradas 
los minerales más ricos. 
 
Algunos de los  sitios que congregaban a un mayor número de mazamorreros en la 
jurisdicción de Zaragoza, en los albores del siglo XVIII, eran el del Bagre y el de la 
Matanza; muy cercano a la ciudad estaba el sitio de la Boca de Nechí, pero este 
dependía de Cáceres. Sólo se encontraban en dicho año en la ciudad cuatro 
comerciantes, a saber, Juan de Angulo, Juan Francisco de Ohuera, Lucas Arias y 
Salvador Villamisal.292   
Entre  los problemas que preocupaban a las autoridades locales se encontraban las 
“ilícitas amistadas”; por eso, en la visita llevada a cabo en 1744, don Antonio Ferreiro 
Zervino dispuso que ninguna persona podía convivir con mujer alguna sin ceñirse a los 
mandatos divinos. De igual manera, los pleitos y las pendencias eran una amenaza a la 
tranquilidad pública; por esta razón, se ordenó que ninguna persona podía llevar puñal, 
cuchillo o pistola, “ni otra arma que sea ofensiva, ni menos de noche, pueda traer espada 
desnuda, sino con baina y contera”.293  
 
La dispersión de ese patrón de poblamiento, conocido como Real de Minas, hacía que 
en muchas ocasiones la lejanía y la inaccesibilidad amenazaran con la ruina y el 
abandono. En 1765, don Manuel Ignacio Hernández informó al virrey del Nuevo Reino 
de Granada que el Real de Minas de la Llana, en jurisdicción de la ciudad de Zaragoza, 
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estaba en serio peligro de desaparecer, pues las embarcaciones que los proveían con 
víveres y mercancías debían subir primero a la ciudad a registrar sus productos para 
volver al Real de Minas a venderlos y era un travesía no muy atractiva para los 
comerciantes; don Manuel Ignacio Hernández informó a Virrey del Nuevo Reino de 
Granada que 
Experimenté que desde la Boca del río Nombrado Almarere que entra al 
Real de La Llana, al puerto de Zaragoza, ay zerca de tres días naturales de 
los maiores peligros, pues pr la creciente del Río de Nechí qe se navega para 
dho. puerto de Zaragoza se experimta que las embarcaziones se suelen 
detener en el sitio de Guinea medio día distante de dho. puerto, los ocho y 
diez días esperando el que el dho. rio vazie pr que es tan estrecha la 
angostura [que] desde el expresado sitio hasta el puerto de Zaragoza tiene 
dho río, que sobrepujan sus crecientes hasta lo alto de los montes, de suerte 
que no da lugar a las canoas y demas embarcaziones pr chicas que sean pr lo 
inculto de dhos montes a navegar; y si es pr la vaja de dho río tiene un baxio 
nominado lameplatos, donde es necesario quasi arrastrar las embarcaziones 
pr lo que de cualquiera manera padeze el Real de Minas de la Llana muchas 
excasezes, pr la observancia que se guarda en que hayan de llegar al puerto 
de Zaragoza a manifestar su registro, aun quando en estos transitos y las 
detenciones que tienen las barquetas en el dho puerto obstigadas de los 
travajos del Río no pierdan su desstino suelen llegar los comercio a dho Real 
o pasadose los comestibles, o quasi del todo corrompidos, y los de bestuario 
las mas veces abereados.294 
De igual manera, la dispersión de las rancherías y reales de minas era visto por los 
vecinos como sinónimo de “despoblamiento” pues, aunque en la jurisdicción de las 
ciudades mineras de Antioquia habitaban mineros, mazamorreros y esclavos, estos se 
encontraban “divertidos en sus labores” y no en el propio emplazamiento de la ciudad. 
Es decir, los montes era donde habitaba el mayor número de la población. El 26 de 
octubre de 1765 varios vecinos de Zaragoza, entre los que se encontraban Don Baltasar 
de Oliver, Don Joseph Clemente de Arze, Don Remigio Coello de Guzmán, Don Miguel 
Gallardo, don Clemente Bonilla, Don Juan Vásquez y Don Juan Francisco Rodado, 
todos “vecinos antiguos y prácticos de su jurisdicción”, elaboraron un informe dirigido 
al Gobernador de Antioquia, don Joseph Barón de Chávez, en el que manifestaban 
cuáles eran las rancherías y Reales de Minas que concentraban a la población de esa 
ciudad. Es, si se quiere, una detallada relación de asentamientos dispersos, actividades 
económicas, límites jurisdiccionales, vías de comunicación y formas de sujeción social 
en la Zaragoza de finales del siglo XVIII. 
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De entrada, dejaron claro que en toda la jurisdicción no había parroquias, ni curatos, 
“mas que el que existe en esta”.295 Además, manifestaron que no existían poblaciones y 
que sólo se podían nombrar algunas rancherías y reales de minas; así, se encontraban, 
saliendo de Zaragoza por el río Nechí abajo, las rancherías de Guinea, con seis casas, 
distante de la ciudad unas dos leguas; una legua abajo, se encontraba la ranchería de El 
Bagre, con seis u ocho casas aproximadamente; de El Bagre hacia abajo, a distancia de 
una legua y media, se encontraba la ranchería de El Real y allí construidas unas seis 
casas 
Y desde  dho. Real a la voca de la quebrada Amaserí abra como quatro 
leguas poco mas o menos, por donde entrando en navegación de un día, 
quebrada arriva se llega a la Ranchería y Real de Minas de La Llana donde 
se hallan agregrados mas de cinquenta hombres y mugeres libres; y 
retrocediendo de esta para abajo, como dos leguas, se ynterna // por la 
quebrada de dho. Amaserí, Río Arriba, en la que ademas de sus abundantes 
minerales, goza del privilegio de poderse transitar por tierra, a los de 
Guamocó, que antecedentemente estaban sujetos a la provincia de 
Antioquia.296 
Ya en la desembocadura del río Nechí en el Cauca, y Cauca abajo hasta el cerro de 
Judas y la boca de la ciénaga de La Raya, en límite con la villa de Mompóx, informaron 
que se encontraban algunos vecinos dedicados a sus labranzas de “roserías y 
cacaguales”; y río arriba de Cauca, en tierras que confinaban con la jurisdicción de 
Cáceres, se hallaban también algunos vecinos dedicados a labranzas similares. 
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Desde la ciudad de Zaragoza, hasta los límites con la ciudad de Remedios, en la 
quebrada Proa,  había ocho leguas de distancia; en ese territorio manifestaron los 
vecinos que existían varias rancherías “en que se hallan diversos vecinos de esta en sus 
lavores de oro.”297 
 
Y desde la ciudad, siguiendo el río Nechí arriba, se encontraban, hasta el paraje que 
llaman Machuca, las quebradas de Santa Marta, el Caballero y la San Francisco, y en 
ellas se “divertían” nueve vecinos en labores de mina; “y lo restante de dho. Río arriba 
sirve a dhos, vecinos de esta,  y aun a los de la misma provincia, de hir los veranos a 
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masamorrear sus playas y sacar el oro que produce lo que desvarranca el río con sus 
avenidas en tpo. de ynvierno, y de ygual modo lo que le tributan sus arroyos.”298 
 
En cuanto a las minas que se trabajaban y que estaban ubicadas entre la ciudad y los 
límites con Remedios, en la quebrada Proa, informaron que eran la del Bachiller Gaspar 
Ponce de la Barrera, a dos leguas de distancia, “con 5 manos”, situada en la quebrada de 
Juan Varas; y siguiendo hasta el final de la jurisdicción, en los confines con Remedios, 
estaba la mina de Don Baltasar de Oliver, establecida en El Saltillo de la Balava, “con 
veinte manos”; de igual manera informaron que hacia ese sector de la jurisdicción de la 
ciudad se encontraban en labor corriente varios cortes de mina, trabajados por los 
vecinos de Zaragoza, que podían llegar a ser hasta diez, “deviendose conceptuar que ay 
muchas mas, fallas por falta de operarios.”299  
 
Las gentes de Guinea, abajo de Zaragoza, trabajaban en la quebrada San Pedrito; y los 
del Real, también abajo de Zaragoza, “en varios amagamientos”. En La Llana, en la 
mina de Don Hemeterio Ricardo Cevallos, se ocupaban 18 manos, esclavos de 
propiedad de Cevallos, y en el mismo Real de Minas se encontraban otras tres labores 
de “gente de color libres”.  
Arriva de dho. registro, y en situación que llaman La Ysla, se hallan otros 
dies cortes, que los trabajan en igual modo jente libre. Y en la quebrada que 
//  llaman de Mugí, tres leguas distante de la ranchería de dho. Dn 
Hemetherio, en registro propio de Dn Juan Estevan de Avila y Echeverry, se 
hallan fundados y en labor corriente, Dn Juan Guerra, trabajando con peones 
jornaleros libres; y Augn Hernández con negrso propios, y a si mismo gente 
agregada a jornal, en la misma conformidad. En la quebrada de La Clara, 
que desagua en Amaserí, se hallan asi mismo otros tres o quatro cortes, con 
gente libre en trabajos corrientes.300  
Además de las minas relacionadas, los vecinos de Zaragoza informaron que había una 
considerable cantidad de sitios donde podrían llevarse a cabo explotaciones auríferas 
pero que, hallándose “vacas”, por falta de operarios para su beneficio, estaban 
condenadas al olvido. 
Toda la jurisdicción de Zaragoza, desde la boca de Nechí hasta a quebrada de Proa, 
decían era un tierra que “lavoreandola rendiría mucho oro, como se patentisa en las 
playas de toda la demarcación de dho Río de Nechy en los veranos adonde concurren la 
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gente a masamorrear, y sacaba sus jornales con mayores creces que en otros 
ejercicios.”301 
 
Había en la ciudad, según los declarantes, veinte vecinos blancos y doscientos de color; 
y éstos,  
no teniendo otro comercio activo, ni frutos que conducir a ella, solo viven de 
los que producen los minerales, por cuia rason se carece de toda cria, y por la 
misma causa se ynternan, como queda dho., en ella los bastimentos, siendo 
lo mas sensible lo atrasada que se halla esta dha. Ciud tanto por la falta de 
sus moradores, como por no haver qn se dedique a romper tierras y 
cultivarlas para los efectos de plantas y ganados.302 
En 1788 se decía que la confluencia de gentes de orígenes diversos en la ciudad hacía 
necesario el que se construyeran algunas obras; entre ellas, se encontraba la cárcel, pues 
la ciudad no contaba con una segura, muy precisa en el vecindario “por tantas gentes 
como van y vienen”; también era necesario levantar la “santa iglesia parroquial”, pues 
se encontraba destruida y la ciudad sólo contaba con una pequeña ermita.303 
La misma estructura rústica en las casas de esta ciudad minera hacía que la vida privada 
fuera, en gran medida, de dominio público. Casas de juego, alborotos, amancebamientos 
y demás, eran la comidilla de propios y extraños en las mañanas cálidas de esta 
población ribereña. Los testimonios y declaraciones tomadas, por ejemplo, en las visitas 
llevadas a cabo por gobernadores o sus delegados, dan cuenta de el carácter público de 
la intimidad. 
 
Don Francisco Prieto de Zúñiga declaraba en 1788 que en Zaragoza se cometían 
muchas ofensas y pecado públicos; afirmaba que “vagabundos, ni se han zelado, ni 
zelan; juegos los hay en todas las tiendas de pulperías […] y que en estos bujios también 
a oido, hay sus desordenes, pero no puede especificarlos por sus nombres.”304 
 
Afirmaba que los miembros del Cabildo raras veces concurrían a la ciudad; también 
habitaban los minerales y montes de la jurisdicción; “Que cuando por alguna fiesta se 
han hallado aquí han concurrido, pero esto de tarde en tarde, pues como pobres viven en 
los montes buscando su vida.”305 Declaró también que 
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Hace // también años que hay tantas discordias en el cavildo sobre asunto de 
elecciones que no se ha visto conformidad y ha sido preciso, o que nombre el 
señor gobernador, o que no los haya, como al fin ha venido a suceder, y que 
realmente no hay sujetos en quienes puedan recaer sin perjuicio de publico y 
desdoro del empleo.306 
Pese a las adversidades, era claro que Zaragoza de las Palmas representaba para las 
autoridades provinciales una de las mayores esperanzas en lo que a la productividad 
aurífera de Antioquia se refiere; Juan Antonio Mon y Velarde le escribió al Virrey del 
Nuevo Reino de Granada, el 22 de diciembre de 1788, manifestándole que en Zaragoza 
sus habitantes “(aunque las tres partes de color, humildes y no de buenas costumbres), 
son francos y mas liberales que el resto de la provincia, abundando allí el oro por las 
muchas minas y masamorreos, principalmente en el verano.”307 
 
Era frecuente que en empresas de explotación aurífera se asociaran dos o más personas 
para que, aportando negros, herramientas, bastimentos y dinero, se establecieran Reales 
de Minas, en lo que se denominaba minas de compañía, como las de Almaguer, a las 
que se aludió en páginas anteriores. 
Abrir montes, designar mineros y concertados, construir ranchos y adecuar las 
instalaciones, entre otras, eran actividades coordinadas por quienes se unían para lavar 
aluviones. 
 
Dos vecinos de Mompóx, don Juan Bautista Trespalacios y don José Buenaventura 
Agüero y Bustamante, formaron una compañía para explotar una mina en Zaragoza, 
conocida como San Pedro. El 21 de julio de 1791, don Juan Bautista Trespalacios, 
desde Mompóx, le indicaba a su socio que buscara los concertados para la estancia de la 
mina; que dejara un negro al mando de ella, que cuidara y llevara cuenta de todo lo 
realizado allí. Sin embargo, sugirió que cada mes debería cambiarlo para que hiciera 
bien sus labores pues, “si lo dejamos siempre como que todos son mineros, no cuidará 
con esmero, y asi me parece empiece el negro ermenegildo primo  y al mes pase otro en 
revista, q. haga el capitan hasta que pongamos los negros del ocañero.”308 
También le recomendó estar muy atento con el suministro de la carne en la mina, pues 
con frecuencia era más barato comprarla en la misma jurisdicción de Zaragoza que 
enviarla desde Mompóx.  Tal esmero en la provisión de carne debía aumentarse en los 
                                                          
306 Ibid.  fols. 201r – 201v. 
307 A.G.N. Fábrica de iglesias, Tomo 8, doc. 8, fol. 148r. 
308 A.G.N. Minas de Antioquia, tomo 2, doc. 26, fol. 920r. 
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tiempos en los que la mina no pudiera proveerse de pescado ni de cerdo salado; dijo que 
de su cuenta remitiría  a la mina aguardiente, azúcar, remedios, herramienta y ropas. 
Además, recomendó que debía cuanto antes procurar que se diera el  barreno “y se 
hagan los ranchos de los esclavos en la mina y en particular una hermita, q. es lo pral. y 
objeto q. debemos tener.”309 
 
Una zona muy cercana a Cáceres y Zaragoza era el Guamocó. Si bien para mediados del 
siglo XVIII no hacía parte de la jurisdicción de Antioquia y estaba prácticamente 
extinguida, las gentes que continuaron trabajando en sus montes siguieron fortaleciendo 
los vínculos con los habitantes de las ciudades cercanas. 
A pesar del despoblamiento generalizado que se experimentó en Guamocó desde finales 
del siglo XVII, aún en 1723 conservaba los títulos de ciudad.310 
El abandono al que estuvo sometida la ciudad del Guamocó generó todo un proceso de 
inestabilidad económica e incertidumbre, no sólo en los mismos vecinos de la ciudad, 
sino entre quienes habitaban los centros urbanos cercanos a ella.  Todavía a finales del 
siglo XVIII esta zona era catalogada como una “montaña tan esteril que necesita de un 
todo, y hasta del mais por no aplicarse los habitantes sino al trabajo de minas (como 
sucede en todas [las] tierras de oro).”311 
 
3.3 De la pobreza y la desdicha a los sueños de riqueza y esplendor 
La documentación sobre la Antioquia dieciochesca, que reposa en los distintos archivos 
históricos del país, deja ver cómo hay una considerable transformación en las 
percepciones sobre el estado económico y social de la provincia entre las primeras 
décadas del siglo XVIII y la segunda mitad de dicha centuria. En algunos centros 
urbanos de Antioquia se diluyen los informes lastimeros, propios de las últimas décadas 
del siglo XVII y las primeras tres o cuatro décadas del XVIII, para dar paso a una serie 
de testimonios en los que se observa un serio interés por llevar a la provincia a su 
antigua opulencia,  fruto de la extracción mineral y del ordenamiento de la misma. Vale 
la pena mencionar que, en muchas ocasiones, esos intereses no pasaron de ser 
proyectos, lo que no les resta importancia, pues hay que resaltar que se trataban de 
posibles alternativas de desarrollo provincial. 
 
                                                          
309 Ibíd.  fol. 921r. 
310 A.H.A. Visitas, Tomo 75, doc. 2095. 
311 A.G.N. Minas de Bolívar, Tomo único, doc. 31, fol. 406v. 
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Aunque se  pueden hallar informes quejumbrosos que aludan a la permanencia de la 
crisis, la desolación, el olvido y el abandono, cabe aclarar que estos eran temporales; es 
decir, eran propios de algunas épocas del año. Si hubo algo común en esas ciudades 
mineras de Antioquia durante el siglo XVIII fue la movilidad de su carácter 
“fronterizo”. Resulta contradictorio el que, en la documentación, se aluda a la pobreza y 
el abandono y que, al tiempo, se hable de riqueza, confluencia de gentes y abundancia 
de oro. 
 
La movilidad dependía de las posibilidades de explotación aurífera. En época de lluvias 
o de sequía se desarrollaban dinámicos ciclos de migración provincial que buscaban los 
lugares donde se podían congregar gentes y sacar provecho del laboreo de aluviones. 
Así, en épocas de verano las playas de los ríos Cauca, Nechí y Porce, se llenaban de 
mineros y mazamorreros que se “divertían” en esas labores; indios provenientes de 
Buriticá, San Jerónimo, Sopetrán y Sabanalarga, por ejemplo, emprendían una travesía 
que, subiendo la cordillera central, pasando por el altiplano de los Osos y atravesando 
los “Llanos de Cuivá”, los llevaba a las arenas del río Porce para emprender labores de 
extracción aurífera. Pero también mineros y mazamorreros de distintos lugares de la 
provincia se congregaban para cumplir esta cita con la “madre tierra”. En las épocas de 
lluvias las playas de los ríos eran abandonadas y las gentes se internaban en los montes 
y selvas, en búsqueda de quebradas que requirieran de la presencia de aguas abundantes 
para poder ser laboreadas. Pero también en el llamado Valle de los Osos las gentes se 
congregaban a trabajar las minas de ese altiplano pues el agua era un recurso 
fundamental para poder ser explotadas. 
 
Desde la Mina el Cacagual, en el sitio de Nuestra Señora de la Concepción de La Llana, 
jurisdicción de Zaragoza, el 14 de abril de 1796, declaró don Alejo Vaquero, vecino del 
referido sitio, ante el Capitán A guerra de Zaragoza, don Juan Antonio Cerderas; 
Preguntado si save que don Melchor Saenz ahora diez años emprendió el 
entable de la mina del cacagual y por último desistió del pensamiento sin 
embargo de que tenía una cuadrilla crecida y conocidas facultades, dijo: que 
le constan todo el contenido de la pregunta, como que aun aparecen vestigios 
de lo que el referido don Melchor trabajó en la cuelga de la quebrada […] 
vio cuando el citado don Melchor emprendió el trava // jo y quando, por 
haverle llevado las cresientes la cuelga en varias ocasiones, con el agregado 
de otras dificultades abandonó la referida mina enteramente y se fue a la 
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quebrada de Amacerí que desagua a esta; y allí puso otra mina,; mas 
favorable, donde permaneció algún tiempo.312 
 
Afirmó además “que es regla general que en muchas // de las minas de este territorio 
encorvarse o represarse siempre que crece la quebrada lo que regularmente acontese en 
el ynvierno” y por lo tanto era difícil trabajarlas en épocas de lluvia.313 
El 4 de septiembre de 1755, Nicolás Sánchez de Guzmán, declaró ante el Capitán A 
guerra de Zaragoza, don Juan Andrés Gallardo,  que tenía poco más o menos sesenta 
años y que era dueño de cuadrilla en dicha ciudad. Las declaraciones tomadas en ese 
año a algunos vecinos de Zaragoza muestran la manera cómo se laboraba en las minas 
de la zona y describen cuáles eran los principales frentes extractivos de la jurisdicción; 
de la misma manera, insinúan una paulatina recuperación en los niveles de producción 
aurífera. 
Sánchez de Guzmán manifestó que poseía 20 piezas de esclavos, entre mujeres y 
hombres, y que 14 de ellas las tenía destinada al “trabajo mineral”, 4 para la “rosería” y 
2 para la conducción de víveres “en el ejercicio de arrieros.”314  Su mina quedaba en el 
paraje Juan Nepomuceno, en la quebrada de las Porqueras,  
la que esta en principios de su fomento y cuelga por cuia razón dize que al 
presente no necesita de mas operarios que los que lleva nominados, no 
obstante que la sabana es dilatada y que en ella se pudieran distribuir aunque 
fuesen otros cincuenta sin embarsarse con los primeros, porque las aguas son 
abundantes y dan lugar a todo.315 
Como “practico e inteligente” de minas, identificó las principales quebradas y ríos de la 
jurisdicción de Zaragoza en las cuales se podían llevar a cabo explotaciones auríferas de 
considerable magnitud. Dijo que  
lo que ha trabajado, de cuarenta años a esta parte, sabe que la quebrada de 
Juan Varas en donde dice el que declara tiene otra mina en estaca, es de 
lavor de horo y que en ella // en tiempo de invierno en las dilatadas savanas 
que le sircumbalan se pueden divertir cinquenta negros.316 
En la mina que poseyó y que cedió a don Antonio de la Quintana, en la quebrada de 
Tenche, podían introducirse más de doscientos negros, pues era abundante de aguas y 
sabanas para la labor. En la quebrada de Anorí, también en la jurisdicción de Zaragoza, 
distante a una legua de travesía de la ciudad, se podían ocupar de ciento cincuenta a 
                                                          
312 A.G.N. Minas de Antioquia, Tomo 3, doc. 31, fols.938r – 938v 
313 Ibíd. fols. 941v – 942r. 
314 A.H.A. Minas, tomo 362, doc. 6759, fol. 44r. 
315 Ibíd.  fol. 44v. 
316 Ibíd.  fols. 44v – 45r. 
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doscientos negros en distintas labores. En otra quebrada, que decía Sánchez Guzmán se 
llamaba Titi, dos leguas distante de la Tenche, se podían “ejercitar en travaxo de lavor 
de horo cinquenta negros”. En la quebrada llamada Cruces, que desemboca en el río 
Nechí, “no obstante estar trabajada de el antiguo se pueden meter en ella veinte y 
cinco negros”.317 
También declaró que en la quebrada de Caná, que desagua en el río Porce, “no obstante 
de los travajada que se halla, así por el que declara como por los antiguos se pueden 
divertir en ella cinquenta negros y se pudieran meter otros ciento y cinquienta mas a no 
tener // las cabeceras en la jurisdicción de los Remedios.”318 
Dixo que ademas de lo que lleva expresado ha oydo decir que al río del 
Tiguí le desaguan quatro quebradas poderosas de ricas, nombradas La 
Negra, la Savaletas, Aquitora y San Agustín, que en estas y en otras se 
pudieran divertir mil negros. Así mismo, que al río de Amasery le desaguan 
la quebrada de La Llana, y a esta Muquí, Alsate y otras varias quebradas que 
en unas y otras se pueden divertir mas de dos mil negros.319 
Sin embargo, anotó que para que la introducción de esa mano de obra en las minas fuera 
efectiva, deberían traerse buenos mineros y directores de minas, pues en toda la 
jurisdicción de la ciudad se carecía de ellos, “y aunque el que declara quisiera 
apersonarse como inteligente  sus muchos años y algunos asidentes con que se halla // 
no se lo permite.”320 
Don Nicolás Sánchez de Guzmán propuso, entonces, que se introdujeran a las minas de 
Zaragoza alrededor de 3725 negros; una cifra exorbitante que no tenía precedentes y ni 
aún en las últimas décadas del siglo XVI cuando la ciudad alcanzó su mayor esplendor 
y auge. 
 
Sebastián Enriquez, vecino de Zaragoza y quien dijo tener 58 años de edad, manifestó 
que no poseía negros, pues todos se le habían muerto; sin embargo, dijo que tenía dos 
                                                          
317 A.H.A. Minas, Tomo 362, doc. 6759, fol. 45r. 
318 Ibíd. fols.  45 r – 45v. 
319 Ibíd.  fol. 45v. 
320 Ibíd.  fols. 45v – 46r. El utilizar los conocimientos y experiencias de viejos mineros parece ser una 
práctica común en muchas zonas mineras de Colombia. La identificación de yacimientos auríferos y la 
misma preparación de mineros es encargada a estas gentes que se convierten en verdaderas fuentes de 
información para futuras empresas de extracción mineral. Algo similar a lo que muestra este documento 
de finales del siglo XVIII en Zaragoza, sucede en la zona minera de Titiribí, a sólo unos cuantos 
kilómetros al sur del Valle de Aburrá. Allí, hace unos cuantos meses, observé con asombro y admiración 
como un viejo minero, que decía tener 86 años de edad, era aprovechado por un consorcio minero para 
que ayudara a identificar los antiguos socavones de la compañía minera El Zancudo, en un paraje 
conocido como Sitio Viejo. Los jóvenes de la región, contratados por el consorcio, eran instruidos por 
don Rafael Antonio Cano, quien había trabajado en los años en los que esta importante empresa entró en 
una decadencia de la que no pudo reponerse.   
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minas en labor, en donde trabajaba con su mujer y sus hijos, en la quebrada de Ocá. 
Declaró que necesitaba 12 negros allí, y que en las “savanas donde las tiene fundadas se 
pudieran divertir veinte y cinco negros. Así mismo dize que en la quebrada de 
Guatimala en donde tiene mina en estaca se pueden ocupar de seis a ocho negros.”321   
Como “practico” en la labor de oro “y montañas de todo este territorio”, Sebastián 
Enriques manifestó que sabía que en el río Tiguí desaguaban las quebradas Amará, 
Granadilla, Quirinquire, entre otras, todas ellas de ricos minerales y abundantes de 
tierras, “asi de horo como de pan coger y que en ellas considera se pueden divertir como 
hasta seiscientos negros, los trescientos en Amará; ciento y cincuenta en Quitora y los 
restantes en la Granadilla.”322 
Decía saber además que en la quebrada de Quiebra Peñón, que esta a “espaldas de la de 
Ocá” se hallaban unas sabanas con sus aventaderos  trabajadas “del Antiguo del cañón 
del salto para arriva de dha. Quebrada y que en ella se pueden exercitar de veinte y 
cinco a treinta negros.”323 
En la quebrada de Tenche, donde él había trabajado, y en otras cercanas distantes a ella 
una o dos leguas, podían distribuirse de 500 a 600 negros de mina, por la abundancia de 
aguas y de “tierras competentes”. 
Así mesmo dise que ha oydo decir que la quebrada de las Cruzes y la de 
Caná sin embargo de los trabajadas que se hallan por //  los modernos y 
Antiguos, se pudieran divertir en ellas hasta ochenta negros. Así mesmo dize 
que ha oydo decir que la quebrada de Amaserí, Alsate, Llana y Mugui, 
travajos todos poderosos de horo, se pudieran divertir cerca de dos mil 
negros, las que por falta de operarios y directores se hallan suspensas.324 
Precisamente, la falta de operarios y la pobreza del vecindario eran los mayores 
impedimentos para explotar los abundantes minerales de toda la jurisdicción de la 
ciudad. Sebastián Enriques propuso, además de traer gentes capacitadas para el trabajo 
en las minas, introducir cerca de 3330 negros que, como fuerza de trabajo, 
aprovecharían las riquezas de los aluviones zaragozanos. 
 
El 5 de septiembre de 1755, ante el Capitán A guerra de Zaragoza, declaró el Sargento 
Mayor Juan de Rosa Ortiz de Cuevas, vecino de la ciudad y quien dijo tener 65 años de 
edad. Manifestó que poseía 9 piezas de esclavos, ocho en labor de mina y una para 
“roserías”. Tenía  dos minas, en las quebradas San Pedro y Portugal, respectivamente; 
                                                          
321 Ibíd.  fol. 46v. 
322 Ibíd.  fol. 47r. 
323 Ibíd.  fol. 47r 
324 Ibíd.  fol. 44r – 47v. 
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en ésta última, trabajaba con dichos negros y “demas familia los quales para llevar dhos 
travajos en perfeccion según reglas del Arte necesitava agregar  a dhos sus esclavos 
otras veinte piezas de negros.”325  
Afirmó que en la quebrada de Tenche, tres días distante de la ciudad, en la de Toná y 
“otras varias y mediatas a ella” 
Por lo abundante de aguas, tierras minerales y de pan coger dize el que 
declara se pueden distribuir mas de ochocientos negros. Asi mesmo sabe que 
la quebrada de las Cruces, Tamará, Savaletas, San Juan, Santiago y otras 
varias, que todas desaguan en este río de Nechy, sin embargo de // lo 
trabajadas que se hayan por los antiguos se pueden ocupar en ellas 
anualmente mas de seiscientos negros. Asi mesmo save que al río del Tiguy 
desaguan las qubradas de Quitora, Amará, la Granadilla, Quirinquiri, 
Gallinaso, Savaletas, Veurú, Poquné y otras varias, en donde dize el que 
declara que por haberlas traxinado la mayor parte de ellas y reconocido lo 
abundante de sus aguas, tierras minerales y de pan coger, se pueden divertir 
el número de mil y quinientos negrosy se halla distante de esta ciudad dho 
Tiguí tres días con el privilegio de que sus aguas caen a este río de Nechy.326 
Destacó en el río Tiguí una rica mina, conocida como “el derretidero”, abundante en 
minerales y que podía ser explotada de manera intensa. Dijo que al río Bagre, que 
desagua al de Nechí, desembocan unas quebradas, llamadas La Matancita y Cabezas, en 
donde “se mantienen minas corrientes que los antiguos lavorearon y se pueden divertir 
en ellas hasta cien negros y distan de esta ciudad un día de camino por agua.”327 
 
En la quebrada Villa, según Ortiz de Cuevas, desembocan otras llamadas Villa Chica, 
Quturú y Papaná, “que todas son minerales y travajadas por los Antiguos yndios, y que 
no obstante por lo que resta de lavorear se pueden introduzir //  en ellas el número de 
trescientos a cuatrocientos negros, asi por el privilexio deponer travaxar en invierno 
como asi mesmo playas en el verano.”328 
En la quebrada píldora, “que confina con el Real de San Agustín”, podían ejercitarse 
hasta 50 negros en el trabajo de mina. De igual manera, manifestó que en la quebrada 
Santa Isabel “desaguan en ella la de Bamba y la de Ramos; que todas son minerales y 
trabajadas asi mesmo de el Antiguo pero que en las lavores que quedan existentes se 
pueden divertir asta ciento y cinquenta negros, distante de esta ciudad un día por 
agua.”329 
                                                          
325 Ibíd.  fol. 48v. 
326 Ibíd.  fol. 49r. 
327 Ibíd.  
328 Ibíd.  fol. 49r – 49v. 
329 Ibíd. fol. 49v. 
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Informó también que al río Amaserí desaguaban las quebradas Santa Bárbara, Don 
Juanillo, la Llana, Alsate y mugí, todas abundantes de oro y que se podían introducir en 
ellas poco más de 2000 negros. Esos eran, según su declaración, los yacimientos 
auríferos más prometedores de toda la jurisdicción de Zaragoza. 
 
Anotó además que varias eran las causas por las que no se beneficiaban los minerales de 
la ciudad; entre ellas, valía la pena destacar la falta de esclavos, fuerza vital a la hora de 
emprender labores mineras. Por eso sugirió que se trajesen a la jurisdicción de Zaragoza 
5470 piezas; la pobreza de los vecinos también eran una causa de atraso en la minería 
pues no se podían comprar herramientas y negros; además de la falta de operarios en las 
minas también entorpecía las labores. Por eso, sugirió que se “hagan venir de la 
provincia u otras partes mineros que dirixan y den principio a las lavores por // 
carecerse en esta de personas actas de quien valerse.”330 
 
El mismo día declaró Santiago de Atergotua, vecino de Zaragoza, quien dijo tener 45 
años de edad.  Manifestó que trabajaba con seis piezas de esclavos una mina en la 
quebrada de La Raya; además, en las labores se ocupaba toda su familia.  Sobre los 
minerales de la jurisdicción, dijo que sólo podía dar razón de los placeres de la quebrada 
Juan Varas, pues allí trabajó por algún tiempo. Sin embargo, eran de pública voz y fama 
las riquezas de Tenche, Anorí, Titi, Mayava, cruces y otras quebradas que vertían sus 
aguas al río Nechí, “todas minerales de horo”, y que en ellas podrían ocuparse mas de 
1.500 negros. 
Así mismo había oído decir que al río Tiguí, otro afluente del Nechí,  
desaguaba el río Bagre, gran portador de riquezas. Precisamente, al Tiguí, 
ocurren seis o siete quebradas que todas son minerales de horo y abundantes 
de pan coger, y que en ellas se pueden distribuir mas de mil negros. Asi 
mesmo dize que en las quebradas del Bagre, Villa, Píldoras y Santa Isabel 
que todas desaguan a Nechy son minerales de horo y que se pueden 
distribuir en ellas hasta seiscientos negros. Asi mesmo dize el que declara ha 
oydo decir que en el río de Amacerí que desagua a el de Nechy ocurren las 
quebradas de Santa Barbara, Santa Rosa, San Juanillo, los Pana, Alsate y 
Mugí y que todos según dizen son minerales poderosos, en donde se pueden 
distribuir mas de dos mil negros sin embarasarse unos a otros en los 
travajos.331 
Tres fueron las razones señaladas por Santiago de Ategortua como causas directas del 
abandono de las minas y la carencia de grandes explotaciones auríferas, a pesar de la 
                                                          
330 Ibíd. fols. 50r – 50 v. 
331 Ibíd. fol. 51v. 
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abundancia de recursos; en primer lugar, destacó las grandes distancias y lo inaccesible 
de muchas de las minas; en segunda instancia, señaló que la pobreza de los vecinos 
impedía el que se invirtiera en el laboreo de los aluviones; y por último, indicó que la 
falta de operarios, inteligentes de minas,  por lo que consideró necesario, que además de 
la introducción de negros a la ciudad, era necesario que al tiempo se contrataran 
operarios para el fomento de las minas. 
 
Además de las quebradas y ríos ya señalados por otros declarantes, don Hemeterio 
Ricardo Ceballos, el 5 de septiembre de 1755, declaró que en los cuatro años de haber 
trasegado por la jurisdicción de Zaragoza, sabía que en a una legua de distancia del río 
Amaserí había una mina llamada Chiritá, “poderosa, y según dizen es de veta, la que por 
falta de fuerzas no se laborea y se necesita para ello mas de doscientos negros”. Es 
decir, no sólo habían yacimientos auríferos de aluvión en Zaragoza; también los había 
de veta, como el de Chiritá, en el antiguo camino que conducía a la ya extinta ciudad de 
San Francisco la Antigua del Guamocó. 
 
En la jurisdicción de la ciudad de Antioquia, durante el siglo XVIII, también se observa 
un proceso de apertura de fronteras mineras, movilidad de las mismas y ocupación de 
territorios que aluden a una reactivación económica paulatina. 
El retirarse a los montes a buscar oro y extraer de él el sustento diario son acciones que 
muestran perfectamente esas oleadas colonizadoras que, en mayor o menor medida, 
irrumpieron en todas direcciones. 
 
En esta ciudad el famoso cerro de Buriticá continuaba alimentado, como en el siglo 
XVI, esperanzas de riqueza y prosperidad; las tierras aledañas a él fueron objeto de 
explotaciones y puesta en marcha de proyectos mineros que pretendían darle a este 
decadente centro urbano su antigua opulencia; de igual manera, la zona de los Titiribíes, 
lugar donde en el siglo XIX y las primeras décadas del siglo XX se explotaría una de las 
minas de oro más importantes de Colombia,  El Zancudo, también era reconocida por la 
presencia de este metal y por lo atractiva que  era para los colonos que allí se iban 
asentando. Pero fue la zona conocida como Valle de los Osos la que más expectativas 




En la documentación también son perceptibles las aperturas de montes y el consecuente 
establecimiento de “colonos” dedicados a labores agrícolas y de explotación aurífera. 
Desde centros urbanos como la ciudad de Antioquia, se buscaban nuevas alternativas de 
desarrollo económico. Don Pedro Fernández Porto, residente en el valle de San Andrés, 
en nombre de don Miguel Salvador de Yepes, vecinos de la ciudad de Antioquia, el 2 de 
abril de 1748, informó que  
Habiendo el año prosimo pasado de cuarenta y seis bajaba a la ciudad de 
Cartagena le hice encargo especial al referido don Manuel de Yepes que me 
buscase en aquellos territorios donde se hallaba,  una quebrada que poder 
laborear de oro corrido, ofreciendole le pagaría todos los costos que causare 
en su busca, y habiendo puesto en ejecución dicho mi encargo, ha costa de 
mucho trabajo y diligencias, topó en una quebrada que llaman de San 
Antonio de Ochalí, por haberla cateado en diferentes partes, ofrecía alguna 
conveniencia332 
Por lo cual solicitaron se les amparase en la mina. Llama la atención que “empresarios” 
encargaran a mineros para descubrir minerales “a su costo” y desplazar lo necesario 
para su explotación. 
De otro lado, el 6 de octubre de 1747, en los valles de Rionegro, Francisco Grajales, 
Manuel Grajales, Tomás Chica y Pedro Grajales, le informaron al Alcalde Ordinario 
Jerónimo López que  
A algunos a los que tenemos la costumbre de romper montes por hallar en 
ellos sera y miel de avexas y también [con la esperanza] de ver si hallamos 
alguna mina de oro para catear y manifestar en las Reales Cajas su producto 
y pedir amparo […] entramos por la costa de la quebrada que llaman de las 
cimarronas desta jurisdicción rompiendo por el término de veinte y ochos 
días montes de tierra adentro asta que topamos dos quebradas con mu // 
estras de aver sido labradas por los indios infieles antiguos las que no 
cateamos por no llevar aparato para ello y faltarnos el bastimento solo 
quedando en dichas quebradas palos cortados y estacas.333  
Después de reconocer las quebradas y ver que contenían arenas auríferas “nos venimos 
a aviar para bolver con lo necesario a catearlas y reconocer sus aguas y labores”. 
Indicaron que desde un cerro, con la vista, percibieron haber mas adelante otras 
quebradas,  
aunque retiradas y en partes remotas; y según lo inabitable de aquellas 
montañas presuminos ser todo o parte minerales de oro y por tener ya 
nosotros abierta trocha a los mas y que podamos entrar libremente con las 
mas personas de nuestra satisfacción a haver y reconocer y catear todas las 
                                                          
332 A.H.M.B.M.V., Santa Fé de Antioquia. Cabe aclarar que este archivo se encuentra en pésimo estado 
de organización. Los pocos documentos que pude transcribir los tome “al azar”, pues se encuentran 
amontonados en estantes, sin ningún criterio organizativo, y con serio peligro de desaparecer. 
333 A.H.A. Minas,  Tomo 352, doc. 6630, fols. 164r – 164v. 
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quebradas que comprenden aquella comarca, suplicamos a Vd se sirva en 
nombre del Rey nro. Señor que dios guarde, ampararnos en todo aquello. 334 
Por la misma época Joseph de Orozco, Nicolás Ignacio de Rivera, y Pedro, Manuel y 
Francisco Grajales, vecinos del valle de la Marinilla  informaron que hacia más o menos 
tres años habían convenido “entrar por las montañas del río arriba del sitio de Cocorná a 
buscar minas de oro, por conocer ser aquellas montañas inhabitables según lo habíamos 
reconocido y por haber en ellas minas sanas de su Majestad”.335 Manifestaron, al igual 
que en la declaración anterior, haber encontrado “dos quebradas que según su 
disposición y reconocer ser trabajadas de los indios infieles se manifiesta ser minas de 
oro y por lo cual quedaron en dichas dos quebradas palos cortados y estacas clavadas 
por reconocimiento y señal”.336 Estando prestos a entrar a trabajar estas  minas, el 
capitán don Sancho Londoño les ordenó que suspendieran su intento pues las quebradas 
de aquella comarca eran suyas; las había heredado del Teniente General don Juan de 
Londoño,  
quien a mucho costo entro dies dias de camino mas aya de Guatapé y tiene la 
capitulación que es la presente de todo ese marco en cuyo seguimiento e ydo 
personalmente por el río de las Piedras una vez y por Cocorná otra y 
despachado otra vez a don Toribio Gallón por Vallejuelo, lo que también 
hizo don Antonio García, mi cuñado.337 
Efectivamente, don Sancho Londoño presentó una real provisión fechada en Santa Fe de 
Bogotá el 6 de agosto de 1690, en la que se incluía el informe de don Juan de Londoño 
y Trasmiera, vecino de la ciudad de Antioquia y Alcalde Ordinario más antiguo de la de 
Santiago de Arma, en Popayán, dueño de cuadrilla de negros y poseedor de minas. En 
dicho informe manifestó que los minerales de oro de la ciudad de Antioquia iban en 
progresiva decadencia y disminución, por lo que muchas cuadrillas de esclavos se 
encontraban vacas sin “hallar sus dueños minas que poner en labor”. Aclaró que en la 
provincia se trabajan algunas minas en Río Chico y Petacas.  
Por diversas noticias de “personas prácticas” se dio a la tarea de hacer “un 
descubrimiento de minas de oro corrido y vetas de oro y plata en el sitio que llaman de 
Cocorná, jurisdicción de la ciudad de los Remedios, en las cuales se pueden aviar y 
ocupar dichas cuadrillas porque fuera de dichas noticias y mapas que tengo de dichas 
tierras e visto ocularmente mucha parte de ellas y es tierra de oro.”338  Además de la 
                                                          
334 Ibíd. fol. 164v 
335 Ibid. fol. 166r. 
336 Ibid.  
337 Ibid. fol. 168r. 
338 Ibid. fol. 172v. 
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riqueza de minerales, argumentó que en esas tierras, se decía, había un palenque y 
algunos indios bravos. El globo de terreo que solicitaba comprendía  
desde dicho sitio de Cocorná, cortando derecho a entrar a Rionegro todo el 
avajo asta dar con el río grande de la Magdalena y por la parte de arriva a la 
cordillera alta de este sitio asta el río que llaman de Samaná desde sus 
caveceras asta donde entran en dicho río grande y por la cordillera alta asta 
llegar a dicha ciudad de Santiago de Arma a dar en el río de Aures y Sonsón, 
rematando en el de Samaná en cuyo espacio y distrito de tierra ago 
capitulación en forma y me obligo a descubrirla llevando negros diestros 
para la entrada de los avíos, matalotajes, cargueros y soldados.339 
Y es que las “nuevas tierras”, objeto de exploraciones e intentos de ocupación para 
entablar minas, generaron conflictos con dueños de antaño que, de generación en 
generación, las dejaban incultas y no fomentaban su ocupación. 
Sin embargo, eso no impedía el que gentes pobres continuaran abriendo montes y 
ampliado las “fronteras de colonización internas” de la Provincia de Antioquia, en un 
período que el profesor Roberto Luis Jaramillo ha llamado la “temprana” colonización 
antioqueña. 
 
Don Manuel Ladrón de Guevara, a nombre de Josef Fermín Giraldo, vecino de la villa 
de Marinilla, dirigió un informe al Gobernador de Antioquia en el que afirmó que  
Hallandose mi parte con bastante familia y muy cortos medios para poderla 
mantener se ausentó de su casa rompiendo montes y cargando a cuestas el 
bastimento que pudo en solicitud de alguna mina que le pudiera suministrar 
la diaria manutención y con efecto encontró un criadero de oro corrido, y 
cateado reconoció tener oro de seguir, sin que en dicho criadero ubiese 
encontrado rancho, catas, ni vestigio alguno de que hubiese puesto allí mina 
alguna persona,  
Por lo que solicitó amparase en la mina a Josef Fermín Giraldo.340 
 
 
                                                          
339 Ibid. fol. 173r. 




“Lavadoras de oro. Río Guadalupe – [Provincia de] Medellín”, [1851], en: Album de la Comisión 
Corográfica, Bogotá, Hojas de Cultura Popular, 1950. 
 
Denuncios de minas, amparos y titulaciones autorizaban a los mineros a internarse en 
los montes para comenzar a entablar la labor de mina y llevar peones, herramientas y 
utensilios necesarios en ese tipo de trabajos. En 1790 don Josef Joaquín Otero Cosio, en 
nombre del indio Lorenzo David, natural del pueblo de San Antonio de Buriticá, solicitó 
ante el gobernador un amparo de mina en las “montañas del valle de San Juan de 
Rodas”, inmediato a la ciudad de Antioquia. El indio se había retirado a esas montañas 
y allí descubrió “una mina en la quebrada nombrada las Ánimas, y cuia cata de dos 
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tomines de oro manifestó en prueba de ser tal  mina”.341 Lorenzo David se comprometió 
a laborear la mina, “con el número de peones que componen los de una cuadrilla, para 
que así pueda gozar de los privilegios de verdadero minero”.342 
En 1783, el Gobernador Francisco Silvestre trató de disponer lo necesario para regular 
el establecimiento de colonos y la explotación de yacimientos auríferos en los minerales 
de los Titiribíes. Afirmó que era importante señalar Alcalde Pedáneo, con el fin de que 
administrara justicia a “las muchas gentes que por allí se han ido congregando, contenga 
los desordenes  que han motivado esta procedencia y con la apertura y composición // 
de sus caminos de manera que puedan traficarse a bestia.”343 Por tal razón delimitó la 
jurisdicción del Alcalde Pedáneo de ese nuevo partido de la siguiente manera: 
Desde donde desemboca la quebrada Amagá, río de Cauca arriba, y de una y 
otra banda acumulativamente con el partidario alcalde nombrado del río de 
Cauca Arriba hasta la boca de San Juan por la parte de la derecha y hasta el 
desemboque de la quebrada Sinifaná en dho. Cauca por la parte de la orilla 
izquierda.344 
De igual manera, nombró por Alcalde a don Nicolás Moscoso, encargándole que 
procurara abrir cuanto antes un camino de bestias y cargas, para así transitar a esos 
minerales  
y que puedan con facilidad proveerse de víveres los que se dediquen a 
trabajarlos y reducir y contener los desordenes de las muchas gentes que de 
varias clases se han ido allí retrayendo para vivir con mayor libertad; de 
hacerlos aplicar al trabajo, corregir y castigar a los perturbadores y viciosos, 
que lo interrumpan, o sirvan de seducir a los otros.345 
Y es que la ocupación de minerales y montes fue algo común en la Antioquia del siglo 
XVIII signos, como se ha mencionado en párrafos anteriores, de la recuperación 
aurífera de la Provincia. Don Diego Hernández de Sierra y Juan Bautista de Herrera, 
vecinos de la ciudad de Antioquia, le informaron al Gobernador en 1757 que 
“hallandonos con crecida familia y con pocos fondos para poderla mantener, pues 
aunque tenemos algunos esclavos  no ay donde divertirlos para que den algun provecho, 
y antes su manutención nos es quebrantosa;”346 por tal razón decidieron a su costo hacer  
dentrada por el Ato de León a descubrir, catear y reconocer las minas de oro 
corrido que hubiese entre los dos ríos de Cauca y Cañasgordas, de una y otra 
banda hasta San Juan de Rodas, y para poderlo hacer con la seguridad que 
corresponde a la materia, teniendo noticia que otras personas habra el 
                                                          
341 A.H.A. Minas, Tomo 362, doc. 6768, fol. 95r. 
342 Ibíd.  fol. 95r. 
343 A.H.A. Límites, Tomo 375, doc. 7005, fols. 127r – 127v. 
344 Ibíd.  fols. 127v. 
345 Ibíd.  fols. 128r. 
346 A.H.A. Minas, Tomo 362, doc. 6761, fol. 67r. 
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espacio de veinte años, mas o menos, hisieron // entrada a dho. citio al 
mismo efecto de buscar minas, por distinto camino y aunque sabemos de 
publico y notorio que no ay ninguna en labor y que estan todas bacas.347 
En efecto, veinte años atrás don Juan Andrés de Zavala, vecino de la ciudad de 
Antioquia, entró por el río “de Cañas Gordas abajo, hasta dar en Río Sucio, con las 
licencias correspondientes” en compañía del Alférez don Juan de Usquiano, don Juan 
del Castillo, don Joseph Pablo del Pino y don Salvador de Zavala, “y otras varias 
personas de escolta” con la intención de descubrir minas y ponerlas en labor; en esa 
entrada “descubrieron, pusieron en labor unas [minas] a qn nombraron La Encarnación y 
haviendo formado roserias se salieron a esta ciudad donde hisieron las manifestaciones 
de todas las qe catearon”348 
 
Trabajaron la mina La Encarnación por corto tiempo, pues era difícil entrar allí los 
bastimentos y las herramientas necesarias; además, las cultivos que rodeaban la mina no 
alcanzaban para “sufragar” lo que necesitaban los trabajadores, “y en este estado lo 
dexaron el declarante y sus compañeros, sin que se haian buelto a poner en labor esta, ni 
otras quebradas, y qe el rumbo qe aora intentan seguir los descubridores nuebos es 
diverso del qe lleba referido.”349 
Nuevamente se expresó ese aspecto común de las ciudades mineras de la Provincia: la 
movilidad de su carácter “fronterizo”. Resulta contradictorio el que, en la 
documentación, se aluda a la pobreza y el abandono y que, al tiempo, se hable de 
riqueza, confluencia de gentes y abundancia de oro. 
                                                          
347 Ibíd.  fols. 67r – 67v. 
348 Ibíd.  fol. 70v. 




FUENTE: Ann Twinam, Minero, comerciantes y labradores: las raíces del espíritu empresarial en 
Antioquia: 1763 – 1810, Medellín, FAES, 1985, p. 60. Cabe aclarar que estas cifras son de la Casa de 
Fundición de la ciudad de Antioquia. Allí no fundían el oro extraído en Cáceres y Zaragoza, pues 
pertenecían a la Caja de Mompóx. De igual manera, no fundían el oro de Remedios, pues esta ciudad 
pertenecía a la Caja de Honda. En Antioquia se fundía el oro de las jurisdicciones de las ciudades de 
Antioquia y Rionegro, y las villas de Medellín y Marinilla. 
 
En este cuadro, que manifiesta las cifras de fundición de oro en la Provincia de 
Antioquia entre 1703 y 1803, se observa la manera como de manera progresiva aumenta 
el valor del oro fundido a partir de la década de 1750; cabe aclarar que los libros de 
fundición elaborador en la época no son datos certeros, pues gran parte del oro se 
“escapaba” vía contrabando; sin embargo, dichos registros muestran tendencias que, en 


























Pero ese aumento en la productividad aurífera se inscribe perfectamente dentro de un 
proceso de mayor envergadura, desarrollado en la América hispánica, y que también fue 
evidente, sobre todo, en las últimas décadas del siglo XVIII.  El Nuevo Reino de 


























FUENTE: Robert West, La minería de aluvión en Colombia durante el período colonial, Bogotá, 
Universidad Nacional de Colombia, 1972, p. 12. Vale la pena señalar que el modo de producción aurífera en 
el Nuevo Reino de Granada era totalmente diferente a los modos de producción de la  Nueva España y El 
Perú. 
- Las cifras están dadas en marcos de Castilla. 
- De acuerdo con la Real Academia Española, el marco equivale a 50 castellanos, ó 230 gramos. 
- La producción de oro dentro del Virreinato de Buenos Aires provenía de la Audiencia de Charcas, que hizo 
parte, previamente, del Alto Perú. 
Según Hermes Tovar Pinzón, un marco de oro tenía 230.45 gramos, es decir, casi media libra. Al convertir un 
kilogramo daría 4 y fracción marcos.350 
 
Por lo general, los “informes lastimeros”  en los centros urbanos de las zonas bajas de 
Antioquia, como Cáceres y Zaragoza, fueron elaborados en el período del año en el  que 
las lluvias desbordan el caudal de los ríos y haciendo difícil la comunicación. De otro 
lado, los informes que hacen mención de la “algarabía” y la explotación de minerales, 
corresponden a las épocas del año en el que la sequía producía el que las aguas bajaran 
y, por tal razón, era más fácil explotar los aluviones; es decir, corresponden al veranillo 
San Juan y al verano de Navidad. 
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PRODUCCIÓN ANUAL PROMEDIO DE ORO A FINALES DEL SIGLO XVIII 




El gobernador Francisco Fernández de Heredia, en respuesta a una petición del Cabildo 
de Cáceres, fechada en mayo de 1699, encargó al capitán Baltasar de Tamayo y Tovar, 
vecino de Cáceres, para que hiciera una visita a ese sitio. Tamayo y Tovar informó que 
la ciudad se hallaba acabada, deteriorada en los vecinos y cuadrillas de esclavos, siendo 
tanta la pobreza que sus moradores no contaban con los medios para mantener en la 
iglesia la lámpara del santísimo sacramento. 
 
En 1704, se afirmaba además, que era una ciudad “tan pobre y desdichada que sólo 
consta de cinco o seis vecinos españoles”, por lo que los salarios del visitador no podían 
costearlos sus moradores.351 La situación de Cáceres no cambió, al menos hasta las 
primeras décadas del siglo XVIII, pues durante la visita efectuada en octubre de 1723 
por el capitán José Andrés de Aguilera se informaba que no había en la jurisdicción 
quien desempeñara los oficios públicos, lo que llevó al gobernador de la provincia en 
1714 a extinguir el Cabildo y nombrar un Capitán A guerra. 352 
 
Todavía en 1784, desde Zaragoza, el capitán de Milicias don Josef López de Mesa, 
comisionado para llevar a cabo la visita a la ciudad de Cáceres, informó que le era 
imposible ir hasta allí, pues los ríos Nechí y Cauca estaban muy crecidos y la única 
justicia de la ciudad, don Manuel Solás, se hallaba ausente, con residencia en la villa de 
Mompóx. Por tal motivo, consideró pertinente el tomar las declaraciones de gentes de 
Zaragoza que podían dar cuenta de las condiciones en las que se encontraba Cáceres y 
así responder al interrogatorio propuesto para la visita.  
 
El 24 de septiembre de 1784 declaró don Lorenzo Ubegun, quien manifestó que la 
ciudad de Cáceres estaba compuesta por tres cuadras, “hallandose circumbalada de 
montes y que la clase de gentes que la habitan son negros y sambos”353  
 
Unos años después, en 1798, el Capitán A guerra de Cáceres informó que las minas 
existentes en la jurisdicción de la ciudad eran 25; siete se trabajaban con cuadrillas de 
esclavos y las restantes con “esclavos y peones libres”; afirmó que la producción 
                                                          
351 A.H.A. Reales Provisiones, Tomo 8, doc. 328, fol. 37v. 
352 Patiño Millán, Beatriz, Riqueza, pobreza y diferenciación social… Op. Cit.,  p. 288. 
353 A.H.A. Visitas, Tomo 76, doc. 2105, fol. 122v. 
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aurífera de Cáceres, en el sólo tiempo de inviernos, era de mas de “doscientas libras de 
oro de buena ley pues el mas ínfimo no baja de 20  quilates”354 
 
Se quejaba por la costumbre de los mineros de no llevar registros del oro extraído, ni 
“libro de saca”, ni pagar derecho de cateo. Por eso, a pesar de las riquezas que  
observaba se extraían de la ciudad, en la Casa de Fundición de Mompóx, donde se debía 
llevar el oro de esa jurisdicción, era poco el que se registraba; los mineros y 
mazamorreros comerciaban con el oro “y todo este oro, de trato, en trato, llega a 
confundirse en el comercio”, provocando considerables pérdidas a la Real Hacienda.355 
 
Manifestó además que las minas sin explotar  en la jurisdicción de Cáceres eran 
infinitas, “pues toda esta jurisdicción //  es un mineral, y en estas, y en las playas en 
donde trabajan los mazamorreros sueltos, o particulares, quienes y cada uno de por si, 
contribuyen a S.M. dos castellanos de oro en polvo anuales por razon de cobos y 
quinto.”356 
 
También en las últimas dos décadas del siglo XVIII la fama de los ricos minerales de 
Los Remedios hizo nuevamente volcar las miradas hacia este rincón de la Provincia de 
Antioquia que, años atrás, había adquirido un renombre legendario dentro de los demás 
centros urbanos del Nuevo Reino de Granada. Titulaciones y denuncios de minas, 
aumento demográfico, surgimiento de rancherías y fundación de sitios, ilustran la 
reactivación económica y social de la ciudad, aunque en escalas reducidas, si se 
comparan con las obtenidas en los años posteriores a su fundación.  
 
Las fuentes documentales arrojan un aumento en la titulación de minas ubicadas en la 
jurisdicción de Los Remedios, que sería la antesala para el acelerado proceso de 
denuncios de minerales presentado en esta zona ya a partir de 1820. Esto refleja el 
impacto generado por la preocupación de los funcionarios de la Corona por el fomento 
de la explotación mineral en zonas donde se sabía de la existencia de yacimientos pero 
que, debido a la falta de mano de obra y de conocimientos necesarios para su laboreo, 
no eran explotados de la manera más adecuada; además, ilustra el dinamismo de la 
                                                          
354 A.G.N., Minas de Antioquia, Tomo 1, doc. 12, fol. 523v. 




frontera móvil minera de Antioquia que, durante el siglo XVIII, permitió la ocupación 
de territorios auríferos y su consecuente explotación. De manera paulatina, la 
jurisdicción de Los Remedios fue explorada y fue reivindicada su antigua fama. Por 
ejemplo, Nicolás Antonio Vallez, vecino de Yolombó informó al fiscal de la Real 
Audiencia, el 25 de octubre de 1769, que 
abiendo entrado a penetrar los montes del rio de nechi, por el año de 760, 
mobido de la fama de lo rico y opulento de sus minerales, para ver si de este 
modo mexoraba en bienes de fortuna, descubrí y catié varias lavores, en las 
que encontré suficiente pinta de poder seguir.357  
  
Los ríos Porce y Nechí continuaban siendo objeto de explotación después de casi dos 
siglos del descubrimiento de sus riquezas.  
 
En busca del codiciado metal o con el ánimo de convertirse en epicentros comerciales 
debido a su privilegiada posición geográfica, varios fueron los frentes colonizadores en 
la jurisdicción de Los Remedios; entre ellos, los más importantes fueron los que se 
establecieron hacia el  río Magdalena, los que miraron hacia el río Nechí, los del sitio de 
San Lorenzo de Yolombó, los establecidos en las riberas del río Nus y los que se 
abrieron hacia la ciudad de Los Remedios y sus terrenos adyacentes.  
 
Precisamente, fruto de estas oleadas colonizadores fue el descubrimiento de nuevos 
yacimientos auríferos y el inicio de una progresiva ocupación del territorio. Uno de los 
minerales más importantes de la zona y que a finales del siglo XIX sería el asiento de la 
compañía minera más importante del Nordeste de Antioquia, La Frontino and Bolivian 
Gold Mining Company, fue el conocido con el nombre de Ñemeñeme, a unos cuatro 
kilómetros al norte de la ciudad, en lo que en 1877 formaría parte de la población de 
Segovia. Durante el siglo XIX se llevaron a cabo ingentes esfuerzos por explotar las 
abundantes vetas auríferas que contenía este yacimiento y para tal efecto, se trajeron 
maquinarias y técnicas de laboreo que hicieron rentables las explotaciones. Pero durante 
el siglo XVIII se explotó allí básicamente el oro de aluvión. 
  
En 1747, cerca del mineral de Ñemeñeme, en la quebrada Doña Teresa, don Juan Díaz 
del Castillo, vecino de Honda, formó una compañía y estableció la mina de Santa Teresa 
de Jesús, “según la voz común de la riqueza grande que tenia” dicha quebrada, llevando  
                                                          
357 A.G.N. Minas de Antioquia, Tomo 5,  doc. 50,  fol. 982r. 
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personas practicas e ynteligentes para ello; y haviendo verificado la 
abundancia de oro que tenia: y que por los antiguos no se havia trabajado a 
causa  de un salto que motibaba un peñón de crecida magnitud que impedía 
sus labores, solicito allanar esta dificultad con taladros de polvora llevando 
para ellos varios esclavos suios y otros peones: fabricando rancherias y 
platanares para la manutenzion de la gente costeando herramientas y todos 
los demas aperos necesarios para empesar la obra.358   
 
Además de levantar ranchos y rozas para la manutención de las gentes y fomento de la 
mina, Manuel Calderón informó que fue necesario conducir desde la villa de Honda 
carne salada, arroz, sal, tabaco, lienzo, camisetas, frazadas, hierro, y acero “para el 
sustento y bestuario de su familia, esclavos y demás gente jornalera que trabaja en ella, 
y el hierro y azero para consumirlo en dicha mina”359  
 
Unos años atrás, en 1740, don Matías Dorastegui estableció una mina en el sitio de 
Ñemeñeme, “en cuya virtud abrí montes y fabriqué ranchos de havitacion y corri aguas 
altas cojidas en la quebrada llamada zizilia hasta ponerlas en lavores.”360 Este fue el 
origen del sitio conocido como Tierradentro, que posteriormente sería el municipio de 
Segovia. En 1757 existía una ranchería considerable, “como medio almud de caña dulce 
y como cien matas de plátano, algunas llucas” y gallinas.361 Como mina inmediata a la 
de Ñemeñeme, se explotaban las de San Nicolás, que pertenecían a don Joseph Palacín. 
 
Estas oleadas colonizadoras trajeron tras de si procesos de ocupación del territorio y 
titulación de minas que pueden explorarse a través de las fuentes documentales de la 
segunda mitad del siglo XVIII. Al tiempo, los pleitos derivados de estas adjudicaciones 
no se hicieron esperar. El 26 de agosto de 1752 don Francisco Huerga Benavides, 
vecino del sitio de San Martín de Cancán, informó que  
trabajo de zinco años con un molino // de tierra trabajado en el discurso de 
ocho meses prompto para lavar; viendo mi mina en buen estado y de dar 
provecho ha intentado el expresado [Juan de] Alsate despojarme de ella, por 
decir ser suia.362 
 
La movilidad que permitía el laboreo de yacimientos de oro de aluvión, fue el origen de 
multitud de pleitos. Como los trabajos eran estacionales, estaban sometidos a abandonos 
periódicos y por ende se ofrecían las oportunidades de ocupar antiguos minerales. Tal 
                                                          
358 A.G.N. Minas de Antioquia, Tomo 5, doc. 39,  fol. 308v. 
359 Ibíd.,  fol. 318r. 
360 A.G.N. Minas de Antioquia, Tomo 5,  doc. 49,  fol. 862v. 
361 Ibíd.,  fol. 876r. 
362 A.G.N. Minas de Antioquia,  Tomo 5,  doc. 44,  fols 703v – 704r. 
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como lo afirmó Joseph Antonio Maldonado, Procurador de la Real Audiencia, en 
nombre de Joseph de Luna, vecino de Medellín, en este tipo de explotaciones  
no puede saverse a punto fijo, si tiene o no tiene en sus entrañas oro, pues 
esto ninguno puede saberlo, o si es de aquellas muchas qe dejan burlados a 
cada país a sus dueños frustrando sus alegres esperanzas, dándoles arena en 
lugar de oro.363   
 
A pesar de lo arriesgado de las inversiones, la alta movilidad de las gentes, y el uso de 
técnicas rudimentarias, la minería de aluvión fue el motor que impulsó las nuevas 
oleadas colonizadoras en la jurisdicción de Los Remedios en la segunda mitad del siglo 
XVIII. Allí se desarrollarían importantes explotaciones desde las primeras décadas de la 
siguiente centuria, algo que trajo consigo nuevas relaciones laborales, apertura de 
fronteras mineras, nuevos fraccionamientos jurisdiccionales e intensivas explotaciones 
de los recursos minerales que yacían “vírgenes” en su subsuelo.   
 
3.4 La población como un recurso: otro proyecto del Imperio 
Pero, otro de los proyectos modernizadores del Imperio Español buscaba contabilizar 
sus vasallos.  Desde la década de 1770 se realizaron empadronamientos de la población 
en las ciudades y villas de los Reinos de España. En ellos se concebía a la población 
como un recurso que, con dichos registros, podía ser controlado y eventualmente, 
potenciar sus aportes al desarrollo económico y social del Imperio. 
Los encabezamientos  o padrones en los pueblos son objeto de particular 
atención en el Gobierno. Para el mejor orden y arreglo de una República es 
necesario el conocimiento de las familias que la componen con la imparcial 
distribución de las diferentes clases de individuos que forman el 
vecindario.364 
 
La Real Orden del 10 de noviembre de 1776, dispuso que, con el ánimo de saber con 
puntualidad y certeza el número de vasallos y “havitadores que tiene en todos sus bastos 
dominios de América y Filipinas”, todos los virreyes y gobernadores de las Indias y de 
dichas Islas hicieran padrones en los que se consignara la “debida distinción de estados, 
clases y castas de todas las personas de ambos sexos, sin excluir los párvulos.”365  
Sin embargo la aplicación de esta orden no fue algo sencillo en el Nuevo Reino de 
Granada; aspectos como “lo defectuoso de la población, distancias fragosas en que 
                                                          
363 A.G.N. Minas de Antioquia,  Tomo 3,  doc. 29,  fol. 728v. 
364 Colmenares, Germán, “Región-Nación…, Op. Cit.,  p. 161. 
365 A.H.A. Reales Cédulas, Tomo 2, doc. 115, fol. 346v. 
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muchos habitan en los desiertos y la falta de civilidad y reglas de sociedad” eran 
grandes obstáculos que se debían salvar para contabilizar a las gentes.366 
El Virrey don Manuel Antonio Flores Maldonado el 10 de diciembre de 1776,  ratificó 
la Orden Real de llevar a cabo exactos padrones “con la debida distinción de clases y 
castas de todas las personas de ambos sexos sin excluir los párvulos.”367 
 
Los Padrones registraban, entre otras cosas, los nombres de las personas, su edad, su 
oficio, su estado civil, la escala social, la calidad y las filiaciones con quien era el jefe 
de la familia – el padrón -. Sus objetivos eran diversos y entre ellos pueden 
mencionarse: fiscalizar a las gentes, reclutarlas, controlar almas o conocer el número y 
el estado de la población.368 
 
De ahí que se infiera en las alteraciones al orden cotidiano derivadas de la realización de 
un padrón en los centros urbanos de Hispanoamérica. Con frecuencia, la población no 
se hacía registrar pues temían a la imposición de nuevas contribuciones o al castigo a 
comportamientos que eran calificados como “desordenados”. Sin embargo, son 
documentos ricos en información y que,  advirtiendo los posibles errores que pudieron 
cometerse en su elaboración, muestran cambios demográficos y sociales de considerable 
valor y magnitud. 
 
En Antioquia, la densidad de la población varió de unos países a otros, aunque la 
mayoría de los habitantes estaban ubicados en la franja central de la provincia y 
concentrados en tres valles escalonados: uno cálido, uno medio y otro frío; también 
existía un alto número de individuos que habitaban las orillas de los ríos Magdalena, 
Nare, Nechí, Cauca y San Bartolomé. Pobladas en las fértiles vegas de los ríos Cauca, el 
Porce y el Rionegro estaban asentadas la ciudad de Antioquia, la villa de Medellín, la 
ciudad de Rionegro y la villa de Marinilla que constituían los principales centros 
urbanos de la gobernación al despuntar el siglo XIX, debido a que las antiguas ciudades 
de Los Remedios, Cáceres y Zaragoza, apenas estaban manifestando su “resurgir 
minero”; algo que se afianzaría con el transcurrir de los años. 
                                                          
366 Ibíd. fol. 347r. 
367 A.H.A. Documentos, Tomo 577, doc. 9179, fol. 13r. 
368 Chacón Jiménez, Francisco,  “Padrones”,  en: A través del tiempo. Diccionario de fuentes para la 
historia de la familia,  (Editores): Molinié Bertrand, Annie y Rodríguez Jiménez, Pablo,  Universidad de 




La provincia de Antioquia, que contaba para 1778 con 58.052 habitantes, cerraba el 
siglo (en 1798) con una población estimada en 69.875 habitantes.369 En 1808 ya había 
duplicado su población al alcanzar 106.950370 habitantes lo que da una tasa de 
crecimiento anual del 2.54%. La presión demográfica ejercida por los residentes pobres 
de la gobernación y los conflictos sociales que se originaban con ello, obligó a la 
Corona a emprender un proceso de poblamiento conocido por la historiografía 
colombiana como la “colonización antioqueña”.371  
 
En 1780 la Real Audiencia dictó una Real Cédula que centralizó la nueva política sobre 
realengos, que pretendió regularizar los procesos de poblamiento que estaban 
presentándose en la jurisdicción de la ciudad de Antioquia y posteriormente en los 
términos de la recién erigida ciudad de Rionegro.372 Así que, en 1785 el visitador don 
Pedro Rodríguez Zea propuso que se establecieran en el valle de Los Osos algunas 
poblaciones. Para poder efectuar estas fundaciones opinaba que era necesario dar tierras 
gratuitas a todos los colonos que quisieran dedicarse a las labores agrícolas y mineras. 
En su concepto, el incentivar a través de esta medida la migración hacia ese país de 
mineros y mazamorreros permitiría aumentar las entradas al Real Erario. Tres años 
después, el oidor visitador don Juan Antonio Mon y Velarde ordenó la fundación de las 
colonias de San Luis de Góngora (hoy Yarumal), San Antonio del Infante (hoy Don 
Matías) Carolina del Príncipe y San Carlos de Priego.373 
 
Precisamente, el 8 de noviembre de 1789, Josef María de Toro informó al Gobernador 
de Antioquia, don Francisco Baraya, que la recién creada colonia de San Carlos de 
Priego contaba con 264 almas; en la población había construidas 37 casas, un templo 
modesto, y una cárcel para el castigo de reos.374 En una carta de Joseph Pablo de Villa 
                                                          
369 Tovar  Pinzón, Hermes, Et al. Convocatoria al poder del número. Censos y estadísticas de la Nueva 
Granada (1750-1830). Archivo General de la Nación, Bogotá, 1994, pp. 112 y 120. 
370 Restrepo, José Manuel, “Ensayo sobre la geografía, producciones, industria y población de la 
provincia de Antioquia”. En: Semanario del Nuevo Reino de Granada. Tres volúmenes. Editorial Kelly, 
Bogotá, 1942, Vol. I, p. 259. 
371 Jaramillo, Roberto Luis, “La colonización Antioqueña”…. Op. Cit. pp. 177-208. 
372 “La Real Cédula de tierras de 1780 (2 de Agosto)”. En: Anuario Colombiano de Historia Social y de la 
Cultura, Universidad Nacional de Colombia, Bogotá, No. 10, 1982, pp. 231-244. 
373 Jaramillo, Roberto Luis,  “La colonización antioqueña”…Op. Cit,  pp. 204-205. 
374 A.H.A. Reales Ordenes, Tomo 4, doc. 192, fols. 8r – 10r. 
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dirigida al Gobernador, la apreciación sobre la población era muy optimista pues los 
“adelantos” de sus habitantes se podían mostrar de manera directa,   
Tanto en la observancia de los preceptos evangelicos (que a la verdad 
edifican a todos quantos presencian los actos religiosos que practican) como 
en el trabajo y labor de los campos y minas, pues raro es el que no tenga 
descubierta su mina, a mas de la labor de sus estancias. 
De las minas y su utilidad ya la confiesan todos aquellos que antes eran 
adversos, haviendose retirado muchos de ellos a aquel país a trabajar en 
minas unos, otros a los rescantantes, de suerte que Dios los ha castigado de 
su adversencia y oposición a los colonos; pero como padre, llevándoles a 
aquellos lugares para darles dinero, etc.375   
 
El esplendor y el auge que progresivamente se adquiría se observaba en las festividades 
populares, eventos propios para el encuentro social; los colonos 
Hicieron una fiesta mui suntuosa con nueve días de salve, novena, y misa, 
cantando a Nuestra Señora de las Angustia; se gastaron cuatro botijas de 
vino, dos de aguardiente de Castilla, y su regular mesa, apareciendo vestidos 
más de cincuenta sujetos, con decencia, y con economías, no de campesinos, 
sino de hombres instruidos, pues todo vino (con la mucha pólvora que 
quemaron) a los principales de Honda.376 
 
Si se comparan los datos contenidos en los padrones de ciudades como Los Remedios,  
Zaragoza o Cáceres, se notan considerables similitudes en su estructura demográfica. La 
actividad socioeconómica de la minería, desde el momento de sus fundaciones, generó 
la introducción de mano de obra esclava. Ésta fue combinada con la de los indígenas y 
la de españoles que se esparcieron por el territorio en busca del  metal. Los cruces 
biológicos y culturales dieron como resultado una amplia gama de matices y 
clasificaciones étnicas que, debido a sus intensidades, le dieron a esta zona una marcada 
diferenciación en relación con las demás ciudades de la Provincia de Antioquia. 
 
En las fuentes manuscritas, por ejemplo, son reiteradas las denominaciones de gentes de 
todos los colores para referirse a los habitantes de estos lugares, algo que muestra el 
avanzado grado de mestizaje y la mezcla cultural que se derivó de él.377  
 
En 1769 la ciudad de Los Remedios, por ejemplo,  albergaba un gran número de sitios 
que poseían vocaciones económicas distintas, relacionadas con los recursos propios de 
los países identificados en páginas anteriores. La agricultura, la ganadería, la minería, la 
                                                          
375 Ibíd. fol. 4r. 
376 Ibíd. 
377 Para citar sólo un ejemplo,  en el padrón de la ciudad de Zaragoza,  realizado en 1777,  se 
contabilizaron 1446 personas, de las que la mayoría eran  gentes libres “de todos los colores”. A.G.N. 
Censos, Tomo 6,  doc. 58, fol. 440r. 
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pesca y el comercio, eran actividades que se desarrollaban con mayor o menor 
intensidad dependiendo de las condiciones de la tierra. Se cultivaban  
Todos los frutos de tierra caliente, cacao, caña dulce, algodón, de que 
fabrican varios tejidos que allí llaman lienzo, con no ser de lino, y crían 
mucho ganado de cerda, que es la carne que usan, y bajan de Mompós 
muchos plátanos, yucas y demás frutos y frutas de tierra cálida y mucho 
pescado, que es su ordinario alimento con el pan de mais que llaman bollos y 
yucas.378 
 
La principal característica de la distribución poblacional en esta ciudad era algo común 
en el resto de ciudades mineras de Antioquia: la mayoría de la población vivía “en los 
montes y minerales”.379 Las autoridades reales construían visiones sobre las gentes que 
habitaban en esas zonas mineras que están directamente relacionadas con ese fenómeno 
de dispersión demográfica y ausencia de control monárquico; además, la composición 
étnica en estas zonas también ejerció una fuerte influencia en dichas construcciones que 
mostraban a negros, mulatos, zambos y mestizos, como gentes libertinas, desenfrenadas 
y muy dadas a los juegos y vicios. Sobre los habitantes de Remedios se decía a finales 
del siglo XVIII que 
Es gente enredadora y naturalmente inclinada a pleitos, nacidos 
ordinariamente entre dos o tres que tienen mayor comodidad, y sobre quien 
es el que ha de mandar. Son viciosos y muy dados al juego, al mismo tiempo 
que negados al trabajo, aunque no faltan algunos aplicados a él y honrados, 
sin embargo de que sean de color, pero estos son contados, o algo raros. Las 
mujeres son por lo común las más trabajadoras y aplicadas y saben mejor 
que los hombres cumplir sus tratos y pagar a sus acreedores, que les fían con 
preferencia sus efectos.380 
 
Vocaciones económicas diversas podían presentar en la jurisdicción de una misma 
ciudad. Por ejemplo, en las tierras del valle del río Magdalena, en la misma jurisdicción 
de Remedios,  no había minas de consideración. Por el contrario, primaban la 
agricultura y la pesca;  en las sabanas de San Martín de Cancán y San Lorenzo de 
Yolombó, en la misma jurisdicción de Remedios,  la población se dedicaba 
principalmente a la minería y eran lugares de obligatorio tránsito para comerciantes y 
sus recuas de mulas y ganado. En las tierras adyacentes a la ciudad de Los Remedios, la 
principal actividad económica era la minería. 
 
                                                          
378 De Oviedo, Basilio Vicente,  Cualidades y riquezas del Nuevo Reino de Granada, Imprenta Nacional,   
Bogotá, 1930,  p. 261. 
379 Robledo, Emilio, Bosquejo biográfico del señor Oidor… Op. Cit. tomo I, p. 47. 
380 Ibíd., pp. 47 – 48. 
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Los sitios más importantes de la ciudad eran San Bartolomé de Buenavista, San Martín 
de Cancán y San Lorenzo de Yolombó; de menor importancia eran: Juan Negro, Citará, 
Purgatorio, Guayabal, Carnicería, Santa Marta, Ocá, San Miguel, Juntas, Melchor, La 
Fragua, La Honda, Millán, Bagre, Yté abajo, Yté arriba, Otú, Maní, La Playa, Pocuné 
abajo, Coco, Moná, Islitas, Nus y Doña Ana.381 
 
Las carnes que se consumían en ciudades mineras como Remedios, Zaragoza y Cáceres 
eran principalmente de cerdo; en Remedios, por ejemplo, los cerdos  eran traídos por 
comerciantes de la provincia de Neiva, conocidos como llaneros,  y de la villa de 
Honda. Llegaban a la ciudad a través del puerto de San Bartolomé, a orillas del río 
Magdalena.382 Martín Gálvez, Estanislao Liaño, Luis Ignacio Palomino y Joseph 
Palacín, vecinos de Remedios, informaron al Gobernador de Antioquia, el 16 de junio 
de 1784 que 
De algunos años acá se experimenta que los Llaneros no llegan con sus 
manadas aquí, sino una u otra rara vez; y los introductores de cerdos son 
habitantes de dicho puerto o de esta ciudad, que haciendo compra por junto o 
a travesia en San Bartolomé vienen a revenderlos a esta ciudad.383 
 
Por tal motivo, los precios de los cerdos eran muy elevados 
de manera que solo la necesidad puede forzar a comprarlos, porque no 
tenemos crías de cerdos ni otros ganados es imposible eximirse del rigor del 
regaton o revendedor, así porque las carnes que dentran y se corrompen mui 
breve en este temperamento no son bastante al abasto, como porque el uso 
de // la manteca es inexcusable en estos países que no cogen aceite.384  
 
También  se traían carnes saladas desde las provincias de Cartagena y Santa Marta.385 
Éstas eran introducidas por la ciudad de Zaragoza, “en lo común mal acondicionada y 
húmeda, pues por cualquier parte que se introduzca ha de pasar por ríos y la más es 
llevada en catabres.”386 
 
Hasta los Reales de Minas eran conducidos, además, implementos utilizados por 
quienes habitaban en ellos y que era menester traerlos de otros lugares. Por ejemplo, el 
capitán de cuadrilla Feliciano de la Cruz Tres Palacios,  escribió a su amo, Don Juan 
                                                          
381 A.H.A. Caminos, Tomo 71,  doc. 1970,  fols. 383r – 385v; A.H.A. Reales Cédulas, Tomo 3,  doc. 124,  
fols. 13r – 21v; A.H.A. Empleos, Tomo 98,  doc. 2006, fol. 258r. 
382 A.H.A. Documentos, Tomo 584,  doc. 9280,  fols 128r. 
383 Ibíd. 
384 Ibid., fols. 128 r – 128 v. 
385 Ibíd.,  fol. 133r. 
386 Robledo, Emilio,  Sucinta Relación…. Op. Cit. p. 27.   
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Bautista Tres Palacios, el 6 de diciembre de 1790 desde la mina de San Pedro, en 
Zaragoza, que 
Recibí tres saquitos y reci // vi la camisa, y media anega de sal, y así mismo 
la digo vuestra merced q todos estamos en cueros q el deseo de nosotros es 
estar  en el trabajo de mina, y me mandara vuestra merced las oyas que  le 
pedí387  
 
Herramientas, bastimentos y vestidos eran artículos de primera necesidad en las minas y  
era necesario introducirlos con frecuencia: sábanas, carne, quesos, arroz, jabón, velas y 
lienzos, llenaban los catabres conducidos por las mulas o a lomo de negro a través de 
trochas y senderos de difícil tránsito.  
 
Las agotadoras jornadas de trabajo en las minas hacían que los esclavos enfermaran con 
frecuencia; el riesgo de contraer enfermedades aumentaba debido a la presencia de 
animales ponzoñosos y a las condiciones de insalubridad a la que estaban sometidos. El 
mismo Feliciano de La Cruz informó a su amo que todos los negros de la cuadrilla 
habían enfermado y que por eso  había llevado a algunos a Zaragoza para que los 
asistiera el médico. Sin embargo, “el médico no asiste como corresponde al enfermo, y 
es el motibo que los esclavos huyen de hir a Zaragoza, y es así que mejor cura la médica 
que el médico siempre que vuestra merced le de la orden para que nos cure.”388 Los 
esclavos enfermos  depositaban su confianza en los conocimientos de las curanderas 
quienes, con bebedizos, riegos y ungüentos preparados con hierbas medicinales, 
aliviaban el dolor y reconfortaban el espíritu. Vale la pena anotar que muchos de los 
esclavos no lograban sobreponerse de sus dolencias y morían, tal como le ocurrió a 
Juan, esclavo del Tres Palacios,  quien se hallaba “mui malo con una llaga mui grande q 
le coje desde el tovillo hasta cerca de la rodilla en redondo”389 y al cabo de algunos días 
“fue dios servido llevarse a dicho Juan de la llaga que no huvo quien se la pudiere 
atajar”.390 
 
Con frecuencia se hacía alusión a la jurisdicción de Los Remedios como una Tierra de 
oro y como tal, estaba sometida a pautas de comportamiento social y económico propios 
de las zonas mineras del Nuevo Reino de Granada y del resto de la América española. A 
través de las fuentes documentales del periodo colonial, se notan pautas de 
                                                          
387 A.G.N. Minas de Antioquia, Tomo  2,  doc. 26,  fols. 968r – 968v.  
388 Ibíd.,  fol. 968r. 
389 Ibíd.,  fol. 968v. 
390 Ibíd.,  fol. 969v. 
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comportamientos similares en las zonas mineras de Hispanoamérica. En ese sentido no 
pueden catalogarse como únicas y exclusivas las rochelas, el aparente “desenfreno y 
libertad” en la convivencia cotidiana, el ser lugares de refugio o verdaderos “paraísos 
del demonio”, o sitios en los que la resistencia esclava se hacía mediante la invocación 
al diablo, pues, debido al origen étnico de quienes habitaban estos lugares y a que la 
minería ocupó a gentes negras, indígenas y blancas, de seguro eran prácticas sociales y 
denominaciones comunes en lugares como el Chocó, Potosí, Zacatecas, Los Remedios, 
Zaragoza e Iscuandé, para citar sólo unos cuantos ejemplos.391 
 
Así, los altos precios de las mercaderías, los comportamientos que para las autoridades  
eran  “desenfrenados”, los pecados públicos, los amancebamientos, los juegos, los 
desafíos, los robos, la presencia de “vagamundos, alcahuetes o algunos malcasados” no 
eran más que la manifestación de la presencia de gentes de origen diverso, concentradas 
en torno a la producción del codiciado metal y que trabajaban “para buscar su vida”. 
 
En las fuentes del siglo XVIII hay multitud de testimonios que dan cuenta del celo de la 
justicia y sus ansias por someter a la población. Sin embargo, factores como las 
condiciones climáticas y geográficas, el relajamiento de algunos funcionarios locales y 
el deplorable estado de los caminos, no permitían ejercer el rigor de la justicia frente a 
los “pecados públicos”.  
 
El capellán José Antonio Ceballos, cura de Remedios y residente en San Lorenzo de 
Yolombó, declaró que sabía que Simón Cortés estaba casado en Remedios y no vivía 
con su mujer, a pesar de que lo habían 
Solicitado con ansia los jueces para castigarle, y no se ha podido lograr su 
captura por ser un gato montés, y que siempre ha vivido receloso de la 
justicia. Este tal se dice mantiene ruin comercio con una mujer casada vezina 
de esta parroquia y hace el espacio de cinco años que no se confiesa.392   
 
                                                          
391 Cf. Flores Clair, Eduardo,  “El lado oscuro de la plata. La vida en los reales mineros novohispanos a 
finales del siglo XVIII”,  En: Anuario de Estudios Americanos,   Escuela de Estudios Hispano – 
Americanos / Consejo Superior de Investigaciones Científicas, Sevilla, Tomo LIV – 1, 1997, pp. 89 – 
106.  
Sobre el surgimiento de creencias mágico religiosas al interior de los centros mineros coloniales, ver: 
Salazar Soler, Carmen, “La divinidad de las tinieblas”,  en: Bulletin de l’Institud Français d’Etudes 
Andines,  Lima, 1997, Tome 26, Nº 3,   pp. 421 – 445; Deustua, José,  “Transiciones y manifestaciones 
culturales de la minería americana entre los siglos XVI – XIX: un primer intento de aproximación”,  en: 
Histórica,    Lima, Vol XXII, Nº 2, Diciembre de 1998.  
392 A.H.A. Visitas, Tomo 76, doc. 2109,   fol. 263r. 
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En relación con los recursos naturales de la ciudad, don Francisco Bonilla informó el 26 
de septiembre de 1788 que 
Se benefician varias minas, y que no ha oído que los dueños traten mal a los 
esclavos, ni les falten en vestuario, y que la tierra es fértil y fecunda, que 
produce maíz, plátano, arroz, caña dulce, yuca y todo cuanto se siembra.393 
                                  
La búsqueda de oro se llevaba a cabo incluso en el propio marco urbano de la ciudad de 
Remedios; esto deterioraba los cimientos de las casas, el trazado de las calles y 
amenazaba con la ruina a quienes tenían sus construcciones en ellas.394 Tal situación 
llevó a los vecinos de la ciudad al extremo de solicitar su traslado hacia un sitio más 
seguro. El mismo Francisco Bonilla informó al visitador Juan Antonio Mon y Velarde 
que   
Según el estado en que se halla toda [la ciudad] de volcanes que todos los 
días la ban aniquilando convendría su traslado, y por no haber edificios 
ningunos que no sean de embarrado y paxa por consiguiente poco costosos a 
sus dueños, que en tal caso se hará todo de nuevo, que la iglesia es 
indecente, lo mismo el cavildo y la carcel.395   
 
Lo mismo solicitó don Toribio González, quien informó que: 
Lo mejor y mas seguro fuera mudar esta ciudad a la mediación de San 
Bartolomé y Cancán, junto a la quebrada de Regla o Río de San Bartolomé, 
pues está amenazando ruina con los volcanes que cada día se descuelga.396 
 
La mayoría de la población trasegaba de una manera constante entre los minerales y la 
ciudad; hasta allí acudían a intercambiar el oro por mercancías y bastimentos, a asistir a 
las ceremonias religiosas y para distraerse de las duras jornadas de trabajo en las minas, 
“pero siendo los víveres tan caros como conducidos de afuera, no sufragan los jornales 
de las minas para subsistencia de los operarios, y así ellos como los dueños de cuadrilla 
prosperan poco y viven siempre agobiados de empeños, aunque pudieran ser ricos por el 
mucho oro que sacan.”397  
 
                                                          
393 A.H.A. Visitas, Tomo 76, doc. 2108,  fol. 235r. 
394 Hasta hace poco tiempo me asombraba ver lo que representaba un aguacero o un excesivo verano en 
Remedios o Segovia. Pasada la lluvia, algunas gentes salían a las calles a recoger las arenas arrastradas 
por los esporádicos arroyos para lavarlas en sus bateas; en los veranos, esos mismo individuos salían, 
generalmente en las noches, cuando el tráfico vehicular era escaso, a barrer las polvorosas calles, 
formando pequeños montículos que, después de varias horas de trabajo, eran empacados en costales para  
ser lavados en los entables cercanos.  A manera de ritual, era una práctica que se llevaba a cabo con 
frecuencia. Aún hoy, es posible ver a las gentes del lugar llevando a cabo esta centenaria costumbre. 
395 A.H.A. Visitas, Tomo 76,  doc. 2108,   fol. 235r. 
396 Ibíd.,  fol. 231r. 
397 Robledo, Emilio, Sucinta relación... Op. Cit., p. 27. 
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Vivir retirados en los montes no les permitía efectuar labores de limpieza y ornato en la 
ciudad. Juan Antonio Mon y Velarde anotó que 
La incuria y el abatimiento de estos habitantes ha llegado a tal extremo que 
dentro de la misma ciudad se había introducido el monte, lo que influía en su 
mal temperamento. Todas las casas son de embarradas, cubiertas de paja y 
del mismo modo se mantiene la iglesia, donde se venera una imagen de 
Nuestra Señora enviada por el señor don Felipe Segundo, con una lámpara, 
cruz grande de parroquia y dos ciriales todo de bella hechura y primor, según 
el gusto de aquellos tiempos.398 
 
En la ciudad, los  juegos, las bebezones  y las improvisadas fiestas eran los momentos 
apropiados para el esparcimiento y la diversión. Estos momentos de distracción 
generaban riñas, peleas, alborotos y algarabías que en muchas ocasiones atentaban 
contra la vida en policía. Heridos, muertos y pendencias se fueron consolidando como 
comportamientos “cotidianos” de los cuales se tenía conocimiento en otros lugares de la 
provincia y de los que aun se conservan vestigios en las gentes oriundas de allí o los 
foráneos que hablan sobre este rincón minero del Departamento de Antioquia. 
 
3.5 Caminos y vías de comunicación: otra preocupación imperial. 
La posibilidad de contar con adecuadas vías de comunicación representaba para las 
distintas ciudades mineras de Antioquia el abastecimiento y el contacto interprovincial 
que permitía la circulación de productos, herramientas y gentes todas vinculadas de una 
u otra manera con la producción aurífera. La incomunicación era sinónimo de ruina, 
abandono y riesgos de desaparecer pues en estas zonas mineras no se producían los 
víveres necesarios para mantener esclavos, mineros, mazamorreos y justicias. 
Por eso la construcción de caminos y el mantenimiento de los existentes aseguraban 
vivir en esas lejanas tierras de oro. 
 
En todas las ciudades mineras de la provincia se Antioquia, durante el siglo XVIII, se 
mantuvo una compleja red de caminos, senderos y trochas que permitían la 
comunicación entre centros urbanos y los diversos reales de minas y rancherías adscritas 
a sus jurisdicciones.  
 
En la ciudad de Remedios, por ejemplo, varios eran los caminos que surcaban su 
territorio. Unos conducían a los diferentes centros urbanos de la Provincia de Antioquia 
y los demás a los sitios y minerales que pertenecían a la jurisdicción de la ciudad. 
                                                          




En ese sentido, se podían identificar caminos “principales” y multitud de trochas y 
senderos que eran transitados con frecuencia para abastecer las minas de víveres y 
herramientas, ir a trabajos estacionales –condicionados por la existencia de aguas para 
su laboreo o por las sequías, en ciertas épocas del año-,399 trasportar la correspondencia 
ó buscar posibilidades de explotación mineral en los numerosos yacimientos auríferos 
de la ciudad. 
 
En 1722 se decía que uno de los principales caminos era la vía de acceso a Los 
Remedios por el río Magdalena. Los viajeros que bajaban por el río desde Honda, 
llegaban al sitio de San Bartolomé de Buenavista y de allí, tardaban a los Remedios 
“quatro días de camino muy malo por una montaña”.400 De Los Remedios, había tres 
días de camino a las sabanas de Cancán y de allí uno a las sabanas de Yolombó.  De 
Yolombó a la villa de Medellín, eran ocho días de camino. De allí se pasaba a la ciudad 
de Antioquia, que distaba de Los Remedios diez y seis días de travesía.  
 
De Los Remedios también salía un camino hacia la ciudad de Zaragoza, trayecto que 
demoraba dos días. Don Pedro Caballero, Capitán  A guerra del sitio de San Lorenzo de 
Yolombó, el 22 de diciembre de 1778, informó que saliendo de Remedios  
a la seis de la mañana, a poco rato se llega al río de Pocuné, y caminando por 
sus margenes, para avajo, como a las tres oras llega a la mina de don Josef 
palacin, de bastante poblasion y siguiendo rio avajo, pasándolo innumerables 
veses, ba a dormir al Encantado, o la Fragua que llaman, pasando por delante 
de varias estancias chicas. De donde saliendo a las oras regulares, pasa por el 
Seniso, mineral de bastante poblacion y que es de los erederos del difunto 
Don Alonso Palomino, y pasando por algunas situaciones chicas, llegará a 
Zaragoza poco mas de las quatro de la tarde.401 
 
Los caminos hacía Cancán, hacía San Bartolomé y hacia Zaragoza, eran los más 
importantes de Los Remedios.402 Éstos se debían mantener en buen estado debido a que 
permitían el abastecimiento de la ciudad.  Para tal efecto, cada año se trabajaba en su 
composición aunque, en ocasiones, el invierno no permitía llevar a cabo las labores.403 
                                                          
399 Lenis Ballesteros, César Augusto,  “La dinámica social de una frontera flexible. Zaragoza de las 
Palmas durante el siglo XVIII”,  en: Fronteras. Territorios y metáforas, Op. Cit.,  pp. 321 – 333. 
400 A.H.A. Límites,  Tomo 375,  doc. 7000,  fol. 15r. 
401 A.H.A. Caminos, Tomo 71,  doc. 1970,  fol. 383v. 
402 A.G.N. Correos, Tomo  1,  doc. 11,  fols.  324r – 375v. 
403 A.H.A. Visitas, Tomo 76,  doc.  2108,  fol.  228r. 
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También poseía un gran número de senderos que comunicaban a los Reales de Minas.404 
Eran “caminos particulares” que se establecían para el tráfico hacia las minas y 
estancias. Su rústica construcción los hacía merecedores de la denominación de “huellas 
propias de silbestres avitadores de las montañas, que el de caminos racionales 
domesticados y arreglados a civil sociedad en forma de república”.405  
 
Por ejemplo, un camino que en otros tiempos había sido de gran tráfico, el que conducía 
a los minerales de la otrora ciudad del Guamocó, era utilizado esporádicamente por 
mazamorreros que andaban en busca de sustento. La ruta iba hasta la serranía de San 
Lucas y se afirmaba que conducía a la ciudad del Simití.406 Cabe agregar que era de 
difícil tránsito. Del camino hacia los minerales del Guamocó, en 1784,  informaron  
Salvador Antonio Hurtado y  Pedro Tomas del Castillo que si se abriera de una manera 
adecuada 
fuera para estos moradores y con mayor razón a los de San Bartolomé de 
grande utilidad para introducir sus mercancías y víveres, pues si hoy con los 
riesgos y peligros que // hay los transportan, entonces fuera con maior 
repetición y a los moradores de allí les vendría gran provecho, pues huviera 
una grande abundancia de comestibles, y relativamente los compraran mas 
baratos, y entonces lograrían trabajar diariamente, y se librarían de los 
crecidos costos que sufren en las conduciones de los haviamentos desde la 
ciudad de Simití que dista quince dias de mal camino, y de San Bartolomé 
solo ocho y desta ciudad [Remedios] solo dos.407 
  
Los dos vecinos de Los Remedios sugerían solicitar la anexión de dichos minerales a la 
ciudad y segregarlos de Simití, pues su cercanía permitía el establecimiento de un 
control político, económico y jurídico efectivo “por lo cerca que está esta ciudad y 
distante de la de Simití dicho mineral, de donde se pueda dar el mas pronto remedio.”408 
                                                          
404 Al respecto, el historiador Orián Jiménez Meneses, señaló que en las fuentes manuscritas y en la 
cartografía histórica aparecen varias expresiones para nombrar los caminos: “camino viejo, camino real, 
trocha, y servidumbre.  Camino viejo se usaba para definir, o bien las rutas que se conservaban desde 
tiempos de la Conquista, o las que se abrieron en tiempo  tempranos de la ocupación española, y que los 
grupos indígenas utilizaban como medio para comunicarse con sociedades vecinas; camino real para 
referirse a los que conducían a las ciudades y villas de Hispanoamérica [...] Finalmente, la trocha y la 
servidumbre definían las comunicaciones que se tejían entre los caminos reales y los propietarios de las 
estancias  vecinas.” Jiménez  Meneses, Orián,  “Rumores, cartas y caminos en la sociedad colonial”,  en: 
Historia y Sociedad,  Universidad Nacional de Colombia, Medellín, Nº 8,  marzo de 2002,  p 202. 
405 A.H.A. Visitas,  Tomo  76,  doc. 2103,  fol. 36r. 
406 No se sabe con exactitud en que momento la Serranía de San Lucas  comenzó a ser denominada de 
esta manera; lo cierto es que a mediados del siglo XVII, el capitán Francisco Ortiz Chiquillo tenía un Real 
de Minas allí, que era conocido como el Real de Minas de San Lucas. A.G.N. Minas de Bolívar,  Tomo 
único,  doc. 107,  fols. 1r – 305v.  
407 A.H.A. Reales Cédulas, Tomo 3,  doc. 124,  fols. 15v – 16r. 
408 Ibíd.,  fol. 16r. 
210 
 
Es decir, se solicitó que la jurisdicción del Guamocó volviera a la Provincia de 
Antioquia. 
 
Hacía la misma zona, en el río  Tamar,  en 1775,  Francisco Bravo decía haber un 
camino hacia el Simití que comunicaba con Los Remedios en doce días de penoso 
trasegar por agrestes montañas y caudalosos ríos. En esos inhóspitos parajes tenía Real 
de Minas don Domingo González Soberón quien derribó montes  
para maises y rancherías con quarenta esclavos, intentando al mismo tiempo 
talar la montaña en solicitud del Río nombrado San Juan, o la Cimitarra para 
cubrir senda al Rio Grande y conseguir por este arbitrio el abasto de la 
quadrilla franqueándosele puerto a la internazion de los viveres y herra // 
mientas conducentes a la mina, y en su defecto proporcionar camino por 
donde con menos costo pueda verificar los acarretos con menos molestia y 
gastos.409 
 
De Guamocó a Zaragoza se hacía una travesía que podía durar de cinco a seis días de 
camino; dos eran las rutas que a finales del siglo XVIII se transitaban; una camino 
antiguo que salía a una “quebrada que nombran de la Llana, que desagua en el dho. río 
de Nechí; y otro pr tierra, qe se abro en nro tiempo, que sale al mismo río Nechí y se 
nombra de Sn Lorenzo, ynmediato a Zaragoza.”410 
 
Ciudades como Zaragoza, Remedios, Cáceres o Simití, con quienes mantenía fuertes 
vínculos el Guamocó y una constante comunicación, veían con suma preocupación la 
carencia de vecinos, negros y comercio en esa zona. Además, la población libre que 
continuaba allí explotando minas, buscaba nuevas alternativas de comunicación que 
hicieran más fácil la comunicación y, eventualmente, la misma evasión de las justicias.  
 
Precisamente, el 28 de abril de 1721 don Diego Baena San Vicente, escribano de Simití, 
informó al Gobernador de Antioquia que esa ciudad se hallaba en extrema pobreza pues 
a sus moradores les había faltado el “corriente antiguo comercio que tenían con el 
Guamocó y sus mineros, a quienes socorrían con alimentos y vestuarios, en mutuo, 
reciproca correspondencia, que trivutavan dhos. mineros con cuyo fomento se yba 
adelantando la vecindad.”411 
 
                                                          
409 A.G.N. Minas de Antioquia, Tomo 5,  doc. 40,  fols. 340v – 341r. 
410 A.G.N. Minas de Bolívar, Tomo único, doc. 31, fol. 410r. 
411 A.H.A. Ordenes superiores, tomo 16, doc. 518, fol. 5r. 
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Decían que esa prosperidad se veía alterada no por la ausencia de gentes laborando en 
las minas del Guamocó, sino por que esas gentes habían abierto dos caminos que habían 
alejado el tráfico por Simití, desplazando la conducción de víveres a esa zona, 
fundamentalmente, desde Zaragoza y Los Remedios.  Diego de Baena San Vicente 
manifestó que se habían abierto dos caminos que tenían ya por trajinados y públicos 
Por los sitios de Chiritá y la Aullama, en inmediaciones del Río de Cauca, 
por los quales caminos se an introducido los mercaderes al rescate del oro, a 
introducir mercaderías vedadas, con el seguro de que en todos aquellos 
contornos no ay justicias de su Majestad que los puedan yn // pedir, por lo 
que los dhos mencionados sitios de Chiritá y la Aullama son pertenecientes a 
la jurisdicción de Antioquia, de cuya capital están tan distantes que no 
alcanzan alli las justicias y assi mismo no alcanzan para ympedirlo los de la 
villa de Mompóx.412  
Esa lejanía propiciaba el  que por estos caminos se sacara oro en polvo sin pagar las 
respectivas contribuciones, se contrabandearían mercaderías y se mantuviera un “ilícito 
comercio”. De la misma manera, el anonimato que permitía la agreste geografía se 
convertía en un peligro latente para quienes allí habitaban pues en ocasiones pasaban 
meses sin que hasta allí entrasen los comerciantes con bastimentos pues era evidente “lo 
fragoso de aquellas tierras, las grandes distancias, ríos y serranías que ai para correr las 
tierras de unas partes a otras.”413 Por tan “difícil tránsito” caminaban seguros los 
mercaderes y sacaban el oro sin quintar con grave perjuicio para la Real Hacienda y el 
“patrimonio de su Majestad”. Baena propuso que el mejor remedio para tales males 
consistía en “serrar dhos. caminos con gravisimas penas, a los trasgresores, y premio a 
los denunciadores, o agregando dihos, sitios del Chiritá y la Aullama, a la jurisdicción 
de Simití, y juntamente el Guamocó, a quien se halla más ynmediata dha ciudad.”414  
 
Ante don Facundo Guerra Calderón, Gobernador de la Provincia de Antioquia, declaró 
don Salvador Villamisal, vecino de Zaragoza, el 10 de febrero de 1722; informó sobre 
los caminos que conducían al Guamocó, su antigüedad y lo necesario que era su 
mantenimiento, pues garantizaban la subsistencia de quines aún a comienzos del siglo 
XVIII coninuaban habitando esa agreste montaña. Don Salvador Villamisal manifestó 
que vivía a orillas del río Amaserí, en el camino de Chiritá; afirmó que eran tres los 
caminos que conducían al Guamocó: el de Simití, el de la Auyama, y el del río Amaserí, 
conocido como el camino de Chiritá. 
                                                          
412 Ibíd.  fols. 5r – 5v. 
413 Ibíd.  fol. 5v. 




El camino del Simití “fue abierto mucho tiempo ha, por las personas vecinas de aquella 
ciudad, según tiene noticia”;415  el camino de la Auyama, “fue abierto por Juan Bernal 
López, vecino de dha ciudad del Simití”;416 y el camino de Chiritá  
era antiguamente el camino real que havia desde esta ciudad [Zaragoza]  a 
dho. Guamocó, el qual se hallaba tan montuoso, que ya no se traficaba por 
el, asi por esto como por el poco comercio que había en esta dha.  ciudad y el 
referido Guamocó, y que haviendo buelto a subsitarse este trafico y 
hallandose el que declara en la inmediación deste camino, procuro abrirlo.417 
 
Tal apertura buscó permitir el ingreso de mulas “que tiene de su servicio”, que esto 
“abra tiempo de dos años poco mas o menos”; cabe aclarar que señaló de manera clara 
que el camino por el que se traficaba con más frecuencia era el de Simití que “es por 
donde entran las personas de mas cargason, y que por este // del Chiritá, aunque por el 
se tiene algun comercio, solo es de algunos pobres que vienen del río de Cauca y otras 
partes del río avajo.”418 
 
El que continuaran entrando comerciantes y llevando sus géneros hasta esa zona, 
significa que el despoblamiento no fue total y que allí continuaban habitando gentes 
libres vinculadas a la explotación de los ricos yacimientos auríferos que todavía allí 
existen. 
 
Francisco León, vecino de Los Remedios y quien manifestó  tener ochenta años de 
edad, dijo que don Domingo González Soberón pretendía abrir  un camino que desde 
“inmemorial tiempo” se transitaba: el camino hacia el puerto de la Cimitarra, que fue 
uno de los primeros “que tubo esta ciudad para su comercio pues conoció en aquellos 
tiempos varias personas que entraron por el”.419 
Para los funcionarios de la Corona la aspereza de los caminos y las dificultades para 
transitarlos, sobre todo en los meses de lluvias, eran una verdadera preocupación. No 
sólo la ciudad quedaba desabastecida, sino que era un riesgo para la vida intentar 
transitar  por los “peligrosos montes”.420 El deplorable estado de los caminos 
                                                          
415 Ibíd.  fol. 8r. 
416 Ibíd.  
417 Ibíd.  
418 Ibíd.  fols. 8r – 8v. 
419 A.G.N. Minas de Antioquia, Tomo 5,  doc. 40, fol. 350r. 
420 A.H.A. Reales Cédulas, Tomo 3,  doc. 124,  fol. 14r. 
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contrastaba con la abundancia de minerales en la ciudad. Pedro Tomás del Castillo, en 
1784, manifestó que 
Siendo toda esta tierra tan rica de oro y tan facil que sin los costosos aparejos 
y fatigas que en otras partes sufren para el ministerio de la minería; solo al 
golpear una barra, y corriendo sobre aquella tierra el agua correspondiente, 
para que se lleve y consuma la que bence la barra bá quedando el oro 
recojido en una brecha que llamamos canalón; y luego que ya el agua ha 
purgado toda la tierra aquella escoria o arenilla que ha sobrado con el oro se 
hecha en una que llamamos batea, fabricada de palo en forma circular 
baciada, la que reboleteandola  entre el agua escupe la arenilla y en el 
extremo de ella queda el oro sin mas auxilio ni beneficio que lo referido.421 
 
Afirmaba, además, que si los caminos se compusieran habría abundancia de víveres y 
eso alentaría a la ocupación y laboreo de los placeres auríferos de la ciudad debido a que 
los costos para la manutención de mineros, mazamorreros y esclavos no serían tan 
elevados. De otro lado, se contaría con la presencia constante y celosa de “los operarios 
de la viña del señor”, pues decía que carecían del pasto espiritual.422 Por ejemplo, para 
los vecinos de la ciudad resultaba preocupante el hecho de que no habían recibido, 
desde hacía ciento ochenta y dos años, el “sacramento de la Confirmación desde el año 
de mil seiscientos y dos que visitó esta ciudad el ylustrisimo señor don Bartolomé Lobo 
Guerrero.”423  
 
La preocupación por el buen estado de los caminos, durante gran parte  del siglo XVIII, 
fue una constante en las colonias americanas; las vías de comunicación debían permitir 
un flujo regular del comercio y el desarrollo de la agricultura, la minería y los demás 
“ramos de industria”424. Una comunicación sin mayores contratiempos posibilitaba, 
además, la rápida circulación de las normas y disposiciones de la monarquía; esto hacía 
del control de la población y del aumento en la productividad del Imperio, un objetivo 
más fácil de lograr. Precisamente, dentro de los proyectos económicos emprendidos por 
la Corona, especialmente en la segunda mitad del siglo XVIII, la construcción de 
puentes, la “elección de calzadas, la apertura de nuevos caminos y el celoso reparo de 
los antiguos” ocuparon un papel de primer orden.425   
                                                          
421 Ibíd.,  fol. 14v. 
422 Ibíd.,  fols. 14v – 15r. 
423 Ibíd.,  fol.  15r. 
424 De Vargas, Pedro Fermín,  “Memoria sobre la población del Reino”,  en: Pensamientos políticos. Siglo 
XVII – XVIII,  PROCULTURA, Bogotá, 1986, pp. 150 – 151. 
425 De Finestrad, Fray Joaquín,  El vasallo instruido en el estado del Nuevo Reino de Granada y en sus 
respectivas obligaciones,  (Introducción y transcripción:) González, Margarita,  Universidad Nacional de 













































LOS DORADOS DE LA REVOLUCIÓN DE INDEPENDENCIA: PROYECTOS 
E INNOVACIONES EN LA MINERÍA ANTIOQUEÑA426 
 
Con ocasión de las conmemoraciones del Bicentenario de la Independencia de 
Antioquia, el Banco de la República organizó un evento académico a comienzos de 
agosto de 2013, al que fueron convocados destacados especialistas sobre los procesos de 
Independencia en el país.427 
 
Aunque no soy experto en esos temas, fui invitado al seminario. Y se me pidió 
reflexionar sobre el papel de la minería del oro (actividad económica importante desde 
tiempos coloniales en la provincia de Antioquia), en el proceso de Independencia de 
nuestra provincia. 
  
No cumplí con ese objetivo. En parte porque no me interesaba reseñar la participación 
de mineros y gentes destacadas de la economía y la sociedad regional en ese proceso. Es 
más, ignoro si efectivamente tuvieron tal participación, si evidente, por ejemplo, en las 
independencias en otros lugares de la América esp20añola.428 
 
Mis intereses investigativos me han llevado a estudiar la minería del oro en el Nuevo 
Reino de Granada durante el siglo XVIII. Allí me he concentrado en los procesos de 
poblamiento asociados a esta actividad que, según las fuentes fiscales y de producción 
aurífera, manifestó una recuperación a lo largo de dicho siglo. ¿Cómo conectar esas 
preocupaciones con el desarrollo de la minería en una época tan convulsionada como la 
de la Revolución? Esta pregunta estuvo presente a lo largo de las semanas en las que 
preparé la charla. 
 
                                                          
426 Recientes trabajos sobre las Independencias en Colombia han mostrado la complejidad del proceso, 
que no se limitó sólo al enfrentamiento armado, tal y como se planteó en la historiografía tradicional, 
desde el mismo siglo XIX. El proceso de Independencia se desarrolló en dos fases. La primera, entre 
1808 y 1815, fue la fase de la Revolución. La segunda, a partir de 1815 y hasta la ruptura definitiva con la 
monarquía ibérica, fue la fase de la Guerra, hasta hace poco tiempo la única que se asociaba a las 
explicaciones sobre la Independencia colombiana. 
427 El evento se llevó a cabo en Medellín, entre el 8 y el 9 de agosto de 2013, bajo el título “Seminario 
Bicentenario de Antioquia. 1813” 
428 Para dimensionar  el caso novohispano, ver: Brading, David,  Mineros y comerciantes en el México 
borbónico… Op. Cit.  
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Para resolverla, traté de cruzar varios aspectos. Tuve la posibilidad, hace ya un par de 
años, de escribir la historia institucional de una fundición de oro y metales preciosos, 
fundada en 1880, y que aún en la actualidad (a pesar de la crisis de ese sector) es 
reconocida como una de las más importantes empresas de su tipo en Colombia. Se trata 
de la actual C.I.J. Gutiérrez, más conocida como “Fundición Gutiérrez”, la antigua Casa 
de Fundición y Ensayes de Julián Vásquez e Hijos. 
 
La documentación de su archivo, los manuscritos consultados en otros depósitos 
documentales, como el Archivo Histórico de Antioquia o la sala patrimonial de la 
Biblioteca de la Universidad EAFIT, así como  la bibliografía sobre la minería en la 
región y el país, me permitieron elaborar un informe en el que “jugué con las escalas” 
de análisis, vinculando a esta empresa con contextos de producción y procesamiento de 
metales preciosos más globales.429 El ejercicio fue muy interesante para mí. Entendí, 
por ejemplo, cómo antes de la consolidación de la llamada “industrialización 
antioqueña” en las primeras décadas del siglo XX, hubo una temprana mecanización de 
la producción en la minería del oro y el procesamiento de este metal. En Antioquia, ese 
proceso se sintió con fuerza en la segunda mitad del siglo XIX, mucho antes de la 
creación de grandes compañías textileras, o dedicadas a la producción de bebidas y 
alimentos. Fue ese el contexto en el que surgieron laboratorios de fundición y ensaye, 
como el de J.V. & H. 
 
De igual manera, comencé a notar que las familias que en Medellín se vincularon con el 
establecimiento de fundiciones de oro, tenían una antigua tradición minera, que en 
algunas ocasiones  era posible rastrear desde el periodo colonial. Así, Restrepos, 
Gutiérrez, Vásquez, Ospinas y Escobar, no llegaron de la noche a la mañana a adquirir 
experiencia en el sector minero. Varias generaciones trabajaron en él, y lo conocieron 
con detalle. 
 
Algunos de los integrantes de estas familias participaron de la Independencia de 
Antioquia, y fueron cercanos a proyectos “revolucionarios” de tecnificación, instrucción 
y modernización minera. Otros bebieron de proyectos similares a partir de la década de 
1820, lo que a futuro se constituyó en una interesante experiencia, que capitalizaron a la 
                                                          
429 Cf. Lenis Ballesteros, César Augusto,  C.I.J. Gutiérrez S.A. – Julián Vásquez & Hijos. Casa de 
Fundición y Ensayes – 130 años de historia, Medellín, 2013, Inédito. 
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hora de invertir en tecnología y difusión de técnicas que permitieron una apertura de la 
frontera de producción minera en Antioquia.   
 
Lo particular es que esos “proyectos de tiempos de la Revolución”, es decir,  los 
formulados entre 1808 y 1815, manifestaban serias continuidades en relación con los 
viejos sueños y utopías de progreso y modernismo minero, proyectistas, propios del 
siglo XVIII, con lo que no fueron una invención exclusiva de personajes como 
Francisco José de Caldas o José Manuel Restrepo.  
 
Con estas ideas, en este capítulo,   trataré de mostrar la continuidad entre los proyectos 
de la revolución (algunos de ellos verdaderos “dorados”, o fantasías de riqueza, 
opulencia y esplendor), con el Proyectismo dieciochesco y con el despegue en la 
tecnología minera que, en lugares como Antioquia, se sintió a partir de la década de 
1850. 
 
Para exponer esos asuntos en este capítulo se presentarán breves “capsulas de 
información”, que no pretenden seguir un criterio cronológico y lineal, sino todo lo 
contrario: partir de la década de 1880 para, de forma regresiva, llegar a las postrimerías 
del siglo XVIII. Considero que, de esa manera, el lector podrá notar la continuidad entre 
los proyectos de fomento minero propios de tiempos coloniales, los de la Revolución, y 
lo que comenzaron a aparecer una vez se logró la Independencia de España. Sin lugar a 
dudas, esa experiencia de “larga duración” en el impulso al sector minero, explican el 
por qué la minería y le procesamiento de metales preciosos experimentó una 
tecnificación que ya a finales del siglo XIX era catalogada como importante por quienes 
estaban vinculados a la extracción de metales en Antioquia. Esto, indudablemente, 














4.1 ¿Lo moderno? 1858 – 1881 
En 1880  abrió sus puertas al público la Casa de Fundición y Ensayes de Julián Vásquez 
e Hijos, laboratorio que contó con el apoyo económico de la familia de este 
“empresario” antioqueño  y quien tuvo, en calidad de socio industrial y primer gerente, 
a Jenaro Gutiérrez Vásquez quien, meses antes, viajó a Londres para adquirir todos los 
artículos necesarios en este nuevo negocio.430 
 
Para un desprevenido lector, el hecho de que la familia Vásquez haya creado una 
fundición en esos años  podría parecer  un acontecimiento aislado, fruto quizás del 
espíritu visionario de un grupo de empresarios de finales del siglo XIX que trató de 
diversificar sus posibilidades de inversión y por esa vía, acrecentar su fortuna con un 
negocio lucrativo y vital para el desarrollo de la economía minera de Antioquia. 
 
Sin embargo, al tener en cuenta una mirada de más largo alcance, que involucre a otros 
miembros de las familias Vásquez y Gutiérrez, y lógicamente otros momentos en la 
historia de la provincia de Antioquia, se notará que ese carácter “fortuito” en la creación 
de esta casa de fundición y ensayes no es más que una ilusión. 
 
Desde finales del siglo XVIII algunos Gutiérrez y Vásquez estuvieron vinculados a 
labores mineras. Esclavos, minas, comercio,  herramientas y oro, fueron aspectos 
comunes a estas familias que, por obvias razones, establecieron contactos con ese 
mundo de diferenciación social y de reconocimiento político, propio de las élites de 
Antioquia desde tiempos coloniales. 
 
Un claro ejemplo de ello fue el vínculo que el doctor Ignacio Gutiérrez de Lara  
mantuvo con uno de los mineros más ricos de Antioquia en la segunda mitad del siglo 
XVIII, el doctor Sancho Londoño, también uno de los más reconocidos sacerdotes de la 
provincia.431 Éste le cedió una mina en el Río Chico, en Petacas, actual municipio de 
Belmira, en el norte de Antioquia. Para abastecer de carne y víveres a las gentes que se 
encontraban en sus minas,  fue necesario adquirir tierras, criar ganado y tener rozas 
                                                          
430 En capítulos posteriores se analizará con detalle lo que rodeó al proceso de apertura de esta Casa de 
Fundición y Ensaye de metales preciosos. Ese establecimiento es un claro ejemplo de la transformación 
en el modo de producción de oro en la Antioquia del siglo XIX. 




donde plátano, maíz y otros cultivos de pan coger, contribuían a la dieta de esclavos, 
mineros y trabajadores libres. Agricultura y ganadería, entonces, fueron actividades en 
las que los Gutiérrez también adquirieron experiencia. De igual manera, debían 
transportar víveres y mercaderías hasta sus labores de minas, por lo que sabían de 
caminos, trochas y senderos, la manera de transitarlos, las jornadas y los costos que 
generaba el trasegar con recuas de mulas por la geografía provincial. Sobre esos otros 
sectores de la economía provincial, los Gutiérrez continuaron manteniendo intereses; 
estos afloraron en el siglo XX, con la incursión en empresas ganaderas, el montaje de 
haciendas o la construcción de carreteras. 
 
Los Gutiérrez tenían una amplia experiencia en el laboreo de minas; conocían los 
pormenores del negocio. Además, algunos de ellos, como Ildefonso Gutiérrez de Lara 
Tirado, manifestaron un fuerte interés en la instrucción y la formación técnica, algo que 
lo llevó a ser el  destacado administrador de una de las empresas mineras más 
importantes del país en la segunda mitad del siglo XIX: la compañía minera  El 
Zancudo, en Titiribí. Ildefonso  llevó a cabo varios viajes a Europa y Estados Unidos, 
para profundizar en sus conocimientos. Sus primeras clases las recibió muy joven, con 
Tyrell Moore, en la antigua Hacienda de Fundición de Titiribí, hasta formarse 
“practico” de minas y metalurgia. Con Mario Escobar, Liborio Mejía, Francisco de 
Paula Muñoz y Pastor Restrepo, don Ildefonso estudió química en el Colegio del Estado 
de Antioquia, en tiempos en los que esa ciencia fue impartida por Francisco Flórez 
Domonte. 
 
De otro lado, los Vásquez crearon una de las fortunas más grandes de la actual 
Colombia en dicho siglo. Minas, haciendas cafeteras y ganaderas, bancos, comercio, 
propiedades, caminos, innovaciones técnicas, entre otros múltiples aspectos, se cuentan 
entre los frentes de trabajo que desarrollaron a lo largo de varias décadas. Pronto se 
convirtieron en destacados miembros de la élite antioqueña, y ejercieron fuertes 
influencias en el desarrollo de la política en la región y el país. 
  
Ese contexto económico y las actividades a él asociadas explican, en gran medida, 
porqué los Gutiérrez y los Vásquez incursionaron en la fundición y ensaye de metales 
preciosos. La fuerte tradición técnica y económica, sumado a los avances científicos de 
la época, la presencia de capital para invertir, y la evidente reactivación de la 
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producción minera en Antioquia a lo largo del siglo XIX, sobre todo en lo concerniente 
a la explotación de minas de veta y a la tecnificación de las explotaciones de aluvión, 
sentaron las bases para la constitución de una empresa que hoy tiene un poco más de 
130 años de existencia. 
 
En su clásico Estudio sobre las minas de oro y plata de Colombia,  don Vicente 
Restrepo afirmó que la recuperación minera de Colombia se había desarrollado a partir 
de 1850. Antes de ese momento, el común denominador era la decadencia y la ruina en 
esta actividad económica. Señaló que las guerras de Independencia contribuyeron 
fuertemente a la crisis, pues mineros y mazamorreros abandonaron sus labores de 
manera progresiva. Al referirse al periodo colonial, afirmó que la precariedad 
caracterizó a esos oscuros y parsimoniosos tiempos. Pero,  ¿Hasta qué punto tenía razón 
don Vicente Restrepo? 
 
Sin lugar a dudas en su afirmación sobre el “repunte minero” desconoció iniciativas, 
proyectos y acciones que ya desde el mismo siglo XVIII contribuyeron al aumento de la 
productividad aurífera (como se ha mostrado en capítulos anteriores), y al 
establecimiento de empresas que, como los laboratorios de función y ensaye, 
comenzaron a utilizar técnicas modernas en el procesamiento de metales preciosos. 
 
Desde el siglo XVI, y dada la riqueza aurífera de la provincia de Antioquia, en algunas 
de sus ciudades se establecieron Casas de Fundición. Las hubo en Zaragoza de las 
Palmas, y Santa Fe de Antioquia, ambas establecidas en 1584. Después del agotamiento 
de los yacimientos auríferos más ricos en Zaragoza, su Casa de Fundición desapareció, 
quedando solo la de la ciudad de Antioquia. En ella el oro el polvo se purificaba, se 
fundía en barras y se le fijaba el respectivo impuesto.432  Su existencia estaba en gran 
medida justificada por la función que desempeñaba al recaudar el quinto, un impuesto 
que a lo largo del periodo colonial varió hasta que, ya  en 1771 correspondía al tres por 
ciento sobre la producción de oro.433 
 
                                                          
432 Twinam, Ann, Mineros, comerciantes y labradores… Op. Cit., p. 49. 
433 Como lo afirma Ann Twinam, el quinto fue rebajado progresivamente como impuesto sobre la 
producción aurífera. Inicialmente pasó de un veinte por ciento a un diez por ciento del total  de la 
producción de oro; después pasó al seis por ciento y finalmente al tres por ciento. Ibíd. p. 51. 
221 
 
En septiembre de 1796, el cabildo de Medellín recibió un despacho del Virrey del 
Nuevo Reino de Granada, que concedió la erección de Cajas Reales y una Casa de 
Fundición en esa villa, a pedimento de varios comerciantes; “se nombró Maestro 
Fundidor y Marcador al platero José Joaquín de Henao y López.”434 Sin embargo, la 
Casa de Fundición no comenzó a funcionar de manera inmediata, por la fuerte oposición 
del fundidor y los oficiales reales de la ciudad de Antioquia. 
 
En teoría, todo el oro que se producía debía ser llevado a la Casa de Fundición; no se 
podía exportar metal directamente. Se establecieron impuestos a los comerciantes, pues 
intercambiaban sus productos directamente por oro en polvo. La ausencia de moneda en 
Antioquia, y los esfuerzos por establecer estrategias de control eficaces sobre una 
población de mineros y mazamorreros libres, dispersos por la geografía provincial, 
fueron grandes preocupaciones para la Corona española.435   
 
Como herencia colonial, una vez pasada la Independencia, las autoridades republicanas 
conservaron las oficinas de fundición; representaban un mecanismo para recaudar 
impuestos y tratar de evitar el contrabando del metal. “En la década de 1830 existían 
tres casas de fundición en Antioquia: una en Santa Fe de Antioquia, otra en Rionegro, y 
por último, la de Medellín donde se continuaba fundiendo el oro en barras y cobrando el 
impuesto del quinto.”436  
 
Algunos mercaderes de Cáceres, el 11 de agosto de 1822, escribieron al Capitán 
Aguerra de esa ciudad, solicitando se estableciera casa de fundición allí, y una casa de 
moneda. Así, podrían quintar el oro y pagar los respectivos impuestos. Pretendieron que 
su solicitud llegara hasta el Gobernador de la provincia.  La solicitud de fundición y 
casa de moneda no tuvo resonancia; fue rechaza totalmente.437   
 
Una vez se liberalizó el comercio del oro, a mediados del siglo XIX, y se abolió el 
impuesto del quinto, la fundición de metales adquirió un carácter privado y no oficial, 
                                                          
434 Benítez, José Antonio,  Carnero, y miscelánea de varias noticias, antiguas y modernas de esta villa de 
Medellín, (Transcripción, prólogo y notas): Jaramillo, Roberto Luis, Ediciones Autores Antioqueños, 
Medellín, 1988, p. 185. 
435 Twinam, Ann, Mineros, comerciantes y labradores… Op. Cit., p. 51. 
436 Botero, María Mercedes, La ruta del oro. Una economía exportadora. Antioquia, 1850 – 1890, 
Universidad EAFIT, Medellín, 2007, p. 117. 
437 A.H.J.M., Medellín, documento 3407, fol. 1r – 3v. 
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como hasta ese momento se había desarrollado; por tal razón, productores, comerciantes 
e intermediarios comenzaron a enviar oro a los nuevos laboratorios de fundición que se 
establecieron en Medellín. 
 
A comienzos de abril de 1858 existían en Medellín dos casas de Fundición: la de 
Ricardo Wills, con poco tiempo de funcionamiento, y la de Miguel Gutiérrez. El 17 de 
abril de dicho año, comenzó a funcionar el Laboratorio de Vicente y Pastor Restrepo 
que, durante casi dos décadas fue la más importante institución de su tipo en la 
ciudad.438  Precisamente, don Vicente Restrepo había desarrollado un interesante periplo 
de formación académica y de trabajo en instituciones públicas, que continuó 
desarrollando a lo largo de la segunda mitad del siglo XIX. 
 
Estudió en Passy, en París, donde profundizó en matemáticas superiores con el fin de 
continuar sus estudios en la Escuela de Minas de París; inicialmente su proyecto era ser 
Ingeniero de Minas. Pronto descubrió que esa no era su vocación, por lo que ingresó al 
laboratorio químico dirigido por Pelouze, también en París. Después pasó a Sajonia, y 
permaneció en Freiberg visitando sus minas de plata y estudiando los métodos 
metalúrgicos que allí se practicaban.439  
 
Regresó a Medellín en diciembre de 1857 y de inmediato pensó en practicar lo 
aprendido en sus años por el viejo continente. Por tal razón montó, con su hermano 
Pastor Restrepo,  un pequeño laboratorio químico en un terreno contiguo a su casa, con 
hornos para fundir y ensayar el oro que se extraía de las minas de la región. Empezó sus 
trabajos el 17 de abril de 1858.440 
 
En sus apuntes autobiográficos,  Vicente Restrepo llamó la atención sobre el método de 
fundición practicado en el establecimiento de Miguel Gutiérrez: 
Los crisoles los hacía él mismo, de una arcilla blanca mezclada de estiércol 
de caballo. Les daba la forma de media esfera hueca y un grueso hasta de 
media pulgada. El oro en polvo se echaba en esos crisoles sin ningún 
fundente, y se cubría con masa de maíz; luego se colocaba el crisol junto a 
una estrecha pared de ladrillos, debajo del tubo del aire de unos fuelles; se 
acercaba un aro de fierro, para formar con él un hornillo se llenaba este de 
                                                          
438 Restrepo, Daniel, Don Vicente Restrepo. Apuntes autobiográficos con comentarios y notas, Editorial 
Centro S.A., Bogotá, 1939, p. 24. 
439 Ibíd. p. 19. 
440 Ibíd.  p. 22. 
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carbón y se soplaba hasta fundir el oro. Cuando el fundidor juzgaba que el 
metal estaba ya en fusión, introducía una vara por entre el carbón para 
asegurarse del hecho; luego apartaba el aro, hacía a un lado el combustible; y 
mientras que un obrero pasaba por debajo del crisol un apoyador o varilla de 
fierro que tenía un círculo a su extremidad para sostenerlo, el fundidor lo 
tomaba del borde con unas pinzas y vaciaba el metal en una rielera. El crisol 
se hendía con frecuencia, en cuyo caso había que recoger el oro y fundirlo de 
nuevo. Cuando esto no sucedía, era preciso echar el crisol, que se ajustaba y 
se llenaba de oro, junto con la escobilla, en un mortero donde se molía para 
separar después el metal.  Este se fundía para forma un tejo: y en muchas 
ocasiones se repetía la operación que acabo de describir y se formaba un 
grano  de oro.441 
 
Por su parte, Ricardo Wills fundía en crisoles de grafito, y usaba como fundente la sal 
común, sustancia que no facilitaba la fusión de la escoria. Pronto cerraron estos dos 
establecimientos. Miguel Gutiérrez pasó a trabajar con los hermanos Restrepo, y allí 
estuvo trabajando durante varios años.  
 
Vicente Restrepo tenía amplios conocimientos sobre el sector minero colombiano. 
Además de sus estudios, llevó a cabo inversiones en minería. Esa combinación entre 
“formación” y “participación” en negocios era algo que lo hacía un asiduo conocedor de 
la minería en el país. Visitaba explotaciones, analizaba yacimientos, fundía oro, leía 
textos antiguos, entrevistaba a conocedores de la minería nacional, en fin, era un 
verdadero especialista. 
  
Era un hombre totalmente autorizado para mostrar de manera precisa lo importante que 
sería para Antioquia y el resto del país la inversión en sus recursos minerales. Estuvo 
vinculado al laboratorio de fundición y ensayes durante 18 años y, según sus cálculos, 
se procesaron en él cerca de treinta millones de pesos.442  
 
Como ya se ha dicho, éste no fue el primer Laboratorio de Fundición y Ensayes. Al 
menos para el año de su apertura, en 1858, funcionaban otros dos en Medellín. En la 
segunda mitad del siglo XIX aparecerían otros, que mejoraron considerablemente sus 
procesos, ampliaron sus servicios, y aplicaron tecnología de punta para fundir los 
metales preciosos de Antioquia. 
 
                                                          
441 Ibíd. pp. 24 – 25. 
442 Vicente Restrepo, Estudio… Op. Cit.  p. X. 
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Precisamente, el primer gerente de la Casa de Fundición y Ensayes de J. V. & H., 
Jenaro Gutiérrez Vásquez, trabajó desde joven y por aproximadamente once años, en el 
laboratorio de los Restrepo. Allí adquirió una experiencia vital para su propio 
laboratorio, que abrió puertas en 1880. En 1881 comenzó a prestar servicios el 
Laboratorio y Fundición de Norte, propiedad de los hermanos Pedro Nel y Tulio Ospina 
Vásquez, primos de Jenaro, con quien tuvieron una pequeña rencilla, pues la idea inicial 
era aprovechar los conocimientos y experiencia de Jenaro para, entre todos, montar un 
negocio similar. Sin embargo, ese proyecto no se llevó a cabo. 
 
4.2 Proyectos de formación: Química, metalurgia, mineralogía, artes y oficios 
1830… 
 
En Antioquia, desde muy temprano en el siglo XIX, surgieron preocupaciones por la 
formación técnica y la instrucción. A mediados del siglo se sugería que los padres de 
familia antioqueños, que tuvieran recursos para tal efecto, en lugar de enviar a sus hijos 
a estudiar a Bogotá o a París, “a que adquieran una educación brillante si se quiere, pero 
nada sólida i de ninguna aplicación práctica, los mandaran a colejios de Sajonia o de 
Hungría a estudiar concienzudamente la metalurjia”.443 Tyrell Moore opinaba que si el 
espíritu de asociación se aplicara a las empresas antioqueñas, y si los padres pudientes 
de la provincia enviaran a sus hijos a estudiar a Alemania para adquirir conocimientos 
especiales, “la provincia de Antioquia, dentro de 20 años esportará en oro 30 millones 
de pesos.”444 Proyectos similares ya se insinuaban desde el siglo XVIII, y aún no se 
habían llevado a cabo. Éste era un llamado de atención sobre la necesidad de 
implementar programas de formación empírica, o que tuvieran una efectiva 
aplicabilidad para explotar las riquezas del subsuelo antioqueño.  
 
En la segunda mitad del siglo XIX abrieron sus puertas en Medellín la Escuela de 
Ciencias y Artes, el Instituto de Artes y Oficios, la Universidad de Antioquia y, tiempo 
después, la Escuela Nacional de Minas. Precisamente, esos proyectos de instrucción y 
formación en oficios, técnicas y profesiones, estuvieron ligados de manera directa al 
particular desarrollo que en la tecnología antioqueña se notó durante la segunda mitad 
del siglo. Las élites de la región impulsaron algunas de estas propuestas. Una de ellas, 
                                                          
443 Uribe Ángel, Manuel; Echeverri, Camilo A.;  y Kastos, Emiro,  Estudios industriales sobre la minería 
antioqueña en 1856, Medellín, Editorial EAFIT, 2007, p. 54. 
444 Ibíd. p. 59. 
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fue liderada de una u otra manera por el doctor Jorge Gutiérrez de Lara. Él tuvo la idea 
de establecer en Antioquia, en 1850, Escuelas de Artes y Oficios, en las cabeceras de 
cantón. La iniciativa no llegó a feliz término en ese momento, pero ya se insinuaba 
como una gran alternativa para sacar a Antioquia del atraso y la precariedad técnica.445 
 
Al tiempo, se establecieron eventos académicos e industriales que buscaron fomentar la 
introducción de innovaciones técnicas aplicadas a diversos ramos de la industria. Por 
ejemplo, el 2 de diciembre de 1864 la Escuela de Ciencias y Artes estableció una 
exposición anual en el Estado de Antioquia, con el fin de “estimular el adelanto moral, 
los progresos de la industria y los descubrimientos útiles.”446 A este certamen podrían 
llevarse toda clase de productos naturales, industriales, científicos y literarios del Estado 
de Antioquia. Se llevaría a cabo entre el 20 y el 30 de julio de cada año, e iniciaría en 
1865.   
 
Meses después, uno de los impulsores de esta iniciativa, y ya para ese momento 
empresario de la fotografía y la fundición de metales preciosos en Medellín, don 
Vicente Restrepo,  informó que la exposición de productos antioqueños se abriría el 20 
de julio. Su llamado a participar del evento fue algo contundente: “No perdamos, pues, 
ocasión tan oportuna i mostremos que si el antioqueño sabe acudir solicito al grito de 
guerra, también sabe responder al llamamiento que se le hace en el campo de las 
pacíficas luchas de la industria.”447 
 
Al menos en abril de 1865 habían registrado su participación los señores Wills y 
Restrepo, con sus trabajos fotográficos; el doctor Benito A. Balcázar, con libros 
encuadernados y muestras mineralógicas; Francisco de Paula Muñoz, con muestras 
geológicas y mineralógicas de Titiribí;  Jorge Bravo, con muestras de geología y 
mineralogía; y los hermanos Vicente y Pastor Restrepo, con productos químicos, 
“esencias del género citrus, perfumería, jabones, tintas, muestras minerales, 
antigüedades indígenas” y máquinas extranjeras desconocidas en el Estado.448 
 
                                                          
445 García, Julio César, Historia de la Instrucción pública en Antioquia, Editorial Universidad de 
Antioquia, Medellín, 1962,  p. 302. 
446 Boletín Oficial, Año II, Nº 77, Medellín, enero 16 de 1865, p. 29. 
447 Restrepo, Vicente,  “Exposición de productos antioqueños”, en: Boletín Oficial, Año II, Nº 90, 




En 1869, Pedro Justo Berrío, Presidente del Estado Soberano de Antioquia, informó 
sobre la necesidad de crear un instituto técnico industrial; una especie de Escuela de 
Artes y Oficios que debería funcionar en el Colegio del Estado. Según Berrío, “la clase 
pobre y desvalida de la sociedad no puede consagrarse a los estudios literarios y 
científicos y necesita que en lugar de teorías luminosas se le enseñen las reglas y 
preceptos de segura subsistencia. De otra manera, continuará sumida en la ignorancia y 
la miseria, fuentes de vicios y desordenes sin cuento.”449 
 
Berrío fue claro en manifestar las esperanzas de desarrollo del Estado, con la promoción 
de una educación técnica; al tiempo era realista, al tener presente la situación que vivían 
los habitantes del Estado; “Por ahora podríamos dar nociones especulativas y 
preliminares. Más tarde nos sería fácil la creación de talleres modelos, de conservatorio 
de artes y oficios y de exposiciones anuales de productos, que tanto pábulo le dan a este 
interesante ramo, por las recompensas y distinciones honoríficas concedidas a todos 
aquellos a quienes la industria deba algún progreso.”450 
 
El 4 de abril de 1870 Pedro Justo Berrío dictó el decreto de creación de la Escuela de 
Artes y Oficios,  que se inauguró el 1º de julio en los bajos del Colegio del Estado, con 
58 alumnos, bajo la dirección de Henrique Haeusler y de Eugenio Lutz. 
 
En 1876 se informó que Pedro Nisser, sueco que había llegado a la provincia de 
Antioquia en 1825, y que fue traído a Colombia por su compatriota Carlos Ulrich 
Hausswolff, seguía manteniendo contactos con la región. Aquí se casó con María 
Martínez (autora de un interesante diario, que elaboró en tiempos de la Guerra de los 
Supremos)451 y, después de vivir por cuatro décadas en estas tierras de oro, decidió 
marcharse a Australia y más adelante a Suecia.  De su regreso a Medellín se informó en 
marzo de 1875.452 Al año siguiente impulsó el contrato de un par de obreros para que 
dictaran clases en la Escuela de Artes y Oficios, los señores Lars Daniel Jonhson, 
                                                          
449 Julio César García, Op. Cit. pp. 302 – 303. 
450 Ibíd. p. 303. 
451 Tisnés, Roberto M.,  María Martínez de Nisser y la Revolución de los Supremos, Bogotá, Biblioteca 
Banco Popular, 1983. 
452 Boletín Industrial. Periódico comercial y noticioso. Órgano de la Casa de Pereira Gamba y Cª. y del 
comercio de Medellín, Medellín, Año II., Trim. IV, Nº 72, jueves 11 de marzo de 1875, primera página. 
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herrero; y Andrés Svenson, cerrajero.453 Ya el 23 de marzo de 1876 estos profesores se 
encontraban trabajando en la institución, y le dieron un fuerte impulso. Fabricaron 
fusiles con el sistema Remington, máquinas de coser, cápsulas de primera calidad y 
cañones.454 
 
De igual manera, se informó que José M. Torres C., había sido comisionado para 
conseguir un ingeniero que se encargara de la enseñanza de las ciencias físicas y 
naturales en la Universidad de Antioquia; logró mediar en el contrato de M. Rolland, de 
París, algo que fue aprobado por el Gobierno del Estado.  
 
Con el ánimo de difundir conocimientos sobre objetos y máquinas elaboradas en Suecia 
y Noruega, el 12 de marzo de 1875 se llevó a cabo una exposición en la oficina de los 
señores Pereira Gamba & Cía., en Bogotá; a la ceremonia de apertura asistieron varias 
personalidades del país, entre las que se encontraban el presidente de la República, 
ministros extranjeros, el presidente de la Suprema Corte Federal, y altos dignatarios y 
personas notables de la capital.455 Pedro Nisser, que en ese momento era cónsul de 
Suecia, promulgó un discurso, en el que invitaba a fortalecer las relaciones comerciales, 
tecnológicas y de formación. Todavía insistía en el proyecto que él mismo lideró en la 
década de 1820, de introducir a zonas mineras como Antioquia, hierro y acero suecos.  
 
Esa presencia sueca en Antioquia pretendía establecer un circuito entre Europa y 
Colombia, a través del enclave sueco en las Antillas: la isla de San Bartolomé. Este 
“circuito” buscaba abrir una ruta comercial para traer el hierro sueco necesario para los 
trabajos mineros del norte de Antioquia. Anorí fue el centro de operaciones de Pedro 
Nisser y de un compatriota suyo, que también echó raíces en Antioquia: Carlos 
Segismundo de Greiff.  
 
                                                          
453 Boletín Industrial. Periódico comercial y noticioso. Órgano de la Casa de Pereira Gamba y Cª., de la 
Compañía Minera y del Comercio de Medellín, Medellín, Año II, Trim. IV, Nº 125, martes 29 de febrero 
de 1876, primera página. 
454 Boletín Industrial. Periódico comercial y noticioso. Órgano de la Casa de Pereira Gamba y Cª., de la 
Compañía Minera y del Comercio de Medellín, Medellín, Año II, Trim. IV, Nº 129, 23 de marzo de 1876, 
primera página. 
455 Boletín Industrial. Periódico comercial y noticioso. Órgano de la Casa de Pereira Gamba y Cª., de la 
Compañía Minera y del comercio de Medellín, Medellín, Año II, Trim. IV, Nº 74, jueves 25 de marzo de 
1875, primera página. 
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Además de hierro y acero, traían algunas mercaderías, que comenzaron a distribuir 
desde su llegada a la costa norte colombiana, y que terminaron de vender en Antioquia. 
En esta provincia, “algunos herreros compararon el hierro y el acero de Suecia con el de 
Vizcaya y milán, siendo los mejores materiales hasta entonces conocidos en la América 
del Sur.”456  
 
En 1835 – continuó informando Pedro Nisser en su discurso – “tuve yo la oportunidad 
de introducir un surtido de hierro y acero así como varios instrumentos de mina y 
agricultura según modelos del país, para la Provincia de Antioquia, lo que todo recibió 
una aceptación general.”457 
 
Herramientas de hierro. Museo Casa de los Abuelos. Sonsón, Antioquia. Fotografía de César Augusto 
Lenis Ballesteros. 4 se septiembre de 2011. Estas herramientas son con seguridad lo más valioso de este 
museo. Se trata de algunas de las que intentó introducir Pedro Nisser en el siglo XIX. Esas herramientas 
pretendían ser utilizadas en actividades agrícolas y mineras. Lo interesante es que ese proyecto sueco está 
presente desde la década de 1820. Aún en 1875 uno de sus impulsores, Pedro Nisser, estaba tratando de 
materializarlo. 
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Nicolás Pereira Gamba realizó un viaje a Europa en 1870; visitó Suecia, y allí tuvo la 
posibilidad de observar varias ferrerías y  fábricas mecánicas, y “notó no solamente la 
excelencia del material y la ejecución perfecta de las obras, sino también lo moderado 
en los precios, y a su regreso para acá, trajo muestras de varias manufacturas y entre 
ellas instrumentos de agricultura que han sido recibidos con mucha aceptación.”458 
 
Pedro Nisser continuó enviando manufacturas en hierro y acero, y más adelante hizo la 
propuesta de organizar una exhibición para que en Colombia conocieran con mayor 
exactitud los productos suecos y, por esa vía, fortalecer las relaciones entre los dos 
países.  
El proyecto de traer máquinas, hierro y acero suecos a Colombia, y de manera especial a 
Antioquia, fue una ilusión de Pedro Nisser desde el mismo momento en que llegó al 
país.  
El 30 de junio de 1878, Nisser murió en Jamaica. Había llegado a las Antillas, 
proveniente de Suecia, con el ánimo de “poner a Antioquia en relaciones comerciales 
con su país natal”, y allí lo sorprendió la muerte.459 
 
A partir de la década de 1870, bajo el gobierno de Pedro Justo Berrío, se logró 
consolidar el primer proyecto de educación superior en Antioquia. La Universidad de 
Antioquia fue creada en 1871, e impulsó el estudio del Derecho y la Medicina. Su 
creación se inscribió dentro del ambiente de autonomía ofrecido por el sistema de 
gobierno federal.  
 
En diciembre de ese año se establecieron las facultades de Literatura y Filosofía, 
Jurisprudencia y Ciencias Políticas, Ciencias Físicas y Naturales, Medicina e 
Ingeniería.460 
 
Un proyecto académico que sin lugar a dudas contribuyó a la modernización minera en 
Antioquia, y el posterior desarrollo de la industrialización en la región, fue la Escuela 
                                                          
458 Ibíd.  
459 Boletín Industrial. Periódico comercial y noticioso. Órgano de la Casa de Pereira Gamba y Cª., de la 
Compañía Minera, del Banco de Antioquia y del Comercio de Medellín, Medellín, Año VII, Serie I, Nº 
532, jueves 1º de agosto de 1878, p. 1586.  
460 Lenis Ballesteros, César Augusto;  Montoya, Juan David;  y Londoño, José Guillermo,  Antioquia. 
Todo un cuento, El Colombiano, Medellín, 2008, p. 166. 
230 
 
Nacional de Minas.461 La ley 60 de 1886 la estableció como institución de educación 
superior, con el fin de formar académicamente a ingenieros; pronto sería una de las más 
importantes instituciones de su tipo en Colombia. Sus estudios incluían, además de 
matemáticas,  física, química, mineralogía, geología, metalurgia y economía política. 
 
4.3 Los efectos de la Independencia en la técnica y la minería del oro. 
Una vez lograda la independencia en la actual Colombia, se continuaron manifestando 
proyectos de modernización técnica en la minería del oro; todos ellos tenían la intención 
de aprovechar los subutilizados recursos del subsuelo del Estado Nación colombiano. 
Ahora, los abanderados de dichos proyectos no eran funcionarios de la Monarquía 
española, sino dirigentes políticos, o miembros de las élites en lugares donde abundaban 
los recursos minerales, como Antioquia. 
 
En estos proyectos se nota la presencia extranjera. Suecos, franceses, ingleses y 
alemanes que, aunque en reducido número, planteaban alternativas de desarrollo minero 
caracterizadas por su ambición de alto impacto. Algunos de esos interesados en el 
fomento minero, deambulaban por el continente en el mismo momento en el que se 
desarrollaba la ruptura con el imperio español. Ahora, en una nación libre, podían 
perfectamente recorrer el territorio, estudiarlo, invitar a la inversión, montar empresas 
de extracción mineral, difundir conocimientos y, por qué no, mezclarse con las élites 
locales.462 
 
En 1822  Francisco de Paula Santander solicitó a Francisco Antonio Zea que contratara 
en Europa una misión científica que reconociera el país, modernizara su minería, 
inventariara los recursos naturales y formara una escuela de minas y un museo en 
Bogotá. Como director de tal misión fue nombrado Mariano de Rivero, un joven 
peruano, metalurgista e ingeniero de minas. Jean Baptiste Boussingault, recién egresado 
de la École de Mines de Saint Etienne era el mineralogista y químico de la Misión. Los 
otros miembros fueron Justin Marie Gaudot, el médico François Desideré Roulin y 
Jacques Bouerdon. El grupo llegó a finales de 1822 y de inmediato recomendó que se 
fundara en Bogotá un museo y una escuela de minas. El gobierno y el Congreso los 
                                                          
461 Cf. Santa María, Peter, Origen, desarrollo y realizaciones de la Escuela de Minas de Medellín, 
Ediciones Diké, Medellín, 1994, dos tomos. 
462 Mörner, Magnus,  “Ensayos sobre historia latinoamericana. Enfoques, conceptos y métodos, 
Universidad Andina Simón Bolívar, Quito, 1992, pp. 191 – 240. 
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dispusieron  al año siguiente, mediante la Ley de 28 de julio de 1823, y en enero de 
1824 comenzó a funcionar la institución.463 
 
Mariano de Rivero trajo e instaló un laboratorio y una biblioteca, construyó el Museo de 
Historia Natural y sirvió como director Nacional de Minas. Boussingault enseñó 
mineralogía y química durante dos años y dedicó otros dos al desarrollo de las minas de 
Santa Ana, de Marmato y del Chocó. 
  
El museo ofreció cursos de mineralogía, geología, química general y aplicada, botánica, 
matemática, física, astronomía, agricultura, zoología, anatomía, entomología y dibujo. 
En la escuela se enseñó matemáticas aplicadas a máquinas, física, mineralogía y 
geología, explotación de minas, química analítica, metalurgia, geometría descriptiva y 
dibujo. 
 
Boussingault enseñó la amalgamación de la plata y el oro, el uso de la pólvora y la 
geometría subterránea entre 1825 y 1826. El proyecto del museo y de la escuela 
funcionó hasta 1828.  Unos años después, en 1832, Boussingault se marchó del país. 
 
Entre tanto también comenzaron a llegar extranjeros, muchos de ellos especialistas en 
mineralogía, ingenieros, o interesados en el fomento a la explotación de minerales. A 
partir de 1822, movidos por el interés de vincularse con actividades mineras, 
especialmente en Antioquia, estos extranjeros recorrieron el territorio de una manera 
amplia, pues la minería era una de las actividades más promisorias de la incipiente 
República. 
 
En ese año ingeniero sueco Carlos Ulric de Hauswolff, “extranjero con dos años de 
residencia en Colombia”, registró una mina de veta en jurisdicción de Remedios, al 
nordeste de Antioquia,  y manifestó que sus intenciones eran: 
 
pasar á la ciudad de Bogotá, y de allí a la Europa a trasplantar las 
máquinas e instrumentos propios para la explotación de las minas de 
un modo científico desconocido hasta ahora en Colombia y enseñar de 
                                                          
463 Poveda Ramos, Gabriel, Historia social de la ciencia en Colombia. Tomo IV. Ingeniería e historia de 
las técnicas (1), Colciencias, Bogotá, 1993, p. 68. 
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esta suerte a los naturales un arte tan ventajoso que abrirá los tesoros 
encerrados en sus entrañas.464 
 
En efecto, tres años más tarde, en 1825, Carlos Hauswolff arribó a Cartagena, 
procedente de Europa y en compañía de un compatriota suyo,  Pedro Nisser. También 
los acompañaba la esposa de Hauswolff, María de Greiff.465 
 
Hauswolff había cruzado el Atlántico transportando “los útiles que requiere el 
importante laboreo de las minas” en aras de  lograr “la utilidad y exicto que es de 
esperarse de mi trabajo por principios y reglas de la mineralogía e hidráulica con las 
máquinas y medios de ambas facultades.”466  Después de estudiar en Leipzig y Upsala, 
trabajó por algunos años como empleado del gobierno sueco en San Bartolomé,  una 
colonia del Reino de Suecia en las Antillas, en la década de 1810.  Terminó en 
Antioquia. 
   
El 3 de enero de 1823, ante el escribano de  Medellín, y en nombre del alemán Juan 
Bernardo Elbers, confirió poder a Juan Santamaría, para que lo representara en pleitos 
diversos; de manera especial para defender sus intereses en Antioquia y Popayán, pues 
se dedicó a importar seda, y a traer herramientas para ser vendidas en Zaragoza. 
 
 
En 1824, Hauswolff publicó un bello mapa de Antioquia, en el que señaló con detalle 
los lugares en los que se podrían llevar a cabo explotaciones mineras. Ese mapa es tal 
vez la primera “radiografía” minera de la Antioquia del siglo XIX, y seguramente 
despertó el interés de inversión europea en esta provincia.467 
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Detalle del “Mapa de la provincia de Antioquia, 1824”, de Carlos Hauswolff. En: César Augusto Lenis 
Ballesteros, Roberto Luis Jaramillo y Andrés Vélez, Cartografías para un bicentenario, Medellín, 
Alcaldía de Medellín, 2010, p.44. Este temprano mapa fue elaborado a partir de la experiencia que en 
Antioquia tuvo Hauswolff. Es una verdadera radiografía minera de la provincia, pues en él se ubican con 
precisión yacimientos auríferos, caminos, ríos, posibilidades de explotación. Seguramente pretendió 
incitar a la inversión sueca. Su proyecto, como el de su compatriota Pedro Nisser, era traer hierro y acero 
de Europa y con ellos construir herramientas sofisticadas para, de esta manera, alentar la producción de 





Precisamente, para comienzos de la década de 1820 los rendimientos mineros en 
Antioquia estaban limitados por poca mano de obra, técnicas rústicas y contrabando de 
oro. Planteada la Independencia, los criollos establecieron contactos diplomáticos con 
otros gobiernos, como el de Suecia, exportador de herramienta y  maquinaria. Desde el 
Caribe (y de manera especial desde el enclave de la isla de San Bartolomé)  estaban 
expectantes hombres como Carlos Hauswolff, ingeniero que se estableció en Remedios 
donde explotó minas con maquinarias modernas. Hubo hasta una colonia sueca en 
Medellín, descrita con detalle por Carl Augusto Gosselman.468 Interesado en mostrar en 
Europa las riquezas de Antioquia, Hauswolff pidió a José Manuel Restrepo copia de su 
mapa de Antioquia, de tiempos de la Revolución, y elaboró uno nuevo en Londres para 
mostrar riquezas mineras, puntos navegables, situación y vías. 
 
Con documentos del amparo de la mina en Remedios Hauswolff se dirigió a Londres, 
con el propósito de interesar a inversionistas. Una firma de banqueros judíos, la 
Goldschmidt & Cía, le prestó atención. Se quedó por un tiempo en Cartagena, 
esperando los materiales y la maquinaria necesaria para sus explotaciones mineras. 
Nisser continuó el viaje, y llegó a la provincia de Antioquia a mediados de 1825.  
 
Precisamente, Pedro Nisser, con  su experiencia en Antioquia, elaboró un informe, 
acompañado de otro mapa, que muestra sus proyectos en el norte de la provincia.469  A 
este viaje se unieron los suecos Barck, un químico de apellido Plageman, el herrero B. 
Stjerna, un hombre de apellido Zimmerman y una criada, Johana Adolfsson.   Meses 
después se unió el cuñado de Hauswolff, el ingeniero Carlos Segismundo de Greiff. 
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Detalle del “Plan of the route from the sea to the province of Antioquia”, en: César Augusto Lenis 
Ballesteros, Roberto Luis Jaramillo y Andrés Vélez, Cartografías para un bicentenario, Medellín, 
Alcaldía de Medellín, 2010, p. 45. En 1825, Carlos Hauswolff y su esposa María de Greiff arribaron a 
Cartagena con su compatriota Pedro Nisser, ingeniero. Poco después llegó a Medellín otro sueco, Carlos 
Segismundo de Greiff levantó varios mapas, y abrió caminos útiles. Los inversionistas de Londres 
fracasaron en el proyecto, y los mineros suecos se interesaron en mostrar las rutas para unir nuestros 
centros mineros con el mar, razón de ser de este precioso mapa. 
Este interesante mapa de Pedro Nisser se suma al de Carlos Hauswolff. Son tempranas cartografías que se 
explican por ese contexto de interés en la inversión y el conocimiento de recursos mineros, propio del 
momento posterior a la Independencia. 
 
 
A los pocos días de iniciado el trabajo se descubrió que la mina había sido explotada por 
los antiguos,  y que lo poco que quedaba en ella lo "había recogido el cura del lugar", a 
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quien se le había confiado el cuidado de la mina mientras Hauswolff estaba en Europa. 
Tuvo mucho que ver en el fracaso del proyecto la quiebra de quienes financiaban al 
sueco, la Casa Goldschmidy & Cía. 
  
En 1829 llegó Tyrell Moore, ingeniero de minas inglés, formado en Sajonia. Implantó 
importantes avances técnicos en las minas de Antioquia y se radicó en la provincia por 
casi 25 años. Luego se trasladó a Bogotá.  En la década de 1830 Alejandro Jhonson, 
Eduardo Walker (ingleses), y Carlos Degenhardt (alemán), trabajaron activamente 










“Molino antioqueño”, Vetavieja – Malambo,  Santa Rosa de Osos. Fotografía de César Augusto  
Lenis Ballesteros. 7 de diciembre de 2011 Este tipo de principios de explotación mineral datan la década 
de 1820. Precisamente, Tyrell Moore construyó molinos como este en diversos lugares de Antioquia; es 
una muestra de las adaptaciones técnicas que caracterizaron la minería antioqueña. Agua tomada de una 
acequia es la fuerza hidráulica que hace girar la rueda y ésta a su vez mueve un eje, que hace funcional 
los pisones que trituran en material extraído de la mina. Los pisones se encuentran en la rústica casa 
cubierta de hojas de zinc. Aún hoy este molino funciona y allí se trituran rocas de las minas aledañas. 
Cabe aclarar que el molino aquí registrado no es del siglo XIX, más si los “principios” utilizados en su 
construcción. Este tipo de innovaciones técnicas se introdujeron en Antioquia después de la 
Independencia. Hay registros de molinos de pisones a partir de la década de 1820. Lo interesantes es que, 
como hace 200 años, hoy en día los mineros de la zona lo utilizan para beneficiar el metal. Es otra 
continuidad técnica en la minería antioqueña. 
 
Minas en Marmato y en Supía fueron entregadas a compañías inglesas para responder 
por empréstitos contratados para subvencionar las guerras de independencia. Fueron 
ellas las más beneficiadas con la presencia de los ingenieros europeos que vinieron a 
Colombia a partir de 1822. También se notaron adelantos técnicos, a partir de esos años, 




En 1837 llegó el señor Luciano Brugnelli, profesor de Química y Mineralogía, 
contratado por el Gobernador de la provincia de Antioquia, para que enseñara estas 
ciencias en el Colegio Académico. Esta cátedra de química y mineralogía fue 
establecida por la Cámara de la Provincia en 1833, pero, a pesar de los esfuerzos, no 
pudo impartirse de manera inmediata. “Además de los instrumentos para la enseñanza 
de la física, se importaron los útiles y reactivos para un laboratorio químico, una 
colección demuestras mineralógicas y varios textos para la enseñanza.”470 
 
Precisamente, para el sostenimiento de esta cátedra, se creó una “contribución” especial, 
que se pagaría por anualidades durante tres años, y a la que aportarían, dependiendo de 
sus capacidades económicas, personas de diversos lugares de Antioquia. Don Ildefonso 
Gutiérrez de Lara contribuyó con este proyecto, con un valor anual de $30. 471 
 
Estos ingenieros, técnicos y profesores, enseñaron a los mineros novedosas técnicas de 
mineralogía, geología, hidráulica, mecánica aplicada, metalurgia, teoría del calor, y 
química mineral, que convirtieron la minería de veta, de tecnología rudimentaria usada 
desde tiempos prehispánicos, en un trabajo de elevados conocimientos, el cual dio lugar 
a cuantiosas inversiones que configuraron las primeras empresas capitalistas exitosas 
que operaron en Colombia. 
 
Fueron ellos quienes enseñaron a usar el molino de pisones, la pólvora, el fósforo, la 
nivelación de canales, la construcción de ruedas hidráulicas, la amalgamación con 
mercurio, el uso de barras de acero para rocas, la fundición industrial, la refinación del 
oro al fuego, la construcción de hornos, y las prácticas de conservación de maquinaria, 
entre otros aspectos. 
 
Ese fue el contexto que permitió el desarrollo, sobre todo en la segunda mitad del siglo 
XIX, de lo que algunos llamaron “la minería científica moderna” que, entre múltiples 
aspectos, incluyó las técnicas de fundición de metales y los ensayes de minerales para 
conocer de manera precisa su valor. El desarrollo de esa minería no puede explicarse sin 
los impactos de apertura al mundo exterior, en todo sentido, que generó la 
                                                          
470 Botero Guerra, Camilo, Anuario Estadístico. Ensayo de estadística general del Departamento de 
Antioquia en 1888, Imprenta del Departamento, Medellín, 1888, pp. 48 – 49. 
471 Gómez Barrientos, Estanislao, Don Mariano Ospina y su época. Tomo I. 1805 – 1849, Imprenta 
Editorial, Medellín, 1913,  pp. 108 – 109. 
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Independencia. La presencia de esos extranjeros en Antioquia y el resto de Colombia, y 
sobre todo de sus conocimientos, son una clara muestra de ello. 
 
 
Don Gustavo Rojo, avezado minero y  administrador del molino de Veta Vieja, en Malambo, Santa 
Rosa de Osos. En sus manos tiene con el producido de una semana de trabajo.  Fotografía de César 
Augusto Lenis Ballesteros. Septiembre 21 de 2014. Vale la pena señalar que este oro es oro de veta, 
obtenido después del proceso de trituración en el molino, amalgamación y lavado.  
 
 
4.4 Los Dorados de la Revolución. 
Como ya se ha mostrado en capítulos anteriores, durante el siglo XVIII se manifestó 
una preocupación, en diferentes escalas (Monárquicas, virreinales, provinciales y 
locales) por fomentar la minería aurífera en el Nuevo Reino de Granada. Y la provincia 
de Antioquia no fue la excepción. El proyectismo minero afloró y fue de la mano con 
los intentos de modernización y cambio en actividades como la agricultura y el 
comercio. Era el despliegue de la racionalidad ilustrada lo que se ponía en escena. Y 
toda esa preocupación generó experiencia. Tal experiencia nuevamente se evidenció en 




Algunos de los “revolucionarios también trataron de fomentar la actividad minera. Y 
como a finales del siglo XVIII de convirtieron en verdaderos proyectistas. Ese fue el 
punto de partida para una preocupación por el fomento y la modernización minera que, 
desde la década de 1820, tomó como epicentro de reflexión y trabajo a la provincia de 
Antioquia. Hubo, entonces, una continuidad en el fomento minero que puede 
perfectamente rastrarse desde el siglo XVIII, atravesó el proceso independentista, y 
estuvo presente a lo largo del siglo XIX.  
 
Como en el siglo XVIII, en tiempos de la Revolución de independencia se propusieron 
proyectos de tecnificación y modernización en actividades como la minería. Estos 
proyectos, de una u otra manera, estuvieron asociados a las necesidades que una 
eventual guerra con España demandara a los patriotas. Vale la pena referenciar el 
proyecto que lideró Juan del Corral, en tiempos de la República de Antioquia, y que 
confió a Francisco José de Caldas, aprovechando la presencia del “sabio” en tierras 
antioqueñas, en pleno proceso independentista. Caldas llegó a Antioquia huyendo de los 
intentos españoles por recuperar el territorio “patriota”; en efecto, las tropas lideradas 
por Juan Samano ocuparon a Popayán en julio de 1813. Caldas fue acogido por Juan del 
Corral, que desde el 31 de julio de 1813 se encargó del gobierno de Antioquia en 
condición de Dictador, aprovechó los eventuales servicios del sabio Caldas, y le encargó 
varias tareas.472 
 
Entre los trabajos realizados por Caldas se encuentran los proyectos de fortificación en 
el río Nare y el río Cauca, puntos de defensa frente a una eventual ocupación del 
territorio antioqueño por parte de los españoles. Efectivamente, Francisco José de 
Caldas trabajó en el diseño y la construcción de las fortificaciones de Caná y Bufu, al 
sur de Antioquia y a orillas del río Cauca, y  en el río Nare, al oriente. Así, la provincia 
estaría protegida de eventuales ataques, desde Popayán, o desde el río Magdalena.  
 
En esos trabajos contó con la eficaz ayuda de Liborio Mejía, que en palabras de Caldas 
era un “un joven de talentos y de esperanzas” que desempeñó “todas las comisiones que 
                                                          
472 Bateman, Alfredo D., Francisco José de Caldas. El hombre y el sabio. Su vida – su obra, Biblioteca 
Banco Popular, Cali, 1978, p. 371. 
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le he confiado, con gusto, con inteligencia y con amor, y él me ha sido de gran socorro 
en mis ausencias necesarias de los puntos que abandonaba para ocurrir a otros.”473   
 
Con sus aprendices, entre los que también se destacó Alejandro Vélez, elaboró mapas y 
planos (como los de Rionegro y Marinilla474) y lideró la construcción de máquinas de 
acuñación de monedas, pues el objetivo era producirlas en una Casa de Moneda local. A 
finales de 1815 se informó que dichas máquinas habían sido terminadas “de manera que 
en octubre creó el Gobierno General de las Provincias Unidas, la Casa de Moneda de 
Medellín, designando las clases y dotaciones de sus empleados. Varias de esas 
máquinas, que no llegaron a prestar sus servicios allá, fueron traídas después a la Casa 
de Moneda de Bogotá, y resultaron perfectas para su desarrollo”.475 
 
El dictador Juan del Corral apoyó la creación de una Maestranza en Rionegro, para la 
fundición de cañones y de otras armas. Precisamente Caldas, “acompañado de varios 
artesanos inteligentes de Rionegro y Medellín”, fundó en Rionegro la maestranza que 
suministró diferentes armas, “como fusiles, cañones, cuchillos, lanzas, bayonetas, 
guarniciones de sable, espadas, escudos, cartucheras y un sinnúmero de elementos de 
guerra”.476 Este taller contó con la acertada dirección del bogotano José de la Cruz 
Contreras, quien murió fusilado en Bogotá el 19 de junio de 1816. Además, Caldas 
contó con la ayuda de José María Rodríguez, oriundo de Medellín, quien seguramente 
aprovechó las enseñanzas del sabio.  
 
                                                          
473 Tisnes Jiménez, Roberto M., Don Juan del Corral. Libertador de los esclavos, Biblioteca Banco 
Popular, Cali,  1980, p. 138. 
474 En 1816, en plena guerra de Independencia, uno de los discípulos de la Academia de Caldas, 
Alejandro Vélez, mostró los conocimientos que había adquirido con este proyecto académico. Él tan sólo 
fue un ejemplo de lo que la formación al lado del sabio Caldas hizo en ese grupo de jóvenes estudiantes. 
Los republicanos antioqueños, de la mano de Caldas, fortificaron el sur de la provincia de Antioquia, en 
las orillas del río Cauca. El objetivo era evitar la llegada de las tropas de Pablo Morillo. Sin embargo, 
erraron en su intento pues el ejército  de Morillo entró por el norte. Cuando Alejandro Vélez, cadete 
preparado por Caldas pasaba a Nare para defender ese puerto y bodega, fue capturado por el enemigo. Por 
sus aptitudes lo destinaron a levantar mapas militares, viales, y planos urbanos de varias poblaciones. 
Célebres los planos de Rionegro y Marinilla, que muestran la expresión urbana de la ciudad y de la villa 
en tiempos de la guerra de Independencia.  
475 Bateman, Alfredo D.,  Francisco José de Caldas… Op. Cit.,  p. 375. 
476 Correa, Ramón,  Biografía de don Juan del Corral, Medellín, Universidad Pontificia Bolivariana, 
2010, p. 69. 
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A Caldas también se le encargó la organización de una nitrería para la fabricación de 
pólvora, que tuvo además su propio “Reglamento económico”, aprobado el 3 de febrero 
de 1815.477 
 
De igual manera, en 1814, se le encomendó al mismo Francisco José de Caldas el 
establecimiento de un cuerpo de ingenieros militares, para lo cual el sabio conformó una 
Academia de ingenieros militares en Medellín, para la formación científica de doce 
alumnos, cadetes del ejército478, y donde se impartieron clases durante un poco más de 
año y medio.479 
 
Precisamente, en octubre de 1814, cuando ya Juan del Corral había muerto, Caldas 
inauguró el Curso Militar del Cuerpo de Ingenieros de la República de Antioquia, 
mediante un “Discurso preliminar”. En él, Caldas resaltaba la necesidad de los jóvenes 
de la incipiente república de formarse en ciencias y artes de manera rigurosa, fortificar 
las fronteras para defenderse de eventuales ataques enemigos, crear ejércitos, artillería 
y, ante todo, formar soldados “llenos de valor y de virtudes”.480 
 
La formación de este Cuerpo de Ingenieros, que tenía un perfil militar, pretendía ser 
muy amplia y vincular los adelantos más significativos de las ciencias y las técnicas de 
ese momento. Los estudiantes, como paso previo a la formación ingenieril, debían 
cursar una serie de “preliminares”, entre los que se encontraban nociones de aritmética, 
geometría, trigonometría, álgebra y el conocimiento de la parábola. Después, iniciaban 
con los seis “Tratados” que formaban el componente de su formación; el primero de 
ellos era el de Arquitectura Militar o fortificación. Caldas afirmó que “aquí aprenderéis 
a fortificar plazas y a cubrir la campiña; a atacar a un enemigo atrincherado por medio 
de muros robustos […] en fin aquí hallaréis el medio de suplir la falta de hombres, de 
artillería y de fusiles, y dar fuerza a esta provincia para resistir las invasiones europeas 
                                                          
477 A.C.C.R., Rionegro, Fondo Gobierno, Tomo 31, fos. 128 – 133. “Reglamento económico de la fábrica 
de nitros.” 
478 Tisnes Jiménez, Roberto M., Don Juan del Corral… Op. Cit., p. 139. 
479 Sierra García, Jaime,  “Independencia”, En: Historia de Antioquia, Medellín, Compañía Suramericana 
de Seguros, 1988, p. 94. 
480 De Caldas, Francisco José,  “Discurso preliminar que leyó el ciudadano coronel Francisco José de 
Caldas el dia que dio principio al curso militar del Cuerpo de Ingenieros de la República de Antioquia”, 
en: Francisco José de Caldas, Selección de obras, Biblioteca Shering Corporation U.S.A., Bogotá, 1970, 
pp. 161 – 162. 
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que nos amenazan.”481 El segundo tratado versaba sobre Artillería; entre los asuntos que 
serían profundizados en este tratado, se encontraban  la delineación, el perfil, la 
fundición, el montaje de cañones, morteros y demás piezas para la guerra, así como 
principios de bombardería. En el tercer tratado se profundizaba en Arquitectura 
hidráulica. Los estudiantes aprenderían sobre canales, acueductos, molinos, esclusas, 
bombas, norias y todo lo relacionado con el aprovechamiento de la fuerza del agua. La 
cuarta parte se dedicaba al estudio de la Geografía militar; diseño, grabado, signos de 
convención, golpe de ojo, planos y cartas militares, entre otros aspectos, hacían parte de 
este tratado. El quinto se ocupaba de instruir a los estudiantes en principios de Táctica 
y, finalmente, el sexto tratado se dedicaba al estudio de la Arquitectura civil.  
 
Esta Academia, con el ánimo de preparar ingenieros militares, impulsó campos de 
formación muy abiertos, que también podrían prestar interesantes servicios a la 
economía y a la sociedad de Antioquia. Además de Caldas, fueron profesores de la 
Academia el doctor José Félix de Restrepo y el coronel Manuel Roergas Serviez. 
Designado Caldas como  director de la Academia, comenzó “a funcionar con tres 
cadetes (Manuel Antonio Jaramillo, Vicente Uribe y Celedonio Benítez), al órdenes del 
capitán de ingenieros Pedro Arrubla, y del ayudante subintendente Francisco 
Jaramillo.”482 
 
Meses después, se aprobó el aumento en el número de cadetes con el eventual ingreso 
de otros nueve estudiantes: Pedro Uribe, Alejandro Vélez, Manuel López, 
Hermenegildo Correa, Indalecio Mejía, Alejo Escobar, Félix Escobar, José María 
Córdoba y Luis Salazar. Al final, quienes iniciaron los cursos fueron: Vicente Uribe, 
Alejandro Vélez, Alejo Escobar, Manuel López, Félix Escobar, Pedro Uribe, Luis María 
Montoya, Indalecio Mejía,  Celedonio Benítez, Manuel Antonio Jaramillo, y Celedonio 
Benítez. Luis María Montoya se retiró poco después, y Manuel Antonio Jaramillo fue 
designado como ayudante en la misma institución. Después ingresaron Juan María 
Gómez, Mariano Restrepo y Valerio Pontón. La  
                                                          
481 Ibíd. . p. 193. 
482 Tisnes Jiménez, Roberto M., Don Juan del Corral… Op. Cit., p. 218. 
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Academia funcionó hasta el 25 de septiembre de 1815 bajo la dirección de Caldas. Éste 
viajó a Bogotá, con seis cadetes y la finalidad de establecer una escuela similar en la 
capital granadina.483   
 
Años atrás, en 1804, el mismo Caldas había pensado en la posibilidad de formar 
Ingenieros Mineralógicos en el Nuevo Reino de Granada.484 Tal alternativa se 
fundamentaba en la situación de los diversos ramos de la economía del virreinato. 
Caldas afirmó que: 
No pudiendo contarse con la industria y agricultura del reino para 
proporcionarle el numerario que necesita, porque todavía no tiene el crecido 
número de brazos que para estos objetos se requieren, es preciso fijar la 
atención en sus ricas minas, y promoviendo su laboreo hacer que abunde la 
plata y oro, y con ello se reanime el comercio, que amenaza ruina si no se 
fomenta con este arbitrio.485 
 
Cultivar las ciencias útiles y difundirlas de manera adecuada entre la mayoría de la 
población, contribuiría fuertemente al adelantamiento del reino. Los intentos pasados, 
como los realizados por Juan José Delhuyar en el fomento minero; los que en su 
momento realizaba José Celestino Mutis, y sus descubrimientos y conocimientos 
botánicos; y cualquier otro que se planteara, resultaría ineficaz si no se hacía énfasis en 
la formación académica de quienes se interesaran en ello. El problema no era la 
“ingratitud de la tierra” o la desidia de sus moradores; lo verdaderamente problemático 
era “no acertar en el medio de propagar y arraigar los conocimientos y el cultivo de las 
ciencias útiles, por haber querido contra el orden natural introducir la práctica antes de 
procurar la introducción teórica que sirve a aquella de fundamento.”486 Por eso su plan 
tenía plenas justificaciones. Además, el cuerpo de ingenieros mineralógicos, por razones 
de su especialización, contribuiría a propagar métodos efectivos para un laboreo 
inteligente de las minas, que abundaban en todo el virreinato, pero que estaban en 
evidente estado de abandono y subutilización. Además, quienes hicieran parte de este 
Cuerpo tendrían una adecuada instrucción militar, que los llevaría a prestar un servicio 
de armas efectivo en el momento en que fuera necesario. 
 
                                                          
483 Ibíd., p. 219. 
484 De Caldas, Francisco José, “Plan razonado del establecimiento de un cuerpo militar de Ingenieros 
mineralógicos en el Nuevo Reino de Granada” [1804], en: Francisco José de Caldas, Selección de obras, 
Ibíd.,  pp. 197 – 208. De este plan hay una copia manuscrita en la Biblioteca Luis Ángel Arango, en 
Bogotá. Inicialmente fue atribuido a Ángel Díaz. 
485 Ibíd., pp. 197 – 198. 
486 Ibíd. p. 202.  
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La guerra de Independencia, una vez inició la “Reconquista” española, frenó todas estas 
iniciativas. 
 
De otro lado, vale la pena señalar que los intentos de formación y difusión de 
conocimientos mineralógicos de punta fueron un rotundo fracaso en el Nuevo Reino de 
Granada. Primó la efectividad de la tradición técnica sobre el interés de modernización 
que complejas teorías y métodos traerían consigo.  
 
La idea común de modernizar la actividad minera chocaba con las reales condiciones en 
las que dichos proyectos, eventualmente, debían inscribirse. Además, muchos de esos 
proyectos exigían fuertes inversiones en recursos y mano de obra, algo para lo que los 
mineros del Nuevo Reino de Granada, ni aún los más pudientes, estaban preparados.  
Sin embargo esos utópicos y mal logrados proyectos de fomento minero sirvieron para 
formar e inquietar a un grupo de personas que, ya en tiempos de la Revolución, 
pretendieron materializar iniciativas como las percibidas en tiempos de la Ilustración 
dieciochesca. A futuro, esos proyectos e ideas formaron a mineros y “empresarios”, que 
iniciaron un proceso de tecnificación de la minería en lugares como Antioquia. 
Innovaciones como el molino de pisones (1825), las técnicas de fundición (1851), el 
monitor hidráulico (1878) y la draga para los ríos (1888) se explican por esos “dorados” 
que afloraron en la Independencia, y que ya estaban presentes en diferentes esferas del 





















DE  CASAS DE FUNDICIÓN A LABORATORIOS DE FUNDICIÓN Y 
ENSAYES 
 
En el contexto de la producción minera antioqueña el transito del “aluvión a la veta” 
trajo una estela de consecuencias de primer orden. El aumento en la productividad 
aurífera fue uno de ellos. Y a él se asociaron otros, como al apertura de la frontera 
minera antioqueña, por ejemplo hacia el Nordeste, la inversión extranjera, la formación 
de compañías y la tecnificación, etc.  
 
Se comenzó a notar una “mecanización” de la producción de oro en Antioquia, mucho 
antes que llegara la industria, tal y como se desarrolló en las tres primeras décadas del 
siglo XX.  
 
La minería del oro, entonces, fue la protagonista de una temprana industrialización en 
Antioquia. Si se quiere una primera fase de ese proceso de mecanización de la 
producción que experimentaron lugares como el valle de Aburrá.  
 
Una muestra del cambio en la cadena de producción minera fue el surgimiento de 
laboratorios de Fundición y Ensayes, establecimientos en los cuales se procesaba el 
metal y se exportaba a Europa o Estados Unidos. Sobre este punto se han insinuado 
algunos aspectos en la primera parte del anterior capítulo. En el presente se tratará de 
profundizar un poco más en esa transformación, vinculada a la apertura de la frontera 
minera antioqueña, y a la explotación tecnificada de aluviones y sobre todo vetas de oro. 
 
El modo de producción minero, entonces, se modificó fuertemente. Además de 
aluviones, producto de la apertura de la frontera minera, también se explotaban vetas. Y 
para tal efecto había que procesar los minerales. Formas de contratación, tipos de 
explotaciones, inversión, etc., eran totalmente diferentes, a mediados del siglo XIX, a 
las de solo unas décadas atrás.  
 
En este capítulo se tratará de ilustrar ese cambio, tomando como pretexto, en el mejor 
sentido de la palabra, el surgimiento de una de las empresas de fundición de metales de 
mayor tradición en Antioquia: la Casa de Fundición y Ensayes de Julián Vásquez e 
Hijos, que ya cumple más de 130 años de existencia. El surgimiento de establecimientos 
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como ese muestra la transformación en el modo de producción minero de Antioquia en 
el siglo XIX.  
 
A esta empresa se vinculó, desde sus orígenes, una familia que desde finales del siglo 
XVIII tenía experiencia en la explotación aurífera: la familia Gutiérrez de Lara. 
Precisamente protagonistas de esos intentos de modernización minera de tiempos de la 
Revolución e Independencia y de comienzos de la era republicana. Continuaron 
trabajando en el sector y eso nos ayuda a entender por qué algunos de sus integrantes se 
aventuraron a establecer un negocio con pocos precedentes en la región. Más de un 
siglo después, esta empresa sigue siendo un negocio familiar. 
 
5.1 Tensiones por una nueva casa de fundición y ensayes. 
La eventual creación de un nuevo laboratorio de fundición y ensayes en Medellín, a 
finales de la década de 1870,  generó un interesante  enfrentamiento entre algunos 
representantes de dos familias de tradición política y poderío económico en Antioquia: 
los Ospina y los Vásquez. 
 
Después de un exilio, que los llevó por varios años a vivir en Guatemala,  Mariano 
Ospina Rodríguez y su familia habían regresado a Medellín en 1871 y, en medio de la 
agitación política de esos años, pensaban en varios proyectos que les sirvieran para 
establecerse definitivamente en la ciudad sin ningún tipo de preocupaciones.487 
 
Ospina Rodríguez había sido presidente de la Confederación Granadina, entre 1857 y 
1861. Además, fue gobernador de Antioquia, Ministro en el gobierno de Pedro 
Alcántara Herrán y fundador del partido Conservador.  Llegó a Antioquia procedente de 
Guasca, Cundinamarca, en 1829. Participó en la llamada conspiración septembrina, en 
contra del Libertador Simón Bolívar, por lo que fue perseguido. En su huida, fue 
invitado a la provincia por un amigo, el coronel Anselmo Pineda. Se asiló en Marinilla 
de donde pasó a Medellín en los momentos en los que José María Córdoba instaba a las 
gentes a que se levantaran en contra del mulato caraqueño.  
 
                                                          




Víctor Gómez lo acogió y lo “introdujo en las relaciones con la familia Zuláibar, con 
uno de cuyos miembros se trasladó a Santa Rosa, donde esperaba ponerse a buen 
recaudo de persecuciones.”488 En Los Osos se casó con Marcelina Barrientos Zuálibar 
en 1834; enviudó en 1838,  y se casó nuevamente con Rosario Barrientos Zuláibar, 
hermana de Marcelina. Este segundo matrimonio se llevó a cabo en 1840.  Nuevamente 
enviudó en 1853; en terceras nupcias, el 14 de febrero de 1855, Mariano Ospina 
Rodríguez se casó con Enriqueta Vásquez Jaramillo, hija de Pedro Vásquez Calle y 
Antonia Jaramillo, y sobrina de Julián Vásquez Calle, tal vez el hombre más rico de 
Colombia a finales del siglo XIX.489 
 
Tuvo un total de 13 hijos. De sus dos primeros matrimonios vivían cinco al momento de 
casarse con Enriqueta Vásquez: Marcelina, Santiago, María Josefa, Mercedes  y 
Manuel. Estuvieron al cuidado de María Josefa Barrientos Zuláibar, tía de los 
huérfanos.490 Del matrimonio entre Mariano Ospina Rodríguez y Enriqueta Vásquez, 
nacieron: Tulio, Pedro Nel y Mariano, también destacadas figuras de la política y la 
economía antioqueñas entre finales del siglo XIX y las primeras décadas del XX; 
Santiago, Francisco, María Antonia y Concepción.491   
 
Pedro Nel nació en el Palacio de San Carlos, en Bogotá, en tiempos en los que Ospina 
Rodríguez ejercía como Presidente, el 18 de septiembre de 1858. Los padrinos de 
bautismo fueron Pascual Gutiérrez de Lara y Helena Vásquez Barrientos, los padres de 
Jenaro Gutiérrez Vásquez.492 Los vínculos entre Ospinas, Vásquez y Gutiérrez, entonces 
eran muy fuertes. 
  
El padre de Enriqueta, Pedro Vásquez Calle, murió a comienzos de noviembre de 1858; 
desde entonces, y aún estando fuera de Medellín, su madre, Antonia Jaramillo, encargó 
a Enriqueta  del manejo de la fortuna familiar, contando siempre con el apoyo y consejo 
                                                          
488 Ibíd. p. 22. 
489 Gil Restrepo, Piedad, Biografía de una matrona antioqueña: Enriqueta Vásquez de Ospina, 1832 – 
1886, Tesis para optar el título de Magíster en Historia, Medellín, Universidad Nacional de Colombia. 
2001, Tomo I, p. 110. 
490 Ibíd., pp. 118 -  119.  
491 Arango Mejía, Gabriel, Genealogías de Antioquia y Caldas… Op. Cit., Tomo II, pp.591 – 592. 
492 Pardo Ospina, Juan Antonio,  Tres presidentes de Colombia y semblanzas de personajes de la familia 
Ospina, Editorial Santafé, Bogotá, 1956, p.88. 
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de su tío paterno Julián Vásquez Calle, quien hasta el momento de su muerte, en 1884, 
“hizo las veces de un padre, consejero y amigo entrañable para ella.”493 
 
Durante la presidencia de Mariano Ospina Rodríguez estalló una guerra civil; el 
conflicto inició el 18 de junio de 1860, acaudillado por Tomas Cipriano de Mosquera en 
el Cauca. Los movimientos de tropas, al mando del presidente Ospina, se llevaron a 
cabo por diferencias poblaciones de Cundinamarca, Santander y Boyacá, a los pocos 
días de haberse afectado el “orden establecido”. Con el trascurrir del tiempo, el 
conflicto se llegó a Bolívar y se extendió por casi toda la geografía nacional. 
 
La presidencia de Mariano Ospina finalizó el 30 de marzo de 1861; aún el país se 
encontraba bajo los avatares del conflicto. A pesar de ya no ser el presidente, Mariano 
Ospina continuó en el frente de batalla. 
  
Mariano Ospina fue tomado prisionero, con su hermano Pastor Ospina. Inicialmente, 
Tomás Cipriano de Mosquera los condenó a muerte; sin embargo, con la intercesión del 
obispo de Bogotá, Antonio Herrán,  de su hermano, el general Pedro Alcántara Herrán,  
y de algunos miembros del Cuerpo Diplomático, esta condena fue modificada. Se 
dispuso entonces, que fueran desterrados a Cartagena, en donde estarían confinados en 
las mazmorras de Bocachica en calidad de prisioneros políticos. El 5 de agosto de 1861, 
Mariano y Pastor Ospina, junto con Bartolomé Calvo, Antonio José de Sucre, Juan 
Aranguren, Juan Castillo, Miguel Urbina y José María Dávila, fueron conducidos hacia 
su presidio en Cartagena.494 
 
El 9 de septiembre de 1861 Enriqueta Vásquez llegó a esa ciudad, procedente de 
Bogotá, y en compañía de sus hijos. Dos días después llegó su esposo, quien de 
inmediato fue conducido al fuerte de San Fernando de Bocachica, en el extremo sur de 
la isla de Tierra Bomba.  
 
Allí estuvo preso hasta la madrugada del 2 de septiembre de 1862; Enriqueta, ayudada 
por Sebastián Ospina y algunos amigos, prepararon la fuga de Mariano y Pastor, que se 
llevó a cabo ese día.  Durante seis meses se diseñó la fuga, en la que se incluyeron hasta 
                                                          
493 Gil Restrepo, Piedad, Biografía de una matrona antioqueña… Op. Cit.  p. 144. 
494 Ibíd., p. 172. 
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los más mínimos detalles. Con la ayuda de diplomáticos ingleses y británicos, los 
hermanos Ospina pudieron salir de Cartagena, rumbo a  las Antillas y a Centro 
América.495  Días después, el 25 de octubre de 1862, el gobierno nacional le otorgó el 
pasaporte que le permitió a Enriqueta y sus hijos encontrarse con Mariano Ospina 
Rodríguez. La ayuda de los cónsules amigos, fue vital. 
 
Inicialmente residieron en Kingston, Jamaica; pasaron después a Puerto Rico, para 
instalarse, a partir de 30 de mayo de 1863, en Guatemala, país en el que estuvieron 
exiliados por varios años.  
 
Su exilio no obstaculizó la intensa comunicación que los Ospina Vásquez mantenían 
con su extensa parentela. Negocios, matrimonios, infidencias, proyectos, 
acontecimientos políticos, y otras noticias familiares, circulaban con frecuencia a través 
de cartas y emotivas comunicaciones. Los vínculos con los familiares que residían en 
Colombia y en Europa, eran muy dinámicos. Ocupaba un lugar especial, por obvias 
razones, el tío de Enriqueta, Julián Vásquez Calle. El aprecio y cercanía entre sus 
familias era algo innegable. 
 
Tras la muerte de don Julián, en 1884, se le encargó a Mariano Ospina Rodríguez la 
elaboración de una biografía. Ospina se negó rotundamente a cumplir esta tarea, y 
sugirió que la persona más indicada para esos efectos era Estanislao Gómez Barrientos 
que, efectivamente, la publicó en 1899.496 
 
Precisamente, los negocios de Julián  Vásquez Calle eran diversos y estaban localizados 
en varias regiones del país, incluyendo lógicamente Antioquia, y algunas zonas de la 
América Central. También había viajado a Guatemala, y allí se involucró con la 
creación de un banco y la inversión en el montaje de haciendas cafeteras. 
                                                          
495 Ibíd., pp. 207 – 208. 
496 Gómez Barrientos,  Estanislao, “Don Julián Vásquez”, en: El Montañes. Revista de literatura, artes y 




Don Julián Vásquez Calle. Tomado de: Estanislao Gómez Barrientos, “Don Julián Vásquez”, en: El 
Montañés. Revista de literatura, artes y ciencias, Año II, Número 19 y 20, Medellín, junio y julio de 
1899, p. 251. 
 
Julián Vásquez Calle inició su vida en los negocios en Santa Rosa de Osos, trabajando 
con su hermano Pedro, en una pequeña tienda. Pedro Vásquez Calle apoyó a su 
hermano, y logró establecerlo también en el comercio de Santa Rosa. Pronto, abrieron 
negocio en Yarumal. En estos establecimientos vendían víveres y diferentes 
mercaderías. Al tiempo compraban oro, lo que les permitía estar en contacto con la 
producción aurífera de las minas del  altiplano norte de Antioquia. 
 
Don Julián Vásquez Calle se casó con María Antonia Barrientos, y poco después de su 
matrimonio fue encargado por Pedro Vásquez Calle, su hermano, y por Nicolás Gómez, 
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para que administrara la mina La Constancia, en el distrito de Anorí. Allí adquirió más 
experiencia en minería, y se convirtió en un verdadero empresario. Trajo al ingeniero 
inglés Tyrell Moore y estableció contactos con Carlos Segismundo de Greiff; montó 
varias minas; abrió caminos en el norte de Antioquia; y pretendió establecer una colonia 
de extranjeros, en Valdivia, para así aprovechar los abundantes recursos minerales de la 
zona. 
 
En 1840 se estableció en Medellín; con él animo de “aumentar sus conocimientos y 
extender sus relaciones comerciales”, Julián Vásquez Calle viajó a Francia e Inglaterra 
en 1842.497 Allí, con seguridad, estableció contactos con comerciantes y agentes 
vinculados con la compra  y procesamiento de oro y metales preciosos. 
 
A su regreso a Colombia montó minas, como la del Pedrero, en el cañón del río Porce;  
explotó quina, asociado con Mariano Ospina Rodríguez y aprovechando las 
posibilidades que ofrecían los bosques de Angostura y Yarumal; fundó haciendas 
agrícolas y ganaderas, como la de Medialuna, en el distrito de Campamento, en la que 
cebaba novillos traídos de Ayapel a través de un camino que el mismo Julián Vásquez 
Calle hizo abrir, penetrando las extensas selvas que se encontraban entre Cáceres y las 
sabanas de Corozal. Allí, el ganado lo compraba a bajo precio y, una vez traído a 
Antioquia, lo engordaba y lo vendía con excelente márgenes de ganancia, lo que hizo de 
este negocio algo muy rentable.  
 
De igual manera,  proyectó una empresa de navegación por el río Cauca desde Valdivia, 
río abajo, para lo cual contactó a Robert Joy, inglés que residía en Barranquilla y que 
había impulsado la navegación por el río Magdalena. En 1852 Joy fundó la Compañía 
Americana de Vapores, que operaba con el barco Bogotá, y en 1856 fusionó un grupo 
de pequeñas empresas de navegación en la Compañía Unida de Navegación por Vapor 
en el Río Magdalena, que operó desde Barranquilla durante 44 años, entre 1856 y 1890.  
 
Esta compañía fue reorganizada en Nueva York en 1881, bajo la razón social de United 
Magdalena Steam Navigation Company y ya en 1890 Joy la vendió por $240.000 a la 
                                                          
497 Gómez Barrientos, Estanislao,  “D. Julián Vásquez”, El Montañés. Revista de literatura, artes y 
ciencias. Año II, Nº 21, Medellín, agosto de 1899,  p. 339.  
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Compañía Unida de Transporte.498  Él llegó a Antioquia en 1860, y exploró el cauce del 
río Cauca, para proponer soluciones frente a los eventuales obstáculos que se podrían 
presentar en el proyecto de navegación fluvial. La guerra de ese año frenó las 
pretensiones de esta empresa.499 
 
En 1864, Julián Vásquez Calle viajó a Guatemala. El objetivo era entregar las cuentas 
de la sucesión de su hermano Pedro, a su cuñada y sobrinos; en ese momento se 
encontraba allí exiliado Mariano Ospina Rodríguez, como ya se ha dicho. Don Julián 
regresó a Medellín, y  de nuevo visitó  Guatemala en 1866. Allí formó compañía con 
Ospina Rodríguez y Antonio Jaramillo Vásquez: la Sociedad de Vásquez y Jaramillo de 
Guatemala, cuya gerencia correspondió a Julián. De igual manera montó, en la Costa 
Cuca, a orillas del Pacífico, la hacienda cafetera de Las Mercedes, tal vez el más 
importante cafetal que hasta entonces se había establecido en la América Central. 
 
En 1870 regresó a Medellín. Montó minas en diferentes lugares de Antioquia, entre 
ellos Remedios, al nordeste del Estado. La mina Cristales fue importante. En 1874 
promovió el establecimiento de la Compañía Minera de Antioquia, ayudado por el 
ingeniero inglés Roberto B. White. A la junta preparatoria de la organización de la 
Compañía asistieron Francisco Antonio Álvarez, Natalio Arango, Pablo de Bedout, 
Julián Escobar, Joaquín E. Gómez, Ramón Martínez Benítez, Luis María Mejía 
Santamaría, Teodosio Moreno, Mariano Ospina Rodríguez, Marcelino Restrepo, 
Mariano Latorre, Federico A. Uribe, Tomás Uribe, y lógicamente Roberto Withe  y 
Julián Vásquez Calle.500 Pronto se organizó la Compañía y comenzó a funcionar.   
 
A mediados de 1878, después de ocupar varios cargos en el gobierno, don Julián regresó 
a Guatemala, y promovió la fundación del Banco Colombiano, que operó durante varios 
años bajo la dirección de Recaredo de Villa. En 1880 regresó a Medellín, donde pasaría 
sus últimos años.501 
 
                                                          
498 Viloria de la Hoz, Joaquín, Empresarios de Santa Marta: el caso de Joaquín y Manuel Julián de Mier, 
1800 – 1896, Cuadernos de Historia Económica y Empresarial, Centro de Investigaciones Económicas del 
Caribe colombiano, Banco de la República, Cartagena, Nº 7, Noviembre de 2000, pp. 42 – 43.  
499 Gómez Barrientos, Estanislao,  “D. Julián Vásquez”… Op. Cit. p. 343. 
500 Ibíd.., p. 347. 
501 Julián Vásquez murió el 24 de junio de 1884. 
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En 1878 la única fundición privada en Medellín era la de los hermanos Vicente y Pastor 
Restrepo que, como ya se ha dicho, fue establecida en 1858. Los negocios de los 
Restrepo se habían diversificado de manera considerable; además del laboratorio, 
contaban con gabinete fotográfico, botica, y cervecería. En palabras de Enriqueta 
Vásquez de Ospina, con ese asunto de la cervecería “estaban haciendo un platal”, pues 
además de producir cerveza en Medellín pensaban abrir “fábricas” en Bogotá,  Tolima y  
Cauca.502  
 
El negocio se mostraba promisorio. La misma Enriqueta Vásquez informó a sus hijos, 
Tulio y Pedro Nel,  que: “dicen que compraron el secreto de hacer cerveza negra de 
Inglaterra para esta República solamente. Ayer me dijo esto Vicentico [Restrepo].”503 
Sugirió a sus hijos que pensaran en la posibilidad de montar un negocio similar en 
Medellín, aprovechando que Vicente Restrepo viajaría a Bogotá, pues iba a ocupar un 
alto cargo en el Gobierno nacional; además,  su hija, Julia Restrepo, se había casado con 
un bogotano y ya estaba establecida en la capital. 
 
Esa sería una extraordinaria posibilidad para que Tulio y Pedro Nel Ospina, que se 
encontraban realizando estudios en Estados Unidos, aplicaran lo aprendido en trabajos 
industriales;  además podrían incursionar con la fabricación de un producto que se 
pensaba podría tener un consumo generalizado entre la población. La familia podría 
monopolizar la elaboración y distribución de cerveza. “Piensen sobre esto [sugirió doña 
Enriqueta] y averigüen con precaución si en Guatemala no hacen todavía cerveza 
inglesa, para el caso de que tengamos que irnos allá, cosa a la verdad poco provocadora, 
según // van las cosas en aquel país.”504 
 
Desde el 27 de enero de 1875, Vicente y Pastor Restrepo vendieron parte de su 
laboratorio de fundición y ensayes al ingeniero Mario Escobar Fernández y, al tiempo, 
formaron una nueva “sociedad industrial” que pasó a llamarse “Restrepos y Escobar”. 
Este Mario Escobar, como ya se ha dicho, fue uno de los que estudió química en el 
Colegio del Estado de Antioquia, curso que estuvo bajo la orientación del profesor 
                                                          
502 A.M.O.R. Medellín, correspondencia enviada,  1851 – 1885, MOR/C/30, fol. 39r. Carta de Enriqueta 
Vásquez de Ospina a sus hijos Tulio y Pedro Nel Ospina, que residían en ese momento en Estados 
Unidos. Medellín, 21 de noviembre de 1878. 
503 Ibíd. 
504 Ibíd. Fols 39r – 39v. 
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Francisco Flórez Domonte. De igual manera, trabajó como asistente de Reinhold 
Pashcke en el montaje y administración de la hacienda de fundición de Sabaletas, cerca 
a Titiribí.  
 
En la escritura de constitución de la sociedad se afirmó que los Restrepo y Mario 
Escobar, celebraron un “contrato de sociedad civil industrial”, que redujeron a escritura 
pública, bajo algunas “bases y condiciones”. Los Restrepo conservarían dos terceras 
partes del laboratorio, y Mario Escobar sería el dueño de una tercera parte del mismo. 
Se informó que Vicente y Pastor Restrepo:  
venden a Mario Escobar la tercera parte de su establecimiento de Fundición i 
Ensayes de Metales Preciosos y Productos químicos, con todos los aparatos 
tales como hornos, balanzas, crisoles, etc., etc., eccistentes en él; con ácidos, 
fundentes, reactivos, etc., etc., propios para las operaciones de fundición i de 
ensayes; con alambiques, esencias, alcoholes, embaces, etc., etc., propios 
para preparar la per- // fumería, el amoniaco y las tintas de escribir i de 
marcar, i finalmente con los muebles i libros que actualmente posee el 
establecimiento, por una suma de cinco mil pesos de lei.505  
Entre las condiciones de la venta y la nueva sociedad, se definió que Mario Escobar 
Fernández se comprometería a dirigir personalmente y sin remuneración alguna, por el 
término de dos años, dicho establecimiento. Cumplido el plazo entraría a gozar de una 
asignación mensual de cien pesos de ley. Mario Escobar Fernández, entonces, sería el 
“Director Jerente” del famoso laboratorio. En ese sentido, estaría encargado de “llevar 
las cuentas de él, de pagar empleados i hacer todos los gastos, debiendo entregar 
mensual o trimestralmente a uno de los otros dos socios, o a la persona que estos 
recomienden, la parte de utilidades que a ellos les corresponda por las dos terceras 
partes que se reservan.”506 
 
En el negocio no entró el edificio ni el terreno donde funcionaba el laboratorio, situados 
en la calle Colombia. El edificio seguía siendo de su propiedad y ellos se 
comprometieron a dejarlo a disposición de la compañía, siempre  y cuando todos los 
gastos de reparación que se hicieran en el edificio corrieran por cuenta de ella, y se 
dejara trabajar a los empleados del laboratorio, en los días en los que no hubieran 
labores en él, en el establecimiento de fotografía  que dirigía Pastor Restrepo. 
 
                                                          
505 A.H.A. Notaría Segunda, Escritura Nº 1238, Medellín, 27 de enero de 1875, fols. 319r – 319v. 
506 Ibíd. Fol. 319v. 
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Jenaro Gutiérrez Vásquez, el ya mencionado hijo de Helena Vásquez Barrientos y 
Pascual Gutiérrez de Lara,  por espacio de once años aproximadamente, también trabajó 
con  Vicente y Pastor Restrepo en su laboratorio de fundición y ensayes. Allí adquirió 
experiencia; tanta que esperaba ser nombrado director gerente de dicho establecimiento, 
pero el elegido fue Mario Escobar  Fernández. 
 
 
“Fotografía Escovar”. [A un lado de este gabinete fotográfico se encontraba el antiguo laboratorio de 
fundición y ensayes de los hermanos Vicente y Pastor Restrepo. Para este momento ya se conocía como 
Laboratorio de Fundición y Ensayes de Restrepo y Escobar. En la fotografía se puede apreciar parte del 
letrero del establecimiento. Estaba localizado en la calle Colombia] Tomado de: Medellín el 20 de julio de 
1910, Medellín, Sociedad de Mejoras Públicas, 1910. 
 
Unos cuantos años después, en 1879, Mario Escobar Fernández fue asesinado en un 
“incidente político”, por lo que fue necesario  protocolizar un nuevo documento en 
notaría, en el que se hicieran algunas modificaciones al inicial contrato, lo que se hizo el 
23 de julio de ese año. El compromiso se llevó a cabo entre Pastor Restrepo y el doctor 
Julián Escobar, éste como representante legal de los herederos de Mario Escobar.507  
                                                          




Acordaron nombrar “un Director que reemplace en lo posible la persona del señor 
Mario Escobar y este nombramiento lo harán cada vez que se necesite.”508 La razón 
social continuó siendo Restrepos & Escobar, y Julián Escobar podría usar la firma de la 
sociedad mientras fuera el representante legítimo los herederos de Mario Escobar. 
Pastor Restrepo y Julián Escobar, también otorgaron “poder amplio” a José María 
Escovar, para que pudiera hacer uso de la firma en todas las operaciones que se 
relacionaran con el laboratorio de fundición y ensayes.509 José María Escovar fue 
ingeniero y después sería rector de la Universidad de Antioquia y de la Escuela 
Nacional de Minas. Fue el padre de Jesús Escovar Álvarez, reconocido especialista del 
sector minero y uno de los fundadores del Laboratorio de Fundición y Ensayes de los 
Mineros de Colombia, más conocido como Fundición Escobar, establecido en Medellín 
en 1933.510  
 
Como ya se ha dicho, Jenaro Gutiérrez Vásquez, después de trabajar por más de una 
década en el laboratorio de los Restrepo, y por algunos años en el de Restrepos y 
Escobar, esperaba que tras la muerte de Mario, fuera nombrado como director del 
establecimiento, cosa que no sucedió. Esto, sumado a una serie de inconvenientes y 
desacuerdos con don Pastor y don Vicente, aceleraron su decisión de retirarse de la 
fundición. 
 
El mismo 23 de julio de 1879,  se protocolizó una permuta entre los hermanos Restrepo. 
El valor de dicho cambio fue estimado en $8.000. Vicente cedió a Pastor “La tercera 
parte que tiene en el laboratorio de fundición y ensayes de Restrepo i Escobar y la mitad 
del edificio que sirve para el establecimiento, situado en esta ciudad en la calle de 
Colombia”; con esta decisión, las dos terceras partes del laboratorio pasaron a ser de 
Pastor Restrepo. Y la tercera parte restante, de los herederos de Mario Escobar 
Fernández. Ya para ese momento, en frente de la fundición funcionaba el taller de 
fotografía de Gonzalo Gaviria.511 De igual manera, Vicente Restrepo cedió a su 
hermano Pastor la cuarta parte de la compañía de comercio de Restrepo y Peláez; la 
                                                          
508 Ibíd. fol. 298v. 
509 A.H.A. Notaría Primera, escritura Nº 1668, Medellín, 23 de julio de 1879. 
510 Cartilla Minera (Editada por): Laboratorio de Jesús Escovar Álvarez & Cía., Tipografía Bedout, 
Medellín, 1934. Este laboratorio era propiedad de Jesús Escovar Álvarez y Fernando Escobar 
Chavarriaga. 
511 A.H.A. Notaría Primera, escritura Nº 1365, Medellín, 23 de julio de 1879, fol. 296r. 
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mitad de la fábrica de cerveza establecida en Medellín, y que pertenecía a los dos 
hermanos, y 160 acciones que tenía en la Compañía Minera de Antioquia. 
 
A cambio de eso, Pastor le cedió a  Vicente “el treinta por ciento de la fábrica de 
cerveza establecida en Bogotá // bajo la razón social de Pizano y Restrepo.”512 De igual 
manera, el derecho del 50% que tenía en las fábricas de cerveza que se establecieran en 
otros Estados de la Unión Colombiana o fuera de ella, y “el crédito que tiene contra el 
señor Vicente Restrepo por la suma de cuatro mil pesos que ha resultado deberle en la 
liquidación que han hecho de sus negocios.”513 Con esto quedaban repartidos los 
intereses industriales de los hermanos Restrepo. Vicente consolidó el proyecto de 
establecer definitivamente en Bogotá, y Pastor se quedaría con los negocios que ambos 
tenían  en Medellín. 
 
Eso en lo absoluto representó un distanciamiento entre los Restrepo. Todo lo contrario, 
continuaron trabajando y defendiendo los intereses comunes desde Medellín y Bogotá. 
Pastor Restrepo, por ejemplo, el 12 de septiembre de 1879, como socio y representante 
legal de la casa de Restrepo y Escobar, nueva razón social del laboratorio, confirió: 
poder amplio al señor Vicente Restrepo, mayor de edad y vecino de Bogotá, 
para que a nombre de la referida sociedad y representando sus derechos o 
acciones, según las instrucciones que le comunique, solicite del Poder 
Ejecutivo Nacional, que le conceda privilegio exclusivo para usar de cierto 
procedimiento especial que han descubierto para la fundición de metales 
auríferos y argentíferos, en su establecimiento denominado “Laboratorio de 
Fundición y Ensayes”514   
Ya para ese momento circulaban varios rumores en Medellín, sobre los intentos de 
establecer nuevos laboratorios de fundición y ensaye de metales preciosos. Uno de ellos, 
lo pretendieron montar Pedro Herrán y Modesto Molina. El otro, era un proyecto de los 
hermanos Tulio y Pedro Nel Ospina, y el último, un proyecto de Miguel Vásquez, 
seguramente movido por el interés de aprovechar los contactos que con el mundo 
minero del Estado de Antioquia, tenía su padre, Julián Vásquez Calle. 
 
Los hermanos Vicente y Pastor Restrepo, habían circulado en Medellín la noticia de que 
tenían un nuevo método para fundir metales preciosos y que pretendían registrarlo 
oficialmente; para Tulio y Pedro Nel Ospina, el “nuevo método de fundición” que 
                                                          
512 Ibíd. Fols. 296r – 296v. 
513 Ibíd. Fol, 296v. 
514 A.H.A. Notaría Primera, escritura Nº 1538, Medellín, 12 de septiembre de 1879. 
259 
 
pretendían registrar los hermanos Restrepo, no era más que una estrategia para hacer 
pensar a sus clientes que continuaban siendo los más sobresalientes en el negocio de la 
fundición. El panorama de competencia que se vislumbraba a finales de la década de 
1870, era dinámico y podría generar preocupaciones para quienes, como los Restrepo, 
habían monopolizado esa actividad por más de veinte años. 
 
Al laboratorio de Restrepos & Escobar se le otorgó  una patente de invención  por el 
“uso del hierro como desulfurante en la fundición de oro y plata”, en 1879.515 Unos años 
después, en 1883, al mismo Pastor Restrepo se le otorgó una patente de invención por 
“el método electrolítico para el apartado y afinación de metales preciosos”.516 
 
Pedro Nel Ospina, desde París, el 4 de febrero de 1880, escribió a su madre y le 
manifestó, a propósito del uso del hierro como desulfurante en la fundición de oro y 
plata,  que el célebre invento de “Vicentico [Restrepo], que ya conocemos, no vale 
atención alguna i ni lo que él propone es mui nuevo ni es tampoco bueno. Para mí no es 
más que un medio de llamar la atención sobre el establecimiento de Medellín, 
alucinando a le jente i preparándose a luchar con la nueva situación que se le va a 
presentar.”517 
 
Una vez Jenaro Gutiérrez Vásquez se desvinculó del laboratorio de Restrepos & 
Escobar, recibió una interesante propuesta de Miguel Vásquez Barrientos. Él lo 
vincularía al proyecto de crear un nuevo laboratorio de fundición y ensayes en la 
ciudad. Para tal efecto, ya había hablado con varios comerciantes de Medellín, que 
aportarían capital. Al menos eso decía Miguel Vásquez; con seguridad no necesitaba 
esas inversiones, toda vez que su familia contaba con los recursos necesarios para poner 
en marcha esta iniciativa empresarial.  Jenaro Gutiérrez Vásquez, su sobrino,  sería el 
socio industrial, pues tenía ya experiencia en el asunto. El contexto de creación del 
nuevo establecimiento fue muy polémico y generó protestas por parte de los Ospina 
Vásquez.  
 
                                                          
515 Mayor Mora, Alberto,  Inventos y patentes en Colombia. De los límites de las herramientas a las 
fronteras del conocimiento. 1930 – 2000, Instituto Tecnológico Metropolitano, Medellín, 2005, p.57 
516 Ibíd. 
517 A.M.O.R., Enriqueta Vásquez de Ospina, Correspondencia recibida, 1879 – 1882, MOR/C/51/, fol. 
60r. Carta de Pedro Nel Ospina a Enriqueta Vásquez de Ospina, París, 4 de febrero de 1880. 
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Jenaro Gutiérrez Vásquez viajó a Europa para adquirir todos los artículos y 
herramientas necesarias en el nuevo laboratorio. Antes de viajar, otorgó poder amplio y 
general a su hermano Antonio José, para que lo representara en lo que fuera necesario, 
mientras se entraba fuera del país.518  
 
5.2 Ospinas y Vásquez: sus rivalidades. 
 
Ya a comienzos de septiembre de 1879, Jenaro Gutiérrez Vásquez estaba en Londres. 
Allí, por ese mismo tiempo, residían los hermanos Tulio y Pedro Nel Ospina, sus 
primos, a quienes el viaje de Gutiérrez les causó varios interrogantes. No entendían cuál 
era el objeto de la travesía. Lo atendieron en la capital inglesa y lo ayudaron en lo que 
estuvo a su alcance. 
 
Los hermanos Ospina y su madre, Enriqueta, cruzaron cartas de manera frecuente. A 
uno y otro lado del Atlántico, querían saber los objetivos del viaje de Jenaro, cuáles eran 
sus planes, y porqué guardaba tanta reserva cada vez que algo se le preguntaba sobre el 
asunto. 
 
Jenaro les informó que, una vez retirado del laboratorio de Restrepos & Escobar, fue 
enviado por Julián Vásquez a Guatemala, pues tenía el proyecto de establecer en esa 
nación centroamericana una tintorería. Gutiérrez sería el encargo de ese negocio, y por 
eso pretendía montarlo personalmente. Sin embargo, cuando llegó a Barranquilla recibió 
una comunicación de Julián Vásquez en la que le ordenó que viajara a Inglaterra, y que 
esperara nuevas indicaciones una vez se encontrara establecido en Londres. Allí llegó y 
se encontró con Tulio y Pedro Nel, a quienes les informó sobre su deseo de estudiar lo 
relacionado con la tintorería; “no sé como hará [informó Tulio Ospina a su madre] sin 
conocer el idioma, pues resulta que no habla ni una palabra de inglés; creo que en esto 
va a perder varios meses, es cosa rara que traduzca bastante y no pueda hablar.”519  
 
Pedro Nel sospechaba de todo esto. Por eso escribió a su madre, para que aprovechara 
su cercanía con Julián y Miguel Vásquez, y averiguara qué era lo que hacía Jenaro 
Gutiérrez en Europa. Al tiempo, comenzaron a diseñar estrategias para salirle al paso a 
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cualquier acción que obstaculizara sus proyectos de montar un laboratorio de fundición 
y ensayes en Medellín. 
 
Por eso Pedro Nel le propuso a Jenaro, después de conocer los detalles que motivaron la 
salida del laboratorio de Restrepo y Escobar,  “que pusiéramos juntos uno en Medellín, 
para competir con los Restrepos. Desde entonces, noté que evadía tratar el asunto, i que 
a todo contestaba que aguardáramos.”520 Por su propia cuenta, averiguó “que el motivo 
principal de su viaje es comprar aquí, por orden de Miguel [Vásquez], todo lo necesario 
para establecer en Medellín un laboratorio de ensayes. Ya pueden imajinarse como me 
quedaría. Felizmente tengo sangre fría i supe aprovecharme de ciertas circunstancias 
providenciales que me han servido para informarme bien de todo.”521 
 
Todo aquello les sirvió a los Ospina para diseñar una estrategia que eventualmente 
contuviera los planes de Jenaro y Miguel, de montar un laboratorio en Medellín. Los 
Ospina informaron de todo aquello a sus padres, seguros de la materialización de ese 
proyecto.  
le dijimos hoy a Jenaro que habíamos recibido una carta de ustedes en que 
disponían que para evitar la competencia de Pedro Herrán, convenía que 
compraramos i enviaramos inmediatamente un Laboratorio i que los dos o 
uno de nosotros saldría pronto para Antioquia a ponerse al frente de él. 
Deseabamos impresionar a Jenaro con la noticia i hacerle ver la actividad 
que iba a desplegarse, mostrarle la ventaja que en conocimientos i posición 
les llevabamos nosotros i que, medio manco como está por la falta absoluta 
del inglés, i tenido por tan súbita i energica resolución, le escribiera a 
Miguel. 
Creo que lo hará por el correo de mañana (o de hoy, pues son más de las 12 
de la noche). Ojalá mi madre pudiera ver a Miguel i sacarle algo con el 
mayor disimulo. La conducta de éste para con ustedes, sobre todo para con 
mi padre, en este asunto, me hallo en incapacidad de calificar. Veo con grave 
pena que no nos están jugando limpio; i estoi listo de cuerpo i alma a entrar 
en la lucha de la vida con brío i con esperanza. Tulio i yo hemos resuelto por 
ahora, como medida inmediata, escribir una carta finjida para mi madre 
anunciándole el envío de un Laboratorio completo i nuestra pronta llegada a 
Colombia.522 
 
El objetivo era que Miguel Vásquez leyera dicha carta, pues los Ospina también 
sugirieron a su madre que se la mostrara inmediatamente. Con eso, Miguel daría las 
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órdenes del caso a Jenaro. Según Pedro Nel, dos eran las opciones del Vásquez: la 
primera, seguir avanzando con su proyecto, y la segunda, proponerles a los Ospina que 
formaran una compañía para así darle luz verde a la fundición. En ese caso, “no olviden 
que nosotros nos reservamos el derecho de inspección absoluta como ingenieros.”523  
 
El mismo Jenaro Gutiérrez Vásquez pensaba que durante los primeros meses la 
fundición daría pérdidas, mientras se acreditaba entre el sector minero de Antioquia. 
Para los Ospina eso también estaba claro. Por tal razón, era conveniente asociarse con 
Miguel Vásquez. Así, sortearían fácilmente esos primeros momentos en los que el 
establecimiento no ofrecería ganancias; al tiempo podrían “separar a esas jentes lentas i 
estupidas de vieja rutina”, e introducir técnicas modernas y rápidos procesos en la 
fundición y análisis de minerales. 
El pobre Jenaro ocultándonos esos planes i contándonos lo de la 
tintorería, no hacía sino cumplir con las instrucciones de Miguel: a 
pesar de todo lo que le hemos dicho no ha soltado ni una palabra pero 
decididamente, como dicen por allá, “él no es pollo para nosotros”. 
Seguiremos en la brecha i haremos por descubrir qué impresiones le 
comunique Jenaro a Miguel.524  
Sin lugar a dudas se encontraban molestos por no recibir consultas previas, o 
comentarios, sobre el proyecto de Miguel Vásquez, algo en lo que también habían 
pensado los Ospina. La preocupación era mayor, si se tenía en cuenta que Julián 
Vásquez tenía grandes inversiones en minería, había sido el fundador de la Compañía 
Minera de Antioquia, y literalmente podría monopolizar la compra de oro en la región. 
 
El mismo Pedro Nel manifestó que: “Ustedes comprenden que la cosa con los Vásquez 
es mui delicada; pues con ellos deberíamos contar como clientes principales. Pero yo 
confío en la diplomacia de mi madre, que sabrá arreglar  este asunto como ha sabido 
tantos otros, tanto o más difíciles.”525 
 
Además, los Ospina planearon hablar con algunos trabajadores de la fundición de 
Restrepo y Escobar, para comentarles sobre sus planes de montar laboratorio y 
convencerlos que se fueran a trabajar con ellos; “al llegar a Medellín nosotros 
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publicaremos algo pidiendo empleados, i así ellos tendrán una disculpa decente para 
salirse.”526  
 
Tulio y Pedro Nel Ospina esperaban noticias desde Medellín, para saber cómo proceder 
en el futuro inmediato. 
Si por la carta de Jenaro a Miguel ustedes juzgan que aquel está 
resuelto a cumplir el proyecto a pesar de todo pueden estar seguros 
que nosotros quedaremos aquí desanimándolo; y que ocurriremos 
donde Sthiebel Brothers a saber hasta de cuanto podemos disponer, lo 
cual tomaremos para comprar lo necesario i largarnos a ver que se 
hace, pues por nada en el mundo largamos ya esta presa. 
Sabemos todo lo que se necesita i no es cosa que cueste mucho, salvo 
las balanzas. Si Jenaro se desalienta, tendremos tiempo para 
recapacitar friamente i nos le perderemos, iremos a Escocia a estudiar 
destilación i luego a Francia a aprender bien la cuestión de fundición, 
si podemos a las minas del sur de Alemania[…]527  
Tulio Ospina también escribió a sus padres, informándoles de todo lo que hicieron para 
obtener la información del sospechoso viaje de Jenaro Gutiérrez Vásquez a Inglaterra. 
Ratificó los motivos de ese viaje, que “había sido comprar un laboratorio y que por 
consejos de Miguel nos pensaban engañar a nosotros”; los Ospina fueron más allá, y 
lograron conseguir una copia del listado con los objetos que Jenaro consideraba 
necesarios para el establecimiento.528 
 
Jenaro Gutiérrez Vásquez ya había iniciado con la firma Sthiebel Brothers, la compra de 
todos los artículos, herramientas e insumos para la fundición. A ellos también acudieron 
los Ospina. Tulio informó que: 
he pensado ir hoy mismo mientras Pedro Nel me entretiene a Jenaro, que 
está desesperado por hablarles, a decirles que nos marchamos 
inmediatamente para Francia y que nos den una carta blanca para París por el 
maximum de nuestro crédito […] 
Incluyo una carta falsa para que se la muestren a Miguel, a fin de asustarlo i 
es seguro que él quiera entrar en compañía, pero creo que no se le debe 
admitir después de haber tratado de engañar a mi papá tan cochinamente.// A 
Jenaro le habíamos propuesto varias veces que hiciera este negocio con 
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nosotros y siempre se negó, así es que nada tendrá que decir; por otra parte 
nos hemos portado con él de la manera más decente.529 
Sugirió además que el local para el laboratorio debería ser central, sin importar que 
fuera muy pequeño. La antigua casa de los Ospina había sido diseñada, en su planta 
baja, para montar un laboratorio. Así lo informó en 1879, el exrector de la Universidad 
de Antioquia, José María Gómez Ángel: “recuerdo que cuando se empezaba a edificar 
su casa de ud., reparando yo en la grande extensión del plano, se me informó que no 
solo era una casa de habitación de familia la que se trataba de construir, sino que allí 
iban también las piezas destinadas para un laboratorio.”530 
 
Esta propiedad les fue confiscada a los Ospina por Tomás Rengifo,  en pago de 
contribución de guerra aplicada a Mariano Ospina Rodríguez,  en abril de 1879 y usada 
como sede del poder ejecutivo y de la Asamblea del Estado Soberano de Antioquia. 
Más tarde fue recuperada nuevamente por la familia, y durante algunos años sirvió de  
residencia del hermano de Enriqueta Vásquez, Eduardo. Él la donó posteriormente para 
el funcionamiento del gobierno departamental. Estaba ubicada en lo que hoy en día es el 
Palacio de la Cultura Rafael Uribe Uribe. 
 
Una vez rematada esta propiedad, diseñada para que allí funcionara el laboratorio, los 
hermanos Ospina sugirieron a su madre que buscara el local en  el sector comercial de la 
ciudad. Como se afirmó anteriormente, además de los Vásquez, Pedro Herrán y 
Modesto Molina también pensaban abrir laboratorio de fundición y ensaye. A los 
Ospina les preocupaba mucho esa situación, pues la competencia sería agresiva; además 
habría que pugnar contra los potenciales aliados estratégicos en sus planes.  
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Antigua casa de Mariano Ospina Rodríguez, Ca. 1910. Ya a comienzos del siglo XX era  la sede del 
gobierno departamental de Antioquia. Tomada de: Melitón Rodríguez. Fotógrafo. Momentos, espacios y 
personajes. Medellín 1892 – 1922, Medellín, Biblioteca Pública Piloto de Medellín para América Latina / 
Comisión Asesora para la cultura Concejo de Medellín, 1995. 
 
Tulio Ospina, el 4 de septiembre de 1879, les informó a sus padres que ya había 
comprado varias cosas para el laboratorio de fundición. Al tiempo, había enviado orden 
a los Estados Unidos para que empacaran  y despacharan hacia Medellín las cosas que 
en ese país había adquirido; en ese momento pensaba que Enriqueta solucionaría el 
problema que representaba la eventual competencia de Julián y Miguel Vásquez. 
Pronto, pues, nos pondremos en marcha para esa [Medellín] y estaremos 
pronto a desafiar la competencia de los Restrepos y aún la de Pedro Herrán o 
cualquiera otro. Nosotros llevamos muchas ventajas en el negocio: como 
ustedes saben hemos estudiado la materia muy // bien y tenemos diplomas de 
los laboratorios oficiales de los Estados Unidos; además como ingenieros de 
minas entraremos con amistad e influencia entre los mineros y con la 
protección de los Vásquez que son los más importantes entre estos. 531   
El panorama se tornaba más alentador, toda vez que la formación que habían adquirido 
los Ospina, en “química analítica”, les permitiría, según Tulio, vencer muchas de las 
dificultades que en los procesos de fundición y ensaye de minerales habían tenido los 
hermanos Restrepo. De Vicente, Tulio informó saber “muchas cochinadas que en último 
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caso pudiéramos hacer valer en su contra, con gran ventaja, como es la de no dar jamás 
el valor exacto de las barras, sino un poco menos.”532 
 
Ya a comienzos de octubre de 1879, María Josefa Ospina, hija de Mariano Ospina en 
uno de sus anteriores matrimonios, y quien residía en la ciudad norteamericana de San 
Francisco, escribió a su padre y a Enriqueta que por un poco más de un mes no había 
tenido noticia de Pedro Nel y Tulio; que en su última carta le habían informado que 
viajarían a Escocia, donde estarían por una semana y después emprenderían un viaje a 
Francia. Señaló la preocupación de sus hermanos por el viaje de Jenaro Gutiérrez 
Vásquez a Londres, y el plan que tenía de comprar, en compañía de Miguel Vásquez, un 
laboratorio de fundición y ensayes, que “perjudicaría mucho los planes que ellos 
tenían.”533 
 
Nuevamente, ya desde París, el 5 de octubre de 1879, Tulio Ospina volvió a escribir a 
su madre. La preocupación por el negocio del laboratorio afloró nuevamente, y esta vez 
con mayor contundencia. Seguían confundidos, pues al parecer Miguel Vásquez y 
Jenaro Gutiérrez Vásquez, seguían empeñados en su proyecto. 
 
Por tal razón decidieron actuar, no cancelar sus viajes por algunas naciones europeas, y 
continuar con sus estudios sobre varios asuntos que les serían de utilidad a la hora de 
establecerse en Colombia.  
Así pues, la última resolución es comprar los artículos puramente necesarios 
y cuyo costo aquí difícilmente subirá a $1.000 y enviarlos a esa [Medellín]. 
Si hemos logrado asustar a Jenaro lo bastante para que desista del proyecto 
de establecer un laboratorio, los objetos que enviaremos nos servirán para 
establecer el nuestro; si Jenaro persiste, el haber enviado dichos objetos 
puede influir mucho en que nos admitan de compañía;  pero si se niegan a 
esto los obligaremos a que nos compren, alegando el engaño de Miguel […] 
Ya hay por aquí otro ingenierito, que por fortuna no podrá hacernos mucha 
competencia; el hijo de D. Celestino Escobar. Este joven hizo el curso de 
ingeniería de artes y ciencias, pero creo que tiene pretensiones de 
metalurgista. Sin embargo, él mismo me ha confesado que considera 
nuestros estudios muy superiores a los suyos, y aún me ha propuesto que nos 
asociemos.534 
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Entre tanto, al otro lado del Atlántico Mariano Ospina Rodríguez y Enriqueta Vásquez 
no se quedaron cruzados de brazos, a propósito de los obstáculos que avizoraban para 
sus hijos, y las pretensiones de montar un laboratorio similar al de los hermanos 
Restrepo. Visitas a casas de familiares y almacenes, además de cartas con subido todo, 
fueron comunes en esos últimos días de octubre de 1879. La labor “diplomática” de 
Enriqueta, vinculó a otras personas de la familia en este espinoso asunto. 
 
Precisamente, Enriqueta escribió a Eduardo Vásquez, su hermano, y le comunicó que:  
Como tu sabes, mis hijos queridos Tulio i Pedro Nel hace mucho  tiempo se 
han consagrado al estudio de las materias propias para la explotación de 
minas i beneficio de los metales. Desde tiempo atrás estaban en el proyecto 
de poner aquí un laboratorio de fundición i ensaye de metales como el de los 
Restrepos, i así fue que cuando Tulio quizo comprar ciertos instrumentos te 
habló a ti i a mí mamá para saber si podía contar con la protección de 
ustedes para su empresa, lo que le prometieron.535 
Días después, siguió comentando Enriqueta, Tulio Ospina llegó a casa, “como con un 
pesar, me llamó i me dijo: que le había sucedido una cosa mui mala que echaba por 
tierra sus proyectos i sus esperanzas.” Se había encontrado con Bautista Vásquez, su tío, 
y éste le consultó su opinión sobre el proyecto que tenía de viajar a Europa a estudiar 
todo lo necesario para luego regresar y abrir un laboratorio como el de los Restrepo. 
Tulio aprobó la idea, le dijo que la creía un magnífico negocio, y que seguramente 
tendría mucho éxito con ese asunto. 
 
Esto conmovió a la madre, quien manifestó a Tulio que seguramente estos planes no se 
llevarían a cabo, y que continuaran con la idea de montar su propio laboratorio. En ese 
plan, Enriqueta siempre manifestó que “cuando entre nosotros i en reserva, por 
supuesto, se hablaba del proyecto del laboratorio, siempre se decía que Jenaro Gutiérrez 
entraría en el negocio. Tú sabes el cariño e interés que yo he tenido siempre por la 
familia de Elena [Vásquez]. A Jenaro se lo dije varias veces: que cuando los muchachos 
llevaran a cabo sus proyectos él entraría.”536  
 
Así se lo manifestaron en varios momentos, incluso en una ocasión en que Jenaro 
Gutiérrez Vásquez se encontraba en el hospital, y Enriqueta fue a visitarlo. Por esos 
días, Vicente y Pastor Restrepo le habían hecho a Jenaro una “mala partida” pues, tras el 
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asesinato de Mario Escobar Fernández, no lo nombraron director de su Laboratorio, 
como era de esperarse. Esto aceleró la salida de Jenaro de dicho establecimiento; 
además, ya había tenido algunas diferencias con los empleados y empresarios de esa 
fundición, pues éstos estaban haciendo una serie de exigencias, como consecuencia de 
los rumores que circulaban en la ciudad de que Pedro Herrán y Modesto Molina 
pensaba establecer una nueva fundición. Jenaro Gutiérrez Vásquez no aceptó y se retiró; 
por eso el interés de Miguel Vásquez de vincularlo como socio industrial en sus 
pretensiones de abrir un establecimiento similar al de Restrepos y Escobar. 
 
Tulio y Pedro Nel concluían sus estudios en California, y se disponían a viajar a 
Londres, para continuar estudiando y comprar algunas herramientas para los negocios 
que querían establecer a su regreso a Medellín, entre ellos el del laboratorio. Por eso 
pidieron a sus padres que les consiguieran informes acerca de la cantidad de oro que se 
fundía en la ciudad, y sobre el precio de las fundiciones y ensayes. Esas cartas se 
enviaron en mayo de 1879. Tales informes fueron encargados por Mariano Ospina 
Rodríguez a Miguel Vásquez quien, con mucha reserva, se los entregó personalmente a 
don Mariano y se enteró de los planes de sus hijos. Lo curioso es que Miguel no le 
comunicó su idea de montar un laboratorio de fundición y ensayes en la ciudad; prefirió 
guardar silencio, aunque los Ospina, con el sorpresivo viaje de Jenaro Gutiérrez 
Vásquez a  Londres, comenzaron a sospechar. 
 
Don Mariano y Enriqueta informaron del proyecto de Pedro Nel y Tulio a Miguel 
Vásquez, y este guardó total silencio.  
Con esto quedamos convencidos de que no tenía tal pensamiento; pero como 
siempre quedaba vijente el proyecto de Pedro Herrán, consultamos con 
Muñosito [Francisco de Paula Muñoz, amigo de los Ospina, y quien también 
estudió química en el Colegio del Estado, con Flórez Domonte], que es 
entendido en la materia, si sería prudente que los muchachos persistieran en 
su proyecto, teniendo que competir con las fundiciones de los Restrepo i de 
Herrán; él juzgo que si por que una de aquellas fundiciones fracasaría.537 
Efectivamente, el proyecto de Pedro Herrán y Modesto Molina no se llevó a cabo de 
manera satisfactoria. El día 17 de octubre llegaron a Medellín las cartas de Tulio y 
Pedro Nel, en las que seguramente se incluía el escrito aquel en el que se daban falsas 
noticias, sobre la decisión de comprar los aparatos para montar la fundición y regresar 
de manera inmediata a Antioquia. Ya Tulio había dado instrucciones a su madre para 
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que mostrara el contenido de la misiva a Miguel Vásquez, asustarlo un poco con la 
resolución, y obligarlo a modificar sus planes. 
 
La excusa de Enriqueta fue perfecta; dijo estar muy temerosa frente a la “decisión” de 
sus hijos, toda vez que algunos liberales de Medellín hablaban sobre la posibilidad de 
una nueva guerra. Temía que sus hijos se aparecieran en medio del conflicto y que 
fueran perseguidos. Por eso, en la mañana del 18 de octubre de 1879, al salir de misa, 
llegó al almacén de Miguel Vásquez Barrientos, ubicado en la calle Colombia, para 
hablar del asunto y mostrarle la célebre carta de Tulio Ospina. Allí también se 
encontraba su tío Julián Vásquez. Miguel la tranquilizó sobre el eventual peligro, y le 
sugirió que escribiera a sus hijos a la costa para que, en el eventual caso de que estallara 
una guerra civil, no se internaran hacia Antioquia. 
 
 
[Almacén de Miguel Vásquez e Hijos, localizado en la calle Colombia].  Tomado de: Luis Fernando 
Molina, “La economía local en el siglo XIX”, en: Historia de Medellín, (Editor): Jorge Orlando Melo, 
Medellín, Suramericana de Seguros, 1996, p. 207. 
 
Enriqueta regresó a casa tranquila, pues lo que habían planeado sus hijos comenzaba a 
surtir efecto. Al menos, ya los Vásquez se habían enterado de que los Ospina tenían 
herramientas y utensilios para la fundición, y estaban prontos a regresar a Medellín, si 




Sin embargo, al poco tiempo llegó a su casa el mismo Julián Vásquez Calle; quería 
informarle que Tulio y Pedro Nel iban a hacer un mal negocio, pues Miguel Vásquez 
“con una compañía de comerciantes iban a poner un fundición que dirijiría Jenaro 
[Gutiérrez Vásquez], que había ido a Europa a traer los útiles necesarios; i que ya tenían 
comprometidos a los introductores de oro en la fundición a llevarlo a la que van a 
fundar.”538  
 
Resulta muy sospechoso que, al revisar la totalidad de las escrituras de 1879 y 1880, en 
las dos notarías que en ese momento tenía Medellín, no se encuentre ninguna escritura 
de constitución de sociedad en la que participe Miguel Vásquez con comerciantes de la 
ciudad. 
 
Y mucho más sospechoso aún, si se tiene en cuenta que Julián Vásquez Calle, el padre 
de Miguel, era el dueño de una de las fortunas más grandes del país. Con seguridad en 
la nueva “sociedad”, que fue una sociedad de hecho, estaban presentes los intereses de 
los Vásquez, con sus inversiones; y claro, las de Jenaro Gutiérrez Vásquez, por su 
amplia experiencia en lo que a fundición y ensayes de metales se refería. Además era un 
apreciado pariente de don Julián y de Miguel. Por esa vía, correspondiente a la rama 
materna de su familia, es decir a la de los Vásquez,  tenía acceso a recursos. Y por la 
rama paterna, la de los Gutiérrez de Lara, tenía un amplio legado de conocimientos y 
contactos, que tenían sus orígenes en el mismo período colonial y en la Independencia, 
como ya se ha dicho,  que aprovechó para convertirse en el socio industrial, por lo 
demás estratégico, del nuevo laboratorio. 
 
Esto contrarió mucho a Mariano Ospina y su esposa, pues “ya no es tiempo de impedir 
que los muchachos lleben adelante su pensamiento favorito; pues es verosímil que a la 
fecha estén navegando para nuestras costas con los aparatos para el establecimiento de 
la fundición. Si Miguel nos hubiera hablado con franqueza, esto se habría evitado.”539 
 
Enriqueta informó a Eduardo Vásquez que Tulio y Pedro Nel habían hablado con 
Jenaro, en Londres, sobre el proyecto de la Fundición, “pero él no les habló del suyo, 
                                                          
538 Ibíd. fol. 49r. 
539 Ibíd. fol. 49r. 
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seguramente porque el pobre, que es tan bueno i tan cumplido, tenía orden de guardar 
secreto. No aceptó la propuesta, porque no podía.” Sugirió que lo más probable es que 
tuvieran que asociarse los Ospina y Miguel Vásquez, para solucionar los problemas de 
una segura competencia. De eso había hablado Francisco de Paula Muñoz, “Moñosito”, 
como cariñosamente lo llamaban Mariano y Enriqueta.540 
 
En el fondo su objetivo era asegurar diferentes alternativas que no atentaran contra los 
intereses de sus hijos: en primer lugar, que los Vásquez desistieran de la posibilidad de 
abrir una fundición y, en caso de que eso no fuera posible, entrar en ella como socios, 
con las ventajas que tenían que reclamar al tener hijos ingenieros, expertos en minería, y 
con utensilios ya adquiridos para el laboratorio. 
 
Intentó justificar la mayor antigüedad de los planes de sus hijos. Para tal efecto solicitó 
una certificación a José María Gómez Ángel, quien había sido rector de la Universidad 
de Antioquia, y conocía muy bien a Tulio y Pedro Nel Ospina, en sus épocas de 
estudiantes. Gómez Ángel informó que concedió a los Ospina “la gracia de manejar la 
llave del laboratorio químico, porque ellos se consagraron de una manera especial al 
estudio de la química analítica, pues bullían en sus cabezas el proyecto de establecer 
algún día en esta ciudad un laboratorio semejante al del señor Vicente A. Restrepo.”541  
 
Una comunicación similar, fue enviada por Francisco A. Álvarez; en ella, certificó que 
Tulio y Pedro Nel Ospina tenían pensado establecer un laboratorio de fundición y 
ensaye en Medellín, y por eso estaban estudiando en Estados Unidos. Álvarez calificó 
este proyecto como supremamente útil para el Estado.542 
 
Frente a las acciones de Enriqueta, la respuesta de Miguel Vásquez no se hizo esperar. 
En su almacén le leyó fragmentos de una carta que después le entregó personalmente 
con fecha de 24 de octubre de 1879. En ella aclaraba algunos asuntos, relacionados con 
su proyecto de fundición, y la vinculación de Jenaro Gutiérrez Vásquez  en sus planes. 
Según Miguel, “Cuando Jenaro salió del laboratorio de los Sres. Restrepo y Escobar, 
                                                          
540 Ibíd. fol. 49v. 
541 A.M.O.R., Enriqueta Vásquez de Ospina, correspondencia recibida, 1879 – 1882, MOR/C/51/, fol. 
51r. 
542 A.M.O.R., Correspondencia enviada, 1851 – 1885, MOR/C/30/, fols. 51 – 52.  
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después de los incidentes que no ignora usted, yo le ofrecí que lo ayudaría a trabajar, ya 
que no había otra persona que pudiera o quisiera hacerlo.”543 
 
Miguel Vásquez agregó que, al no tener dinero, se valió de algunos comerciantes 
amigos para formar una compañía, en la cual ellos aportaban el capital y Jenaro 
Gutiérrez Vásquez sus conocimientos. En este negocio, Miguel creyó conveniente 
guardar total hermetismo, y sugerir silencio total a sus socios. “El secreto no fue solo 
para con ustedes, como usted me dice. Si Pedro [Vásquez] lo supo fue porque él aprobó 
la idea que se me ocurrió de mandar a Jenaro a Inglaterra cuando salió del 
establecimiento. A Julián no le dije nada; pues, no necesitaba que él lo supiera; si lo 
supo no fui yo quien se lo dijo.”544 Esto lo que muestra es que varios miembros de la 
familia Vásquez, seguramente con el apoyo de don Julián, estaban interesados en la 
nueva fundición, y que no podían difundir noticias, pues personas muy cercanas a ellos, 
como los Ospina, también estaban pensando en empresas similares.  
 
Ahora, que no se encuentren en las notarías de Medellín pistas sobre formación de 
sociedad comercial entre Miguel Vásquez e inversionistas del comercio, es algo que 
lleva a dudar en los planes que el mismo Miguel describe. Seguramente dijo eso para 
limpiar el nombre de su padre, don Julián,  y no hacerlo pasar por un traidor ante los 
ojos de don Mariano Ospina Rodríguez.  Finalizó Miguel Vásquez la carta diciendo que:  
[…] en mi opinión este negocio de fundición no vale ni con mucho la pena y 
la importancia que usted le ha dado. Habiendo otra fundición montada creo 
que la que se monte no producirá sino una pequeña cosa para reembolzar 
poco a poco el capital que se invierta i para dar una módica remuneración a 
dos o tres jóvenes pobres que no tengan grandes aspiraciones […] 
Adios señora, no se quiebre usted la cabeza con un negocio como este; yo 
teniendo hijos con los conocimientos que tienen los suyos me reiría de 
fundiciones y negocios como este.545 
Esta carta indignó profundamente a Enriqueta, quien la leyó a su esposo, Mariano 
Ospina Rodríguez, y le pidió consejo sobre la forma de proceder para no generar un 
conflicto de mayor calibre con los Vásquez. Ospina le recomendó esperar unos días, 
para que bajaran un poco los ánimos y pensara con cabeza fría en las palabras que 
acompañarían la nueva misiva.  El 29 de octubre le escribió a Miguel, en respuesta a lo 
                                                          
543 A.M.O.R., Enriqueta Vásquez de Ospina, correspondencia recibida, 1879 – 1882, MOR/C/51/, fol. 
54r. Carta de Miguel Vásquez Barrientos a Enriqueta Vásquez de Ospina, Medellín, 24 de octubre de 
1879. 
544 Ibíd. 
545 Ibíd. fol. 55r. 
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que ella calificó como una serie de desahogos “que me parecieron tan amargos como 
inmerecidos.”546 
 
Aclaró que Jenaro Gutiérrez Vásquez:  
ha sido i es para mi i para toda mi familiar objeto de estimación i del cariño 
más sincero. Cuantas veces se habló de la idea de fundar una fundición, se 
procedió siempre en el concepto de asociar a Jenaro en la empresa, no 
precisamente porque él fuera una persona consagrada i entendida en la 
materia, sino porque era Jenaro, porque era el amigo de mis hijos i el hijo de 
Elena, tan justamente querida i apreciada de todos nosotros. Jenaro sabe esto 
i lo saben también otras personas de la familia desde tiempo atrás, porque yo 
misma se lo he dicho.547  
Tal y como se afirmó en anteriores páginas, la idea de los hermanos Ospina y de su 
madre, de asociar a Jenaro a una nueva fundición, estaba presente desde hacía cuatro 
años aproximadamente, tiempo en el cual se llevaron a cabo múltiples cambios en el 
laboratorio de los Restrepo, hasta que la muerte de Mario Escobar Fernández, y la 
selección de otro director para el establecimiento, sumado a los conflictos entre algunos 
de los miembros de ese laboratorio con el mismo Jenaro, presionaron su salida del 
establecimiento, como se mencionó anteriormente. 
Enriqueta argumentó que la propuesta que Miguel Vásquez le hizo a Jenaro Gutiérrez 
Vásquez no tenía más de unos cuantos meses, por lo que consideraba desleal su plan. 
“De todo esto se deduce claramente que yo no he podido tener el innoble sentimiento 
que usted me atribuye, de dolerme de que usted favorece a Jenaro, i que semejante 
cargo es infundado i gravemente ofensivo para mi.”548 
De otro lado, afirmó que no le preocupaba la competencia industrial, pues 
eventualmente esa misma competencia la tenía en diferentes escenarios, por ejemplo, en 
el eventual caso de que Pedro Herrán y Modesto Molina también abrieran al público un 
laboratorio de fundición y ensayes. Lo que le incomodaba era que “esta empresa ha 
venido a producir un conflicto de intereses entre mis hijos y personas de la familia, con 
quienes es repugnante entrar en competencia de esta especie.”549 Para ella era una 
“competencia moral”, que no tenía ningún tipo de justificación y que la mortificaba 
fuertemente. 
                                                          
546 A.M.O.R., Correspondencia enviada, 1851 – 1885, MOR/C/30/, fol. 53r. Carta de Enriqueta Vásquez 
de Ospina a Miguel Vásquez Barrientos, Medellín, 29 de octubre de 1879. 
547 Ibíd., fol. 54r. 
548 Ibíd. fol. 54r. 
549 Ibíd. fol. 57r. 
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La consagración de mis hijos, especialmente de Tulio, a los estudios y 
trabajos de química y de metalurgia, hace seguramente indispensable para 
ellos un laboratorio con lo necesario para ensayes y fundición de minerales. 
De manera que, aunque no hubiera la especulación de fundir oro y plata de 
particulares, y ya muchos han ofrecido enviar sus metales al proyectado 
establecimiento, aquel gasto nos sería imprescindible. Ospina dio al señor 
Muñoz unas bases de arreglos para no multiplicar inútilmente los gastos con 
varios establecimientos.550   
Consideró que no era necesario continuar con la discusión, y que todo debería quedar 
sepultado en el olvido; no valía la pena hacer el problema trascendental a otras personas 
de la familia y en nada se debían alterar las estrechas relaciones que desde siempre los 
habían unido. 
 
Aún en febrero de 1880 Jenaro Gutiérrez Vásquez se encontraba en Londres, 
culminando el proyecto encargado, y preparando el viaje de regreso a Medellín, con los 
útiles y herramientas necesarias para la nueva casa de fundición y ensayes.  
 
Además de las visitas realizadas a la firma Sthiebel Brothers, para comprar los 
implementos del laboratorio, Jenaro Gutiérrez Vásquez estableció contactos con la 
firma Johnson Matthey &. Co., empresa que aún se destaca como líder en el contexto 
químico y minero mundial. Hoy, esta compañía británica fabrica catalizadores y 
convertidores catalíticos; de igual manera refina metales preciosos y distribuye platino, 
paladio, rodio, iridio, rutenio, oro y plata. Además fabrica productos para las industrias 
del cristal y la cerámica. También se destaca por la producción de ingredientes 
farmacéuticos, que distribuye entre empresas de ese sector a nivel mundial. 
 
Durante varios años la Jhonson Matthey sirvió de “consultora” a la fundición; hay 
vestigios de cartas entre Jenaro Gutiérrez Vásquez, Richard Matthey y Eduard Matthey 
que, en ocasiones, muestran el nivel de cercanía y aprecio entre ellos. Aún frente a 
problemas técnicos puntuales sobre fundición y ensaye de metales preciosos, Jenaro 
Gutiérrez Vásquez contó con asesorías precisas por parte de sus amigos en Inglaterra. 
 
En febrero de 1880 los Ospina Vásquez estaban en París. Tulio viajó a Inglaterra, para 
hablar por última vez con Jenaro Gutiérrez Vásquez, establecer un procedimiento 
adecuado para asociarse y, por esa vía, hacer de su negocio algo más sólido. A pesar de 
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las conversaciones con Jenaro, Tulio Ospina consideraba que desde Medellín no les 
estaban todavía jugando limpio. De nada valieron las consultas, cartas y desagravios, 
pues Miguel Vásquez se rehusaba a finiquitar alianzas con Mariano Ospina Rodríguez y 
Enriqueta Vásquez. Además, Tulio sospechaba que Miguel Vásquez también había 
escrito a Jenaro, ordenándole que tampoco hiciera arreglos definitivos con ellos en 
Londres.551 
 
Eso era en exceso peligroso, pues según Tulio Ospina, la indefinición de condiciones 
para la alianza les podría dejar por fuera del negocio una vez regresaran a Colombia. 
Además, Jenaro Gutiérrez Vásquez ya había comprado todos los útiles necesarios para 
montar el laboratorio. En ello, Jenaro, por órdenes de Miguel Vásquez, no había 
ahorrado recursos, pues adquirió utensilios modernos de alto costo. El valor de esos 
artículos y utensilios fue de $8.000. Por su parte, los Ospina también habían comprado 
utensilios para el laboratorio, sólo que no eran tan numerosos, y su costo era 
evidentemente menor, pues no sobrepasaba los $1.000.552 
 
Tulio Ospina sugirió a su madre que consiguiera a como diera lugar que la compañía 
que aparentemente había formado Miguel Vásquez aprobara cualquier contrato que 
acordaran Jenaro Gutiérrez Vásquez y ellos, en Londres. Esa sería una prenda de 
garantía para no afectar los intereses que en el nuevo laboratorio tenían los hermanos 
Ospina. 
 
Además, sería conveniente, según Pedro Nel Ospina, “hacer creer a la jente que estamos 
asustados”; mantener esa percepción entre su futura competencia les ayudaría a ingresar 
con contundencia cuando abrieran su laboratorio y comenzaran a mostrar los exitosos 
resultados que siempre habían planeado.553  
 
El manejo que de la situación del nuevo laboratorio había hecho Miguel Vásquez, tenía 
muy molesto al futuro presidente de Colombia,  Pedro Nel Ospina. Él fue categórico en 
afirmar que “si no se obtiene del viaje de Tulio algo definitivo, yo creo que debemos 
                                                          
551 A.M.O.R., Enriqueta Vásquez de Ospina, correspondencia recibida, 1856 – 1886, MOR/C/34/, fol. 
41r. Carta de Tulio Ospina Vásquez a Enriqueta Vásquez de Ospina, Londres, 4 de febrero de 1880. 
552 Ibíd. 
553 A.M.O.R., Enriqueta Vásquez de Ospina, Correspondencia recibida, 1879 – 1882, MOR/C/51/, fol. 60 
r. Carta de Pedro Nel Ospina a Enriqueta Vásquez de Ospina, París, 4 de febrero de 1880. 
276 
 
hacer cualquier sacrificio i precipitar cualquier resolución para no dejarnos 
aventajar.”554 
 
Sin embargo, todavía en abril de 1880, los Ospina se encontraban en Europa y el 
laboratorio de los Vásquez no había abierto sus puertas en Medellín. Ya Jenaro 
Gutiérrez Vásquez había comprado todos los artefactos para el nuevo establecimiento, 
no se había llevado a cabo un acuerdo de asociación entre Vásquez y Ospina, y éstos 
continuaban planeando los caminos a seguir, en términos “industriales” a su regreso a 
Colombia. 
 
Comercio, fabricación de licores, explotación de quina, exportación de zumo de papaya 
y el “tratamiento de las piritas auríferas” se encontraban entre sus planes más 
inmediatos. Tulio Ospina informó a sus padres que el tratamiento de las piritas auríferas 
era algo de primer orden, pues había descubierto que Jenaro Gutiérrez Vásquez tenía 
intenciones de “hacer esto mismo en el laboratorio que se va a establecer.”555 
 
Algo similar se emprendería en el laboratorio de Pastor Restrepo y los Escobar, como se 
deduce de avisos que circulaban en la prensa local. 
Afortunadamente ambos empresarios piensan hacer el tratamiento de piritas 
en Medellín, de suerte que estableciéndonos nosotros en Amalfi o Anorí, con 
la economía de los fletes y con la influencia inmediata sobre los mineros, les 
haremos una competencia irresistible. Adjunto al tratamiento de las piritas 
estableceremos nuestro laboratorio de fundición y ensaye, y como estar 
como decimos por allá en la “mata” del oro, podemos hacer competencia a 
los grandes laboratorios ya establecidos.556 
Por eso, el nombre de Laboratorio de Fundición y Ensayes del Norte fue la razón social 
con la que se conoció el establecimiento de los Ospina, que funcionó por varios años, y 
que pretendió tener una fuerte influencia en los minerales del norte de Antioquia.  En 
marzo de 1881, todavía estaban trabajando en el montaje de este “laboratorio de 
fundición de oro y productos químicos” en Medellín, además en la adecuación de una 
mina en Santo Domingo, y otros proyectos mineros en Antioquia.557 
                                                          
554 Ibíd. fol. 60. 
555 A.M.O.R., Tulio Ospina Vásquez, correspondencia enviada, 1872 – 1886, MOR/C/53/, fol. 61r. Carta 
de Tulio Ospina a Enriqueta Vásquez de Ospina, París, 5 de abril de 1880. 
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Tomado de: Antonio J. Duque, Memorandum de Bolsillo. Colección enciclopédica de fórmulas, reglas y 
datos prácticos aplicables al comercio y a la industria, Medellín, Félix de Bedout / Tipografía del 
Comercio, 1912. 
 
La Casa de Fundición y Ensayes de Julián Vásquez e Hijos (J.V. & H.), una sociedad 
de hecho, abrió sus puertas en 1880. Sus primeros registros de fundición datan del 
primero de octubre de ese año. De su particular y conflictivo origen todo quedó en el 
pasado. Pronto se convirtió en el más importante establecimiento de su tipo en la 
ciudad, a pesar de la competencia, que se fue modificando considerablemente, al 
desaparecer algunas de las fundiciones rivales y surgir otras que enriquecieron el 










ORO, TÉCNICAS Y FUNDICIÓN DE METALES PRECIOSOS 
 
Desde tiempos coloniales y hasta comienzos del siglo XIX, las técnicas de extracción 
aurífera se caracterizaron por su simpleza y rusticidad. Yacimientos auríferos de aluvión 
concentraron las labores de mineros, mazamorreros y esclavos. Los principios de 
explotación eran muy sencillos, por la misma tipología de los minerales. Una batea, un 
almocafre y un canalón, eran suficientes para beneficiar las arenas en las que el oro se 
encontraba en estado puro. 
 
Mazamorreros lavando arenas auríferas en la quebrada La Cianurada, Segovia, Antioquia. 
Fotografía de César Augusto Lenis Ballesteros. 13 de junio de 2009. Se puede observar al mazamorrero 
(o barequero) utilizando su batea, lavando las arenas y cortando las jaguas que contienen oro. El principio 
de explotación de esta rústica herramienta, a pesar de su simpleza, sigue siendo efectivo, como en el 
periodo colonial o en el siglo XIX. 
 
También existían yacimientos de veta. En ellos, el oro de encontraba mezclado con 
otros minerales y para separarlos era necesario aplicar toda una serie de conocimientos 
técnicos, casi desconocidos por los mineros del Nuevo Reino de Granada entre los 
siglos XVI y XVIII, como ya se ha visto. 
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Este tipo de yacimientos se comenzaron a explotar de manera intensa desde las primeras 
décadas del siglo XIX, y en eso tuvo mucho que ver la llegada de extranjeros que, desde 
tiempos de la Independencia, comenzaron a recorrer diversos lugares de la actual 
Colombia. El avance de estas explotaciones hizo que algunas regiones mineras del país 
aumentaran considerablemente su producción. Una de ellas fue Antioquia.  
 
Interior de un socavón. Mina La Independencia. Vereda Sitio Viejo, Titiribí. En la imagen se observa 
al profesor César Augusto Lenis Ballesteros con un grupo de estudiantes de Historia de Antioquia, de la 
Universidad de Antioquia, identificando la veta en el frente de la mina. 30 de noviembre de 2007.  Esta 
mina fue explotada por la antigua compañía El Zancudo, la empresa minera, de capital colombiano, más 
importante del siglo XIX en el país. Nótese que en este tipo de explotaciones, a diferencia de las de 
aluvión, es necesario abrir socavones para encontrar y seguir la veta. Se extrae la roca, que después es 
sometida al proceso de trituración, separación y fundición, para así obtener el oro. Exige, entonces, 
técnicas y principios de explotación más sofisticados.  
 
Precisamente, indagar por las técnicas de explotación mineral, y las innovaciones que 
con el tiempo se fueron introduciendo, es una interesante vía para estudiar el desarrollo 
de la minería  colombiana e identificar los principales cambios de esta actividad 




De igual manera,  con el estudio de esas técnicas, se puede comprender por qué a 
mediados del siglo XIX comenzaron a surgir laboratorios de fundición y ensaye de 
metales preciosos en ciudades como Medellín; esa fue la respuesta que algunos 
“empresarios” ofrecieron a un medio en el que se necesitaba de este tipo de 
establecimientos, y en un momento en que la producción de oro repuntaba de manera 
progresiva. Tal condición se continuó manifestando en la segunda mitad del siglo XIX y 
las primeras décadas del XX. Fue un momento muy interesante en la historia de los 
laboratorios de fundición y ensaye en la capital antioqueña. 
De igual manera es interesante explorar la vinculación de quienes se dedicaron a la 
fundición y ensaye de metales preciosos, con otras actividades económicas en las que 
desplegaron conocimientos, inversión y tecnología. Esa vinculación, en el caso de 
familias como los Gutiérrez o los Vásquez, tiene sus orígenes en el siglo XVIII. 
 
Vicente Restrepo y su hermano Pastor, por ejemplo, fueron pioneros en la fundición de 
metales, el establecimiento de gabinetes fotográficos, la comercialización de productos 
químicos y la fabricación de cerveza. Los Gutiérrez Vásquez se vincularon con el 
comercio, la ampliación de su negocio de fundición (al comprar negocios similares y 
absorberlos, como la Fundición del Norte, de los hermanos Ospina), la minería, la 
ganadería y el manejo de la Casa de Moneda de Medellín y de su Oficina de Apartado y 
Afinación de metales. 
 
Esto muestra cómo algunos de los integrantes de la familia avanzaron en la formación y 
el manejo de técnicas de avanzada para ese momento en Antioquia; técnicas que les 













6.1 Del aluvión a la veta. 
Algunos funcionarios de la Monarquía, que llegaron a la provincia de Antioquia en la 
segunda mitad del siglo XVIII, llamaron la atención por las rústicas técnicas de 
explotación aurífera utilizadas por los mineros de esta Gobernación. Francisco Silvestre, 
o Juan Antonio Mon y Velarde, por ejemplo, manifestaban su extrañeza al notar la 
riqueza aurífera de la provincia, y lo burdo, rústico y atrasado de las técnicas empleadas 
por los mineros para beneficiar el mineral. La inexistencia de máquinas, molinos, 
hornos, mercurio y estudios sobre la calidad de los minerales, entre otros aspectos, 
fueron problemas que trataron de modificar con diferentes medidas. La gran mayoría de 
ellas fracasaron de manera rotunda.558 
 
Mineros trabajando en el molino de Veta Vieja, Malambo. Santa Rosa de Osos. Fotografía de César 
Augusto Lenis Ballesteros. 21 de septiembre de 2014. En este molino, con fuerza hidráulica, están 
triturando el mineral extraído de las vetas cercanas. 
 
Llegada la Independencia comenzaron a notarse cambios en lo que a la explotación de 
oro se refiere. Uno de ellos tenía que ver con el interés de algunos sectores de la 
sociedad colombiana por explotar yacimientos auríferos de veta, e introducir  todas las 
                                                          
558 Silvestre, Francisco,  Relación de la Provincia de Antioquia… Op. Cit. pp. 146 – 166; Robledo, 
Emilio,  Bosquejo biográfico del señor Oidor Juan Antonio Mon y Velarde… Op. Cit.   
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adecuaciones, herramientas, técnicas y conocimientos comunes en naciones europeas,  
para así lograr ese objetivo. 
 
Uno de los protagonistas de la Independencia colombiana, el envigadeño José Manuel 
Restrepo (ideólogo del movimiento, perteneciente a esa generación de “ilustrados” 
neogranadinos que lideró el proceso de emancipación, autor de la primera historia patria 
que se escribió en Colombia, y quien ejerció diferentes cargos públicos en las primeras 
décadas de existencia del nuevo Estado – Nación colombiano), pretendió traer desde 
Jamaica, en la década de 1810, molinos para triturar minerales y así reactivar la 
producción aurífera en provincias como Antioquia.  
 
Aunque en la historia minera de la región se afirma que Tyrell Moore fue el introductor 
del molino de pisones, antes de él se desarrollaron varios intentos similares en la 
provincia, y el caso de José Manuel Restrepo es un claro ejemplo de ello. Estos  molinos 
de pisones seguramente sirvieron de inspiración para los carpinteros locales, que con 
seguridad los comenzaron a fabricar en distintos lugares de Antioquia.  
Jaime [?] un obrero inglés que tenía algunos conocimientos en 
mecánica, construyó en Anorí los primeros molinos destinados a 
pulverizar las piedras de las vetas. Su sistema imperfecto, defectuoso 
y mezquino, fue perfeccionado por el señor [Tyrell] Moore, de manera 
que grandes cantidades de oro perdidas por el viejo sistema se 
aprovecharon en parte por la innovación introducida.559 
 
Años atrás un tal Gregorio Baena hizo lo mismo; fabricó molinos en Anorí. De igual 
manera, Tyrell Moore, con otros extranjeros, los montó en San Francisco, Santa Ana y 
la Trinidad, y “luego que se generalizaron los conocimientos indispensables para su 
construcción, la provincia entera se ha visto como inundada por máquinas de esta 
naturaleza, y la producción en metálico se ha encontrado en aumento.”560 
                                                          
559 Uribe Ángel, Manuel; Echeverri, Camilo Antonio;  y Kastos, Emiro,  Estudios industriales sobre 
minería antioqueña… Op. Cit. p. 101. 




Socavón en Veta Vieja, Malambo. Santa Rosa de Osos. Fotografía de César Augusto Lenis Ballesteros.  
21 de septiembre de 2014. Aún estos socavones abandonados, algunos de ellos del siglo XIX, son 
explotados por mineros artesanales que se internan en esos túneles para arrancar de las entrañas de la 
tierra la roca que contiene mineral aurífero. En esta zona del altiplano norte de Antioquia, combinan esta 
actividad con la cría de ganado o la siempre de productos como el tomate de árbol 
 
Compañías extranjeras también comenzaron a llegar a la provincia; británicos y 
franceses, por ejemplo, aumentaron su presencia con capitales, personal y tecnología en 
las minas de Antioquia. Esto de una u otra manera también repercutió en el aumento de 
la productividad aurífera. En 1852, por ejemplo, Florentino González, comisionado por 
una casa inglesa, compró los establecimientos mineros de Frontino, al occidente de 
Antioquia, y de Bolivia, en el distrito de Remedios. “El Sr. J. Whiteford, encargado de 
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su dirección ha hecho construir en el primero de estos establecimientos un molino 
monstruo con treinta pisones.”561 
 
También en la extracción de oro de aluvión se notaron avances considerables; los éxitos, 
aunque en algunas ocasiones fueran esporádicos, eran atribuidos a los conocimientos 
que extranjeros comenzaban a difundir entre la población local. Tal era el caso de la 
“Compañía francesa”, establecida en 1852, “i dirigida por el laborioso e intelijente Sr. 
Agustin de Coleville”, que parecía reivindicar por el éxito de sus trabajos “la casi caída 
reputación de las minas de oro corrido.”562 
 
Producción de oro en la actual Colombia, 1801 – 1886 
Años Pesos 
1801 - 1810 30.600.000 
1811 - 1820 18.350.000 
1821 - 1835 35.805.000 
1836 - 1850 38.100.000 
1851 - 1860 22.250.000 
1861 - 1864 7.800.000 
1865 - 1869 11.725.000 
1870 - 1881 30.072.000 
1882 - 1884 8.466.000 
1885 - 1886 4.832.000 
Total 280.000.000 
Fuente: Vicente Restrepo, Estudio sobre las minas de oro y plata de Colombia, Bogotá, Imprenta de 
Silvestre y Compañía, 1888, p. 157 
 
Aunque la manera como don Vicente Restrepo presentó los datos sobre la producción 
de oro en Colombia durante gran parte del siglo XIX fue muy particular, y en ocasiones 
(producto seguramente de la carencia de datos completos y seriados) tomó periodos de 
tiempo totalmente desiguales, esta tabla nos ofrece una idea cercana de la reactivación 
minera que experimentó el país, especialmente desde la finalización del proceso de 
Independencia. Colombia abrió sus puertas al mundo exterior, y la minería del oro 
experimentó un notable impulso desde la década de 1820. Precisamente, entre 1821 y 
1835, el crecimiento anual de la producción de oro fue estimado en $2.387.000; entre 
1836 y 1850, el crecimiento anual se calculó en $2.540.000;  cifra comparable con el 
crecimiento calculado entre 1870 y 1881, momento en el que surgió la Casa de 
                                                          
561 Ibíd. p. 106. 
562 Ibíd. p. 106. 
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Fundición y Ensayes de Julián Vásquez e Hijos (J.V&H.), que fue de $2.506.000 
anuales; el punto máximo se ubicó  entre 1882 y 1884, y fue de $2.822.000 anuales.563 
 
De los $280.000.000, que estimó don Vicente Restrepo como el total de la producción 
aurífera de Colombia, desde comienzos del siglo XIX hasta 1886, Antioquia participó 
con $126.00.000, lo que muestra el destacado lugar  que aún conservaba la provincia en 
el contexto minero del país.564  
                                                          
563 Restrepo, Vicente,  Estudio sobre las minas de oro y plata de Colombia… Op. Cit. p. 157 




Molino manual para triturar mineral de veta. Barrio Marquetalia, Segovia Antioquia. Fotografía de 
César Augusto Lenis Ballesteros. 13 de junio de 2009. Este tipo de molinos manuales todavía son 
comunes en zonas mineras de Segovia y Remedios. Una piedra redondeada, encajada en una de mayor 
tamaño, formando una especia de pozo circular en el que se vierte la roca, es  movida por la fuerza 
humana, triturando el mineral para después ser lavado, amalgamado y fundido. Era muy común antes de 
que llegaran los barriles (o cocos) que son movidos por fuerza eléctrica y que permiten procesar grandes 
cantidades de mineral de veta.  
Por lo general, estos molinos manuales están en los solares de las casas de mineros artesanales. Hacen 




Abrir socavones, extraer minerales, triturarlos con el uso de molinos (y no con 
herramientas manuales, como sucedía en algunas minas de comienzos del siglo XIX), 
utilizar mercurio y amalgamar el oro, entre otros procedimientos, se convirtieron en 
verdaderas innovaciones técnicas en la minería de la provincia; fueron métodos que 
rompieron  con la tradición de las rústicas explotaciones de Antioquia, y que 
demandaron la apertura de nuevos establecimientos en los que se pudieran procesar los 
minerales para obtener de ellos mayores ganancias.  
 
La “Batición”, Veta Vieja – Malambo, Santa Rosa de Osos. Fotografía de César Augusto  Lenis 
Ballesteros. 21 de septiembre de 2014. En este sector se observa la erosión causada por labores mineras. 
Aún hoy en día allí trabajan mazamorreros y mineros que, con técnicas rudimentarias, aprovechan los 








Molino manual para triturar mineral de veta. Barrio Marquetalia, Segovia Antioquia. Fotografía de 
César Augusto Lenis Ballesteros. 13 de junio de 2009. Este tipo de molinos manuales todavía son 
comunes en zonas mineras de Segovia y Remedios. Una piedra redondeada, encajada en una de mayor 
tamaño, formando una especia de pozo circular en el que se vierte la roca, es  movida por la fuerza 
humana, triturando el mineral para después ser lavado, amalgamado y fundido. Era muy común antes de 
que llegaran los barriles (o cocos) que son movidos por fuerza eléctrica y que permiten procesar grandes 
cantidades de mineral de veta.  
Por lo general, estos molinos manuales están en los solares de las casas de mineros artesanales. Hacen 




6.2 Técnicas de fundición y ensaye: innovaciones en la minería de la provincia. 
En 1856 Manuel Uribe Ángel, Camilo Antonio Echeverri, y Emiro Kastos describieron 
los métodos de explotación de minerales y separación de oro y plata más comunes de 
Antioquia. En lo concerniente al procesamiento de minerales de veta, una vez triturados, 
lavados y sometidos a la acción del mercurio, se continuaba con un proceso que durante 
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varios siglos fue poco utilizado en Antioquia. Ahora era algo que se usaba de manera 
común.  
Cuando se sabe que la amalgama está hecha, se lava para quitarle las 
materias estrañas i recojer la masa de oro i mercurio que la constituye. Un 
poco de calor convenientemente aplicado a esta masa, produce la 
sublimación del mercurio, i deja por residuo una esponja de oro metálico de 
hermoso aspecto y de buena calidad, por estar limpio de materias estrañas, 
con escepcion de la plata que sigue la misma lei.565 
  
A pesar de estos adelantos, aún a mediados del siglo XIX se manifestaban opiniones en 
las que se aludía al desperdicio de riquezas que los métodos de trituración y lavado 
generaban. Por eso era necesario perfeccionar las técnicas y, porque no, utilizar 
procedimientos de fundición que permitieran recuperar una mayor cantidad de valores.  
Una vez molido el mineral, se dejaba “separar por el lavaje una cantidad de oro 
proporcional a su riqueza primitiva, i el resto reducido a un polvo casi impalpable con el 
nombre de jagua, i que retiene aun gran cantidad de oro, ha sido hasta ahora desechado 
como inútil.”566 
 
Con esas jaguas consideradas como “desechos” por los mineros de la región, trabajó 
Tyrell Moore desarrollando métodos de metalúrgicos que permitieran obtener las 
riquezas que no se extraían de ellas. 
 
Este inglés, en las minas del Zancudo, montó un sistema de hornos para fundir jaguas, 
que antes en esas minas eran desechadas y consideradas inútiles. Inicialmente no 
producían lo suficiente, pero con el tiempo y el perfeccionamiento del sistema se 
pensaba que serían muy rentables.567 
 
Gracias a Tyrell Moore se afirmó, en 1856, que esas jaguas “producen abundante 
cantidad del preciosos metal, y sus trabajos metalúrgicos coronados por el más brillante 
éxito, han enriquecido el país presentando una faz nueva a la industria minera, que 
quintuplicará por lo menos los rendimientos de las minas de Antioquia.”568  
 
                                                          
565 Uribe Ángel, Manuel; Echeverri, Camilo Antonio; y Kastos, Emiro…  Op. Cit., p. 214. 
566 Ibíd. p. 45. 
567 Ibíd. p. 55. 
568 Ibíd. p. 45. 
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Sin lugar a dudas la apertura de la frontera minera, el aumento en la productividad, y los 
avances en la explotación de oro de veta y de aluvión, exigió el establecimiento de 
fundiciones en Antioquia. El caso del Zancudo, en Titiribí, en tan solo un ejemplo de 
ellos; además, de los más tempranos de nuestra región. 
 
Chimenea en la antigua Fundición de Sitio Viejo, Titiribí. Fotografía de César Augusto Lenis Ballesteros.  
4 de agosto de 2007 
 
Era necesario “entregar esas jaguas a la metalurgia”. Desde mediados del siglo XIX se 
pensó en los procedimientos más adecuados para beneficiarlas. Y los adelantos fueron 
diversos, estos iban desde la simple calcinación “hasta las más complicadas operaciones 




Fundición de Sitio Viejo, Titiribí, a comienzos del siglo XX. Tomado de: Gabriel Poveda Ramos, “Breve 
historia de la minería”, en: Historia de Antioquia, (Editor): Jorge Orlando Melo, Medellín, Suramericana 
de Seguros, 1988, p. 216. 
  
La aplicación de avances en fundición de metales preciosos no daba espera. Por las 
mismas características de los minerales, y la pretensión de obtener de ellos las riquezas 
que contenían, era algo en lo que se debía trabajar con insistencia. Además de posibilitar 
una explotación racional de oro y plata, haría mucho más rápido sencillo el proceso de 
beneficio de metales. Aún en 1856 se advertía que: 
Se ha visto y se ve diariamente, que en los minerales que producen jaguas, 
este residuo pulverizado de nuevo, después de separarle el primer metal por 
el lavaje, contiene todavía cantidades variables de él, que pueden ser 
estraidas. Repitiendo la operación con la segunda jagua se obtiene todavía 
resultado favorable, i si el esperimento se conduce con las precauciones 
debidas, tenemos de un modo casi indefinido un resultado idéntico. Como 
una serie de operaciones de esta clase, implicaría la idea de una labor 
dispendiosa y llena de fastidio, se ha hecho preciso buscar un medio para 
conseguir de un solo golpe la separación absoluta de la riqueza metálica, con 






                                                          
569 Ibíd. pp. 223-224. 
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6.3 Oro y laboratorios de fundición y ensaye. 
Ese fue el ambiente en el que surgieron los primeros laboratorios de fundición y ensaye 
en Antioquia. Como ya se ha dicho, fue pionero el establecimiento de fundición que se 
montó en las minas del Zancudo, en Titiribí.  
 
Con el tiempo comenzaron a surgir pequeños laboratorios en Medellín, entre los que se 
destacó por su importancia y continuidad el de los hermanos Pastor y Vicente Restrepo. 
No fueron más que la respuesta a las exigencias que la industria minera realizó a lo 
largo del siglo XIX. Aún en 1869 Pedro Justo Berrío informaba que el oro “es casi la 
base exclusiva de las transacciones del interior del Estado y la única garantía de nuestro 
comercio con el extranjero. Por esta razón y porque la minería es nuestra industria 
dominante, es necesario que se estudie científicamente la composición y la naturaleza 
intrínseca de los metales y la manera de aquilatarlos;” de esta manera se podrían 
sustituir obsoletos procedimientos por procesos racionales, modernos y que permitieran 
aprovechar las riquezas del subsuelo antioqueño.  
 
Por eso estableció las cátedras de química y de mineralogía, que fueron encargadas a 
Pedro Herrán quien, años después, también intentó montar un laboratorio de fundición y 
ensaye de metales preciosos en Medellín, en asocio con Modesto Molina, como ya se ha 
dicho. 
 
En estos establecimientos comenzaron a usarse métodos casi desconocidos en tiempos 
anteriores, siempre pensando en la posibilidad de aprovechar al máximo las riquezas de 
los minerales de Antioquia. El Ensaye  fue uno de ellos. En 1856, se describió el 
proceso de manera detallada; lo interesante es pensar en que el método fue utilizado en 
los laboratorios que fueron surgiendo en Medellín, desde el de los hermanos Restrepo, 
hasta el de los Vásquez y los Ospina.  
Sacado el mineral que se quiere analizar, […] Se toma sin escoger un quintal 
poco más o menos, se divide en cinco partes aproximadamente iguales; de 
ellas se elije una i se abandonan las otras; esta última un poco más 
pulverizada,  se divide aun en  cinco partes iguales, se pulveriza una en un 
mortero de hierro o en una piedra apropiada al intento; se hace aún una 
nueva división de este polvo grosero, i la parte que se toma se reduce a polvo 
impalpable por su gran tenuidad; de él se pesan en una balanza mui sensible 
3 partes iguales de 400 a 500 granos; a cada parte se agrega igual cantidad de 
litarjirio u óxido de plomo o bien plomo metálico puro, que no contenga 
plata u otros metales, una tercera parte de borato de soda en polvo (atíncar), 
o bien nitro, un poquito de carbón de madera pulverizado i como una octava 
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parte poco más o menos de hierro metálico laminado. El todo mezclado i 
empaquetado en un papel grueso, se deposita en el fondo de un crisol de 
buena calidad, e igual cosa se hace con las dos partes restantes para hacer 
tres ensayes i tomar el término medio, que da con poco error el resultado 
verdadero.570  
  
Esta primera operación daba como resultado un cuerpo compuesto de dos partes 
principales, de composición heterogénea. La primera de ellas “consta de diversos 
sulfuros metálicos, tal vez carburos i escorias resultantes de la oxidación; la 2ª que va al 
fondo, forma una doble aleación de plomo, plata, oro y tal vez cobre en algunos 
minerales.”571 
Después, se procedía a golpear suavemente con un martillo, y sobre un yunque, la 
mezcla fundida, para así separar la aleación de las otras partes.  
Cuando al separarse, la división no se hace de modo limpio i distinto, es 
bueno golpear algunas particulas sobre cuya naturaleza se tenga duda, para 
que la operación tenga esactitud. Si al caer el martillo sobre ellas, se 
pulverizan instantáneamente, no son sino un vidrio que resulta de la mezcla 
hecha al calor, del atíncar o el nitro con diferentes cuerpos contenidos de 
antemano en el mineral o la jagua que se estudia; si por el contrario, las 
partículas se aplanan i ceden sin romperse a la presión del martillo, deben 
agregarse a la aleación, pues con ella i no con el resto que se abandona, sigue 
el ensaye.572  
 
Con el plomo, la plata y el oro que formaban la mezcla obtenida se procedía a realizar 
golpes con el martillo, para darles una forma cúbica. Una vez obtenida, se continuaba el 
ensaye, y se procedía a copelar. Para tal efecto era necesario contar con un horno de 
reverbero, construido de hierro o de tierra refractaria. 
Este pequeño horno, está previsto de una pequeña chimenea, i de dos 
aberturas anteriores, la inferior para sacar la ceniza que se deposita i 
contener al mismo tiempo una parte del combustible i la superior 
correspondiendo a una reja donde se coloca la mufla: puede tener también 
dos aberturas o más si su tamaño aumenta, para poner dos o mas muflas. 
Cada abertura está provista de una puerta movible a voluntad para abrirla o 
cerrarla cuando hai necesidad de ello.573 
  
La mufla era la parte más importante del horno; ésta era un instrumento semicilíndrico 
de barro, hueco en su interior, y cerrado por uno de sus extremos. Poseía aberturas 
laterales para dar entrada libre al fuego, y con dimensiones proporcionadas a la 
capacidad interior del horno, y al número de copelas que en ella se depositaran. 
                                                          
570 Manuel Uribe Ángel, Camilo Antonio Echeverri y Emiro Kastos, Op. Cit., pp. 225 – 226. 
571 Ibíd. p. 227. 
572 Ibíd. p. 228. 
573 Ibíd. pp. 228 – 229. 
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Colocada la mufla en el interior i encima de la reja, el combustible que se 
hecha por la abertura superior del horno la rodea completamente, i la 
corriente de aire que se establece al tiempo de la combustión, lleva a ella i a 
las copelas por consiguiente, un calor oxidante de gran fuerza, a cuya acción 
se debe la prontitud con que se ve el fin de la operación.574   
 
Las copelas se fabricaban con huesos calcinados y reducidos a polvo fino; este polvo se 
mezclaba con agua para formar una pasta que luego era llevada a un molde especial, en 
el que tomaba la figura de un pequeño vaso de fondo bajo y con una cavidad 
semicircular. Una vez hechas las copelas se secaban con calor moderado, lo que las 
hacía aptas para resistir la operación que con ellas se llevaba a cabo. 
En las copelas se pone la aleación, i colocado el todo en la mufla, el interior 
del horno de copelar se pone a un fuerte calor. Cuando la aleación está 
fundida, lo que se verifica con prontitud, se levantan de su superficie 
pesados vapores de óxido de plomo por la volatilización de este metal, de 
que se hace gradualmente y con lentitud. Parte del plomo oxidado, i otros 
cuerpos contenidos en la aleación como el óxido de cobre, son absorbidos 
por las paredes de la copela, lo que procura el aislamiento del oro i de la 
plata, si en efecto el mineral que se examina los contenía en su principio. 
Cuando el levantamiento de los vapores que tiene lugar en la copela deja de 
hacerse, es porque ya el plomo i demás cuerpos contenidos en la barra que se 
puso, han desaparecido i no quedan en el fondo de la copela sino los que se 
buscan. Se retiran por tanto, i el enfriamiento deja ver un glóbulo o botón 
amarillo, si el oro estaba solo, amarillo caido, si estaba mezclado, o blanco 
mas menos brillante si la plata estaba en exceso.575 
 
Este residuo era llevado a unas balanzas y se obtenía el monto general de metales 
preciosos contenidos en el mineral. Esto no era suficiente, pues también interesaba saber 
la cantidad proporcional de cada uno de ellos, por lo que era necesario recurrir a otro 
tipo de procedimientos.  El botón de oro y plata extraído se mezclaba con una doble o 
triple cantidad de plata pura, para posteriormente fundir la mezcla de nuevo. Se hacía 
una pequeña barrita que se convertía después en una delgada lámina, utilizando un 
martillo. Se dividía en tiras “de dos o tres líneas de ancho cada una” y se envolvían estas 
sobre sí mismas formando un pequeño rollo.  
El todo, así dispuesto, se coloca en una pequeña capsula de porcelana o en 
una botellita de cristal; se le añade un poquito de ácido nítrico (agua fuerte) 
mezclado con una tercera parte de agua i se coloca al calor moderado de una 
lámpara de alcohol o de un baño de arena: no tarda mucho tiempo esta 
mezcla en hacer desprender un vapor de olor penetrante, que no es otra cosa 
que gas nitronoso que se escapa a medida que el ácido nítrico disuelve la 
plata i tal vez un poquito de cobre contenido en la barrita que se ha puesto.576  
 
                                                          
574 Ibíd.  pp. 229 – 230. 
575 Ibíd. pp. 230 – 231. 
576 Ibíd. p. 232. 
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Una vez finalizaba la emisión de gases y la ebullición a la que se llegaba en el proceso, 
se separaba cuidadosamente el líquido en una vasija, quedado aislado el oro que no era 
“atacado” por el ácido nítrico. Este oro presentaba un alto grado de pureza, y era 
conocido como “oro acendrado”. La primera separación podría haberle dejado un poco 
de nitrato de plata, por lo que era conveniente lavarlo en varias ocasiones con un poco 
de agua “acidulada por el ácido nítrico, que a medida que se separa, se va depositando 
en la vasija en que se puso el primer líquido separado del oro.”577 
Una vez que se tiene seguridad de que el oro está perfectamente lavado, no 
hai otra cosa que hacer más que secarlo a un moderado calor; recojerlo i 
pesarlo para hacer el cálculo de lo que puede producir una cantidad dada de 
mineral o de jagua, cosa que, como fácilmente se colije, está reducida a una 
simple operación aritmética de proporción.  
La plata está contenida en los líquidos separados i para reducirla a metal, no 
hai necesidad de otra cosa que de agregarle una solución de sal marina 
(cloruro de sodio) hasta que el líquido no se enturbie. El precipitado blanco 
que se formaen abundancia relativa con la cantidad de plata existente, se lava 
repetidas ocasiones con agua destilada, se seca después a un moderado calor 
i depositándolo en el fondo de un crisol, con una adición de carbonato de 
soda i carbon en polvo, se funde al fuego de forja i se saca una barrita cuyo 
peso da, sustrayendo el de la cantidad de plata que se puso, el de la existente 
de un modo primitivo en el mineral que se examina i por tanto, por regla de 
proporción, la que existirá en una cantidad dada de mineral o de jagua.578  
  
Para mediados del siglo XIX en Europa y Estados Unidos se conocían otros métodos 
para calcular rápidamente la cantidad de plata contenida en la solución. Éstos exigían 
conocimientos más profundos en reacciones químicas y utilización de insumos para 
obtener los resultados esperados; algunos químicos “calculan la cantidad de plata 
invertida en formar una cantidad cualquiera de cloruro de plata, por medio de la sal 
marina”. En algunas ocasiones “precipitan la plata en forma metálica, de la solución 
nítrica, por medio de varillas de cobre puro, formando lo que se conoce desde hace 
mucho tiempo, bajo el nombre de árbol de Diana.”579 
 
La mayoría de estos métodos eran desconocidos en Antioquia. Los Laboratorios de 
Fundición y Ensaye establecidos en la ciudad, comenzaron a persuadir a sus clientes 
para utilizar novedosas técnicas, que harían de su trabajo algo más rentable y 
productivo. 
 
                                                          
577 Ibíd. p. 233. 
578 Ibíd. pp. 233 – 234. 
579 Ibíd. p. 235. 
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En mensajes dirigidos a los mineros de Antioquia, y difundidos en periódicos de 
circulación local y regional, el ahora Laboratorio de Restrepos y Escobar, informó en 
mayo de 1880 que “Las jaguas que se botan cuando se les ha sacado en la batea el oro 
que tenía suelto, suelen quedar con oro y plata.”580 En el Laboratorio se ofreció el 
servicio de Ensaye gratuito de jaguas, “i si resultan ricas se benefician con buenas 
condiciones para el dueño.” Fueron muy insistentes en manifestar que “los que dejan 
perder jaguas que sueltan oro dejandolas podrir, o jaguas que dejan en la batea una parte 
oscura pesada, desperdician mucho en sus minas.” Pedían a los mineros llevar al 
laboratorio dos libras de jagua para cada ensaye.581 
 
Unos meses antes de que Vicente Restrepo se separara del Laboratorio, comenzaron a 
circular mensajes y cartas en algunos periódicos de Medellín, en que se informaba sobre 
los cambios que el Laboratorio experimentaría, y se mostraba al nuevo socio, don Mario 
Escobar Fernández, como un experto en química y fundición de metales. En ese 
momento, Jenaro Gutiérrez Vásquez trabajaba en dicho laboratorio, y seguramente 
aprendía de métodos, técnicas y procesos para el tratamiento de metales preciosos; de 
esos métodos también conocía su padre, don Pascual Gutiérrez de Lara, que fue 
ensayador de la Casa de Moneda de Medellín. 
 
El 26 de noviembre de 1874 se informó, en carta que Pastor y Vicente Restrepo 
dirigieron a Mario Escobar Fernández, y publicada en el Boletín Industrial, que: 
Como usted lo sabe, nuestro socio Vicente sigue para Europa dentro de unos 
cuatro meses, y usted es quien debe reemplazarlo en la dirección de nuestro 
establecimiento de fundición de metales preciosos. Ya usted está iniciado en 
nuestros métodos de trabajo y conoce teórica y prácticamente todas las 
operaciones que se ejecutan en nuestro Laboratorio. 582 
 
La carta fue una estrategia publicitaria; en ella se le preguntaba a un experto, que pronto 
trabajaría en el laboratorio, sobre los métodos de fundición empleados en el 
establecimiento, su conveniencia, y si era necesario aplicar alguna reforma en los 
procedimientos. 
 
                                                          
580 La Balanza. Serie 1ª Nº 9. Medellín, jueves 27 de mayo de 1880. p. 70. 
581 Ibíd. 
582 Boletín Industrial. Periódico comercial y noticioso. Órgano de la Casa de Pereira Gamba y Cª. y del 
comercio de Medellín, Año II, Trim. II, Nº 57, Medellín, jueves 26 de noviembre de 1874, p. 128. 
297 
 
Mario Escobar Fernández dio respuesta a la misiva, texto que también fue publicado en 
el Boletín. Señaló que en los crisoles de la fundición de los Restrepo nunca quedaban 
partículas de oro adheridas. Además, anotaba que el procesamiento de las escorias era 
tan eficiente que no quedaba riqueza en los desechos tratados, lo que garantizaba 
ganancias para el minero. 
 
Algo que sugirió Mario Escobar Fernández, a propósito de los métodos de fundición 
empleados en el laboratorio, era que se homogenizara el sistema con el oro de veta; es 
decir,  sugirió que sólo se utilizara un método con los metales preciosos que tuvieran 
notables cantidades de sulfuros metálicos. Vale la pena reiterar que en ese momento dos 
eran los métodos de fundición utilizados: la fundición directa y la fundición por 
copelación. Se extrañaba de que en el Laboratorio 
Hoy dejan ustedes a la voluntad del introductor del metal el decidir si debe 
fundirse por el método directo o por el que ustedes llaman de copelación; y 
debieran ser ustedes los que resolvieran tal cuestión. Respecto de los metales 
limpios, entre los cuales coloco la generalidad de los oros corridos y algunos 
de los de veta del Estado, que no contienen notable cantidad de sulfuros 
metálicos, la fusión debe y tiene que ser directa, y en ello no hay duda; pero 
en cuanto a los otros, creo que debe establecerse como sistema único la 
fusión por copelación.583 
 
Si bien este método era un poco más costoso para los mineros (5 reales por libra, en 
lugar de 3 reales, valor de la libra con el método de fundición directa), los rendimientos 
eran mucho más notables. Aunque esto generaría pérdidas para el laboratorio, se decía 
que era algo sin importancia, pues el cliente quedaría enteramente satisfecho con los 
resultados; “ustedes dejarán de ganar algo con el establecimiento del sistema de 
copelación para los metales dichos; pero en cambio ganará el público de sus 
parroquianos y el buen nombre del establecimiento.”584    
 
Vicente y Pastor Restrepo también comentaron la respuesta de Mario Escobar 
Fernández, seguramente con el mismo interés de promocionar el método de fundición 
por copelación, objetivo de la publicación de estas cartas en la prensa local. Afirmaron 
que el “mejor juez para determinar el método que debe emplearse para la fusión de cada 
                                                          
583 Ibíd. 
584 Ibíd.  
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clase de oro es el fundidor, que conoce prácticamente las materias sulfurosas y otras que 
están mezcladas con él y que se oponen a su perfecta fusión.”585 
 
Aunque esa consideración estaba siempre en el laboratorio, los hermanos Restrepo 
dejaban que los mineros decidieran el método con el que procesaría sus minerales; “Les 
diremos, sin embargo, como les hemos dicho siempre, que el método de copelación 
aplicado a los oros de veta da resultados incontestablemente superiores, pues todo el oro 
y la plata quedan de una vez en la barra de metal, lo que no sucede fundiéndolos por el 
método directo, en cuyo caso queda en la escoria una cantidad considerable de plata 
combinada con los sulfuros, y algo de oro.”586 
 
Quienes probaban este nuevo método, se quedaban con él, algo que también era un fiel 
testimonio de su efectividad. “Hay localidades, como Titiribí y Marmato, en donde 
están tan persuadidos, por una experiencia de muchos años, de las ventajas de este 
procedimiento, que jamás disponen que se fundan sus oros por otro método que no sea 
el de copelación.”587  
 
Tratar de modificar algunas costumbres de los mineros que fundían en el laboratorio de 
los hermanos Restrepo era algo que pretendió lograrse con estos comunicados.  Eso, con 
seguridad, optimizaría los resultados del establecimiento y frenaría algunos 
inconvenientes, notables en un negocio que prácticamente ejercía el monopolio de la 
fundición de metales preciosos en Medellín. Incumplir con los compromisos de envíos 
de remesas de metales era un problema de primer orden y había responsabilidad de los 
introductores cuando esa situación se presentaba. 
 
Algunos mineros habían tomado la costumbre de no enviar el oro a Medellín para su 
venta sino unos cuantos días antes del despacho del correo de encomiendas. Esto 
obligaba al laboratorio a realizar considerables gastos, para cumplir con las fechas de 
entrega, y lograr fundir y ensayar todo el oro que se traía con la mayor prontitud 
posible. Además de los gastos de operación, era necesario tener un número de 
empleados, elevado para un laboratorio como el de los Restrepo. El 26 de noviembre de 
                                                          





1874 don Vicente y don Pastor Restrepo manifestaron que, además del director, se 
necesitaban siente empleados; “Todos estos inconvenientes no nos arredraran si no 
viésemos que el mal crece de punto, y que pronto se hará imposible entregar 
oportunamente el oro fundido para su admisión en la Administración Nacional de 
correos el día fijado.”588 
 
El 10 de noviembre de 1874, último día del correo de ese mes, tuvieron que fundir y 
ensayar 40 barras de oro, y no pudieron entregar algunas de ellas sino hasta las cinco de 
la tarde. Ya había sucedido lo mismo en al menos un par de ocasiones, “que nos hemos 
visto obligados a trabajar durante los días festivos para poder entregar las barras de oro 
en el tiempo señalado, y aunque para hacerlo tenemos la autorización del caso, no 
solamente repugna esto a nuestras convicciones religiosas, sino que nos es penoso 
obligar a nuestros empleados a trabajar en los días destinados de descanso.”589 
 
Los usuarios deberían tomar conciencia, según se informaba en el aviso de prensa, de 
todo lo que representaba para el Director del Laboratorio fundir, ensayar y calcular el 
valor de 40 barras de oro,  dirigir el trabajo de siete empleados, y seguirlos en todas sus 
manipulaciones para poder responder con exactitud por el proceso. “El esfuerzo 
sostenido de inteligencia que exige este trabajo, repitiéndose cada mes por seis u ocho 
días consecutivos, acaba por cansar al que de él se encarga, por muy constante que 
sea.”590 
 
Precisamente, eso era lo que había sucedido con don Vicente Restrepo, quien se retiraba 
del laboratorio y estaba pronto a viajar a Europa; don Vicente temía  que un trabajo tan 
fuerte acabara por quebrantar su salud. Unos cuantos años después,  en diciembre de 
1877, se anunció en la prensa local que don Vicente había regresado con su familia, 
después de su periplo por  el Viejo Continente.591 
 
                                                          
588 Ibíd. 
589 Ibíd.  
590 Ibíd. 
591 Boletín del Comercio. Periódico comercial, noticioso, industrial y d variedades, Medellín, Año I, 
Sem. II, Nº 25, martes 25 de diciembre de 1877, primera página; Boletín Industrial. Periódico comercial 
y noticioso. Órgano de la Casa de Pereira Gama y Cª., de la Compañía Minera y del Comercio de 
Medellín, Medellín, Año IV, Trim. II, Nº 495, jueves 20 de siembre de 1877, p. 1438. 
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El cargo de Director Gerente del Laboratorio fue ocupado por Mario Escobar 
Fernández; en marzo de 1875 se informó sobre esa modificación en el establecimiento 
que, como ya se ha dicho, pasó a llamarse Laboratorio de Fundición y Ensaye de 
Restrepos y Escobar.  
 
También se informó sobre los cambios que en términos del proceso de fundición se 
introdujeron con la nueva administración.  
Haremos presente que habiéndose aceptado por todos la idea de fundir los 
oros de veta por el sistema de copelación, recomendado en nuestra anterior 
publicación, no extrañarán que en adelante no se les entregue sino muy poca 
cosa como valor de sus escorias; pues usando este sistema, la mayor parte 
del oro y de la plata que quedaban antes en las escorias quedan ahora en la 
barra de metal.592 
 
Es importante reiterar que Jenaro Gutiérrez Vásquez, por más de una década, trabajó 
con los Restrepo. Allí seguramente aprendió de los “métodos novedosos” que estaban 
implementando para tratar de manera eficiente los metales preciosos llevados a ese 
laboratorio. Esto, sumado a la experiencia que en trabajos similares tenía su familia, lo 
colocaban como una verdadera autoridad en el tema. Sus conocimientos los puso en 
escena en la nueva Casa de Fundición y Ensayes de J.V. & H. Lo interesante es que en 
este laboratorio, que dirigió por varias décadas, también constituyó una “escuela”. Allí 
los estudiantes eran sus propios hermanos e hijos. Unos de manera empírica continuaron 
vinculados a la Fundición. Otro, don Carlos Gutiérrez Bravo, ingresó a la Universidad y 
eligió una profesión relacionada de manera directa con la tradición del negocio familiar: 
la ingeniería de minas.  
 
Aún en viejos libros de cuentas y registros de fundición de barras, don Jenaro Gutiérrez 
Vásquez consignaba instrucciones precisas sobre la manera de proceder en el 
laboratorio, los métodos que debía utilizarse y la manera correcta de desarrollar los 
procesos. De esas instrucciones quedan vestigios dispersos en el archivo de la 
Fundición. Un ejemplo de ello son los siguientes párrafos: 
 
Preparación de plata pura. 
Atáquese la plata con ácido nítrico; agréguesele agua destilada en bastante 
cantidad; déjese reposar por 8 días. Decántese dejando con los residuos 
suficiente cantidad de líquido para que no pase nada de oro. La parte 
                                                          
592 Boletín Industrial. Periódico comercial y noticioso. Órgano de la Casa de Pereira Gamba y Cª., de la 
Compañía Minera y del Comercio de Medellín, Medellín, Año II, Trim. IV, Nº 73, jueves 18 de marzo de 
1875, p. 192. 
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decantada se precipita con cloruro de sodio. Lávese muy bien con agua 
destilada (por lo menos doce veces, poniendo en cada una cinco veces de 
agua por una de solución). Es necesario estar seguro que no ha quedado nada 
de nitrato de soda en la solución por eso tómese una buena cantidad del agua 
en una copula de porcelana y concéntrese al calor. Tómese una cantidad en 
un tubo de ensaye, póngasele con mucho cuidado una cantidad de sulfato de 
hierro, se le agregan unas gotas de ácido sulfúrico puro y muy fuerte. Y si 
hay algo de nitrato de soda aparece un anillo pardo causado por lo vapores 
nitrosos que se desprenden. Se puede estar seguro que no hay nada de nitrato 
de soda cuando el líquido aparece lechoso. El inconveniente que hay en que 
se encuentre nitrato de soda junto con el cloruro de plata consiste en que al 
ponérsele el zinc el ácido no lo ataca y la reacción es muy lenta. 
Póngase zinc y ácido sulfúrico con el cloruro de plata. El zinc toma el cloro 
y la plata se reduce. Lávese muy bien cuando el zinc esté atacado. Si se ha 
puesto mucho zinc la operación puede prolongarse mucho. En este caso 
póngase una nueva cantidad de ácido sulfúrico y evapórese a una 
temperatura más elevada. Para saber cuando el zinc se ha lavado 
completamente se trata una porción del liquido en un tubo de ensayes con 
carbonato de soda que produce un precipitado blanco cuando hay zinc. 
Séquese en un crisol nuevo de plumbago. Una vez seco se funde en un crisol 
francés “Preardy” con 16% o 20% de nitrato de soda. Si no se hubiere lavado 
muy bien la plata dará menos de 1000 / 1000 en cuyo caso deberá fundirse 
de nuevo con 8% de nitro y es seguro que saldrá perfectamente pura. 
 
Preparación del cloruro de oro 
El agua regia se prepara mezclando 80 gramos de ácido clorídrico con 20 de 
ácido nítrico. El cloruro de oro se prepara poniendo oro puro en granos o en 
láminas delgadas dentro de una capsula de porcelana y agregándole una 
porción de agua regia cinco veces. La mezcla deberá ponerse en un baño de 
arena calentado bajo el fuego de una hornilla. 
Mientras hay ataque se notará una efervescencia muy viva con 
desprendimiento de vapores amarillosos. Cuando no hay desprendimiento de 
tales vapores amarillosos es señal que se ha agotado el ácido y entonces se 
deberá poner aparte el líquido para atacar el oro que quede en nueva cantidad 
de agua regia. Cuando todo el oro esté atacado se deberá concentrar 
evaporándole en una capsula de porcelana y en baño maría a fuego lento 
hasta que se forma en la superficie del líquido una costra que indica que ya 
el cloruro está casi seco. En tal estado se retirará la capsula del baño de arena 
y se dejará enfriar. Mientras se va enfriando se va separando se la capsula 
con el filo de una navaja  la parte que se va solidificando hasta que todo y 
dividido en granos más o menos grandes. 
En el momento en que se halla desprendido todo el cloruro de oro de la 
capsula con el filo de la navaja se deberá guardar en un frasco bien seco y 
bien tapado para que se conserve seco pues dicho cloruro absorbería 
rápidamente la humedad del aire y se volvería a licuar. 
Observación. Si cuando al evaporar el liquido después de notar que forma 
costra, y que al enfriarse no se solidifica convenientemente, en tal caso de 
deberá evaporar un momento más en el baño maría. Deberá tenerse mucho 
cuidado en esta última evaporación porque si se prolonga demasiado se corre 




Si tal cosa sucede habrá que agregar a la masa una porción de agua regia 
para volver a atacar el oro y evaporar nuevamente hasta ponerlo en el estado 
de sequedad que se requiere. 593 
  
Descripciones como estas dan cuenta de los procesos químicos y de fundición que se 
llevaban a cabo en el laboratorio. Lo interesante es que esos procesos se utilizaron 
durante casi todo el siglo XX. 594 
 
Fundidor de la Casa de Fundición y Ensayes de J.V. & H. Ca. 1920.  Fotografía de Benjamín de la 
Calle. Archivo personal de Jaime Gutiérrez Trujillo. 
 
 
                                                          
593 A.C.I.J.G. Tomo A. Registro de barras. Casa de Fundición y Ensayos. J.V.& H. Octubre de 1880 – 
Febrero de 1882. 
594 En ese sentido, sólo hasta la década de 1980 se introdujeron modificaciones de consideración, que 
fueron más allá de la construcción de hornos, la adquisición de máquinas o la adecuación de las 
instalaciones, algo que seguramente se hizo en la Fundición después de su apertura. Lo que vale la pena 
destacar es que la década de 1980 representó para la empresa una verdadera modernización en sus 
técnicas de trabajo, algo en lo que se destacó en los años siguientes. El principal argumento para la 
modernización fue el carácter obsoleto de los procesos que se utilizaban hasta ese momento.  Al tiempo, 
era necesario adecuar las técnicas utilizadas en la empresa a los nuevos retos que surgían en el contexto 
minero del país.  
Si se quería continuar con un negocio que ya tenía más de un siglo de existencia, era necesario invertir en 
tecnología de punta. En ese sentido, la Fundición Gutiérrez se ha sido pionera. Lo que llama la atención  
es que por varias décadas la tecnología y los procesos no variaron, al menos en principios; fueron 





UN NEGOCIO FAMILIAR QUE SE FUE TRANSFORMANDO CON EL 
TIEMPO. LOS PRIMEROS MOMENTOS DE LA FUNDICIÓN GUTIÉRREZ 
 
7.1 Una nueva Fundición en la calle Colombia. 
La Medellín de las últimas décadas del siglo XIX era una pequeña población que 
comenzaba a transformarse en un centro urbano moderno, proceso que tardaría varias 
décadas en consolidarse. En 1883 se estimó que Antioquia tenía 464.887 habitantes, de 
los cuales 37.237 residían en Medellín.595 Era claro que la capital comenzaba un proceso 
(precario y lento inicialmente) de mecanización de la producción que, a futuro, trajo 
consigo serias transformaciones en la sociedad local.596 Los cambios urbanos 
comenzaron a hacerse visibles.  
 
Pequeños talleres y fábricas comenzaron a abrir sus puertas, el trabajo en ellas se 
masificó, y el comercio, producto de los avances en el transporte ferroviario y fluvial, se 
tornaba dinámico. Antioquia contaba con un acceso más rápido al  río Magdalena, y la 
economía cafetera se expandía fundamentalmente al sur del Departamento. 
 
Lentamente Medellín dejó de ser el rústico pueblo, para dar paso a una moderna ciudad. 
De ese momento de transformación de la Medellín de antaño quedaron varios registros, 
escritos por personajes que, a través de documentos, noticias o sus propios recuerdos, 
decidieron dar a conocer a sus contemporáneos, y a las generaciones futuras, cómo era 
la vida en esa vieja ciudad. Personajes como Eladio Gónima, Lisandro Ochoa, Luis 
Latorre Mendoza, Isidoro Silva, o Ricardo Olano, para citar tan solo algunos ejemplos, 
escribieron anécdotas, misceláneas y apuntes de gran valor, pues permiten identificar 
los cambios de la ciudad en el momento del “despegue” industrial. 
 
La Casa de Fundición y Ensayes de Julián Vásquez e Hijos (J.V.& H.), surgió en ese 
momento coyuntural y, desde entonces, ha sido testigo de los cambios de la capital de 
Antioquia. Perfectamente podría escribirse una historia urbana de Medellín, a partir de 
la misma historia de una fundición que existe hace un poco más de 130 años y que ha 
sido participe de los cambios de la ciudad.  
                                                          
595 La ciudad. Medellín en el 5º centenario de su fundación. Pasado – presente – futuro, Medellín, 
Tipografía Bedout, 1925, p. 127. 
596 Botero Guerra, Camilo,  Anuario estadístico. Ensayo de estadística general del departamento de 




En 1880 Jenaro Gutiérrez Vásquez ya había regresado de su viaje por Europa y tenía los 
utensilios adquiridos para abrir el laboratorio de Fundición y Ensayes que su tío Miguel 
Vásquez Barrientos le propuso montar en Medellín, seguramente con el apoyo 
financiero de su padre, don Julián Vásquez Calle.  
 
Como se ha dicho, esto combinaría toda una serie de oportunidades de inversión que 
harían del negocio algo rentable, toda vez que con este establecimiento la familia 
Vásquez podría manejar todo un verdadero ciclo que iniciaba con la producción de oro 
en sus minas (o en las de sus amigos), pasaba por el procesamiento de minerales, incluía 
la comercialización del metal, incluso en mercados europeos o norteamericanos, y 
ofrecía la posibilidad de traer mercancías diversas a una ciudad que lentamente crecía, 
tanto en habitantes como en infraestructura urbana. 
 
Al tiempo se establecería una interesante competencia con el laboratorio de mayor 
tradición en Medellín para ese momento: el de los hermanos Restrepo (que ya había 
experimentado una serie de modificaciones, y que era propiedad en ese año de don 




Recibo del Laboratorio de Fundición, ensayes i productos químicos de Vicente i Pastor Restrepo, 2 
de junio de 1871. Colección particular. Este recibo es anterior a las modificaciones que permitieron la 
separación de don Vicente Restrepo del negocio, y el ingreso de don Mario Escobar y de sus herederos, 
posteriormente. 
 
De igual manera, los hermanos Pedro Nel y Tulio Ospina Vásquez pretendían abrir su 
propio laboratorio de fundición y ensayes, para lo cual se habían formado en Estados 
Unidos, y habían viajado a Europa para adquirir las herramientas necesarias en su 
establecimiento. Como se mostró en el anterior capítulo, las noticias del nuevo 
laboratorio de los Vásquez generaron toda una serie de discusiones y reclamos por parte 
de los Ospina; doña Enriqueta Vásquez de Ospina notaba con desconcierto cómo su 
primo Miguel se constituía en un serio obstáculo para lograr los objetivos que sus dos 
jóvenes hijos se habían trazado en su periplo por Norteamérica y el viejo continente.  
 
Superadas las discusiones entre Ospinas y Vásquez, estos proyectos tomaron forma y 
comenzaron a abrir sus puertas; lo hizo el laboratorio de Julián Vásquez e Hijos en 1880 
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y, al año siguiente, el de los hermanos Ospina, que inicialmente llevó el nombre de 
Laboratorio Químico de Fundición del Norte. 
 
Recibo del Laboratorio Químico y Fundición del Norte, de Ospinas Hermanos. 26 de febrero de 1892. 
Colección particular. Aún en ese año, el laboratorio se encontraba ubicado en la calle Boyacá. Ya en 1906 
la fundición estaba localizada sobre la carrera Junín. 
 
El proyecto de los Vásquez ofrecería a los mineros de la región una nueva alternativa 
para fundir y ensayar metales preciosos. Por lo que puede percibirse en la publicidad del 
laboratorio de Restrepos y Escobar, de más tradición y con varias décadas de existencia, 
éste no lograba cumplir a cabalidad con la demanda de sus servicios dentro del sector 
minero antioqueño. Además, los Vásquez tenían inversiones en minas y por ende sus 
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minerales podrían ser llevados directamente a un laboratorio en el que la misma familia 
había invertido. Vale la pena agregar que el sector político y los vínculos sociales de los 
Vásquez eran muy amplios e importantes, por lo que podrían persuadir a sus amigos 
mineros para fundir y ensayar  metales en el nuevo establecimiento. 
 
Hay que recordar que don Julián Vásquez Calle, a partir de 1874, fue un verdadero 
impulsor de la Compañía Minera de Antioquia que, junto con el ingeniero inglés Robert 
B. White logró formalizar en marzo de 1875. El director de esta compañía, entre otras 
cosas, tenía la responsabilidad de la comercialización de los metales preciosos; debía 
establecer el sistema de envío y transporte del oro y la plata desde las minas que 
explotaban hasta Medellín, y de allí a los mercados internacionales.597 No es de 
extrañar, entonces, el particular interés de los Vásquez por abrir un laboratorio de 
fundición y ensayes, y facilitar por esa vía el proceso que desde la Compañía Minera se 
llevaba a cabo.  En ese sentido, se pensó que uno de los más importantes clientes del 
nuevo laboratorio sería la Compañía Minera de Antioquia, y todos aquellos mineros que 
tenían contactos con la familia Vásquez. 
 
De esos primeros años de la Fundición de Julián Vásquez e Hijos quedan pocos 
registros documentales en el archivo de la actual empresa. Sin embargo, los 
cuadernillos, libros y manuscritos sueltos que aún se conservan, muestran el crecimiento 
y las transformaciones iniciales del negocio. Los listados con los registros de fundición 
de barras, permiten identificar con precisión a los mineros que introducían metales en 
J.V.&H. 
 
El 29 de octubre de 1880 se registraron las primeras barras fundidas. El primer cliente 
fue Cerveleón González, quien hizo fundir una barra de oro. También se contaron entre 
los primeros introductores a Néstor Castro, Antonio Pinzón, Zoilo Pérez, Rudecindo 
Mejía, Agustín Sánchez, las Sociedades Mineras de Córdoba, Cristales, Farallones, 
Junín, La Hermosa, Sinifaná y la de Sucre, entre otras. Muy pronto el negocio fue 
conocido por un amplio sector de los mineros de Antioquia.  
                                                          
597 Botero Restrepo, María Mercedes,  “La Compañía Minera de Antioquia (1875 – 1882). Una 
organización empresarial”, en: Empresas y empresarios en la historia de Colombia. Siglos XIX y XX. Una 
colección de estudios recientes, (Compilador): Dávila Ladrón de Guevara, Carlos, Editorial Norma / 




Registro de barras fundidas más antiguo que aún se conserva en el archivo de C.I.J. Gutiérrez S.A. 
 
En los clientes que demandaban los servicios de la nueva fundición se notaban los 
vínculos entre los negocios de explotación mineral de los Vásquez, sus amigos mineros 
y el nuevo laboratorio, que en poco tiempo se insinuaban muy fuertes; para eso, basta 
con indagar por los propietarios de las minas de las que se llevaban minerales para ser 
procesados en la fundición.598 
 
                                                          
598 A.C.I.J.G. Tomo A. Registro de barras. Casa de Fundición y Ensayos. J.V.& H. Octubre de 1880 – 
Febrero de 1882. 
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Vale la pena señalar que la comercialización de oro en Medellín dependía de unos 
pocos, lo que le agrega más valor al trabajo que comenzó a realizar el nuevo laboratorio, 
toda vez que se contaba con un establecimiento más para purificar los metales y precisar 
su ley. En sus memorias, don Ricardo Olano recuerda la existencia, en las últimas 
décadas del siglo XIX, de una especie de “junta de banqueros” en Medellín, que fijaba 
el precio de las barras de oro.599 En aquellos años, anota don Ricardo, todo el oro de 
Antioquia venía a Medellín, del 10 al 12 de cada mes, a esa semana se le llamaba la 
“semana de la remesa”. “La remesa era despachada para el exterior el 12 de cada mes, y 
el precio de las barras era fijado por una junta de banqueros y aceptado 
incondicionalmente por todos los dueños del oro. En el año de 1898, la junta era 
formada, si no estoy mal informado, por los gerentes de M. Restrepo & Cía., Restrepos 
& Cía., y el Banco Popular. Esta costumbre vino a terminar durante la guerra de 1899 a 
1902”, la llamada Guerra de los Mil Días.600 En el lenguaje común de mineros y 
comerciantes, las barras de oro fundido eran conocidas con el nombre de “marranas”. 
 
En la fundición trabajaban algunos hermanos de don Jenaro Gutiérrez Vásquez, quien 
fue su primer gerente. Las cuentas de julio de 1881, en las que se consignaban los 
sueldos de los empleados, registraron los pagos de Pascual, Pablo y Camilo Gutiérrez 
Vásquez, quienes recibían $12.80 mensuales, respectivamente. También trabajaba “Ño 
Pepe”, que tenía un sueldo de $2, y “Evangelio”, quien era remunerado con $1.60.601 
Ellos, seguramente, servían como peones del laboratorio. No hemos podido establecer 
sus nombres exactos. 
                                                          
599 Olano, Ricardo,  Memorias, Universidad EAFIT, Medellín, 2004, tomo I, p. 7. 
600 Ibíd. 




Tomado de: Antonio J. Duque, Memorandum de Bolsillo. Colección enciclopédica de fórmulas, reglas y 
datos prácticos aplicables al comercio y a la industria, Medellín, Félix de Bedout / Tipografía del 
Comercio, 1912. 
 
Eventualmente, don Jenaro aceptaba jóvenes aprendices en su fundición. Él mismo  se 
había formado trabajando con don Vicente y don Pastor Restrepo, y de una u otra 
manera reproducía lo que con él habían hecho unos años atrás, al instruirlo en todo lo 
concerniente al procesamiento de metales preciosos. El 5 de agosto de 1890, en carta 
dirigida a don Juan de S. Martínez, don Jenaro manifestó que “para que un joven sea 
recibido como aprendiz en ésta casa se requiere: 
1º Que sea de una honradez y discreción que ud. pueda garantizar. 
2º Que pague por el término del aprendizaje la suma de diez pesos diarios. 
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La casa le proveerá de los útiles y reactivos que el aprendizaje requiera, pero 
él no tendrá derecho a otros que los que el Director juzgue adecuados.602 
 
Los conocimientos prácticos adquiridos en la casa de fundición y ensaye no podían ser 
revelados por el aprendiz a nadie. Esta era una condición de quien deseara iniciar allí  el 
proceso de formación en la fundición de metales preciosos. 
 
En la fundición se usaba como combustible carbón de coque para todos sus hornos, un 
tipo de carbón, liviano y poroso, y que era obtenido de la hulla. También contaban para 
sus trabajos con las “balanzas de precisión más acreditadas en Inglaterra. Para los 
ensayes de plata, se escogieron los métodos adoptados en Francia por Gayliusac.”603 
 
Como ya se ha dicho, Miguel Vásquez Barrientos, tal vez con el apoyo económico de su 
padre, don Julián Vásquez Calle, gestionó la apertura de la fundición; al poco tiempo de 
su funcionamiento  acordó con su sobrino y primer gerente, Jenaro Gutiérrez Vásquez,  
la venta del establecimiento. Con tal transacción, Miguel Vásquez Barrientos cedió sus 
derechos en la fundición, y Jenaro Gutiérrez Vásquez pasaría a ser el único propietario. 
Se convino pagar cuotas mensuales a Miguel, hasta que el total de la deuda fuera 
cancelada; el mismo laboratorio generaba el dinero que fue pagado por Jenaro. 
 
En los libros de cuentas que aún se conservan, se registran, al menos desde mayo de 
1881, pagos mensuales a don Miguel “para abonar a la cuenta del Laboratorio”.  Según 
los registros, en noviembre de 1885, se le habían pagado $9.939,42.604 Todavía, en 
octubre de 1891, se le seguía pagando dinero a don Miguel “por la parte que él tenía en 
la Fundición y que se le irá pagando con las cuentas de fundición que se le pasen cada 
mes.”605 
 
                                                          
602 A.C.I.J.G. Caja G, Carta de don Jenaro Gutiérrez Vásquez a Juan de S. Martínez. Medellín, agosto 5 
de 1890. Hoja suelta. 
603 Posada Callejas, Jorge,  El libro azul de Colombia. Bosquejos biográficos de los personajes más 
eminentes de la República. Historia condensada de la República. Artículos especiales sobre el comercio, 
agricultura y riqueza mineral, basados en estadísticas oficiales, New York, The J.J. Little & Ives 
Company, 1918, p. 239. 
604 Ibíd. fol. 115. 




La fundición se conocía como “Casa de Fundición y Ensayes de los Mineros de 
Antioquia J.V. & H.”606 Esto pudo haber sido una “impronta” que le otorgaron sus 
dueños, al ser un laboratorio fuertemente relacionado con la Compañía Minera de 
Antioquia; en ese sentido, el nombre pudo haberse constituido en una estrategia 
publicitaria para acreditar más a un negocio al que eran llevados los minerales de las 
empresas mineras más importantes de la región. 
El 21 de mayo de 1886, la fundición de Restrepos y Escobar, el Laboratorio Químico y 
Fundición del Norte, y la Casa de Fundición y Ensayes de los Mineros de Antioquia 
Julián Vásquez e Hijos, firmaron un compromiso “para exigir determinados precios por 
las operaciones que ejecutarán en sus establecimientos”; tal compromiso debía durar por 
el término de cinco años. Efectivamente, el 21 de septiembre de 1891, José María 
Escobar,  Tulio Ospina,  y Jenaro Gutiérrez Vásquez, representantes de las tres 
fundiciones, prorrogaron el acuerdo por seis años más.607 
 
Memorandum de la Casa de Fundicion y Ensayes de los Mineros de Antioquia. J.V. & H., 23 de enero de 
1886. En: A.C.I.J.G. Tomo 2. Registro de fundición. Octubre de 1882 – febrero de 1886. Hoja suelta 
 
El local de  la Fundición de J.V.& H. estaba ubicado en la Calle Colombia.  La 
Fundición prestaba sus servicios inicialmente en un local que pertenecía a Pedro 
Antonio Restrepo y sus hermanas, Waldina y Candelaria, y por el que se pagaban $40 
mensuales de arrendamiento, en 1890.608 Aún  en 1898 pagaban arriendo por el local, 
                                                          
606 A.C.I.J.G. Tomo 6. [Diario de barras?]. Enero de 1899 – junio de 1892. 
607 A.H.A. Notaría Primera, escritura Nº 466, 21 de septiembre de 1891. 
608 A.C.I.J.G. Tomo 10. Diario. Jenaro Gutiérrez. Febrero 18 de 1890 – diciembre 31  de 1897. fol. 59. 
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por un valor de $80 mensuales.609 Tal valor fue pagado, al menos, hasta finales de 
1903.610 
 
Recibo de la Casa de Fundición y Ensayes de los Mineros de Antioquia J.V. & H., 9 de octubre de 1890. 
 
El laboratorio estaba ubicado muy cerca de la desembocadura de la quebrada la Palencia 
en la quebrada de Aná (o Santa Helena). Hoy ambas quebradas corren bajo capas de 
cemento y asfalto, y sobre ellas se han construido imponentes edificaciones. La 
ubicación del laboratorio era estratégica, pues la cercanía de corrientes de agua ofrecía 
la posibilidad de facilitar los diferentes procesos que allí se llevaban a cabo.  No en 
vano, en ese sector de la ciudad, entre las calles Boyacá, Junín y Colombia, en la 
                                                          
609 Ver contrato de Arrendamiento de Pedro Antonio Restrepo y sus hermanas Waldina y Candelaria, a 
Jenaro Gutiérrez Vásquez, válido desde el primero de enero de 1896, hasta el primero de enero de 1901. 
A.C.I.J. Caja G, hojas sueltas. Medellín, 26 de diciembre de 1895. También, ver: A.C.I.J.G. Tomo 18. 
Diario. Enero de 1898 – Junio de 1899, fol. 12r. 
610 A.C.I.J.G. Tomo 26. Libro Mayor. Jenaro Gutiérrez. Abril de 1900 – Abril de 1905, fol. 156. 
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margen izquierda de la quebrada de Santa Helena, se establecieron las fundiciones que 






























Laboratorios de Fundición y ensaye de metales preciosos en Medellín, a comienzos del siglo XX. Estos 
laboratorios estaban localizados entre la calle Colombia y la Carrera de Junín, aprovechando las aguas de 
la quebrada La Palencia, en la que depositaban los desechos que resultaban de los procesos de fundición y 
ensaye. Esta imagen es una intervención del plano de Isidoro Silva, publicado en el “Primer Directorio 
General de Medellín” en 1906. En él, se pueden identificar con el número 26 la Fundición de Restrepos y 
Escobar; con el número 31, la Fundición de J.V. & H., ambas sobre la calle Colombia; y con el número 
32 la Función del Norte, de los hermanos Ospinas, que ya en 1906 se había trasladado a la carrera de 
Junín.  El plano de Isidoro Silva fue publicado recientemente en: César Augusto Lenis Ballesteros, 
Roberto Luis Jaramillo y Andrés Vélez, Cartografías para el Bicentenario, Medellín, Alcaldía de 
Medellín, 2010, p. 64. 
 
Precisamente, para aprovechar las aguas de la quebrada La Palencia, justo unos metros 
antes de su desembocadura en la Santa Helena, don Jenaro Gutiérrez Vásquez compró el 
uso de sus playas a N. Arango, con la intermediación de Luis Cardona.611 
 
                                                          
611 A.C.I.J.G. Tomo 10. Diario. Jenaro Gutiérrez. Febrero 18 de 1890 – diciembre 31  de 1897. fol. 2. 
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A finales del siglo XIX la calle la Alameda,  Colombia, o calle 8, como también se le 
conocía, era una de las más importantes de la ciudad. Muchos negocios estaban 
ubicados allí; bancos, almacenes, gabinetes fotográficos, tiendas, casas comerciales y 
fundiciones, entre otros, abrían sus puertas al público en este céntrico lugar de Medellín. 
 
 
“Calle Colombia. Ca. 1920”, En: Melitón Rodríguez. Fotógrafo. Momentos, espacios y personajes. 
Medellín, 1892 – 1922, Medellín, Biblioteca Pública Piloto de Medellín para América Latina / Comisión 
Asesora para la Cultura, Concejo de Medellín, 1995. 
 
La Calle Colombia ofrecía un contacto directo con el sector de La Otrabanda, de tardía 
ocupación en el Valle de Aburrá. La calle se prolongaba hasta las playas del río 
Medellín, en el sector de San Benito. Allí el río podía ser cruzado por quienes desearan 
ir hacia sectores como la América, Belén, San Ciro de Aná, o la Loma del Cucaracho, 
actual Robledo. 612 
 
En 1870 se decía que la calle de Colombia principiaba, por el oriente, en la calle de San 
Félix y que, en dirección hacia el occidente del valle, bajaba hasta la plaza principal, y 
seguía hasta el puente de Colombia (conocido en ese entonces como “puente del río”), 
                                                          
612 Gónima, Eladio, “Vejeces”, en: Apuntes para la historia del teatro de Medellín y vejeces, Medellín, 
Tipografía de san Antonio, 1909, p. 93; Medellín. Ciudad tricentenario. 1675 – 1975. Pasado – Presente 
– Futuro, Medellín, Sociedad de Mejoras Públicas, SF., p. 39. 
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para seguir y formar el camino de Aná. En esa calle se ubicaba el gabinete fotográfico 
de don Pastor Restrepo, su casa de fundición y ensayes, “la imprenta de Isidoro Isaza, la 
iglesia y el hospital de San Juan de Dios.”613 También se ubicó, desde 1880, la fundición 
de J.V. & H.  
 
A mediados del siglo XIX, las calles de San Benito, la Alameda y de Don Pepe, que 
más adelante serían conocidas como Boyacá, Colombia y Ayacucho, respectivamente, 
llegaban hasta unas dos o tres cuadras antes del río Medellín, al que se accedía 
atravesando solares y mangas. Sólo la calle Real de San Benito (Boyacá) tenía unas 
cuantas casas al frente de la plazoleta y contiguas a la capilla que en su parte inicial, 
cercana al río, se erigía.614 Por esa calle, y por la de la Alameda (Colombia) se subía a la 
plaza, que estaba rodeada de viejas casas de balcón. En el costado norte de la plaza se 
ubicaba una pequeña capilla, conocida como San Francisquito o la Tercera, que fue 
mandada vender por el doctor Juan de la Cruz Gómez Plata. La compraron los señores 
Carlos Gaviria y Ambrosio Mejía, quienes edificaron en su solar la casa que en su parte 
baja ocupaba la droguería de los señores Pastor Restrepo y Compañía. 
 
Los cruces de la Alameda con Carabobo, Bolívar, la Calle del Comercio (Palacé) y 
Junín, ayudan a dimensionar la importancia para la movilidad de las gentes que 
recorrían este sector de Medellín. 
 
Existía también un pequeño callejón, conocido como “Gutiérrez de Lara”, seguramente 
haciendo honor a la memoria del doctor Jorge Gutiérrez de Lara; este callejón estaba 
ubicado en el norte de la ciudad, y unía a Bolívar con Carabobo. Al parecer fue abierto 
por don Juan Lalinde, como entrada a sus terrenos. Para ampliarlo en su salida a 
Carabobo, el Distrito de Medellín compró a Enrique Mejía una faja de 486 varas 
cuadradas por $243.28, según el Acuerdo Nº 28 de 26 de agosto de 1923.615 
 
                                                          
613 Restrepo Uribe, Jorge,  Medellín. Su origen, progreso y desarrollo, Servigráficas, Medellín, 1981, p. 
201. 
614 Gónima, Eladio, “Medellín del año de 1830 al de 1844”, en: Apuntes para la historia del teatro de 
Medellín y vejeces, Medellín, Tipografía de San Antonio, 1909, p. 90. 




“Panorámica de Medellín, 1918.” En: Melitón Rodríguez. Fotógrafo. Momentos, espacios y personajes. 
Medellín, 1892 – 1922, Medellín, Biblioteca Pública Piloto de Medellín para América Latina / Comisión 
Asesora para la Cultura, Concejo de Medellín, 1995.  
 
 
7.2 J. Gutiérrez, una sociedad de hecho. 
Para 1916 habían muerto dos de los hermanos Gutiérrez Vásquez: Gerardo, y “un niño 
que murió a tierna edad”.  No hemos encontrado información sobre la fecha de la 
muerte de Gerardo. Sabemos que dejó familia. La viuda, Magdalena Zea de Gutiérrez, 
vivía con sus hijas Elena, Lourdes y Magdalena, todas menores de edad, en Ciudad 
Bolívar. 
 
El 5 de julio de ese año murió Camilo Gutiérrez Vásquez. Éste murió soltero, en la casa 
de la Avenida izquierda, a orillas de la quebrada Santa Helena. Sus hermanos levantaron 
la respectiva sucesión, documento en el que se hizo mención a una importante etapa de 
la fundición Gutiérrez: la época en la que funcionó como “sociedad de hecho”. Hay que 
recordar que para ese año dos de las Gutiérrez Vásquez ya eran religiosas. 
 
Los herederos de Camilo, entonces, fueron los ochos hermanos que aún vivían, y las 




Años atrás, los hermanos Camilo, Jenaro y Pablo Gutiérrez Vásquez habían formado 
una sociedad de hecho, que era conocida con el nombre de J. Gutiérrez, y que se 
dedicaba al manejo de varios negocios, entre ellos la fundición de metales preciosos que 
había abierto sus puertas en 1880. ¿Desde cuándo la fundición era propiedad de los tres 
hermanos? Esto es algo que no logramos precisar con certeza. Lo cierto es que ya desde 
1890 los hermanos trabajaban juntos en la fundición.616 En 1916, en los registros de la 
Cámara de Comercio de Medellín,  se tenían libros abiertos para esta sociedad de hecho, 
que en ese momento era manejada por don Jenaro Gutiérrez Vásquez.617 
 
 
Fuente: Isidoro Silva, Primer directorio general de la ciudad de Medellín para el año de 1906, Medellín, 
1906. 
 
El 6 de marzo de 1902 los hermanos Gutiérrez Vásquez compraron una casa a Jorge 
Luis Arango, administrador y representante de Leocadio María Arango e Hijos. Don 
Jenaro sería el propietario de las 5/10 partes, Pablo de las 3/10, y las 2/10 partes 
restantes serían para Camilo. La casa de tapia y tejas  recién adquirida, con su 
correspondiente solar y media paja de agua “de las de 12 líneas”, estaba ubicada en la 
calle Colombia y lindaba, por el norte y el oriente, con una casa y solar de la señora 
Amelia Trujillo de Restrepo; por el sur, con la calle de Colombia, y por el occidente, 
con casa y solar de Pablo Lalinde, en ese momento propiedad de sus herederos.618 El 
valor de la propiedad  fue de $250.000. Esa casa había sido comprada por la sociedad de 
Leocadio María Arango y Compañía, a la misma Amelia Trujillo de Restrepo, el tres de 
                                                          
616 A.C.I.J.G. Tomo 1. [Libro de cuentas]. Diciembre de 1880 – Febrero de 1890. fols. 87 r – 88r 
617 Ver: Boletín Comercial. Órgano de la Cámara de Comercio. Revista Mensual de Comercio e 
Industria, Medellín, 1916. 
618 A.H.A., Notaría Primera, escritura Nº 416, Medellín, 6 de marzo de 1902. 
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agosto de 1899. 619  La propiedad la adquirió doña Amelia por adjudicación que se le 
hizo en la sucesión de su esposo, don Víctor Restrepo, y protocolizada el 21 de junio de 
1880.620  A su vez, don Víctor la compró a  Marcelino Restrepo e Hijos, el 24 de junio 
de 1872. 
 
Una vez compraron la casa, los Gutiérrez Vásquez comenzaron a trabajar en algunas 
remodelaciones, tal y como lo registraron las cuentas que para el “Edificio de la 
Fundición” elaboró don Jenaro entre 1902 y 1917. En el primer directorio general de la 
ciudad de Medellín, publicado en 1906 y elaborado por Isidoro Silva, figura la Casa de 
Fundición y Ensayes de los Mineros de Antioquia J.V. & H., localizada en la calle 8 
(Colombia)           Nº 262.621 Poco tiempo después, en la documentación oficial de la 
fundición aparecían los números 262 y 264 de la calle Colombia, como dirección del 
establecimiento, lo que muestra las ampliaciones y remodelaciones del negocio. 
 
Membrete de la Casa de Fundición y Ensayes de los Mineros de Antioquia J.V.&H., década de 1910. En: 
A.H.A., Notaría Tercera, escritura Nº 232, Medellín, 31 de enero de 1918. 
 
Tal compra muestra la participación que los tres hermanos tenían en la sociedad de 
hecho conocida como J. Gutiérrez. Lo interesante es que dos de los hermanos, Camilo y 
Pablo murieron solteros. El primero de ellos, como ya se ha dicho, murió en 1916. Por 
tal motivo, se abrió el juicio de sucesión, en el que heredaron el resto de sus hermanos, 
y las descendientes de Gerardo. 
 
En la partición de los bienes de Camilo Gutiérrez Vásquez, su hermano Jenaro recibió 
entre otros,  la quinta parte del edificio del edificio de la fundición Gutiérrez y las trece 
                                                          
619 A.H.A. Notaría Primera, escritura Nº 876, 3 de agosto de 1899. 
620 A.H.A. Notaría Primera, escritura Nº 505, 21 de junio de 1880. 
621 Isidoro Silva, Primer directorio general de la ciudad de Medellín para el año de 1906, Medellín, 
Instituto Tecnológico Metropolitano, 2003, p. 306. 
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centésimas partes de la Oficina de Apartado de la Casa de Moneda de Medellín. Con 
esto Jenaro Gutiérrez Vásquez quedó como el “accionista” mayoritario de la sociedad 
de hecho de J. Gutiérrez. Su hermano Pablo lo seguiría acompañando en los negocios. 
 
Precisamente, Pablo Gutiérrez Vásquez murió el 25 de septiembre de 1934, en Panamá. 
Murió soltero a causa de una “nefritis crónica”, a los 74 años de edad. Al momento de 
su muerte Pablo ya había vendido a su hermano Jenaro los derechos que tenía en la 
sociedad de hecho de J. Gutiérrez, por lo que don Jenaro era el propietario de la 
fundición. Además, don Jenaro fue comprando a sus hermanos los negocios que tras la 
muerte de Camilo habían sido heredados por el resto de Gutiérrez Vásquez, llevando a 
cabo una estrategia que le permitió, entre 1916 y 1934, ser el dueño absoluto de los 
frentes de inversión desarrollados por la sociedad de hecho, entre los que lógicamente se 
encontraba la fundición. Don Jenaro murió el 30 de junio de 1935, con lo que se 
inauguró un nuevo momento en la historia de J. Gutiérrez: el de su formalización legal, 
proceso liderado por sus hijos, los Gutiérrez Bravo. 
 
7.3 La nueva sociedad de J. Gutiérrez y Compañía. 
El 22 de octubre de 1936, en la Notaría Segunda de Medellín, se protocolizó la 
formación de la Sociedad Colectiva de Comercio, llamada J. Gutiérrez y Compañía. 
Los socios eran Pedro, Elías, Carlos,  Jenaro, Julia, María, Cecilia, Teresa, y Paulina 
Gutiérrez Bravo, y Hernán Restrepo Posada.622 La sociedad tendría su domicilio en 
Medellín, y podría establecer agencias o sucursales en cualquier lugar del país. 
Inicialmente se proyectó por diez años, contados desde el 22 de octubre de 1936, con 
opción de prórroga o disolución en caso de que los socios así lo acordaran. 
 
El objetivo fundamental de la sociedad consistía en la ejecución de toda clase de 
operaciones comerciales; sin embargo, se precisó que la sociedad también podría 
negociar en los ramos de agricultura, ganadería, minería y cualquier otra industria. El 
capital inicial de la sociedad fue de $324.000; tal capital estaba representado en bienes, 
acciones y derechos, que todos los socios aportaron, salvo Hernán Restrepo Posada, que 
participaba en calidad de socio industrial; hasta finales de 1939 fue secretario de la junta 
de socios de la empresa  y además desempeñó el cargo de cajero en la fundición. 
 
                                                          
622 A.H.A. Notaría Segunda, Escritura Nº 2540, Medellín, 22 de octubre de 1936. 
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Los bienes que los socios aportaron fueron: 
1. La Hacienda San Juan de Rodas, situada en el municipio de Ituango. 
2. Las 13/25 partes en el edificio de tapias y tejas, conocido con el nombre de “La 
Fundición Gutiérrez”, situada en la calle Colombia, de la ciudad de Medellín; 
Las 12/25 partes restantes, como ya se ha dicho, pertenecían a las hermanas 
Julia, María y Cecilia Gutiérrez Bravo. 
3. Una finca, con su casa de habitación, en la fracción de El Poblado, al sur de 
Medellín.  
4. Lindando con esta finca, un lote de terreno. 
5. Una quinta parte pro indiviso en una casa de tapias y tejas, con su 
correspondiente solar y demás mejoras, situada en Medellín, también en la calle 
Colombia, y conocida con el nombre de “Edificio Amelia de Restrepo”. 
6. Una sexta parte, pro indiviso, en dos lotes de terreno, contiguo el uno al otro, 
situados en el barrio Boston, de Medellín, 
7. Un lote de terreno situado también en el barrio Boston. 
8. Un local de cementerio San Pedro, distinguido con el número 12, de la Galería 
San Lorenzo.  
 
Todos estos bienes fueron adquiridos por la herencia que don Jenaro Gutiérrez Vásquez 
dejó a sus hijos. Además, ellos aportaron a la sociedad otros bienes, que no fueron 
heredados en el proceso de sucesión. Éstos  fueron: 
 
9. Un lote de terreno en Medellín, en el barrio “Boston o Sucre”. 
10. Dos y media acciones en la Compañía Minera “La Primavera”, sociedad 
ordinaria de minas, que explotaba la mina de filón, de oro y de plata, conocida 
con el nombre de “Las Merceditas”, situada en el corregimiento de San Luis, en 
el municipio de Neiva. La mina fue adjudicada por la Gobernación del Huila, 
según título 1º de 30 de diciembre de 1931. Las acciones fueron adquiridas en 
1936, por compras hechas a la sociedad de Tulio Ospina y Compañía. 
11. Las 40/100 partes en “la comunidad denominada Casa de Fundición y Ensayes 
de los Mineros de Occidente”, una fundición que estaba ubicada en la ciudad de 




Ya en las primeras actas de la compañía figuraban listados más detallados de los bienes 
aportados por los socios. En ellos se precisaba que la sociedad participaba en una 
fundición localizada en Cali, y en otra que funcionaba en Ibagué. De igual manera, se 
aclaró que uno de los negocios de J. Gutiérrez era la fundición y ensayes de Medellín, 
para ese momento el de mayor tradición en la ciudad.623 
 
Los “exponentes” Pedro, Elías, Carlos y Jenaro Gutiérrez Bravo, y Hernán Restrepo 
Posada, ponían al servicio de la sociedad todo su trabajo e industria. De ellos, don 
Carlos y don Jenaro actuarían además en calidad de administradores. De igual manera, 
se creó una Junta Asesora, distinta a la junta de socios, que estaría compuesta por los 
cincos socios industriales. En esa junta, ocuparían las funciones de Presidente y 
Vicepresidente los dos administradores designados para la fundición.  
 
La nueva sociedad se pensó para continuar con todos los negocios del recién fallecido 
Jenaro Gutiérrez Vásquez, en el que por supuesto se incluía la fundición de metales 
preciosos; fue concebida como una institución “destinada a mantener la unidad, la 
armonía y la posición de la familia; y por eso consignan aquí el deseo y el propósito de 
que la sociedad se prorrogue indefinidamente, mientras no se opongan a ella 
dificultades invencibles.”624 
 
En ese sentido hubo una continuidad en relación con los negocios llevados a cabo por 
los hermanos Gutiérrez Vásquez. La diferencia es que ahora la diversidad de 
inversiones se comenzó a realizar a nombre de la Sociedad, legalmente constituida, y 
con una visión administrativa más moderna. Esa es tal vez la principal diferencia en 
relación con los negocios anteriores a 1936.  
 
Una de sus primeras acciones, el mismo 22 de octubre de 1936, fue la protocolización 
de una sociedad establecida entre J. Gutiérrez y Cía., Julio Escobar Mejía y Jesús 
Escovar A. y Cía. Ellos eran dueños de un laboratorio de fundición y ensayes, que se 
había instalado en Ibagué, departamento del Tolima. Las 15/100 partes del laboratorio 
                                                          
623 A.C.I.J.G. Tomo B. Actas J. Gutiérrez y Cía. S.A., Octubre de 1936 – febrero de 1991. Acta N| 1, 28 
de octubre de 1936, fol. 2. 
624 A.H.A. Notaría Segunda, Escritura Nº 2540, Medellín, 22 de octubre de 1936. 
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eran propiedad de Julio Escobar Mejía; las 50/100 partes pertenecían a J. Gutiérrez y 
Cía., y las restantes 35/100 partes eran de Jesús Escovar Álvarez y Cía.625 
 
La fundición en el Tolima funcionaría por  10 años, prorrogables a voluntad de todos los 
“comuneros”; como administrador fue nombrado, por un periodo inicial de seis meses, 
el ingeniero Julio Escobar Mejía, quien devengaría un sueldo de $300 mensuales. Vale 
la pena señalar que era egresado de la Escuela de Minas y allí fue profesor por un 
tiempo.  
 
Membrete de la “Fundición y Ensayes del Tolima”. En: A.H.A. Notaría Segunda, escritura Nº 2541, 
Medellín, 22 de octubre de 1936. 
 
Con la familia Escobar, socios de los Escovar en un laboratorio de fundición y ensaye 
en Medellín, los Gutiérrez montaron una fundición en Cali, la Casa de Fundición y 
Ensayes de los Mineros de Occidente, constituida el 29 de agosto de 1935.  
 
Don Carlos Gutiérrez Bravo informó, en octubre de 1936, que para zanjar las 
dificultades legales, la propiedad donde funcionaba esta fundición había sido comprada 
por él, a su nombre, y al de su poderdante, el señor Fernando Escobar Chavarriaga, pero 
que los demás miembros de la compañía deberían entender que una vez se solucionaran 
los artilugios legales, se haría el respectivo traspaso a J. Gutiérrez y Cía. El problema 
radicaba en que uno de los socios de esa fundición, don Gilberto Escobar R., aún era 
menor de edad, y por eso se decidió proceder de tal forma; así se evitarían trámites y 
papeleos engorrosos y prolongados.  
 
El 28 de septiembre de 1954, don Carlos Gutiérrez Bravo informó a la junta de J. 
Gutiérrez y Cía., que tenía adelantada una negociación para cambiar las 50 centésimas 
partes que figuraban a nombre de la sociedad en el edificio de la Fundición de los 
                                                          
625 A.H.A. Notaría Segunda, escritura Nº 2541, Medellín, 22 de octubre de 1936.  
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Mineros de Occidente, en Cali, con el Banco Comercial Antioqueño, en Medellín. A 
cambio de esta parte en el edificio de la citada fundición, la compañía recibiría 5.500 
acciones de este Banco. De esas 50 centésimas  partes, 10 pertenecían al señor Jaime 
Ramírez G.; no se había oficializado el traspaso, pues se estaba a la espera del negocio 
con el Banco Comercial Antioqueño, y así evitar gastos innecesarios con el trámite. La 
junta aprobó esta permuta, así como la liquidación de la comunidad de “Mineros de 
Occidente”, que funcionó por varias décadas procesando parte del oro producido en el 
occidente del país.626 
 
El 8 de diciembre de 1942, J. Gutiérrez y Cía. aparecía como accionista del Hotel 
Nutibara. Meses después, el 15 de marzo de 1943, Jaime Moreno, Jorge de Bedout y 
Carlos Gutiérrez Bravo, compraron a las señoritas Mercedes y Rosalía Restrepo, el lote 
que les quedó, después de las modificaciones que se estaban llevando en la esquina de la 
carrera Junín con la calle Colombia. Pronto también se incluyó como propietario 
Horacio de Bedout. Más adelante levantaron un edificio que se conoció como Bemogú, 
en honor a quienes impulsaron la construcción (Bedout, Moreno y Gutiérrez). Aún 
existe, y está muy cerca del edificio Jenaro Gutiérrez y la antigua sede de la fundición. 
En la actualidad, funciona en su planta baja una sucursal del Banco Santander. 
 
En 1945 ya se había iniciado la construcción de este edificio; en diciembre de ese año 
tenía una altura de ocho pisos, de los diez que se habían proyectado. Los arquitectos que 
lo diseñaron fueron Federico Vásquez U. e Ignacio Vieira. El 29 de marzo de 1947, J. 
Gutiérrez y Cía., vendió la 1/3 parte que tenía en el edificio  a los otros propietarios: 
Jorge y Horacio de Bedout y Jaime Moreno.627 
 
J. Gutiérrez y Cía. había tomado vida “oficial”. En las primeras actas de la sociedad 
figuraron los socios, desarrollando las diversas actividades que antes estaban al mando 
de don Jenaro Gutiérrez Vásquez. Vale la pena señalar que, aunque no firmara como 
presidente o gerente, don Carlos Gutiérrez Bravo si era un constante consultor, y 
exponía proyectos, o decisiones benéficas para la sociedad en cada una de sus 
                                                          
626 A.C.I.J.G. Tomo B. Actas J. Gutiérrez y Cía., Octubre de 1936 – Febrero de 1991, Acta Nº 58, 
Medellín, 28 de septiembre de 1954, fol. 118. 
627 A.C.I.J. Caja G Notaría Segunda, escritura Nº 1196, Medellín, 29 de marzo de 1947. 
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reuniones. Casi hasta el momento de su muerte, en 1982, siempre estuvo tras las 
decisiones más importantes de la Compañía.  
 
7.4 Cambios urbanos 
En 1934, la Sociedad de Mejoras Públicas insinuó al doctor Eduardo Orozco, 
Superintendente General del Municipio, que propusiera al Consejo una nomenclatura 
numérica para Medellín, que ya había ampliado sus fronteras urbanas de manera 
considerable. La propuesta sería similar a la que ya existía en Bogotá; al ser aprobada la 
idea, la misma Sociedad elaboró un proyecto por medio del cual se fijaron como vías 
principales la antigua calle de Colombia y la carrera Palacé, ambas con el número 50. 
Desde allí se acomodaría la nomenclatura de la ciudad.628 
 
A partir de la década de 1930 se notaron grandes transformaciones en la estructura 
urbana de Medellín, y el sector de influencia de la Fundición no fue la excepción. El 
Consejo Municipal, el 19 de agosto de 1938, estableció el impuesto de valorización y 
señaló las obras de interés público local en las que se invertirían los recursos 
recaudados. Adelantar obras como la rectificación del río Medellín; la cobertura de 
quebradas y arroyos; la construcción del hotel Nutibara; el arreglo, rectificación y 
ensanche de las avenidas del río Medellín, así como las de la quebrada Santa Helena; la 
apertura, rectificación o ensanche de calles en la ciudad, de plazas, avenidas y parques; 
y la construcción de edificios oficiales para educación y beneficencia, se contaban entre 
los de mayor prioridad. 
 
Ese Acuerdo también creó una Junta del Impuesto de Valorización que, entre sus 
primeros trabajos, se dedicó a la ampliación  y continuación de la carrera Junín, desde la 
“Playa de Santa Helena (específicamente en el sector que antes se conocía como La 
Bastilla), hasta la calle de San Juan (sector conocido como Los Balcanes).  
 
También se proyectó abrir una callejuela que uniera la avenida La Playa con la calle 
Colombia, un poco más arriba de la carrera Junín, justo en el lugar en el que se 
encontraba el local de la Fundición de J.V.&H. Esas obras pronto comenzaron a tomar 
forma. Se derribó, sobre la avenida La Playa, “el edificio de los señores Vásquez Uribe, 
                                                          
628 Restrepo Uribe, Jorge,  Medellín… Op. Cit., p. 201. 
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donde estaba el café de La Bastilla”, para don Ricardo Olano, un “edificio mezquino y 
antiguo que era una vergüenza de Medellín en esa parte central, y también se derribó 
parte de la casa contigua de la señora Fernández. Hacia el oriente de este sitio se 
derribaron las construcciones que había en el lote comprado a los señores Vélez (casa 
que fue de Jacinto Arango sobre la calle de Colombia y todas sus anexidades de La 
Playa)”629; por ese sector se trazaría la nueva calle que con el tiempo, y en honor a la 
vieja cantina que funcionaba cerca, fue conocida con el nombre de pasaje La Bastilla. 
 
Precisamente el Café La Bastilla, en la esquina oriental de Junín con La Playa, 
funcionaba en una antigua casona; Don Ricardo Olano recordaba que “en tiempos 
antiguos hubo allí una taberna asquerosa donde se reunía gente de mala catadura. Había 
juegos prohibidos. En la puerta de ella mataron al indio Calle.”630 Constantino Martínez 
fue su primer propietario; después pasó a manos de Elías Escallón, quien vino a 
Medellín procedente de Bogotá en 1877.  Luego pasó a ser propiedad de Guillermo 
Llano “quien la arregló substancialmente poniéndole el nombre de “Puerta del Sol.” 631 
Don Guillermo la vendió a Heliodoro Arango, quien le cambió el nombre por “La toma 
de La Bastilla.”. Después fue modificado por “La Gironda”, al pasar a manos de Miguel 
Ángel. Más adelante fue vendida a Pedro Zuluaga y Emilio Franco, quienes la llamaron 
simplemente La Bastilla. A finales de 1919 fue comprada por Hipólito Londoño, quien 
hizo importantes mejoras en el local. Construyó baños y una cafetería, de las primeras 
en Medellín. Cambió su nombre por el de “Café La Bastilla”,  y permaneció allí hasta 
que el lugar fue derribado en octubre de 1940, cuando ya era propiedad de Pablo E. 
Vásquez y sus herederos. 
 
Era famoso el café que allí se vendía, y el mismo Hipólito Londoño lo promocionaba 
siempre; el slogan utilizado era “Café La Bastilla. Bueno hasta la última gota”. El lugar 
era famoso entre estudiantes y literatos de Medellín. Personajes como Tomás 
Carrasquilla lo frecuentaban; allí departía, rodeado de alumnos y amigos, entre los que 
se contaban Efe Gómez, Alfonso Castro, Ernesto González, Ciro Mendía, Pepe Mejía, 
Pachito Cárdenas, Emilio Jaramillo y Carlos Mazo. 
 
                                                          
629 Olano, Ricardo,  Op. Cit. Tomo II,  p. 608. 
630 Ibíd. p. 640. 
631 Ibíd. p. 640. 
327 
 
Unos metros más, hacia el sur, en la esquina de Junín y Colombia se encontraba otro 
célebre establecimiento, la cantina de los Mora. Su primer propietario fue Luis Cardona, 
que inicialmente trabajó solo y  en 1906 se asoció con Bernabé Ortiz.  Muerto don Luis, 
su esposa continuó trabajando con don Bernabé, hasta que él quedó como único 
propietario. Pasó a manos de Sierra y Compañía, y de Oliverio Philips. Éste vendió a 
Bernardo Mora e Hipólito Londoño que, en 1919 se retiró del negocio para asumir las 
riendas de la competencia, La Bastilla. Era conocido como la cantina de Los Moras, o 
simplemente “Los Moras.”632 Mora se asoció entonces con Roberto González y 
continuó con el negocio. Después don Bernardo se retiró, quedando don Roberto como 
único dueño de la cantina, hasta que fue demolida el 24 de septiembre de 1942. 
También fue muy popular entre los estudiantes de la ciudad. 
 
El 25 de enero de 1941, para el ensanche del pasaje La Bastilla, el municipio compró a 
don Carlos Gutiérrez Bravo, representante de J. Gutiérrez y Cía., un par de lotes, uno 
que daba de manera directa al nuevo callejón, con una extensión de 127.6 varas 
cuadradas, y otro que daba a la calle Colombia, de 301.13 varas cuadradas. 
Seguramente esto obligó a hacer reacomodaciones en el edificio de la fundición, al que 
se le cercenó parte de su estructura.  
 
 
Membrete de la Fundición, en la década de 1940. Ya se hace visible, en uno de los costados del edificio, 
la apertura del pasaje La Bastilla. 
 
Parte de esos cambios se observaron en la nueva ubicación de la fundición, en el 
edificio Santa Paula. La vieja chimenea, que aún se conserva, y la misma puerta de 
ingreso al edificio, dan a entender que ya la fundición no tenía su entrada sobre la calle 
                                                          
632 Ochoa, Lisandro, Op. Cit. pp. 134 – 135. 
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Colombia, como a comienzos del siglo XX, sino que a ella se accedía sobre la pequeña 
calle de La Bastilla. 
 
Dibujo que muestra las modificaciones llevadas a cabo al local de la Fundición, con ocasión de la 
apertura del pasaje La Bastilla. Calle, 1979, Colección Fundición Gutiérrez. 
 
Por el primer lote se pagaron $6.801,52 y por el segundo $16.119, 42. Además, a don 
Carlos Gutiérrez Bravo se le reconocieron $5.000 pesos por demolición de las viejas 
construcciones que en esos lotes se encontraban levantadas.633 
 
A cada extremo de la nueva calle, desde La Playa hasta Colombia, en 1945, se habían 
construido el edificio de La Bastilla y el Jenaro Gutiérrez, y la calle ya estaba 
pavimentada. Frente al edificio Jenaro Gutiérrez, sobre la calle Colombia, también se 
hicieron intervenciones. Allí se amplió la calle en una franja de 69.29 varas cuadradas, 
terreno que cedió J. Gutiérrez y Cía., a cambio de reducciones en el impuesto de 
valorización. 
 
En esta publicidad, de 1942, tomada de la Revista Minería, se observa la esquina de la 
Calle Colombia y el pasaje La Bastilla. En esa esquina estaba ya construido el edificio 
Jenaro Gutiérrez. La Chimenea de la fundición estaba ubicada en lo que se conocería 
como edificio Santa Paula, sobre el pasaje.  
                                                          




Fuente: Revista Minería. Órgano de la Asociación Colombiana de Mineros, Medellín, Vol. XXI, Nros. 




7.5 Intentos de asociación en la fundición de metales preciosos 
Al menos hasta mediados del siglo XX hubo dos intentos de asociación de los Gutiérrez 
con otros representantes del sector de la fundición de metales preciosos en Medellín, 
con el ánimo de ampliar sus posibilidades de inversión en este ramo de la industria. Esas 
asociaciones se caracterizaron porque no tuvieron una continuidad en el largo plazo.  
 
El primero de esos intentos data de 1920. El antiguo Laboratorio de Fundición y 
Ensayes del Norte, propiedad de los hermanos Ospina, y que surgió como competencia 
de J.V.&H. en 1881,  fue un negocio que no prosperó. El 9 de septiembre de 1920, 
Mariano Ospina Vásquez, en representación de la Sociedad Ospina Hermanos, vendió a 
Esteban Álvarez Lalinde y a Jenaro Gutiérrez Vásquez, el Laboratorio, “con todos sus 
útiles, muebles, hornos, reactivos y demás accesorios del establecimiento.”634  
 
El Laboratorio fue comprado por $3.700; entre los compromisos a los que llegaron 
Ospinas, Álvarez y Gutiérrez, se estimó que don Tulio y don Pedro Nel Ospina no 
podrían montar, al menos por el término de diez años, en el Departamento de Antioquia, 
un laboratorio similar al que vendían. Con eso, al parecer, don Esteban y don Jenaro 
                                                          
634 A.C.I.J.G. Caja G, Copia de Escritura Nº 275, Notaría Cuarta de Medellín, 9 de septiembre de 1920, 
fol. 1r.   
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adquirían un seguro para que los avezados hermanos Ospina, especialistas en minería, 
no fueran una competencia inmediata. 
 
Al momento de la venta, el laboratorio de Ospina Hermanos funcionaba en un local 
arrendado, propiedad de Pedro Antonio, Marcelino, Ubaldina, Mercedes y Beatriz 
Restrepo, localizado en la carrera Junín. 
 
Los Gutiérrez pretendieron asociarse con una persona que tenía conocimientos y 
experiencia en el sector de la fundición; don Esteban Álvarez Lalinde compró las dos 
terceras partes del Laboratorio y Fundición del Norte; y don Jenaro Gutiérrez, la tercera 
parte restante. Precisamente, don Esteban Álvarez dirigía su propio laboratorio de 
fundición y ensaye de metales preciosos, establecido desde 1907 en Medellín.635 Vale la 
pena señalar que don Esteban era primo de Jesús Escovar Álvarez quien también abrió 
laboratorio de fundición en 1933. 
 
Logotipo del laboratorio de Fundición y Ensayes de Metales Preciosos Esteban Álvarez e Hijos. En: 
Minería, Medellín, Año V, Nos. 55 y 56. 
 
Ignoramos cuál fue la suerte de la asociación entre Álvarez y Gutiérrez; o si los 
utensilios  fueron repartidos entre los compradores para ser utilizados en sus propios 
establecimientos.  
 
                                                          
635 Ramos, Juan Diego,  Oro. Un recorrido por la tecnología minera en Antioquia, Universidad EAFIT, 
Medellín, 2007, pp. 395 – 406. 
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El otro proyecto de asociación fue posterior; en esta ocasión, uno de los interesados en 
trabajar con los Gutiérrez fue don Jesús Escovar Álvarez, quien desde 1933 tenía su 
propio laboratorio de fundición y ensayes, en compañía de don Fernando Escobar 
Chavarriaga.   
 
Logotipo del Laboratorio de Fundición y Ensayes de los mineros de Colombia, de Jesús Escovar Álvarez 
y Fernando Escobar Chavarriaga. En: Cartilla Minera, Medellín, Laboratorio de Jesús Escovar Álvarez & 
Cía., 1934. 
 
El 29 de agosto de 1935, semanas después de la muerte de don Jenaro Gutiérrez 
Vásquez,  y  cuando aún no había sido creada de manera oficial la sociedad de J. 
Gutiérrez y Cía., se protocolizó un negocio en la notaría tercera de Medellín.  
 
Ese día, el doctor Jesús Escovar Álvarez, en nombre de la sociedad “Jesús Escovar A. y 
Compañía”,  don Carlos Gutiérrez Bravo, en nombre de la fundición de J. Gutiérrez y 
Compañía, y Gilberto Escobar Restrepo, ante el notario informaron que eran dueños “en 
común” de los objetos de un laboratorio de fundición y ensaye de metales preciosos.636  
 
El socio mayoritario era Jesús Escovar Álvarez y Compañía, le seguía J. Gutiérrez y 
Cía., y con un número mínimo de acciones participaba Gilberto Escobar Restrepo. 
Todos los utensilios del laboratorio fueron adquiridos al doctor Fernando Escobar 
Chavarriaga; en la escritura de constitución no precisaron el nombre de la nueva 
empresa, ni el tipo de sociedad que se formaba. Sólo afirmaron que con los utensilios 
adquiridos montarían una nueva fundición. Dada la naturaleza de esos bienes comunes, 
“éstos no podrían tener aplicación ventajosa disgregándose o separándose, mientras que 
continuando en común pueden ser utilizados y explotados en provecho de todos y cada 
                                                          
636 A.H.A. Notaría Tercera, Escritura Nº 1579, Medellín, 29 de agosto de 1935. fol. 2099v. 
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uno de los comuneros”.637 Según lo estipulado en la escritura, la nueva compañía tendría 
una duración de diez años, que podrían ser prorrogables a voluntad de todos los socios. 
Como administrador, por un periodo inicial de seis meses, fue nombrado el señor 
Gustavo Rodríguez Ospina. 
 
 
7.6 Reformas políticas y comercio del oro. 
Sin lugar a dudas la segunda mitad del siglo XIX representó una ruptura definitiva con 
las herencias coloniales, vigentes en la primera mitad del siglo.638 Instituciones como la 
esclavitud, impuestos de origen colonial, el monopolio del Estado a la producción de 
aguardiente o tabaco, y la fuerte presencia del clero en la política y la educación de la 
época, entre otros aspectos, se cuentan entre los que mostraban una continuidad colonial 
a pesar de haber logrado la Independencia de España. 
 
En nuestro país, desde finales de la década de 1840, una serie de presidentes de corte 
liberal comenzaron a desmontar dichas continuidades, creando un clima propicio para la 
modernización, el crecimiento en infraestructura, y  el desarrollo de actividades 
económicas que hasta entonces habían sido poco fomentadas.  
 
Dos medidas contribuyeron a organizar la exportación de metales  preciosos a mediados 
del siglo XIX: una ley de 1846 que permitió la salida de oro sin amonedar, es decir, sin 
“reducir a moneda el metal”, y otra ley de 1851 que suprimió el quinto del oro.639 Desde 
el momento en el que se implementaron estas reformas los agentes particulares pudieron 
comprar, vender y exportar libremente los metales preciosos.  
 
Precisamente, a mediados del siglo XIX, algunos comerciantes de Antioquia 
comenzaron a enviar oro en bruto a sus agentes comisionistas en Londres. Cada 
“exportador” debía adquirir el oro comprándolo a los mineros a través de sus agentes, o 
recurriendo a los representantes de las compañías mineras en Medellín. Dichos metales 
                                                          
637 Ibíd., fol. 2100r.  
638 Cf. Melo, Jorge Orlando, “Las vicisitudes del modelo liberal (1850 – 1899)”, en: Historia económica 
de Colombia, (Editor): Ocampo, José Antonio, Siglo XXI Editores, Bogotá, 1987, pp. 119-172.  En el 
mismo libro, ver: Tovar Pinzón, Hermes,  “La lenta ruptura con el pasado colonial (1810 – 1850)”, pp. 87 
– 117.  
639 Botero, María Mercedes, “Los laboratorios de Fundición y Ensaye  y su papel en el comercio del oro: 
Antioquia, 1850 – 1910”, en: Revista Historia Crítica, Bogotá, Universidad de los Andes, Nº 14. 
Diciembre de 1997, pp. 55-56. 
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eran enviados a Europa, a comisionistas extranjeros, que lo llevaban a un 
establecimiento de ensaye con el fin de determinar la ley y la pureza del mineral y así 
venderlo en ese mercado externo. 
 
Esto ponía algunas dificultades a los exportadores, pues no podían calcular con 
precisión la ley y calidad del metal al no contar con análisis químicos previos. Por eso 
era difícil saber el ingreso total de la venta del mineral;  el exportador tenía que esperar 
varios meses hasta que llegaba por el correo el extracto de la transacción. 
 
Esto ocasionaba eventuales pérdidas para el exportador, pues en ocasiones el oro era de 
baja calidad. En un momento en el que la producción minera de Antioquia aumentaba, 
esto se constituía en un problema de considerable magnitud.  Eso explica el surgimiento 
de establecimientos como el de los hermanos Vicente y Pastor Restrepo, en 1858, 
primer laboratorio de fundición y ensayes que contó con hornos, aparatos y reactivos 
para la fundición y el ensaye de metales.  
 
Y es que los cambios en la economía antioqueña, principalmente en el sector minero, 
comenzaron a ser visibles desde mediados del siglo XIX, como ya se ha dicho. La 
llegada de capital extranjero, las inversiones de capital doméstico y la difusión de 
conocimientos técnicos, se cuentan entre los principales factores que contribuyeron a 
una reactivación de la minería del oro en Antioquia.  
 
Esa reactivación de la minería coincidió con el establecimiento de un comercio directo 
con Europa. Algunos comerciantes importaban mercancías extranjeras, especialmente 
de Londres y París, que eran distribuidas por la geografía antioqueña. Para tal efecto, 
crearon casas comerciales, algunas de ellas lo suficientemente sólidas ya en la década de 
1870.640 
 
En ese contexto de reactivación minera y contactos comerciales con el mundo exterior, 
el oro jugaba un papel de primer orden, toda vez que en el momento era el principal 
medio de pago a nivel internacional. Es así como se creó una intricada red comercial 
                                                          
640 Ibíd.  p. 53.  
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que se fundamentó en el intercambio de oro por mercancías, y que incluyó mecanismos 
de financiación, transporte y distribución hasta ese momento desconocidos en la región. 
 
El oro era de igual manera materia prima para joyeros, por lo que parte de la producción 
era adquirida por ellos. Más teniendo en cuenta que desde antiguo las joyas eran una 
forma de ahorro. Otro porcentaje de la producción minera era destinada a la 
amonedación, y seguramente otra parte importante se fugaba por la vía del contrabando.  
 
Además de ser el medio de pago más importante en el comercio internacional, el oro 
también era una mercancía, y como tal fue necesario organizar un sistema de 
comercialización para este producto que, con esa condición, pasó por una compleja red 
de intermediarios desde los lugares de producción hasta los mercados internacionales. 
Así, la cadena se iniciaba con los rescatantes y negociantes que llegaban hasta las zonas 
de producción aurífera y la compraban a mineros y mazamorreros; estos rescatantes 
eran intermediarios entre los mineros y las casas comerciales, localizadas en Medellín. 
De igual manera, en Medellín se encontraban los representantes de las empresas 
mineras, bien fuera las extranjeras o las nacionales. Ellos también participaban en el 
circuito, toda vez que recibían los metales producidos en estas compañías. Casas 
comerciales, agentes de empresas, y comerciantes, llevaban el oro a los laboratorios de 
fundición y ensaye, lugar en el que se transformaba el mineral en barras y lingotes. Las 
mismas casas comerciales o algunas firmas exportadoras con sede en Medellín, y casas 
bancarias en el exterior, se ocupaban de la venta del oro y de la plata. 
 
En ese sentido, los laboratorios de fundición y ensaye de metales preciosos jugaron un 
papel de primer orden, toda vez que resultaron claves en la economía exportadora de 
esos metales. En estas instituciones se procesaba el metal y se determinaba su ley, y así 
podía llegar a los mercados internacionales en condiciones más adecuadas.  A partir de 
su apertura, los exportadores comenzaron a enviar a Europa barras de oro y plata 
debidamente fundidas y ensayadas, no mineral en bruto, como sucedía hasta 1858. 
 
En los laboratorios se entregaba al dueño del oro una boleta de ensaye con el número de 
la barra, el sello del establecimiento y un certificado de su pureza. Estos certificados 
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facilitaron la venta de barras no sólo en los mercados externos, sino también en 
Medellín.641 
 
A su clientela, estos establecimientos abrían registros personales (o empresariales, 
según el caso), en los que se anotaban la cantidad de oro enviado y su ley. Cuando se 
llevaba a cabo el análisis, y después de deducir los costos de fundición y ensaye, se 
hacía la liquidación al cliente, y se le enviaba la cuenta de venta. Vale la pena aclarar 
que los laboratorios no tenían como objeto comprar y vender el oro, sino ensayarlo y 
fundirlo; sin embargo, también actuaron como intermediarios, pues vendían las barras a 
exportadores, por cuenta de los clientes.   
 
Los mineros solían enviar instrucciones precisas acerca del uso que debía darse al 
producido de la venta de oro; con él se pedía pagar a comerciantes de Medellín las 
cuentas pendientes, o solicitaban la compra de mercancías para su uso personal. Por lo 
general, el laboratorio procedía a depositar el dinero en la cuenta bancaria del cliente, en 
uno de los bancos de la ciudad. Contando con esos fondos, pagaba posteriormente a una 
casa comercial importadora la compra de insumos para la explotación de la mina.642 
La Casa de Fundición y Ensayes de J.V.& H., hizo parte de ese circuito. A través de 
casas de comercio, agentes, o almacenes como el de Miguel Vásquez (impulsor de la 
fundición), podía poner a circular el oro procesado en sus instalaciones. Y esa 
posibilidad estuvo abierta desde finales del siglo XIX. 
 
Ya en las primeras décadas del siglo XX surgió el interés de las entidades 
gubernamentales por controlar de una manera más efectiva la circulación de metales 
preciosos desde Colombia hacia el exterior. Por esa razón comenzaron a surgir 
disposiciones que pretendieron regularla de manera más precisa. Desde ese periodo 
hasta la actualidad, pueden identificarse varios momentos en lo que al comercio de oro 
se refiere.  
 
Hubo una libertad absoluta en el comercio del oro entre 1923 y 1931.  Un segundo 
momento, ubicado entre 1931 y 1953, se caracterizó por la intervención del gobierno 
colombiano en el control de cambios internacionales y el monopolio del comercio del 
                                                          
641 Ibíd. p. 56. 
642 Ibíd.   pp. 57 – 58. 
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oro. Un tercer periodo, entre 1953 y 1966, se caracterizó porque nuevamente fue 
permitida la libertad en el comercio y la exportación de oro. Una cuarta fase, a partir de 
1966, tuvo en el monopolio del comercio y exportación del preciado metal su principal 
característica.643   
 
Como puede verse, desde la década de 1920 el panorama de la comercialización del oro 
se tornó cambiante. A él se tuvo que adecuar la fundición Gutiérrez para no desaparecer. 
Las normativas emanadas del gobierno central eran muy precisas. Por ejemplo, en el 
segundo periodo (1931 – 1953), entró en vigencia el decreto 1434 del 18 de julio de 
1940, que  reglamentó la exportación y el comercio de oro, al tiempo que reguló el 
funcionamiento de las casas de fundición y ensaye.644 
 
Con este decreto se limitó la compra de oro de manera libre, salvo que se contara con 
las respectivas licencias de la Prefectura de Control, la Oficina de Cambios y 
Exportaciones, o las Inspecciones Nacionales del Comercio de Oro. Dichas licencias 
eran concedidas para plazos de un año, y debían ser renovadas antes de su 
vencimiento.645 
 
Quienes contaran con esas licencias debían remitir al Banco de la República, al final de 
cada mes, “directamente o por conducto de las casas de moneda o de las de fundición y 
ensayes de la industria privada, la totalidad del oro comprado en el mes que finaliza, sin 
que les sea permitido conservar parte alguna del metal comprado.”646 
 
En cuanto a las casas de fundición y ensaye, para poder funcionar, debían tramitar la 
licencia ante la Oficina de Control de Cambios y Exportaciones; estas licencias también 
eran anuales, y debían renovarse antes de su vencimiento.  
 
                                                          
643 Ver: Ley 25 de 1993, Orgánica del Banco de la República; Decreto 1683 de 24 de septiembre de 1931; 
Decreto 1871 de 21 de octubre de 1931; Decreto 2092 de 1931; Decreto 703 de 1933;  Decreto – Ley 326 
de 1938; Decreto 1434 de 18 de julio de 1940; Decreto 2789 de 1949; Decreto legislativo 1901 de 1953; 
Decreto legislativo 2867 de 29 de noviembre de 1966; Decreto – ley 444de marzo 22 de 1967. 
644 “Decreto Nº 1434 de 1940 – julio 18 -. Por el cual se reglamentan la exportación y el comercio de oro 
y el funcionamiento de casas de fundición y ensayes de la industria privada y se dictan otras 
disposiciones”, en: Minería, Medellín, Vol. XVII, Nos. 97 – 98, julio – agosto de 1940. 
645 Ibíd., p. 8170. 
646 Ibíd., p. 8171. 
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El proceso que se llevaba a cabo en las casas de fundición también fue reglamentado 
con claridad; estos establecimientos podían  
recibir de los particulares oro y minerales de oro para ser fundidos y 
ensayados; las barras de oro resultantes deberán ser entregadas 
directamente por las casas al Banco de la República o a las casas de 
moneda de Bogotá o Medellín, sin que tal entrega pueda hacerse al 
propietario del metal; a éste deberán entregar un certificado o la boleta 
de ensaye respectiva para que el valor de la barra de oro le sea pagado 
por el Banco de la República o por la casa de moneda que verifique la 
compra de dicha barra; la entrega de ésta deberá hacerse por las casas 
de fundición y ensayes a la entidad correspondiente, inmediatamente 
después de que termine el tratamiento de fundición y ensaye.647 
 
Era claro que, con este decreto, quedaba prohibido a las casas de fundición comprar y 
exportar oro, o refundir en una sola barra oro de diferentes dueños; de igual manera, el 
decreto autorizó a los laboratorios para que llevaran a cabo las operaciones metalúrgicas 
necesarias para elevar la ley de oro de las barras, “por la eliminación de los metales 
bajos, hasta darles una ley de oro superior a setecientas milésimas (0,700) sin pasar de 
setecientas cincuenta milésimas (0,750), pero sin mezclar o refundir en una sola barra 
oro de diferentes dueños.”648 
 
Después de 1966, los laboratorios de fundición y ensaye continuaron funcionando como 
“intermediarios” entre el Banco de la República y los productores de oro. No podían 
comercializar de manera directa los minerales. Todos los metales que compraran, 
debían ser vendidos al Banco. J.V. & H., entonces, fue uno de los tres establecimientos 
autorizados por el Banco de la República para comprar metales en Medellín. 
 
La comercialización del metal continuó experimentando modificaciones, implementadas 
por el gobierno colombiano. Más adelante se hablará de las más significativas, pues a 







                                                          
647 Ibíd., p. 8172. 




El siglo XVIII en el Nuevo Reino de Granada ha sido visto como una centuria cargada 
de ánimos reformistas y modernizadores; pero sólo han sido explorados algunos tópicos 
de esos “esfuerzos”, desconociendo otros de singular importancia. Por ejemplo, trabajos 
recientes han hecho énfasis en el importante papel de la agricultura y el comercio dentro 
del conjunto de actividades económicas impulsadas por funcionarios reales. 
 
Vale la pena señalar que la minería también trató de ser fomentada. En una provincia 
aurífera, como Antioquia, el impacto de tales “proyectos de fomento” puede ser 
percibidos en distintas esferas: una esfera imperial, una esfera virreinal, una esfera 
provincial y una esfera local. Estas “esferas” se pueden rastrear a través de la 
documentación que reposa en distintos archivos históricos del país; en el accionar de 
Virreyes, Gobernadores, Visitadores, vecinos, mineros y mazamorreros, para citar tan 
sólo algunos ejemplos; en la recuperación demográfica de la Provincia; y en el denuncio 
y la titulación de minas desde finales de la década de 1730. Además, esas “esferas” 
actuaron de manera simultánea en el Nuevo Reino de Granada. 
 
Los distritos mineros de la Antioquia dieciochesca se caracterizaron por su movilidad. 
Un patrón de poblamiento se destaca en ese contexto: el Real de Minas. Su precariedad 
en la estructura era una de sus características; una serie de ranchos pajizos, destinados a 
guardar herramientas, servir de cocina, de habitación para los trabajadores, o para el 
señor de cuadrilla, o para el dueño de la mina, entre otros destinos, hacían que fuera 
relativamente fácil moverlos por los montes de las zonas mineras.  
 
El carácter estacionario de la minería antioqueña generó pequeños ciclos de producción 
aurífera, asociados a las posibilidades de extracción mineral que la presencia o no de 
aguas permitía. En esos períodos del año las gentes se congregaban en apogeos 
dinámicos, en términos económicos y sociales. 
 
Al finalizar el siglo XVIII el panorama jurisdiccional de Antioquia había cambiado de 
manera radical, fruto de las reorganizaciones jurisdiccionales llevadas a cabo 
especialmente entre las décadas de 1740 y 1750.  Agregación y segregación de 
jurisdicciones le dieron a la Provincia enormes posibilidades de ensanchamiento que 
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fueron aprovechadas por una población dispersa y  móvil que, en los distritos mineros, 
explotaron aluviones auríferos.   
 
Muchos de los proyectos de fomento minero no pasaron de ser simples proyectos; casi 
todos fracasaron. De otros no se sabe qué suerte corrieron. Esa es también una 
característica del siglo XVIII hispanoamericano, que lo hace ver como un siglo 
eminentemente “utópico”. Sin embargo, la sola preocupación ya insinúa un problema 
grueso, particularmente en lo que a minería se refiere. En gran medida es un problema 
de “la técnica”, y eso trae consigo innumerables variables, como el poblamiento, el 
control fiscal y la dominación social, todas ellas interesantes a la hora de ser abordadas 
y poco exploradas por la historiografía nacional. 
 
Y es que la preocupación por la técnica en la minería virreinal y provincial; los intentos 
por regular, vía ordenanzas, una actividad que practicaba la mayoría de la población en 
las ciudades auríferas de Antioquia; dar a entender, a quienes les pudiera interesar, las 
enormes riquezas auríferas de Antioquia; intentar traer mano de obra esclava; introducir 
conocimientos mineralógicos adecuados para un máximo aprovechamiento de los 
recursos auríferos; estar en contacto con grandes focos de producción metalífera, como 
el Perú y la Nueva España; crear cargos que, de manera directa, trataran asuntos 
mineros; vincular actividades de exploración, como las llevadas a cabo por la 
Expedición Botánica, con futuros planes de explotación aurífera; aprovechar la 
experiencia técnica de avezados mineros locales; e impulsar el poblamiento en los 
diferentes distritos auríferos; tuvo, de una u otra manera, repercusiones en el aumento 
del laboreo de minas y la consecuente alza  de la productividad aurífera de Antioquia. 
 
Como telón de fondo de todos esos procesos estaba el aprovechamiento efectivo de la 
“abundancia de minerales” que caracterizaba a una provincia como Antioquia. 
Funcionarios como Francisco Silvestre o Juan Antonio Mon y Velarde, representaron 
los ideales de la monarquía en relación con el impulso que se le pretendía dar a la 
actividad minera y el aprovechamiento de los copiosos recursos naturales con que 
contaban las colonias americanas. 
 
Varios son los tipos documentales que permiten explorar el problema de la minería en el 
siglo XVIII neogranadino; una estrategia metodológica funcional es “cruzar” la 
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información que ellos poseen. Ese ejercicio traté de llevarlo a cabo con relaciones de 
mando de virreyes; informes de gobernantes coloniales; cartografía de época; diarios, 
como el de Joseph Palacios de la Vega; y documentación que se encuentra dispersa en 
archivos históricos. 
 
Lo resultados de ese cruce muestran intereses particulares, verdaderos frentes de trabajo 
en lo que al fomento minero se refiere; por ejemplo, “la mejora y apertura de caminos” 
como alternativa de desarrollo minero pues, por los caminos circulaban herramientas, 
bastimentos y gentes. Además, la preocupación por el “problema técnico”: 
rudimentarios utensilios o procedimientos que no permitían rendimientos óptimos era 
algo en lo que se debía trabajar, pues aumentaban los costos de la producción y por ende 
hacían menores las ganancias de las minas. Por eso la preparación de mineros 
“inteligentes” fue una idea que se afianzó en el Virreinato. Además, se pretendió 
incorporar técnicas mineras provenientes de lugares en los que se aplicaban con relativo 
éxito. Así, hubo algunos que defendieron la implementación de técnicas mineras 
provenientes de Suecia y Sajonia, o las técnicas clásicas húngaras, austriacas y alemanas 
de laboreo y beneficio de metales, mientras que otros apoyaban decididamente las 
técnicas autóctonas. 
 
Otra línea de trabajo de los funcionarios de la monarquía para el fomento de la minería 
fue el  de ocupar a gentes “holgazanas” en el trabajo de las minas, en lo que puede 
denominarse un “proyecto de colonización minera” que trajo consigo la apertura de 
montes y selvas, el establecimiento de población en remotos parajes y oleadas 
colonizadoras hacía antiguas ciudades que habían sido condenadas al olvido por el 
agotamiento de los minerales de más fácil explotación. En la Provincia de Antioquia fue 
evidente ese fenómeno.  
 
Particularmente, el poblamiento minero en Antioquia representó una preocupación 
adicional para los funcionarios reales, pues, la misma condición de movilidad, propia de 
las explotaciones, hacía del control de las gentes una tarea ardua. Evasión de 
disposiciones, contrabando, exagerados precios en las mercaderías, y demás, son 





La documentación sobre la Antioquia del siglo XVIII, que reposa en los distintos 
archivos históricos del país, deja ver cómo hay una considerable transformación en las 
percepciones sobre el estado económico y social de la provincia entre las primeras 
décadas del siglo XVIII y la segunda mitad de dicha centuria. En algunos centros 
urbanos de Antioquia se diluyen los informes lastimeros, propios de las últimas décadas 
del siglo XVII y las primeras tres o cuatro décadas del XVIII, para dar paso a una serie 
de testimonios en los que se observa un serio interés por llevar a la provincia a su 
antigua opulencia,  fruto de la extracción mineral y del ordenamiento de la misma. Vale 
la pena mencionar que, en muchas ocasiones, esos intereses no pasaron de ser 
proyectos, lo que no les resta importancia, pues hay que resaltar que se trataban de 
posibles alternativas de desarrollo provincial. 
 
Aunque se  pueden hallar informes quejumbrosos que aludan a la permanencia de la 
crisis, la desolación, el olvido y el abandono, cabe aclarar que estos eran temporales; es 
decir, eran propios de algunas épocas del año. Si hubo algo común en esas ciudades 
mineras de Antioquia durante el siglo XVIII fue la movilidad de su carácter 
“fronterizo”. Resulta contradictorio el que, en la documentación, se aluda a la pobreza y 
el abandono y que, al tiempo, se hable de riqueza, confluencia de gentes y abundancia 
de oro. 
 
Una vez lograda la independencia en la actual Colombia, se continuaron manifestando 
proyectos de modernización técnica en la minería del oro; todos ellos tenían la intención 
de aprovechar los subutilizados recursos del subsuelo del Estado Nación colombiano. 
Ahora, los abanderados de dichos proyectos no eran funcionarios de la Monarquía 
española, sino dirigentes políticos, o miembros de las élites en lugares donde abundaban 
los recursos minerales, como Antioquia. 
 
En estos proyectos se nota la presencia extranjera. Suecos, franceses, ingleses y 
alemanes que, aunque en reducido número, planteaban alternativas de desarrollo minero 
caracterizadas por su ambición de alto impacto. Algunos de esos interesados en el 
fomento minero, deambulaban por el continente en el mismo momento en el que se 
desarrollaba la ruptura con el imperio español. Ahora, en una nación libre, podían 
perfectamente recorrer el territorio, estudiarlo, invitar a la inversión, montar empresas 
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de extracción mineral, difundir conocimientos y, por qué no, mezclarse con las élites 
locales. 
 
Precisamente, para comienzos de la década de 1820 los rendimientos mineros en 
Antioquia estaban limitados por poca mano de obra, técnicas rústicas y contrabando de 
oro. Planteada la Independencia, los criollos establecieron contactos diplomáticos con 
otros gobiernos, como el de Suecia, exportador de herramienta y  maquinaria. Desde el 
Caribe (y de manera especial desde el enclave de la isla de San Bartolomé)  estaban 
expectantes hombres como Carlos Hauswolff, ingeniero que se estableció en Remedios 
donde explotó minas con maquinarias modernas.  
 
Ingenieros, técnicos y profesores extranjeros enseñaron a los mineros novedosas 
técnicas de mineralogía, geología, hidráulica, mecánica aplicada, metalurgia, teoría del 
calor, y química mineral, que convirtieron la minería de veta, de tecnología 
rudimentaria usada desde tiempos prehispánicos, en un trabajo de elevados 
conocimientos, el cual dio lugar a cuantiosas inversiones que configuraron las primeras 
empresas capitalistas exitosas que operaron en Colombia. 
 
Fueron ellos quienes enseñaron a usar el molino de pisones, la pólvora, el fósforo, la 
nivelación de canales, la construcción de ruedas hidráulicas, la amalgamación con 
mercurio, el uso de barras de acero para rocas, la fundición industrial, la refinación del 
oro al fuego, la construcción de hornos, y las prácticas de conservación de maquinaria, 
entre otros aspectos. 
 
Ese fue el contexto que permitió el desarrollo, sobre todo en la segunda mitad del siglo 
XIX, de lo que algunos llamaron “la minería científica moderna” que, entre múltiples 
aspectos, incluyó las técnicas de fundición de metales y los ensayes de minerales para 
conocer de manera precisa su valor. El desarrollo de esa minería no puede explicarse sin 
los impactos de apertura al mundo exterior, en todo sentido, que generó la 
Independencia. La presencia de esos extranjeros en Antioquia y el resto de Colombia, y 
sobre todo de sus conocimientos, son una clara muestra de ello. 
 
En la historiografía regional antioqueña se ha mostrado cómo a partir de las primeras 
tres décadas del siglo XX se desarrolló un complejo proceso de industrialización que 
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colocó a la región como una de las abanderadas del desarrollo económico y social de 
Colombia y que trajo consigo, entre otras cosas, la modernización de una ciudad como 
Medellín. 
 
Las fuentes documentales muestran que antes de la llamada “industrialización 
antioqueña” en las primeras décadas del siglo XX, hubo una temprana mecanización de 
la producción en la minería del oro y el procesamiento de este metal. En Antioquia, ese 
proceso se sintió con fuerza en la segunda mitad del siglo XIX, mucho antes de la 
creación de grandes compañías textileras, o dedicadas a la producción de bebidas y 
alimentos. Fue ese el contexto en el que surgieron laboratorios de fundición y ensaye, 
como el de Julián Vásquez e Hijos. 
 
El proceso de apertura de establecimientos dedicados a la fundición y ensaye de metales 
preciosos estuvo vinculado al accionar empresarial de algunas familias que tenían una 
antigua tradición minera, que en algunas ocasiones  es  rastrear desde el periodo 
colonial. Así Restrepos, Gutiérrez, Vásquez, Ospinas y Escobar, no llegaron de la noche 
a la mañana a adquirir experiencia en el sector minero. Varias generaciones trabajaron 
en él, y lo conocieron con detalle. 
 
Algunos de los integrantes de estas familias participaron de la Independencia de 
Antioquia, y fueron cercanos a proyectos “revolucionarios” de tecnificación, instrucción 
y modernización minera. Otros bebieron de proyectos similares a partir de la década de 
1820, lo que a futuro se constituyó en una interesante experiencia, que capitalizaron a la 
hora de invertir en tecnología y difusión de técnicas que permitieron una apertura de la 
frontera de producción minera en Antioquia.   
 
Lo particular es que esos “proyectos de tiempos de la Revolución”, es decir,  los 
formulados entre 1808 y 1815, manifestaban serias continuidades en relación con los 
viejos sueños y utopías de progreso y modernismo minero, proyectistas, propios del 
siglo XVIII, con lo que no fueron una invención exclusiva de personajes como 





Desde el siglo XVIII, pasando por los tiempos de la Revolución de Independencia, las 
primeras décadas existencia de lo que hoy es Colombia, y la segunda mitad del siglo 
XIX se notó un particular interés, en zonas mineras como Antioquia, por fomentar la 
tecnificación y la explotación racional de los recursos auríferos.  Sin lugar a dudas, esa 
experiencia de “larga duración” en el impulso al sector minero, explican el por qué la 
minería y le procesamiento de metales preciosos experimentó una tecnificación que ya a 
finales del siglo XIX era catalogada como importante por quienes estaban vinculados a 
la extracción de metales en Antioquia. Esto, indudablemente, representó un cambio en 
el modo de producción aurífera en esta provincia.  
 
Desde finales del siglo XVIII integrantes de familias como los Gutiérrez y los Vásquez 
estuvieron vinculados a labores mineras. Esclavos, minas, comercio, agricultura, 
ganadería, herramientas y oro, fueron aspectos comunes a estas familias que, por obvias 
razones, establecieron contactos con ese mundo de diferenciación social y de 
reconocimiento político, propio de las élites de Antioquia desde tiempos coloniales. 
Sobre esos otros sectores de la economía provincial, los Gutiérrez y los Vásquez  
continuaron manteniendo intereses; estos afloraron en el siglo XX, con la incursión en 
empresas ganaderas, mineras, el montaje de haciendas o la construcción de carreteras. 
 
Los Gutiérrez tenían una amplia experiencia en el laboreo de minas; conocían los 
pormenores del negocio. Además, algunos de ellos, como Ildefonso Gutiérrez de Lara 
Tirado, manifestaron un fuerte interés en la instrucción y la formación técnica, algo que 
lo llevó a ser el  destacado administrador de una de las empresas mineras más 
importantes del país en la segunda mitad del siglo XIX en Colombia: la compañía 
minera  El Zancudo, en Titiribí.  
 
De otro lado, los Vásquez crearon una de las fortunas más grandes de la actual 
Colombia en dicho siglo. Minas, haciendas cafeteras y ganaderas, bancos, comercio, 
propiedades, caminos, innovaciones técnicas, entre otros múltiples aspectos, se cuentan 
entre los frentes de trabajo que desarrollaron a lo largo de varias décadas. Pronto se 
convirtieron en destacados miembros de la élite antioqueña, y ejercieron fuertes 




Ese contexto económico y las actividades a él asociadas explican, en gran medida, 
porqué los Gutiérrez y los Vásquez incursionaron en la fundición y ensaye de metales 
preciosos. La fuerte tradición técnica y económica, sumado a los avances científicos de 
la época, la presencia de capital para invertir, y la evidente reactivación de la 
producción minera en Antioquia a lo largo del siglo XIX, sobre todo en lo concerniente 
a la explotación de minas de veta y a la tecnificación de las explotaciones de aluvión, 
sentaron las bases para la constitución de una empresa que hoy tiene un poco más de 
130 años de existencia. 
 
En su clásico Estudio sobre las minas de oro y plata de Colombia,  don Vicente 
Restrepo afirmó que la recuperación minera de Colombia se había desarrollado a partir 
de 1850. Antes de ese momento, el común denominador era la decadencia y la ruina en 
esta actividad económica. Señaló que las guerras de Independencia contribuyeron 
fuertemente a la crisis, pues mineros y mazamorreros abandonaron sus labores de 
manera progresiva. Al referirse al periodo colonial, afirmó que la precariedad 
caracterizó a esos oscuros y parsimoniosos tiempos. Pero,  ¿Hasta qué punto tenía razón 
don Vicente Restrepo? 
 
Sin lugar a dudas en su afirmación sobre el “repunte minero” desconoció iniciativas, 
proyectos y acciones que ya desde el mismo siglo XVIII contribuyeron al aumento de la 
productividad aurífera  y al establecimiento de empresas que, como los laboratorios de 
función y ensaye, comenzaron a utilizar técnicas modernas en el procesamiento de 
metales preciosos. 
 
Vale la pena señalar que los intentos de formación y difusión de conocimientos 
mineralógicos de punta fueron un rotundo fracaso en el Nuevo Reino de Granada. Primó 
la efectividad de la tradición técnica sobre el interés de modernización que complejas 
teorías y métodos traerían consigo.  
 
La idea común de modernizar la actividad minera chocaba con las reales condiciones en 
las que dichos proyectos, eventualmente, debían inscribirse. Además, muchos de esos 
proyectos exigían fuertes inversiones en recursos y mano de obra, algo para lo que los 
mineros del Nuevo Reino de Granada, ni aún los más pudientes, estaban preparados.  
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Sin embargo esos utópicos y mal logrados proyectos de fomento minero sirvieron para 
formar e inquietar a un grupo de personas que, ya en tiempos de la Revolución, 
pretendieron materializar iniciativas como las percibidas en tiempos de la Ilustración 
dieciochesca. A futuro, esos proyectos e ideas formaron a mineros y “empresarios”, que 
iniciaron un proceso de tecnificación de la minería en lugares como Antioquia. 
Innovaciones como el molino de pisones (1825), las técnicas de fundición (1851), el 
monitor hidráulico (1878) y la draga para los ríos (1888) se explican por esos “dorados” 
que afloraron en la Independencia, y que ya estaban presentes en diferentes esferas del 
sistema colonial.  
 
En el contexto de la producción minera antioqueña el transito del “aluvión a la veta” 
trajo una estela de consecuencias de primer orden. El aumento en la productividad 
aurífera fue uno de ellos. Y a él se asociaron otros, como al apertura de la frontera 
minera antioqueña, por ejemplo hacia el Nordeste, la inversión extranjera, la formación 
de compañías y la tecnificación, etc.  
 
Se comenzó a notar una “mecanización” de la producción de oro en Antioquia, mucho 
antes que llegara la industria, tal y como se desarrolló en las tres primeras décadas del 
siglo XX.  
 
La minería del oro, entonces, fue la protagonista de una temprana industrialización en 
Antioquia. Si se quiere una primera fase de ese proceso de mecanización de la 
producción que experimentaron lugares como el valle de Aburrá.  
 
Una muestra del cambio en la cadena de producción minera fue el surgimiento de 
laboratorios de Fundición y Ensayes, establecimientos en los cuales se procesaba el 
metal y se exportaba a Europa o Estados Unidos. Sobre este punto se han insinuado 
algunos aspectos en la primera parte del anterior capítulo. En el presente se tratará de 
profundizar un poco más en esa transformación, vinculada a la apertura de la frontera 
minera antioqueña, y a la explotación tecnificada de aluviones y sobre todo vetas de oro. 
 
El modo de producción minero, entonces, se modificó fuertemente. Además de 
aluviones, producto de la apertura de la frontera minera, también se explotaban vetas. Y 
para tal efecto había que procesar los minerales. Formas de contratación, tipos de 
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explotaciones, inversión, etc., eran totalmente diferentes, a mediados del siglo XIX, a 
las de solo unas décadas atrás.  
 
Desde tiempos coloniales y hasta comienzos del siglo XIX, las técnicas de extracción 
aurífera se caracterizaron por su simpleza y rusticidad. Yacimientos auríferos de aluvión 
concentraron las labores de mineros, mazamorreros y esclavos. Los principios de 
explotación eran muy sencillos, por la misma tipología de los minerales. Una batea, un 
almocafre y un canalón, eran suficientes para beneficiar las arenas en las que el oro se 
encontraba en estado puro. 
 
También existían yacimientos de veta. En ellos, el oro de encontraba mezclado con 
otros minerales y para separarlos era necesario aplicar toda una serie de conocimientos 
técnicos, casi desconocidos por los mineros del Nuevo Reino de Granada entre los 
siglos XVI y XVIII, como ya se ha visto. 
 
Este tipo de yacimientos se comenzaron a explotar de manera intensa desde las primeras 
décadas del siglo XIX, y en eso tuvo mucho que ver la llegada de extranjeros que, desde 
tiempos de la Independencia, comenzaron a recorrer diversos lugares de la actual 
Colombia. El avance de estas explotaciones hizo que algunas regiones mineras del país 























Abrevadero: Mina de hoyos que se llenan de agua al tiempo de la explotación. 
 
Acción: La parte o derecho que toca en propiedad a un individuo en una empresa de 
minas. 
 
Acequia: Un canal que surte de aguas el establecimiento para sus diferentes 
necesidades. Canal construido para desplazar el agua y explotar las minas de las partes 
altas. 
 
Adelgazar: En trabajo de oro corrido, la acción por la cual se separan el oro y las jaguas 
de la arena y piedras pequeñas, para facilitar el lavado final. 
 
Afloramiento: Estrato rocoso que aparece sobre la superficie del suelo. 
 
Aguja: Filón de poco espesor que nace o converge hacia otro de mayores dimensiones.  
 
Almocrafe. Instrumento o herramienta usada en la minería colonial. Consiste en un 
garfio con un soporte de madera.; el almocrafe se emplea rasgando el canalón para que 
el oro se vaya al asiento de la peña. En el siglo XVIII, los mineros de Antioquia lo 
definían como “instrumento de fierro que forma de garabato con su pico acerado, con el 
cual se ba arañando la peña para que entre algunas hendiduras o grietas que tiene este no 
se quede el oro embutido en ellas […]”.650  
 
Amagamiento: Arroyo o torrente de poca consideración. 
 
Amalgama: Operación que consiste en hacer que el oro se una con el azogue en los 
molinos de arrastre. 
 
Amalgamación: Proceso de extracción de metales, especialmente oro y plata, de sus 
gangas por tratamiento con mercurio. 
 
Amparo: El decreto por el cual el Gobierno declara propietario de la mina al individuo 
que la registra.  
Aperos. Conjunto de instrumentos y demás cosas necesarias para el trabajo en las minas 
y la labranza en los cultivos. 
 
                                                          
649 Para elaborar este glosario utilicé la información contenida en los textos de: Jiménez, Orián,  El 
Chocó: un paraíso del demonio. Nóvita, Citaráy El Baudó, siglo XVIII,  Universidad de Antioquia, 
Colección Clío, Medellín, 2004. Las páginas del glosario son: 115-128.; West, Robert,  La minería de 
aluvión en Colombia durante el periodo Colonial, Imprenta Nacional, Bogotá, 1982; Alonso, Ricardo N. 
Diccionario minero. Glosario de voces utilizadas por los mineros de Iberoamérica, Consejo Superior de  
Investigaciones Científicas, Madrid, 1995. Un interesante trabajo, de mediados del siglo XIX, y que versa 
sobre la minería en Antioquia, contiene un valioso glosario, que también fue utilizado en esta tesis: Uribe 
Ángel, Manuel; Echeverri, Camilo A.; y Kastos, Emiro, Estudios industriales sobre la minería 
antioqueña en 1856, Fondo Editorial Universidad EAFIT, Medellín, 2007, pp. 113-168. 
650 A.H.A., Minas, tomo 357, doc. 6.706, fol. 576r. 
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Arrastre: Máquina para remoler las jaguas, con grandes fragmentos de piedra unidos a 
un eje vertical por medio de cadenas de fierro, el cual les imprime un movimiento 
circular que recibe a su turno de una rueda impulsada por el agua. 
 
Asentar. Técnica minera que aún se usa. Consiste en remover con suavidad el material 
aurífero para que el oro se vaya a la peña del canalón y no sea arrastrado por el agua. 
Cuando las minas son de canalón, el instrumento para asentar el oro es el almocrafe, y 
cuando se trata de la minería individual esto se consigue con las manos, practicando un 
movimiento similar al que se hace para cernir arena. 
 
Batolito: Masa de ricas ígneas introducida en la parte superior de la corteza terrestre y 
subsecuentemente expuesta por erosión progresiva. 
 
Barequear: En las minas de oro corrido la operación de extraer el mineral rico dejando 
las tierras superiores y lavando aquel en los arroyos o aguas inmediatas. 
 
Barredura: El conjunto de operaciones hechas en una mina de oro corrido, con el fin 
de recoger en el canalón todo el oro contenido en una parte de ella más o menos grande. 
 
Barretón. Instrumento de hierro que se usaba para remover grandes rocas. 
 
Batea: Instrumento de madera usado para catear y para separar el oro de las jaguas. 
Instrumento de forma circular u oblonga, cóncavo por una de sus caras, y convexo por 
la otra. Las hay de varias clases: veladora  de un pie de diámetro; lavadora de un poco 
más de un pie; cortadora, del mismo díametro que la anterior; pero percestamenteo 
pulida en la parte cóncava, y zambullidora, de forma oblonga y de un metro de 
diámetro. 
 
Cachos. Palos arqueados para sacar el cascajo del canalón. Se llama así semejan a un 
cuerno rajado por la mitad. 
 
Caliches. Se llamaba así a los Reales de Minas y yacimientos auríferos localizados en 
las partes altas (lomas); en ellos se hallaban rocas blancas, de formación calcárea. 
 
Canalón: En las minas de oro corrido, el punto donde se recogen las arenas para 
separarlas del oro. Canal que se forma en la superficie de la mina. Los canalones son 
propios de las minas de lo alto o mirasoles; y es allí donde se separa el material aurífero 
de los desechos. 
 
Catear: Lavar arena o tierra para identificar lechos auríferos. Catear es “hacer un hoio 
hasta dar en la peña, zinta o asiento del oro para descubrirlo”.651 Hacer un hoyo 
pequeño que se elabora en forma, con el fin de conocer la riqueza general o parcial de 
una mina. También de llama “catear” a la operación de lavar en batea una porción de 
tierra mineral tomada inmediatamente de la frente de la mina. Hacer un cateo: moler 
una piedra y lavarla para conocer su riqueza.  
 
                                                          
651 AHA, Mina, tomo 357, fol. 578v. 
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Cinta: En las minas de oro corrido una faja de tierra mineral, haciendo parte de una 
estratificación más o menos complicada, y colocada inmediatamente sobre la peña y 
bajo los barros.  Lugar de la mina donde se cría el oro. 
 
Corte: En las minas de oro corrido, el laboreo de un pedazo de ellas ejecutado con un 
número más o menos considerable de peones. Lo mismo en las vetas a tajo abierto.  
 
Criadero: Voz arbitraria con la cual se pretende explicar la presencia de oro en un 
punto dado. Origen de la formación del metal en las vetas, y en el lenguaje común de 
los mineros, el mineral de oro corrido que está en el nacimiento de las aguas. 
 
Cuarzo: Mineral de sílice que a menudo rellena las ranuras en las rocas. El oro está a 
menudo asociado con cuarzo en vetas.  
 
Cuñas. Para los mineros coloniales, las cuñas eran los espacios intermedios entre los 
distintos sitios de explotación que, una vez decaídas las minas, los negros libertos y 
algunos cautivos explotaban para conseguir la subsistencia. 
 
Chocar: La operación de batir la cinta por medio del agua con barras u otros 
instrumentos, a fin de conducir sus componentes así separados al canalón. 
 
Desmontar. Quitar los palos y la tierra que se hallan sobre la cinta o asiento del oro 
para descubrirla.  
 
Filón: Depósito mineral que rellena una fisura o cavidad en la roca dura, una veta o 
depósito de lentejuela. 
 
Ganga: Roca sin valor o material de veta en el que se encuentra el metal o mineral 
valioso. 
 
Jagua: Material ferroso que se encuentra asociado con el oro. Polvo menudo, 
compuesto de un modo muy heterogéneo; pero frecuentemente de sulfuros de diferentes 
clases, entre los que predominan los de fierro, zinc, arsénico, cobre, etc. 
 
Jaguero: Vasija en que se deposita el oro con alguna jagua después de lavado y antes 
de cortarlo. Jaguero. En las regiones mineras, recipiente cóncavo hecho de la corteza 
del fruto de coco o de la coca de totumo. Se llamaba así porque el oro es extraído con un 
material negro conocido como jagua. En el jaguero se depositaba el oro mezclado con 
la jagua y después un negro cortaoros hacía la separación.  
 
Lavadero: En minas de oro corrido el punto en que se ejecuta la operación de separar el 
oro de las materias extrañas, por medio del agua y la batea. En vetas un gran cajón de 
madera en el que se hace la misma operación. 
 
Lentejuelas: pequeños cuerpo lenticulares irregulares de mena. 
 
Libros de sacas. Pequeños cuadernillos que se encuentran anexados en las 
testamentarías y los registros de minas en los que los capitanes de cuadrilla anotaban la 




Matas de oro. Hace referencia a que, en un Real de Minas, el oro no se encuentra de 
manera sistemática, sino que aparece en espacios discontinuos que los mineros llamaban 
y aún siguen nombrando como oro matero; es decir, que es preciso estar cateando 
constantemente para evitar desperdicio de trabajo y asegurar la producción. 
 
Mazamorra: La parte despreciable del canalón que abandonan los empresarios a las 
personas pobres, para que saquen el poco oro que haya quedado en él. 
 
Minero: El empleado a cuyo cargo se encuentra la dirección de los trabajos en una 
empresa de este género. También se llama así al individuo que posee conocimientos 
teóricos o prácticos sobre la minería. 
 
Monitor:  Larga tubería usada en minería hidráulica para situar una corriente de agua 
sobre la superficie de una terraza.  
 
Pintas:  Pequeñas vetas irregulares que contienen oro. 
 
Placer:  Material aluvial (arena o grava) que contiene abundantes partículas de metal, 
como oro, platino o estaño. 
 
Playones ondulados: Pequeñas áreas de planicies de aluviones depositados en los 
meandros cóncavos o convexos de una corriente serpenteante a través de un valle 
estrecho. 
 
Pondo. Instrumento fabricado en madera y de mayor tamaño que las bateas. Se usaba 
para sacar el material de desecho (barro y cascajo) desde el canalón hasta los 
aventaderos (sitios de depósito del material). 
 
Pozo: Excavación profunda, de cuatro a seis pies cuadrados, usualmente vertical o 
suavemente inclinada, hecha para la explotación de depósitos minerales. 
 
Quebrada:  Término español para designar una garganta, o un valle escarpado.  
También hace alusión a una corriente de agua pequeña. 
 
Quinto. Derecho que se le debía pagar al rey por la explotación del oro y que consistía 
en la quinta parte del metal extraído. Sin embargo, en el Nuevo Reino de Granada el 
quinto que pagaban los mineros, cuando lo hacían, era del tres por ciento. En los Reales 
de Minas de El Chocó el principal problema para los funcionarios de la Real Hacienda 
consistía en la recaudación de este impuesto. La costumbre evasiva de los mineros de 
los países de oro, de la agricultura y del refugio dio piso jurídico para que la Monarquía 
creara la gobernación de El Chocó en 1726. 
 
Rancherías. Sitios de vivienda de la población cautiva en los Reales de Minas. 
 
Reales de Minas. Los Reales de Minas eran instituciones coloniales cedidas por la 
Corona para que los mineros explotaran el metal. Ellos hacían referencia tanto al Real 
como punto de avanzada en las huestes conquistadoras del siglo XVI, como a la 
transición entre la conquista y la colonización, la cual se dio a través de la explotación 
aurífera. Como emplazamientos con una jurisdicción amplia, los Reales de Minas 
concentraban a la población esclava cautiva. En El Chocó, los Reales de Minas fueron 
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los emplazamientos que sirvieron como centro desde los cuales se inició el poblamiento 
negro y libre. 
 
Rescatante. Oficio que consistía en ir desde las villas y ciudades hasta los Reales de 
Minas llevando telas y géneros al por menos para intercambiarlos por oro en polvo. Los 
rescatantes, coligados con los comerciantes y esclavistas, constituyeron un gremio que 
impidió la recaudación del quinto real. 
 
Rochelas. Espacios de convivencia no contralada por las autoridades coloniales y en los 
que sus pobladores llevaban una vida relajada, entregada al ocio, a la bebida y a las 
mujeres. Como asentamientos sin otra justicia que la de sus moradores, las rochelas 
fueron estigmatizadas por los reformadores de la segunda mitad del siglo XVIII. En el 
Nuevo Reino, el “modelo” de poblamiento de las rochelas como iniciativa de negros y 
libre sedientos de libertad se dio con más fuerza en las Llanuras del Caribe que en los 
Andes Centrales. En el Pacífico sólo se habla de ellas en el país de Baudó.652 
 
Socavón: Pasaje subterráneo horizontal que sigue una veta o vena aurífera. 
 
Terraza: Estrecha superficie explanada de material aluvial con frente escarpado 
bordeado por los planos inundables de una corriente, y suficientemente alto para no ser 
cubierto por las aguas.  
 
Tonga. Banqueo que se practicaba en algunas minas para buscarle salida y caída a las 
aguas. La tonga no era otra cosa que darle curso al agua. 
 
Tupia. Construcción de maderas y ramas para atajar el agua y desplazarla por acequias. 
Los mineros de Antioquia llamaban tupia a “un modo de atajar el agua principal de un 
río o quebrada clavando estacas gruezas, según lo más o menos de el agua, atravezádole 
madrinas que son otros palos gruesos y largos, y arrimándole ramazones de árboles y 
otras basuras hasta que con este atajadero baya levantando el agua peso o nivel que se 
necesita para que por azequia o canal, que se ha de abrir por los costados, baya 
corriendo y [pueda] derramar en las frentes; entonces ya se empieza a desmontar 
[…]”.653 
 
Vena aurífera: La parte más productiva o rica de las arenas o gravas con contenido 
mineral. 
 









                                                          
652 Véase Marta Herrera Ángel, Ordenar para controlar. Ordenamiento espacial y control político en las 
llanuras  del Caribe y en los Andes centrales neogranadinos, siglo XVIII, Santa Fe de Bogotá, Instituto 
Colombiano de Antropología e Historia, Academia Colombiana de Historia, 2002. 
653 AHA, Minas, tomo 357, doc. 6706, fol. 515r. 
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